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PEOLOGO 



Creyendo que el estudio de los montes y de la administración fo- 
restal de la India inglesa, Java y Oochinchina podía serme muy útil 
para él buen desempeño del cargo de Inspector general del ramo en 
Filipinas, para el que fui nombrado en 8 de Febrero de 1873, hice, 
poco después de posesionarme de mi destino, activas diligencias para 
obtener libros, documentos oficiales é informes particulares condu- 
centes á dicho fin. La falta de comunicaciones frecuentes y directas 
entre aquellas posesiones extranjeras y nuestro archipiélago filipino 
dificultó en tales términos la realización de mi deseo, que todo lo que 
por entonces pude obtener se redujo á las escasas noticias que con- 
signé en mi Memoria sobre la producción de los montes públicos du- 
rante el año económico de 1875-76. 

Persistiendo, sin embargo, en mi propósito, pedí en 25 de Diciem- 
bre de 1878 al Ministerio de Ultramar que se me confiriese una Comi- 
sión de pocos meses para hacer personalmente en Java y la India 
inglesa el estudio indicado y dar después detallada cuenta de mis ob- 
servaciones. Mi pretensión fué poco afortunada, pues se me negó la 
Comisión pedida, concediéndoseme únicamente una licencia de seis 
meses para la Península, de la cual no hice uso. 

Esta contrariedad j la necesidad de dedicar mi atención á otros 
asuntos, priváronme de toda iniciativa para nuevas gestiones, hasta 
que, en estos últimos tiempos, tuve ocasión de entablar amistosas 
relaciones con personas que por su posición y ocupaciones habituales 
podían servirme de medianeras para recabar de los respectivos De- 
partamentos ministeriales de Inglaterra y Holanda los antecedentes 
que deseaba, k su condescendencia y amabilidad debo, pues, los 
abundantes datos que me han servido para redactar la primera y se- 
gunda partes de esta obra. 
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Respecto á la administración forestal de la Cochinchina, que no 
tiene todavía carácter facultativo, me limitaré á decir aquí que la ex- 
tensión de los montes se calcula en unas ochocientas mil hectáreas^ y 
que su rendimiento anual asciende á unos 123.000 francos por los 
productos principales, 56.000 por los secundarios y 30.000 por los 
derechos de las licencias de corta. Mediante estas últimas ejecutan los 
concesionarios los aprovechamientos de maderas y demás productos, 
sin más restricción respecto á los primeros que la de respetar los ár- 
boles cuyo diámetro no alcance un limite mínimo, que suele variar 
de 25 á 45 centímetros. Este sistema, que deja en libertad á los con- 
cesionarios para apurar inconsideradamente los árboles maderables 
donde quiera que existen, y que no subordina la importancia de las 
cortas á la posibilidad de los montes, es naturalmente fatal para la 
conservación de éstos, y como, por otra parte, se halla muy genera- 
lizado entre los indígenas el sistema nómada de cultivo denominado 
ray, que consiste en cortar y quemar las plantas leñosas existentes 
en una porción de monte, sembrar después el terreno y abandonarlo 
á los dos ó tres años, para trasladarse á otro (algo así como nuestras 
rozas de Extremadura y la Mancha), resulta que la destrucción de 
la riqueza forestal hace allí grandes progresos, siendo de esperar que 
el Gobierno colonial tratará seguramente de atajar en lo sucesivo 
estos daños, como ha comenzado á hacerlo por medio de algunas dis- 
posiciones recientemente dictadas. 

Muy distinto es el estado del ramo en la India inglesa y en Java, 
y si bien en una y en otra subsisten todavía algunas prácticas des- 
tructoras de la riqueza forestal que, por circunstancias especiales, ha 
sido forzoso tolerar en algunas localidades, se ha procurado, sin em- 
bargo, reducirlas á los limites estrictamente precisos y sujetarlas á 
una reglamentación que aminora en gran parte sus perniciosos efec- 
tos. Por lo demás, los esfuerzos de los Gobiernos respectivos se diri- 
gen, con firmeza on ambos países, á la general y exacta aplicación de 
los principios científicos, á fin de regularizar los aprovechamientos 
de los montes, de modo que, conservando el capital que representan 
sus existencias leñosas, obtenga el Estado la mayor renta anual y 
constante que sea posible. 

Algo menos perfecta que la de la India inglesa es en realidad la 
administración forestal de Java, donde todavía hay una gran masa 
de montes no sujetos á tratamiento sistemático y donde el reamen 
de los disfrutes en aquéllos que lo están, no pasa todavía de los pía- 
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nes de aprovechamiento; pero aun así y todo, resulta muy superior á 
la de Filipinas, donde la doctrina forestal no ha podido tener todavía 
verdadera aplicación, hallándonos en la materia hasta por bajo déla 
misma Cochinchina, puesto que la prohibición que en ésta se con- 
signa en las licencias de corta de extraer árboles jóvenes, constituye 
una garantía, siquiera sea muy débil, para la conservación del vuelo, 
mientras que en el archipiélago fílipino ni aun esta discreta medida 
ha podido adoptarse. 

No hay que decir que en cuanto á la India inglesa es mucho lo 
que en su administración forestal podemos aprender. La solicitud con 
que allí se atiende, no sólo á la conservación de los montes que por 
razones de interés general no deben pasar á dominio privado, sino 
también á la de los que sirven de base á ciertas industrias ó alimen- 
tan el comercio de exportación; el perfecto estudio que se hace de las 
condiciones biológicas de las especies arbóreas, de su asociación, del 
turno que más les conviene y del método de cortas más adecuado á 
cada monte; el interés con que se mira la mejora del vuelo por medio 
del cultivo; los repetidos ensayos que se ejecutan para aclimatar y 
propagar especies exóticas que se distingan por el mérito de sus pro- 
ductos; el cuidado con que se procura mejorar las vías forestales y 
el planteamiento, siempre que es posible, de las ordenaciones, son 
otros tantos ejemplos dignos de imitarse, no sólo para la administra- 
ción forestal ñlipina, sino también para la de la Península, en donde 
estamos todavía muy distantes de tanta perfección. 

Aplicar estas enseñanzas al archipiélago filipino, indicando la re- 
forma que su administración forestal necesita, después de señalar las 
deficiencias que presenta, es lo que me propongo en la tercera y úl- 
tima parte de esto libro, sintiendo en gran manera que mi voz no 
sea más autorizada para inclinar el ánimo del Gobierno supremo á 
su inmediato planteamiento. De todos modos, bueno será que conste 
que la Inspección general de Montes de Filipinas ha procurado cum- 
plir siempre con el mayor celo su cometido, no siendo suya la culpa 
si las circunstancias ó la falta de medios de acción no la han permi- 
tido obtener resultados análogos á los que en la India inglesa y en 
Java se están obteniendo. 

Madrid, I.'' de Octubre de 1880. 
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PARTE PRIMERA 



CAPÍTULO PRIMERO 



1. Limites, superficie y población de la India inglesa.— 2. Distribución general 
de las masas forestales.— 3. Derecho de propiedad del Estado sobre los mon- 
tes.— 4. División de éstos en reservados y á disposición del Gobierno ^ ó no reser- 
vados.— 5. Intervención del Gobierno en los montes de particulares.— 6. Ca- 
bida de los montes públicos.— 7. Relación entre el área forestal y la total.— 
8. Montes arrendados. 

1. Entre las numerosas posesiones que tiene Inglaterra en las di- 
versas partes del mundo, y á las cuales debe su indiscutible hegemo- 
nía colonial, fígura, en primer lugar, el Imperio de la India, cuyo te- 
rritorio, afectando la forma de un enorme triángulo, confína al Norte 
con el Tibet, del cual está separado por la cadena de los montes Hima- 
laya, al Este con la Birmania independiente, al Sur con el Océano 
Indico y al Oeste con el mar de Omán, el Belutchistán y el Afghanis- 
tan; mide una superñcie de 3.910.078 kilómetros cuadrados (1) y en- 
cierra una población de 256.855.778 habitantes (2). 

En el orden político, la India inglesa es un variado conjunto de 
territorios, sometidos unos al dominio directo de la Corona británica 
y regidos otros por soberanos indígenas, formando una multitud de 
Estados, tributarios, protegidos ó aliados, sobre los cuales la influen- 
cia inglesa es más ó menos positiva. 



(1) En est{^ cifra no están comprendidos los archipiélagos de Andamán y 
Nicobar. 

(2) Censo de 1881. 

2 
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Los territorios británicos son los siguientes : 



PROVINCIAS 



Bengala 

Assam 

Provincias del Noroeste 

OQdh 

Paojab 

Provincias centrales. . . . 

Birmania inglesa. , 

Ajmir 

Madras 

Bombay 

Sind 



SUPERFICIE 
en kilómetros es. 



404.016,63 
117.3;:iO,23 
211 7iy,14 
62.709,24 
277.145,19 
218.090,29 
225.891,07 
7.021,21 
367.519,75 

327.479,90 



POBLACIÓN 



Totales 



2.218.922,65 



68.829.920 

4.815.157 

82.699.436 

11.407.625 

18.786.107 

11505.149 

8.707.646 

453.075 

81.017.464 

13.978.488 

2.404.934 

199.605.001 



Los Estados indígenas presentan la superficie y población que á 
continuación se expresa: 



NOIBRES DE LOS ESTADOS 



India central 

Rajputana 

Hyderabad (Nizam). 

Berar , 

Mysore . . » 

Manipur .• 

Boinbay (Estados pequeños) 

Panjab (Kashmir y otros Estados). . . . 

Travañcore » 

Cochin 

Nepal 

Bhutan 

Provincias del Noroeste (pequeños Es- 
tados) 



Totales 



SUPERFICIE 
en kilómetros es. 

230.754,91 

339.248,41 

207.192,00 

45.869,71 

11.392,97 

64.084,48 

19.641,80 

172.228,17 

297.170,30 

17.430.02 

8.524,85 

220.141,50 

49.208,10 

13.273,23 



POBLACIÓN 



1.691.155,45 



9.200.884 
11.005.512 
9.167.789 
2.670.982 
2.154.469 
4.186.399 

126.000 
6.941 631 
5.300.000 
2.401.158 

600.278 
2 000.000 

750.000 

745.675 



57.250.777 



Es de advertir que la mayor parte de estos Estados se subdividen 
en otros de inferior categoría, cuya enumeración considero innece- 
saria. 

2. Consignadas estas noticias preliminares, daré comienzo á mi 
estudio haciendo una sucinta reseña de la distribución y composición 
de las masas forestales del vasto Imperio de que me ocupo. 
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En las provincias de Bengala y Assam, así como en los Estados 
indígenas de Sikkím y Bhutan, situados al Norte de aquéllas, miden 
los montes una superficie muy considerable. Los de Sikkím abarcan 
las dos regiones, templada y tropical, cubriendo en la primera las 
laderas del Himalaya, desde los 1.800 á los 2.600 metros sobre el 
nivel del mar, y en la segunda las márgenes del río Tista y las llanu- 
ras del Teraí, sin pasar de los 900 metros de altitud. En la región más 
elevada predominan el castaño, la encina, el nogal, los cerezos sil- 
vestres, las magnolias, etc., y en los terrenos bajos, el sal (Shorea 
robitsía, Roxb.) y el sissu (DalbergidL Sissoo, Roxb.). Los monte» 
de esta última especie forman próximamente la mitad del área fo- 
restal del Estado de Bhutan, y en la provincia de Assam la vegeta- 
ción arbórea se extiende por una y otra orilla del Brahmaputra, cu- 
briendo cerros y llanuras y presentando entre sus especies más 
notables el caoutchouc (Ficus elástica^ Roxb.), y con más abundancia 
el sum ( Machüus odoratissima, Neos.), sobre el cual se cría una es- 
pecie de gusano de seda. Al Sur del Brahmaputra predominan los 
árboles de madera dura, como el sal, el sissu y varias Eugenias, y 
en los montes del distrito de Chittagong sobresalen el palo de hierro 
(Mesua férrea, L.) y el tun (CedreZa Toona^ Roxb.). El sal es igual- 
mente el árbol que en su mayor parte forma las masas forestales de 
Chota Nagpur, Singhbúm, Palaman, Bhagalpur y otras, mientras 
que en el Mahanaddí se ven bastantes rodales de teca ( Tectona gran- 
dis^ L.). En el Sunderbunds escasea, por el contrario, la última, á 
pesar de ser vastísima el área de los montes y junglares (1). 

Las masas arbóreas más importantes de la provincia de Panjab 
son las de Satlaj, Bias, Parbattí, Raví, Ohinab, Jhilam y otras, forma- 
das por el deodara (Cedrus deodara, Loud.j; las de Kangra-Gurdas- 
pur, cuya especie dominante es el chil (Pinus longifolia^ Roxb.); las 
de Hazara, compuestas de kaíl ( Pinus excelsa^ Wall.), y las de Rawal- 
Pindí, en las cuales se encuentran varias especies arbóreas tortuosas 
y nudosas de bastante altura, pero raras veces maderables. Contiene 
además esta provincia los grandes montes de coniferas ele la cordi- 
llera del Himalaya , formados por las especies Abies Webbia' 
na, Lindl.; A. Smühiana^ Forbes.; Pinus Gerardiana, Wall., y 
Juniperus excelsa, Royle; los encinares ( Quercus J/ex, L.) , que cu- 



(1) Adopto la voz junglar, nueva en nuestro idioma y equivalente á la de 
jungle, con que loa ingleses traducen la indostana djangaU por no encontrar 
otra adecuada para expresar la idea que la última representa. El dj'angal, lla- 
mado también rakh en ciertas localidades de la India inglesa, es un terreno 
inculto con árboles maderables, arbustos y matas, por el cual están esparci- 
das las casas de los indígenas. 
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bren toda la región montana inmediata inferior á la de las nieves 
perpetuas; los montes de sal de Kalisar y Jumna, y los de sissu de 
Kachhi, en el valle del Indo. 

Los principales montes de la provincia de Oudh son los que guar- 
necen la larga frontera del Nepal; pero en realidad sólo consisten en 
parcelas separadas de los grandes bosques que pueblan este último 
Estado. En dichas parcelas, lo mismo que en todos los demás mon* 
tes que revisten la base del Himalaya, las especies arbóreas domi- 
nantes son el sal y algunas Terminalias y Conocarpus^ formando 
masasenlascuales.se ven enclavados muchos pastizales, parcial- 
mente cultivados por los indígenas. 

Grande es la superficie forestal de las Provincias centrales, pero 
de tal naturaleza que, en general, merece más bien la calificación de 
junglar que la de verdadero monte. Sin embargo, en la baja cordi* 
llera que corre por el Sur del rio Narbada, separando el distrito del 
mismo nombre del de Raipur, abunda mucho el sal; más abajo del 
Narbadd, en los alrededores de Pachmari, se encuentra un gran 
monte de la misma especie, llamado Déla Karí y considerado como 
el limite occidental del área de dispersión de aquella planta en la In- 
dia central, y avanzando hacia el Oeste se descubren ios montes de 
teca de Bori, Jamgarh, Sauligarh, Rajo-Borari y Kali-bhit. La misma 
especie arbórea vegeta en las colinas situadas entre el río Narbada y 
las llanuras de Nagpur, y cubre abundantemente las orillas del Go- 
daveri, mientras que por el Este de Nagpur se extiende la gran faja 
de sal, que cruza por el centro de la India desde el nacimiento del 
Narbada hasta Cattack. En la India central son muy frecuentes las 
especies Butea frondosa^ Roxb., y Schleichera íryuga, Willd., que 
producen la laca. 

La Birmania inglesa es el gran depósito de mad era de teca que 
surte, no sólo los mercados de la India, sino también los de Europa. 
Los montes más importantes del distrito de Rangoon son los que 
pueblan las cuencas del Pegú, Pounglin y Shyn; los de los distritos 
de Tharawadi y Prome oriental cubren la vertiente occidental de la 
cordillera del Pegú-Yomah; los de Sittang se extienden desde la 
falda oriental de la misma cordillera hasta las mesetas y contrafuer- 
tes de la de Panloung, y á lo largo del río Salween hay igualmente 
grandes masas de. teca, entre las cuales las más importantes son las 
de Thoungyn, Attaran y Houndrau, al Norte, y las de Beeling, Doon- 
damee, Toonzaleen y otras, al Sur de Moulmein. La Acacia cate- 
chú, Willd., es árbol que abunda mucho en los montes de Birmania. 

En términos generales, puede decirse que el Estado de Mysore 
está dividido en tres grandes zonas forestales de anchura variable. 
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La primera abraza el territorio de los Ghats occidentales, con inolu- 
sióa de los terrenos situados en la falda de los mismos; la segunda se 
extiende por toda la provincia de Sur á Norte, formando una faja 
cuya amplitud varía de 16 á 70 kilómetros, y la tercera, que es la 
más considerable, comprende todos los terrenos restantes. Las espe- 
cies arbóreas dominantes en la primera zona pertenecen á los géneros 
ArtocarpvLS^ Calophyllum^ Diospyros^ Eugenia y Dalbergia; las de 
la segunda á los Tectona^ Dalbergia y Terminalia^ y las de la tercera 
á los Conocarpus^ Zizyphxis^ Harwickia y otros muy comunes en los 
bos;[ues de la India meridional. El sándalo (Santalum album^ L.) 
vegeta en todo el territorio del Mysore, pero sin formar espesos mon- 
tes y escaseando bastante en la parte meridional. 

Casi toda la superfície que abarca la provincia de Coorg está cu- 
bierta por una densa masa arbórea, compuesta de teca, ya sola y de 
superior calidad, como sucede en los montes situados al Sur de Lach- 
mantritt, ya mezclada con otras especies y más basta, como en los 
del Norte y sudeste. En el Norte las especies asociadas á la teca per- 
tenecen á los géneros Dalbergia^ Pterocarpus, acacia y ConocarpuSj 
mientras que en el Sur domina el cardomomo ( Elletaria Cardamo- 
mum^ Matón.), y en el Oeste los enebros. 

La cordillera que en el Estado de Berar separa el valle del río 
Putna do la cuenca del Tapti, sustenta espesos montes, con un abun- 
dante repoblado joven de teca, que ha sobrevivido á las codiciosas 
explotaciones de pasados tiempos. Al Mediodía del citado valle y á 
lo largo de las orillas del rio Pem Ganga, anuente del Godaverí, 
las masas de teca son también de bastante consideración; pero 
las frecuentes cortas quo en ellas se han hecho han impedido el 
completo desarrollo del arbolado. Los mejores montes de teca del 
Estado de Berar son seguramente los que radican junto al Goda- 
verí, por bajo de su unión con el Wyií-Ganga y enfrente de Sironcha 
y Bastar. 

En los diversos distritos que forman la provincia ó presidencia de 
Madras la vegetación forestal ofrece notable variedad. Concretán- 
dome á las especies más importantes, diré que en la costa húmeda 
del distrito de Nellore se encuentran la Prosopis spicígera^ L., y la 
Salvadora pérsica^ L., propias de la región seca de los distritos inte- 
riores del Dekkan; que en las del distrito de South Arcot hay una 
faja arbórea de 32 kilómetros de anchura, en la cual dominan la Maba 
buxifolia^ Pers., y la ísora parviflora^ Vahl, y que en otros muchos 
puntos de la misma costa se han hecho grandes plantaciones de Ca- 
suarina equisetifolia, Forst. Entre los montes de los distritos interio- 
res sobresalen, por su importancia, los de Anaimalai y Goimbatore, 
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que producen grandes cantidades de teca (Teciona granáis, L.), Daí- 
bergia latifolia^ Roxb., y otras maderas muy estimadas; los que cu- 
bren los valles y gargantas del distrito de Godaveri, en donde la teca, 
que es muy abundante, se halla asociada á las especies Diospyros 
Melanoxylon^ Roxb.; Terminalia tomentosa^ W. y A.; T. Arjuna, 
Bedd.; Pterocarpus Marsupium, Roxb.; Dalbergia latifolia, Roxb.; 
Hardwickia binaía, Roxb., y otras no menos valiosas, y la importante 
masa arbórea de los distritos de Bellary y Anantapur, sobre las coli* 
ñas de Sandur, formada por la acacia Catechu^ Willd., y la Dodo- 
nsea viscosa^ L., acompañadas frecuentemente de la teca, la Termi- 
nalia tomentosa, W. y A., y otras especies de la región seca. En el 
distrito de Nilgiris, cuya vegetación forestal presenta mucha seme- 
janza con la de la región noroeste del Himalaya, se han hecho con 
buen éxito bastantes plantaciones de Eucalyptus Globulus, Lab., y 
de Acacia melanoxylon, R. Br. 

Por último, en la provincia ó presidencia de Bombay los montes 
que visten la vertiente occidental de los Ghats y otras montañas me- 
nos importantes, presentan entre sus especies más notables y estima- 
das, aunque no más frecuentes, la teca y la Dalbergia fafi/bíia, Roxb., 
figurando en segundo lugar las Terminalia tomentosa^ W. y A.;* 
T. paniculata, W. y A.; T. chebula, Retzius; T. bellerica^ Roxb.; 
Alstonia sc/ioíarís, R. Br.; Bombax malabaricum, D. C; Careya 
arbórea, Roxb.; Ficus glomerata, Roxb.; Anogeissus latifolia, Wall; 
Schleichera trijuga, Willd.; Lagerstrcemia lanceolata, Bedd.; L. par- 
vifíora, Hook.; acacia concinna, D. C; Bassia latifolia, Wild.; 
BaXihinia racemosa, Lam.; Diospyros Melanoxylon, Roxb., y otras 
muchas susceptibles de útiles aplicaciones. 

3. Pasando ahora á considerar los montes de la India inglesa, 
bajo el concepto de su pertenencia, preciso es que nos remontemos 
á los primitivos tiempos de la dominación británica. 

Al implantarse ésta en aquel pais, asumió, naturalmente, todas 
las facultades y preeminencias de que gozaban los vencidos sobera- 
nos indígenas, y con ellas el dominio eminente y absoluto sobre todos 
aquellos terrenos que no estaban reducidos á cultivo. Los derechos 
de propiedad privada quedaron circunscritos únicamente á los cam- 
pos, jardines, huertas y demás predios cultivados; pero como al pro- 
pio tiempo el poder dominador no cuidó de ejercer su acción pri- 
vativa sobre todos los montes y eriales, continuaron éstos siendo 
aprovechados indistintamente por el Estado , los jMunicipios y los 
particulares, verificándose los disfrutes en proporciones más ó menos 
considerables, según las diversas épocas y condiciones de localidad. 
En los fértiles terrenos aluviales de los valles y llanuras, y, en gene- 
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ral, en aquellas comarcas densamente pobladas, en donde los pastos 
y el junglar eran un elemento absolutamente indispensable para la 
existencia de los habitantes, los montes y eriales fueron considerados 
como de propiedad particular ó municipal, aunque en muchos casos 
el Gobierno no dejase de ejercitar en ellos sus derechos. En las co* 
marcas montañosas ó de suelo accidentado, en las áridas mesetas que 
separan las húmedas y fértiles cuencas de los ríos, los derechos de 
propiedad del Estado subsistieron en toda su integridad, pero no sin 
que á la sombra del descuido ó de la tolerancia del mismo, los agri- 
cultores de los terrenos confínantes con los montes siguiesen aprove- 
chando gratuitamente en ellos, bambúes, maderas, leüas, ramaje y 
hojas para abono y forraje, pastos y hierbas, al paso que, por otro 
lado, las tribus salvajes domiciliadas en los mismos montes proveían 
á su subsistencia por medio de roturaciones temporales y nómadas, 
precedidas de la tala y quema de la vegetación arbórea. Esta antigua 
y consuetudinaria práctica es la que, como fundamento de verdade- 
ros derechos de propiedad, ha sido alegada por los usufructuarios de 
algunos distritos, especialmente por los del Kannara septentrional y 
meridional, pretendiendo de este modo apropiarse grandes superfi- 
cies de los montes del Estado. Pero estas pretensiones no han preva- 
lecido, y el dominio eminente del último subsiste sin más limitaciones 
que aquellas servidumbres que el mismo ha tenido por conveniente 
reconocer y sancionar, á reserva de recabar cuando lo estime opor- 
tuno la plenitud de sus dei:cchos. 

4. De aquí la existencia en la India inglesa de dos clases de mon- 
tes públicos, unos reservados y otros á disposición del Gobierno^ 
comprendiendo en estos últimos, no sólo los terrenos cubiertos de 
arbolado, sino también los yermos. Por lo expuesto se ve que unos y 
otros pertenecen al Estado, y si bien el Gobierno está facultado por 
las disposiciones vigentes para declarar la clase de montes de los pue- 
blos^ cediendo á éstos una parte más ó menos considerable de los 
montes reservados que radican en sus territorios jurisdiccionales, 
estas cesiones, hasta el presente sin ejemplo, no implican diferencia 
esencial en el régimen administrativo de los predios, los cuales han 
de continuar sometidos á las mismas reglas que antes de la cesión. 
La circunstancia que verdaderamente distingue entre sí á las dos cla- 
ses de montes, estriba en que los reservados son inenajenables, sin 
poder pasar, por tanto, al dominio privado, á menos que así se de- 
termine por una ley especial, mientras que los que están á disposi- 
ción del Gobierno pueden ser vendidos ó reservados, según se crea 
más conveniente, en vista del estudio previo que de las necesidades 
locales de cada provincia ó distrito se hace con el mayor escrúpulo y 
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minuciosidad, á fin de determinar la superficie forestal necesaria 
para satisfacer dichas necesidades. 

Las talas inmoderadas, los aprovechamientos codiciosos y las 
prácticas funestas seguidas por muchos pueblos y particulares, redu* 
jeron la riqueza forestal á tan lamentable estado, que el Gobierno in- 
glés consideró de absoluta precisión atajar tan grandes daños creando 
montes reservados que, perteneciendo al Estado, ya en plena propie- 
dad, ya con la limitación de algunas servidumbres oficialmente reco- 
nocidas, t4iviesen el carácter de predios inenajenables sujetos á un 
tratamiento prudente y sistemático. Inspirándose entonces en los sa- 
nos principios de la ciencia, adoptó el criterio de la conservación de 
aquellas masas arbóreas, necesarias para fijar las tierras, regularizar 
el curso y distribución de las aguas y modifícar las perniciosas in- 
ñuencias del clima, asi como para asegurar á los habitantes la satis- 
facción de aquellas necesidades que con la producción forestal se re- 
lacionan. Tal es la obra que con superior inteligencia y con una per- 
severancia inquebrantable viene realizándose en la India inglesa por 
el personal facultativo que tiene á su exclusivo cargo la administra- 
ción de los montes públicos. El área que los reservados ocupan au- 
menta de dia en día mediante nuevas demarcaciones, por haberse 
visto prácticamente que, además de ser escasa la existente, no está 
bien distribuida para que pueda reportar al pais los deseados benefi- 
cios físicos y económicos. Por esto las personas sensatas claman allí 
constantemente, no sólo por la demarcación de nuevos montes reser- 
vados, sino también por la intervención eficaz del Gobierno en la ad- 
ministración y aprovechamiento de los no reservados. Resultado do 
estos clamores ha sido ya la adopción de medidas por las cuales se 
ha prohibido en muchas provincias la corta de ciertas especies arbó- 
reas, como la teca, el palo negro, el sal, el deodara y otras que se 
encuentran en los montes que están á disposición del GobiernOy esta- 
bleciéndose así un sistema que no es más que la continuación del de 
los árboles del JRey, que por largos años estuvo en vigor en la misma 
India antes de que se organizase la administración forestal, y que, 
por otra parte, presenta mucha analogía con el privilegio que en Es- 
paña disfrutó antiguamente la Marina Real de escoger y sacar de los 
montes, cualquiera que fuese su pertenencia, las piezas de roble que 
creyese convenientes para la construcción naval. 

5. Pero la solicitud del Gobierno de la India por la conservación 
y fomento de los montes va más allá del constante aumento y mejora 
de los reservados y de la adopción de prudentes medidas para evitar 
que, cuando llegue el caso de tener que incautarse de los no reser- 
vados, se encuentren éstos en un estado tan deplorable que su restau* 
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ración sea completamente imposible ó extraordinariamente üostota. 
Con objeto de que los habitantes de varias localidades no carezcan 
de las maderas, leñas y otros muchos productos forestales que les 
son absolutamente indispensables para sus propias necesidades ó 
para el ejercicio de las pequeñas industrias en que cifran su sustento, 
se acude al arriendo de montes que radican en los Estados inde- 
pendientes más inmediatos, y se procede también á la creación artifi* 
eial de otros nuevos, destinando á uno y otro 8 n crecidas sumas, al- 
canzando este espíritu protector hasta la reserva de la facultad de 
impedir á los particulares dueños de montes la tala, el descuaje ó ios 
aprovechamientos destructores de sus predios, siempre quo altas ra- 
zones de interés general así lo exijan. 

Sobre este último punto el Gobierno de la India no ha hecho más 
que seguir el ejemplo que le ofrecían las más importantes naciones 
europeas. 

En todas las leyes de montes vigentes en estas últimas ha sido 
admitido el principio de la expropiación forzosa por causa de utilidad 
pública, aunque sólo en circunstancias muy excepcionales; pero, 
aparte de esto, también se ha facultado al Gobierno para coartar en 
ciertos casos la libre voluntad de los dueños de montes. En Francia 
no se permite el descuaje y rompimiento de ningún monte de propie- 
dad particular sin que el dueño del mismo dé aviso de su propósito á 
la Autoridad con cuatro meses de anticipación, pudiendo la Adminis- 
tración forestal interponer su veto en ciertas ocasiones, mediante la 
consignación por escrito de las razones por las cuales debe prohibirse 
aquella operación. Al efecto, la indicada Administración, previo el 
correspondiente aviso al propietario, envía á un funcionario del ramo 
para que efectúe el reconocimiento del predio y redacte un informe 
acerca de su estado, situación y demás circunstancias. Este informe 
se comunica al propietario para que haga las observaciones que es- 
time oportunas, y ambos documentos constituyen el sumario, que se 
remite al Consejo provincial, presidido por el Prefecto, para que 
emita su opinión. De ésta se da conocimiento al funcionario de mon- 
tes y al propietario, elevando al propio tiempo los documentos al 
Ministro de Hacienda, el cual resuelve definitivamente, previa con* 
sulta de la Sección correspondiente del Consejo de Estado. Esta reso- 
lución no puede dilatarse más de seis meses, á contar desde la fecha 
en que fué interpuesto el veto por la Administración forestal, y en 
caso contrario, el dueño de la finca queda en libertad de ejecutar el 
descuaje. Las circunstancias en que la Administración forestal puede 
hacer uso de la facultad indicada, son aquéllas en que la conservación 
del arbolado es de reconocida necesidad para los fines siguientes: 

3 
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1 .^ Para la fijación de las tierras en las cumbres y laderas. 

2.^ Para impedir los arrastres de tierras, las inundaciones y des- 
bordamientos de los arroyos, ríos y torrentes. 

S.*" Para mantener el caudal de aguas en los manantiales y co- 
rrientes. 

4."^ Para defender de la acción erosiva del mar las dunas y las 
costas, asi como para fijar las arenas movedizas. 

5.* Para defender algún terreno fronterizo, cuando el Gk)bierno 
lo juzga necesario. 

Y 6.** Para conservar la salubridad pública. 
En Prusia, puede el Gobierno declarar montes protectores^ sean 
ó no de propiedad particular, aquellos que tienen un suelo tan are- 
noso que, con la destrucción del vuelo, pudiera darse lugar á que las 
arenas arrastradas por los vientos recubriesen los terrenos inmedia- 
tos, las obras públicas y los cauces de las corrientes de agua natura- 
les ó artificiales; los que ocupando las cumbres ó la parte superior de 
las laderas escarpadas, impiden la erosión del suelo, la formación de 
barrancos y torrentes, y constituyen, por tanto, una defensa para los 
predios, caminos ó edificios situados más abajo; los que visten las 
orillas de los rios impidiendo los desastrosos desbordamientos; los 
que sirven para la alimentación de los manantiales que dan origen á 
ríos y arroyos; y los que encontrándose en comarcas desnudas ó en 
las costas del mar, contribuyen á aminorar los daños que causan las 
tormentas. En todos estos casos, el Gobierno puede intervenir en los 
montes de propiedad particular, prescribiendo á sus dueños la forma 
en que deben ejecutarse los aprovechamientos, y obligándoles á prac- 
ticar plantaciones ó á construir ciertas obras de fábrica. El propieta- 
rio es indemnizado por las pérdidas que pueda sufrir, pero al propio 
tiempo tiene que contribuir en cierta proporción á costear los gastoi? 
que las obras de defensa ocasionen. 

En Baviera está absolutamente prohibida la tala y roturación de 
aquellos montes que cubren las crestas y laderas escarpadas de las 
montañas, y los que defienden las localidades inferiores de los des- 
prendimientos de rocas, aludes y resbalamientos de tierras, ó que 
impidan el arrastre de arenas y la destrucción de las orillas de los 
ríos, siendo obligatorio para el propietario la observancia de ciertas 
prescripciones sobre la ejecución de las cortas y la repoblación de los 
claros. 

Eh Austria, ningún monte de particular puede ser talado sin pre^ 
vio permiso, y en ciertos casos, el dueño es compelido á la repobla- 
ción ó á la ejecución de las cortas en determinada forma. Estas res- 
tricciones sólo pueden establecerse previa la declaración oñcial de 
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que la conservación y tratamiento especial del monte son de necesi- 
dad absoluta para la seguridad y protección de la propiedad pública 
y privada, teniendo á veces el propietario derecho á indemnización. 
En Italia, todos los montes comprendidos dentro de ciertos limi- 
tes están sometidos á restricciones especiales, legalmente estableci- 
das, y por las cuales el propietario está obligado á observar determi- 
nadas reglas sobre la cuantía, el método y emplazamiento de las 
cortas. La tala y descuaje está absolutamente prohibida, pero puede 
obtenerse permiso para transformar un monte en tierra de cultivo^ 
siempre que se demuestre que se han adoptado todas las medidas 
necesarias para evitar los daños q^ue dicha transformación pudiera 
ocasionar. 

Finalmente, en Suiza hay también montes considerados como 
protectores^ y no sólo está rigurosamente prohibida su tala, sino tam- 
bién la de los montes inmediatos, cuando esta operación puede com- 
prometer la existencia de los primeros. 

Con estos antecedentes, que se inspiran en el justo principio d^ 
que los derechos particulares deben subordinarse. hasta el punto que 
sea absolutamente preciso, á los intereses de carácter general, el Go- 
bierno inglés no ha vacilado en someter á los propietarios de montes 
de la India á análogas limitaciones. 

Exceptuando la Birmania, donde todos los montes de las cordille* 
ras y montañas pertenecen al grupo de los que están á disposición 
del Gobierno y donde no hay, por tanto , propietarios particulares 
que con la destrucción de sus montes puedan comprometer la exis^ 
tencia ó el bienestar de los habitantes, el Gobierno puede intervenir 
en cualquier monte ó yermo del resto del país, á fin de evitar su de- 
vastación, y al efecto tiene la facultad de prohibir que el vuelo sea 
talado de tal manera que el predio deje de ser monte, que se ejecuten 
grandes quemas ó cortas de la vegetación existente, aun en el caso 
de que no se trate de un verdadero monte, y que el pastoreo sea 
tan excesivo que resulte perjudicial para la conservación del vuelo ó 
para su. restauración, si el arbolado ya ha desaparecido. Las circuns* 
tancias especiales de cada caso son, las que sirven para determinar 
si dichas operaciones deben ser objeto de una prohibición absoluta 
ó únicamente quedar sujetas á ciertas reglas. El Gobierno hace uso 
de sus facultades, cuando es indispensable, para los fines siguientes: 

I."" Para evitar que la lluvia deje desnudo el suelo y forme que- 
bradas, barrancas y torrentes en las laderas, pendientes y valles 
montañosos. 

2.'' Para impedir la caída de grandes bloques ó peñasco^. 

3."* Para impedir el desprendimiento de aludes. 
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4.^ Para proteger alguna localidad contra los vientos y tormentas. 

5.^ Para evitar el agotamiento de los manantiales, ríos y pozos. 

6.** Para regularizar la acumulación periódica de aguas en los 
mismos. 

7.' Para regularizar el desagüe de los ríos y arroyos, y evitar re- 
pentinas crecidas, cuando de las regiones superiores de las montañas 
descienden grandes cantidades de aguas. 

8.^ Para evitar que en las localidades pantanosas se desarrollen 
enfermedades palúdicas. 

9."* Para defender las tierras bajas contra las inundaciones. 

10. Para impedir el arrastre d,e arenas movedizas. 
El procedimiento que se sigue para hacer efectiva la. interven- 
ción, cuando se juzga necesaria para obtener los resultados indica- 
dos, consiste en dirigir una notlQcación al dueño del predio para que 
exponga, dentro de cierto plazo, las objeciones y pruebas que on 
contra se le ocurran. Un funcionario del ramo de montes informa 
acerca de las mismas, y el asunto se somete al examen y resolución 
del Gobierno local. Si el particular no hace objeción alguna, ó si el 
Gobierno local desestima sus observaciones, se publica en la 6ace(a 
Oficial una disposición expresando los limites del predio y consig- 
nando las prohibiciones ó preceptos á que queda sometido. Guando 
se hace precisa la ejecución de plantaciones, de cercados, de des- 
montes y terraplenes ó la construcción de muros de contención, los 
gastos corren de cuenta del Gobierno. Si el particular descuida el 
cumplimiento de las obligaciones impuestas, el Gobierno puede in« 
cautarse del terreno para su explotación, entregando al dueño el so- 
brante de la renta después de deducidos los gastos, ó puede proce- 
der á la expropiación forzosa. Ésta tiene que realizarse precisamente 
á petición del propietario de la finca intervenida, siempre que dicha 
petición sea formulada cuando la intervención por el Gobierno haya 
pasado de tres años y no haya llegado á doce. Los particulares pue- 
den también acudir espontáneamente al Gobierno solicitando que se 
encargue de la conservación y administración de sus montes. 

6. Mas dejando á un lado la intervención del Gobierno en los 
montes de propiedad particular y volviendo á tratar de los montes 
públicos, fáltame presentar algunas cifras que, dando á conocer su 
extensión superficial, permitan apreciar su verdadera importancia. 
Ante todo advertiré que los trabajos relativos al levantamiento 
de los planos de los montes y á la determinación de su cabida corren 
á cargo de una Sección de trabajos topográfico-forestales (Forest 
Surveys), compuesta de un Jefe (Superlntendent) y varios topógrafos 
europeos é indígenas, subordinada al Centro general encargado de 
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las operaciones de medición de todo el territorio de la India (Great 
Trigonometrical Sürvey of India). El Jefe de la Sección expresada 
tiene el deber de elevar todos los años al Superintendente de ese 
Centro general un informe detallado acerca de los trabajos ejecuta- 
dos por cada brigada, consignando en él sus observaciones acerca de 
la exactitud, rapidez y economía de las operaciones. 

De los datos asi obtenidos y de los aforos hechos en aquellos 
montes cuya medición no se ha ejecutado todavia, resulta que la su- 
perficie forestal de las diferentes provincias es la siguiente : 



PROVINCIAS 



Bengala 

ProvÍDcias del Noroeste y Oudh 

Panjab 

Provincias centrales 

Birmania inglesa 

Assam • . 

Coorg 

Ajmir 

Berar (Estado indígena) 

Madras (presidencia de) 

Bombay (presidencia de) 

XOTALEíS* • • • • . • • 



MONTES 
reservados. 

Hectáreas, 

1.291.824 
914.498 
311.311 

5.168.145 

1.240.044 

701.085 

62.653 

85.999 

899.842 

875.127 

2.525.670 



13.525.193 



MONTES 
DO reservados. 

Hectáreas. 



1.612.989 

52.833 

835.854 

104.631 

1.908.835 

673.115 

2.224.983 
1.163.383 



8.571.628 



TOTAL 



Hectáreas, 



2.904.813 

967.326 

1.147165 

5.272.776 

1.240.044 

2.604.920 

62.653 

86.999 

1.072.457 

3.100110 

3.689.053 

22.096.816 



Comparando la superficie forestal de cada provincia con la total 
de la misma, obtendremos los resultados que expresa el cuadro si- 
guiente : 
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PROVINCIAS 



Bengala 

Provincias del Noroeste y Oudh. . 

Panjab. 

Provincias centrales 

Birmania inglesa 

Assam 

Coorg 

Ajmir 

Berar (Estado indígena) 

Madras (presidencia de) 

Bombay (presidencia de) 

Totales 



SUPERFICIE 
forestal. 

Hectáreas. 



2.904.813 

967.826 

1.147.165 

5.272.776 

1.240.044 

2.604.920 

62 658 

85 999 

1.072.457 

8.100.110 

8.689.058 



22.096.816 



SUPERFICIE 

total. 
Hectáreas. 



40.401.163 

27.442 888 

27.714.519 

21.809.029 

22.589.107 

11.778.023 

409.981 

702.121 

4.fi86.971 

86.751.975 

82.747.990 



226.928.717 



RELACldN 

de la 

suoerficie 

forestal 

coD la total' 

Tanto 
por ciento, 



7 
4 
4 

24 
6 

22 

15 
5 

28 
8 

11 



10(1) 



7. De estos datos resulta que la India inglesa, á pesar de 
sus 22.096.816 hectáreas de monte, es menos rica, bajo este con- 
cepto, que muchas naciones de Europa, pues en tanto que en ella la 
relación entre el área forestal y la total sólo asciende al 10 por 100, 
Ileo^a en Noruega al 66, en Suecia al 60, en Rusia al 40, en Austria 
al 28, en Alemania al 26,50, en Bélgica al 18,50, en Suiza al 15 y en 
España al 13,71, siendo únicamente inferior en Francia, Italia, Ho- 
landa, Dinamarca, Inglaterra y Portugal. 

8. La escasez de maderas y leñas que en algunas localidades se 
experimenta ha inducido al Gobierno al arriendo de montes encla- 
vados en Estados sometidos á soberanos indígenas para que con sus 
productos puedan los habitantes atender á sus necesidades. El área 
total de estos montes es considerable, y en ella se han demarcado, 
como en la superficie forestal del territorio británico, montes reser- 
vados, cuyos aprovechamientos se subordinan también á principios 
técnicos. 

Los montes reservados, en arriendo, comprenden la siguiente 
superficie : 



(1) Eo las cifras que expresan el tanto por ciento, se ha suprimido la frac* 
ción decimal cuando no llegaba á cinco décimas, y aumentado una unidad 
cuando era mayor. 



— 2S - 

HECTÁREAS 



p , ' * í1 1 I Arrendadas á Tlieri-GarhwalJaghirs. . . 2.589,90 

M f Cí Ah \ ídem al Raja de Theri-Garhwal ....... 17.352,53 

JN oroeste y uudü. | j^^^ ^^ ^^.^ ^^ ^^^^^^ ^ ^ ^^^^^^ 



■C1 1 -r» . , I Arrendadas al Raja 

^°^^^"°J"^ I ídem al Raja de Ch 



deBashar 44.287,29 

Chamba.,., 46.100,22 



En la presidencia de \ Arrendadas al Raja de Sandur . 16.057,38 

Madras ( ídem al Raja de Nilambur 35.222,64 



Total 162.127,94 



Por otra parte, de los países colindantes entran en el territorio 
británico grandes cantidades de maderas que se consumen en el 
mismo ó que sirven para alimentar la exportación, como sucede en 
la Birmania, de cuyos puertos de Moulmein y Rangoon salen para 
Europa muchos cargamentos de teca, procedentes en gran parte de 
la Birmania independiente y del reino de Siam. 

Todos estos recursos, sin embargo, no bastan para el consumo y 
el tráfico comercial del país, por lo cual el Gobierno de la India in- 
glesa atiende á la conservación y fomento de los montes con especial 
é inteligente solicitud, por los medios y procedimientos de que más 
adelante daré cuenta. 



CAPÍTULO II 



1 . Nombres sistemáticos y vulgares, y aplicaciones de las principales especies 
forestales arbóreas de la India inglesa, pertenecientes á las familias Dileniá- 
ceas.— 2. Magnoliáceas.— 8. Anonáceas.— 4. Caparideas.— 5. Bixineas.— 6. Ta- 
mariscineas.— 7. Hipericineas.~8. Gutiferas.— 9. Ternstremiáceas.— 10. Dipte- 
rocárpeas. ~11. Malváceas. — 18. Estercnliáceas. — 13. Tiliáceas.— 14. Kutá- 
ceas. — 15. Burseráceas.— 16. Meliáceas. — 17. Olacíneas.— IS. Celastríneas.— 
19. Sapindáceas.— 20. Anacardiáceas. — 21. Leguminosas. —22. Rbizofóreas. 
23. Combretáceas —24. Mirtáceas.— 25. Litraríeas— 26. Samidáceas.— 27. Ru- 
biáceas.— 28. Sapotácnas. — 29. Ebenáceas —30. Estiráoeas.— 31. Oleáceas. 
32. Apocináceas. — ^8. Loganiáceas. — 84. Boragineas. — 35. Bignoniáceas. — 
36. Verbenáceas.— 37. Lauríneas. — 38. Miristicáceas . — 39. Santaláceas.— 
40 • Urticáceas. — 41. Casaaríneas . — 42. Euforbiáceas . — 43. Betuláceas.— 
44. Salicíneas.— 45. Cupulíferas.— 46. Juglandeas.— 47. Coniferas.— 48. Zingi- 
beráceas; y 49. Palmas. 

Al tratar en el capitulo anterior de la distribución de los montes 
de la India inglesa, me he limitado á mencionar las especies arbóreas 
más notables, ó sean las que forman la parte más considerable del 
vuelo de los mismos; pero la Flora forestal de aquel pais presenta 
tal riqueza, natural consecuencia de la vastísima superficie y de los 
variados accidentes topográficos que el terreno ofrece, que no bajan 
de novecientas las especies leñosas clasificadas y descritas por los 
botánicos. Muy imperfecto resultaría, portante, el conocimiento que 
de aquellos montes tendrían mis lectores si no ampliase las noticias 
anteriormente apuntadas sobre el particular. Entiéndase, sin embar- 
go, que en manera alguna me propongo presentar aqui la sinopsis ó 
descripción de todas las plantas leñosas, empresa que forzosamente 
daría á mi trabajo desmesuradas proporciones (1), sino que encerrán- 
dome en más estrechos limites, me concretaré á indicar los nombres, 
habitación y usos de las especies más notables, bajo el concepto fo- 
restal, siguiendo al efecto el orden de las familias naturales. 



(1) Para el completo estudio de la flora forestal de la India inglesa deben 
consultarse: la Flora Indica, de Roxburgh; la Flora of Britisk India, de 
Hooker; la Forest Flora of North- West and Central India, de Brandis; la 
Forest Flora of British Bnrma, de Kurz, y el Manual of ladian Timbera, de 
Gamble. 
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1.— Dileniáceas. 

DiLLENiA INDICA, Linii. Arbol de primera magnitud y de hojas 
persistentes, conocido con los nombra vulgares de Chalta, Kargesa^ 
Phamsicol, Otengah, Ra.i, Uva, Peáda-kalinga, Syalita, Mota fear- 
maly Hondapara, Thapru^ Chauralesi, Thabyoo y Carllow. Habita 
en las provincias de Bengala, India central y meridional y Birmania. 
La madera se usa para astiles de hachas, bajas de escopeta y en 
construcción, siendo de bastante duración debajo del agua. La leña 
y el carbón son de buena calidad. 

DiLLENiA PENTAGYNA, Rotb. Acbol dc hojas caedizas, vulgarmente 
llamado Aggai, Kallai Karfeofía, Su/ia-níft, Tatri, ShuknU Ahshi, 
Ahachi, Raí, Pinnai^ Naitek^ Rawadan, Chinnakalinga, Kanagalu, 
Mirchi^ Kallei^ Malégeru, Machil, Zambrún y Zimbyún. La ma- 
dera se emplea en la construcción de casas y barcos, molinos de arroz 
y fabricación de carbón, cuya calidad es excelente. 

DiLLENiA ÁUREA Smith, Arbol de primera magnitud, conocido con 
los nombres vulgares de Chamaggai^ Dheugry JByooben, que habita 
en Nepal, Bengala y Birmania. La madera es buena para construc- 
ción. 

DiLLENiA RETüSA, Thunb. Arbol conocido con el nombre vulgar 
de Godapara, que habita principalmente en la isla de Ceylán, y cuya 
madera, parecida á la de las especies anteriores, es usada en cons- 
trucción. 

WoRMiA TRiQUETRA, Rottb. Arbol denominado Diyapara en la 
isla de Oeylán, donde principalmente habita, y cuya madera rojiza y 
de estructura análoga á la de las Dillenias^ sirve para construcción. 



S.—Magnoliáceas. 

MiCHELiA EXCELSA, Blumc. Arbol alto y de hojas caedizas, cuyos 
nombres vulgares son : Bara champ, Safed champ, Sigugrip y Gók, 
Habita en el Himalaya oriental, desde 1.800 á 2.400 metros de altura 
sobre el nivel del mar y en los cerros de Khasia. Su madera sirve 
para construcción, pero en especial para entarimados, marcos de 
puertas y ventanas, y muebles. 

MiCHELiA OBLONGA, Wall. Árbol designado con los nombres vul- 
gares de Sappa y Phulsappa^ que en Assam, donde habita, se em- 
plea para canoas y muebles bastos. 

4 
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S-— Anonáceas. 

MiLiusA VELUTINA, Hook. Árbol de mediana altura, tronco dere- 
cho y hojas caedizas. Nombres vulgares : Dom-sál, Xari, Kharrei^ 
Peddachilka dúdúga^ Nalla dúdúga y Thabútgyee. Habita en las 
comarcas que se extienden desde el Nepal hasta el río Ganges, en la 
India central, en los distritos del Godaveri y en la Birmania. Su ma- 
dera se emplea para carros, aperos de labor, lanzas, flechas y 
remos. 

4.— 'Gaparideas. 

9 

Capparis aphylla, Roth. Árbol de pequeña magnitud, con hojas 
escasas, pequeñas y caedizas, llamado vulgarmente Xan7, Kiral y 
Kan, que se encuentra en el Panjab, Sind, Rajputana y Dekkan* Su 
madera sirve para pequeñas vigas y cabrios de tejados, curvas de 
botes, molinos de aceite y herramientas agrícolas. Su leña es buena. 

■ 

Crat^va religiosa, Forst. Árbol de segunda magnitud y de hojas 
caedizas. Nombres vulgares : Brama, Bilási^ Bila, Biliaria^ Barún, 
TiktO'Shak, Purbo7ig^ Maralingam^ Marvilinga^ l/s/iia, Usiki, Uli- 
midiy Urumatti, Tellavoolemara^ Nirvála^ Kúmla, Karwan, Kadet 
y Katat. Habita en las comarcas situadas al E. del Raví, Bengala, 
Assam, India central y meridional y Birmania. Su madera es buena 
para cajas de tambores, trabajos de escultura, pupitres, peines y tor- 
nería. 

5-— Bixíneas. 

r 

Xylosma longífolium, oíos. Árbol pequeño, de hojas persistentes, 
llamado en el país Chopra^ Chirúnda, Chivndi, Drendu, Kaítówa, 
Dandál, Katári y Kandhára. Encuéntrase en el Himalaya del Nor- 
oeste, hasta la altura de 1.500 metros, y en la provincia de Assam. 
La madera no se emplea más que para leña y carbón. 

6---Tamariscinea8. 

Tamarix articulata, Vahl. Árbol de segunda magnitud, denomi- 
nado vulgarmente Farás, Farwa, Rúkh, Ukhan, Kharlei, Narlei y 
A^elei. Habita en el Panjab y Sind. La madera es usada en muchas 
obras ordinarias, en arados, pequeños objetos de ornamentación y 
para carbón. 
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*7-— Hipericíneas, 

Gratoxylon neriifolium , Kurz. Árbol denominado en la Birma* 
nia, en donde habita, Baibya. La madera se usa en construcción, y 
es muy buena también para arados, mangos de escoplos, martillos y 
otras herramientas. 

S.^Gutiferas. 

Garcinia spegiosa, Wall. Árbol de hojas persistentes que se cría 
en Tenasserim, y llamado vulgarmente Paíawa, cuya madera es 
usada para postes de casas, puentes y otras aplicaciones. 

Calophyllüm spegtabile, Willd. Árbol de primera magnitud, con 
hojas persistentes. Nombres vulgares: Panía-/ia, Kyandoo, Dakar 
talada y Lalchuni. Habita en la comarca de Tenasserim, y la ma- 
dera se usa para mástiles, y sobre todo para entarimados. 

Calophyllüm inophyllum, Linn. Árbol de hojas persistentes, co- 
nocido con los, nombres vulgares de Sultana champa, Pinnay^ 
Puna, PúnáSj Wúma, Undi^ JDomba, Pongnyet y Biniangor. Habita 
en la India meridional y en la Birmania, y la madera es muy buena 
para mástiles, traviesas de ferrocarriles, maquinaria, etc. 

Calophyllüm polyanthüm, Wall. Árbol de hojas persistentes, vul- 
garmente llamado Kandeb, Kironli y Sunglyer. Habita en los terre- 
nos del Norte y Este de Bengala, en los cerros de Khasia, en Chitta- 
gong y en la Birmania. En la penúltima de estas localidades se usa 
su madera para mástiles, vigas y á veces para la construcción de pe* 
quenas canoas. 

Calophyllüm tomentosüm, Wight. Árbol de grandes dimensio- 
nes, con hojas persistentes, que vegeta en los montes de la costa ce- 
cidental de la India inglesa, desde Kannara hacia el Sur. Nombras 
vulgares: Poon^ Poone, Pongoo y Siri poone. Sirve para viguetas y 
para astiles de herramientas. 

Calophyllüm wightianum, Wall. Árbol de hojas persistentes, lla- 
mado vulgarmente Ka/poon, Kall-ponné y Cheru pinnay , que habita 
en los Ghats occidentales, desde Konkan á Travancore, y cuya ma- 
dera dura y rojiza es muy estimada para maquinaria. 

Mesua férrea, Linn. Árbol de primera magnitud, cuyos nombres 
vulgares son: Nagesar, Nahor, Nageshvoro, Nangal, MaZ/ay, Naga- 
kesara, Nang, Naga sampigi^ Nag-champa, Behetía-champagam, 
iVá, Deya-ná, Kaing-go y Gangau. Habita en la parte oriental de la 
provincia de Bengala, en la de Assam, India meridional y Birmania, 
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La madera, muy estimada por su gran duración, se emplea para la 
construcción de puentes, cajas de escopeta y mangos do herramien- 
tas, no siendo más frecuente su uso por su excesiva dureza, su gran 
peso y la dificultad de trabajarla. 

©.— Tcrnstremiáccas . 

ScHiMA. Wallighii, Choisy. Árbol de grandes dimensiones y hojas 
persistentes. Nombres vulgares: Chilauni^ Goechassi^ Makus&l, Sum- 
brongy Gugera^ Makriah, ChilaunU Dingan, Boldak y Jam, Encuén- 
trase en las regiones del Norte y Este de Bengala y en Ghittagong, 
hasta 1.500 metros de altitud. Su madera es de mucha duración y se 
emplea en diversos objetos, pero principalmente en la construcción 
de edificios. 

10-— -Dipterocárpeas. 

DiPTEROGARPUs TüRBiNATus, Gacrtn. Albol de mucha altura, con 
hojas persistentes, llamado vulgarmente Gurju?i, Tiliyagurjun^ Kan- 
young^ Kariyin-nee y Kanyin-'wetioung. Vive en la parte oriental do 
la provincia de Bengala, en Ghittagong y Birmania. Empléase la ma- 
dera en la construcción de casas y canoas, y de ella se saca un aceite 
usado en pintura. 

DiPTEROGARPus TüBERCULATUs, Roxb. Arbol de grandes dimensio- 
nes y de hojas caedizas, designado con los nombres vulgares do Eng 
y Sooahn. Habita en Ghittagong y la Birmania. La madera se usa 
abundantemente en la última para construcciones urbanas, canoas y 
postes. 

Shorea stellata, Dyer. Arbol de primera magnitud, de hojas 
persistentes, conocido con el nombre vulgar de Koungmhoo^ en la 
Birmania, que es donde habita. La madera sirve para canoas y botes. 

Shorea talura, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, llamado 
vulgarmente Taíura, I'aíári, Jalári y Jalaranda, Encuéntrase en 
los montes del Mysore y distritos orientales de la presidencia de Ma- 
dras. Su madera es muy usada en la construcción de casas. 

Shorea robusta, Gaertn. Arbol de grandes dimensiones y uno de 
los más importantes por formar extensas masas. Nombres vulgares: 
Sáí, Sáía, SaZwa, Sáfe/iu, Sakher^ Saftwa, Teturl^ Boísaí, Soringhi^ 
Koroh^ Sareí, Rinjal y GúgaL Vegeta en la región inferior del Hima- 
laya, extendiéndose desde Bias hasta la provincia de Assam; en la 
parte oriental de la India central, desde el Ganges al Godaveri; avanza 
por el Oeste hasta fa longitud de Mandla y forma un manchón sepa- 
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rado sobre las colinas de arenisca de la cordillera de Pachmarhi. La 
madera de este árbol es la más usada en la India septentrional y su 
demanda es constante para pilares, vigas, entarimados y balaustres 
de puentes, para marcos de puertas y ventanas, para cureñas y cajas 
de carros y especialmente para traviesas de ferrocarril, de las cuales 
se hace un gran consumo. Practicando un barreno en el tronco, fluye 
de él una resina blanquecina, aromática y transparente, que sirve 
para calafatear barcos y como incienso. 

Shorea obtusa, Wall. Árbol de grandes dimensiones, que es lla- 
mado vulgarmente Thitya en la Birmania, en cuyos montes se en- 
cuentra. La madera es apreciada por su mucha duración, y sirve 
para canoas, construcciones urbanas y mangos de herramientas. 

SflOREA TUMBUGGAiA, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, cono- 
cido con los nombres vulgares de Cangú^ Congo, Tambugai, Tam- 
bagum, T/iambá, GooggildpU'harra y Vanboga, Habita en las zonas 
templadas y secas de la India. La madera es usada en construcciones 
urbanas, especialmente para marcos de puertas y ventanas, pies de- 
rechos y cabrios. 

Shorea siamensis, Miq. Árbol de grandes dimensiones, con hojas 
caedizas y propio de los montes de la Birmania, en donde se le da el 
pombre vulgar de Engyin, Madera muy estimada por su duración, 
y que se emplea en la construcción de edificios, arcos y otros ob- 
jetos. 

Hopea odor ata, Roxb. Árbol de primera magnitud y de hojas per- 
sistentes. Nombres vulgares : Thingan y Rimdá. Habita en la zona 
húmeda oriental, hallándose salpicado en los montes de la Birmaniai 
iniglesa. Considérase su madera como la mejor de la parte meridio- 
nal del Tenasserim, en donde sirve para la construcción de casas y 
canoas, siendo también muy apreciada para ruedas de carros. 

Hopea parviflora, Beddome. Árbol de grandes dimensiones, lla- 
mado vulgarmente Kíral boghi^ Tirpu é Irubogam, Vegeta en el 
Malabar y Kannara meridional. La madera es de buena calidad, 
aunque poco conocida, y se aprecia en la última de las comarcas ci- 
tadas para construcción de templos, siendo probable que resultase 
ventajosa su aplicación para traviesas de ferrocarriles. 

11.— Malváceas. 

Thespesia popülnea, Corr. Arbol de mediana altura, cuyos nom- 
bres vulgares son: Parsipu, Poresh^ Par&sh, Poris, Purasa, Poríia, 
Pursa, Pursung, Purarasam, Gangaraya, Bendi y Sureya. Habita 
en los montes de las costas, y especialmente en la Birmania. La ma- 
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dera, que es de mucha duración, se emplea para cajas de escopeta, 
botes, carruajes y muebles. 

Kydia GA.LYCINA, Roxb. Arbol de pequeñas dimensiones, llamado 
vulgarmente Poía, Púía, FvXx^ Patha, Potari, Barranga Bhoti, Ku- 
bindé^ Sedantaglar^ Mahow, Boldobak^ Kop&sia, Potril Pandiki, 
Peddapotri, Pedda kunji, Buruky Bosha, Bendi, Warung y Dwa- 
bote. Es muy común en todos los montes de la India, excepto en las 
localidades áridas. La madera es buena para construcción de casas, 
arados y remos, asi como para obras de talla. 

IS. — Estercttliáceas . 

Hkritiera littoralis, Dryand. Arbol de poca altura, con hojas 
persistentes. Nombres vulgares: Sundri^ Su?ider, Penglai-kanazo y 
Mawtdá, Frecuente en las costas bañadas por las mareas. Su madera 
es de mucha duración, pesada y muy tenaz, empleándose en muy 
diversos objetos, como en vigas, entarimados, postes, muebles, leña, 
y principalmente en la construcción de botes. 

13-— Tiliáceas. 

Pentace burmaniga, Kurz. Arbol de primera magnitud, que so 
encuentra en los montes de Birmania y es designado con el nombre 
vulgar de Thitka ó Kathitka, Empléase en la construcción de botes, 
cajas y otros objetos que requieren una madera ligera. 

. r 

Berrva Ammonilla, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, con 
corteza delgada. Nombres vulgares : Petwoon y Halmülila. Habita 
en la India meridional y en la Birmania. La madera es de mucha 
duración y buena para carros, aperos de labor y otras aplicaciones. 

ElíEOcarpus langEíEfoliüs, Roxb. Árbol de grandes dimensiones, 
vulgarmente llamado Bhadras^ Batrachiy Shepkyew y Sakalang. 
Habita en el Himalaya oriental, desde 1.800 á 2,400 metros de alti- 
tud, en los cerros de Khasia, en el Sylhet y en el Tenasserim. Ma- 
dera útil para construcciones urbanas, cajas de té y carbón. 

14-"-Rutáceas. 

Feronia Elephantum, Correa. Árbol de grandes dimensiones, 
que lleva los nombres vulgares de Biliriy Kaií, Kat-bél, Kath-bel, 
Vallanga, Vela, Kavity Velagá, Elaka, Yellanga^ Bi/war, Kawáí y 
liman. Encuéntrase en los montes de la parte baja del Himalaya» 
desde el Ravi hacia el Este, en la provincia de Bengala, en la India 
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meridionál y en el distrito dé Chanda, de las provincias centrales. 
Se aplica su madera á las construcciones urbanas y para cubos de 
ruedas, molinos de aceite y herramientas agrícolas. 

Aegle Marmelos, Correa. Árbol de pequeñas dimensiones, cuyos 
nombres vulgares son: Bel, Beía, Mahaka, Vilva, Maredu, Patir, 
Marat, Bilapatri y Okshit, Hállase en los montes de la región baja 
del Himalaya, desde Jhelam hacia el Este, en la India central y me- 
ridional y en la Birmania. La madera sirve para construcción y otros 
usos. 

15- — Burseráceas . 

Canarium bengalense, Roxb. Árbol de mucha altura y tronco de- 
recho y cilindrico, vulgarmente llamado Goguldhúp, Narockpaj 
Tekreng, Bisjang y Dhúna. Habita en las localidades húmedas del 
Himalaya oriental, en la provincia de Bengala y en la Birmania. La 
madera es muy estimada en Bengala para cajas de té. 

FiLiGiUM DECIPIENS, Thwaites. Árbol con elegantes hojas, pareci- 
das á las de los heléchos. Nombres vulgares: Katu jmveras y Pehim- 
bia. Habita en los Ghats occidentales hasta la altitud de 1 .400 me- 
tros. La madera es resistente y muy buena para construcción. 



10_— Meliáceas. 

Melia indica, Brandis. Árbol de grandes dimensiones, que lleva 
los nombres vulgares de Azad-darakht, Neb, JVi'm, Beíaín, Agas, 
Limbo, Kohumba, Nimuri, Veypam, Yapa, Yepa, Taruha, Vempa, 
Limb, Nimbay, Bevina, Bévu, Heb-bevu y Thlmbauta-ma-kha. 
Muy común en toda la India y la Birmania. La madera se emplea 
para carros, embarcaciones y aperos agrícolas, y en la India meridio- 
nal también para muebles. 

Melia azedarach, Lirin. Árbol de corteza lisa agrisada, que es ob- 
jeto de cultivo en toda la India, pero que se encuentra espontáneo en 
el alto Himalaya, recibiendo las denominaciones vulgares de Chein, 
Kachein, Drekj Baftain, Bafeáyan, Betain, Deikna, Bakarja, Maha, 
Limbo, Malla nim, Muhti, Bakainú, Mallay vembu, Taraka vepa, 
Mdkáním, Bévu, Chik bévu, y Ta-makha. La madera, que presenta 
hermosas manchas y recibe bien el pulimento, se usa para muebles. 

Melia dübia, Cav. Árbol de grandes dimensiones, hojas caedizas 
y corteza lisa pardo-oscura. Nombres vulgares: Eisúr, Limbarra^ 
Nimbarra^ Lapshi^ Dinghurlong ^ Mallay vembu, Bévu, Bella bévu, 
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Kád bévu. Habita en el Himalaya oriental, India meridional, Ceylán 
y Birmania. La madera se emplea en construcción. 

Sandoricum indicum, Oav. Este árbol, do hojas persistentes, vul- 
garmente llamado Thitto^ es propio de la Birmania, desde donde ha 
sido llevado á la India meridional. Su madera se emplea para carros 
y botes. 

Carapa molüccensis, Lam. Árbol de mediana magnitud, con hojas 
persistentes, al cual se dan los nombres vulgares de Poshúr^ Dhun- 
duí, KandalangsL y Pinlayoung. Encuéntrase en las costas del Ma- 
labar, Bengala y Birmania. Su madera sirve en Birmania para postes 
de las casas, mangos de herramientas y rayos de ruedas. 

SiwiETENiA Mahagoni, Linn. El caobo no se encuentra espontáneo 
en la India inglesa, y lo cito únicamente por los ensayos que se están 
haciendo para su aclimatación y propagación. Es de esperar que estas 
tentativas tengan buen resultado. 

SoYMiDA febrífuga, Adr. Juss. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Nombres vulgares: Rohan^Rohina, Shem^ Wond, 
Sumí, So/ian, Soimi y Royta, Hállase en la India central y en el 
Dekkan. Su madera sirve para construcción, obras de arte, camas 
de arado y molinos de aceite. 

Ohloroxilon Swietenia, D. C. Árbol de. medianas dimensiones, 
con hojas caedizas. Vulgarmente recibe los nombres de Be/i'ra, Gir- 
ya, Behru, Bihri^ Múdúdad, JBíiíu, Bilgii^ Burús, Purúsh, Behru^ 
Halda, Bheria, Huragalu, Burute y Malburute. Habita en la India 
central y meridional. Empléase su madera en aperos agrícolas, ca- 
rros, muebles y marcos de cuadros. 

Cedrela Toona, Roxb. Árbol, de grandes dimensiones, llamado 
vulgarmente Twn, Túni, Lim, Maha nim, Lúd, M&ha limbu, Mah- 
lun, DrawU Bobichy Labshi, Simal, Poma, Kenduri poma, Súli, 
Máli, Kal kilingi, Sandani vembu, Kempú gandagheri, Belandi, 
Deodari, Chikado, Tseetkado, Shurúzbed y Thitkado. Abunda en los 
montes de la región baja del Himalaya, Bengala, Birmania ó India 
meridional, subiendo en el Himalaya occidental hasta 900 metros y 
en Sikkim hasta 2.150. Su madera es una de las mejores por su mu- 
cha duración y estar libre de los ataques de los insectos; es tenida en 
mucha estima y su uso es general para toda clase de muebles. 

t 

Cedhela serrata, Royle. Árbol dé menores dimensiones que el 
anterior. Nombres vulgares: Drawi, Dalli, Dál, Dauri, Khishing y 
Khinam. Vegeta en el Himalaya del Noroeste , hasta la altitud 
de 2.400 metros. La madera, que recibe muchas aplicaciones en 
Simia, sirve, entre otras cosas, para aros de cedazos y para puentes. 
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1*7-— Olacineas. 

Daphniphyllopsis gapitata, Kurz. Árbol de grandes dimensiones, 
llamado vulgarmente Kalay, Chilauni y Tumbrúng, Habita en los 
montes de Sikkim, por encima de los 1.500 metros de altitud, y en 
los de Martaban entre 1.200 y 2.400. Empléase su madera en cons- 
trucciones urbanas y otros objetos. 

18«— Celastríneas. 

r 

LoPHOPETALUM WiGHTiANUM, Am. Arbol de grandes dimensio" 
nes, con hojas persistentes, que vegeta en la costa occidental, desde 
el Konkan al cabo Gomorín, en donde se le conoce con el nombre 
vulgar de Bolpalé, La madera, medianamente dura, parece buena 
para muebles. 

10.— Sapindáceas . 

ÍEsgülus indica, Oolebr. Arbol de grandes dimensiones y hojas 
caedizas, vjilgarmente llamado en inglés Jndian Horsechestnut^ ó 
sea castaño de Indias, pero que es distinto del castaño de Indias in- 
troducido en las plantaciones de Europa. En la India recibe los nom- 
bres vulgares de Torjaga, Háne^ Hanúdún, Bankhor, Gugu, Kanor 
y Pánkar, Habita en el Himalaya del Noroeste, entre los 1.200 y 3.000 
metros de allitud, desde el Indo hasta el Nepal. La madera se em- 
plea para construcción, artesas y cajas de té. El fruto sirve ordina- 
riamente de alimento para el ganado. 

r 

ScHLEiCHERA TRijüGA, Willd. Arbol dc primera magnitud, con 
hojas caedizas. Nombres vulgares : Kosum^ Gausam, Rusam, Púskúy 
May, Roatanga, Páuá, Pú, Pulachiy Zolim-buríki, Sagdi^ Sagade, 
Chakota, Akota, Chendala^ Puvatti, Kassumar, Koham^ A'ocham, 
Kusumb, Peduma7i, Komur^ Baru, Gyoben^ Cóng y Conghas. 
Habita en la región baja del Himalaya, desde Sutlej hacia el Este, 
en la India central y meridional y en la Birmania. La madera, 
que es muy fuerte y de gran duración, se emplea para molinos de 
aceite, arroz y azúcar, y para aperos de labor; pero uno de los pro- 
ductos más valiosos de este árbol es la laca. 

Acer pictum, Thunb. Arbol de mediana altura, con la corteza 
delgada y agrisada. Vulgarmente designado con los nombres de 
Kilpattar, Trekhan, Tarkhana, Kakru, Kanzal^ Kanjar^ Jerima, 
Laur, Kanchelí y Dhadonjra. Su madera sirve para construcción, 
arados, armaduras de camas y palos para llevar fardos. 
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SO.— Anacardiáceas . 
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Anagardium ocgidentale, Linn. Árbol de cortas dimensiones, con 
la corteza áspera, que no es indígena, sino aclimatado en la India, 
hallándose en los montes de la costa de Chiltagong y Tenasserim. 
Lleva los nombres vulgares de Kajú, Hijuli^ Kola mava, Mundiri, 
Jidí mamidi^ Jidi^ Kempu geru y Thee-hok thayet. La madera se 
emplea en embalajes, construcción de botes y carbón. El fruto pro- 
duce un aceite medicinal. 

Melanorrhoea usitata, Valí. Árbol de hojas caedizas y corteza 
gris oscura. Nombres vulgares: Kheu^ Thitseeben^ Soothan y ííia- 
hong. Habita en Manipur y Birmania. La madera sirve para mangos 
de herramientas y áncoras, y se cree que es susceptible de buena 
aplicación á la construcción, traviesas de ferrocarriles, cajas de esco- 
peta y otros objetos. ' 

S1-— Leguminosas. 

OuGEiNiA DALBERGioiDES, Benth. Arbol de mediana magnitud, con 
hojas caedizas. Nombres vulgares: Sandan, Asainda^ Tirinas^ Tim- 
sa, Shánjan^ Pánan, Pipli^ Banihona, Kala paíás, 7'ewas, Ser, 
Shermana, Dargu, Telia moiku, Kari mwíaí, Tewsa, Rutok, Tun- 
fiia y Telüs. Habita en la región baja del Himalaya, desde el Sullcj 
hasta el Tista, subiendo hasta la altitud de 1.500 metros en la India 
central y en la costa occidental. La madera, que es correosa, de mu- 
cha duración y toma hermoso pulimento, se emplea para aperos de 
ií bor, carruajes, ruedas y muebles, y también en construcción. 

BüTEA FRONDOSA, .Roxb. Arbol dc mediana altura, conocido con 
los nombres vulgares de Dhák, Palas, Kakria, Kankrei, Chichra, 
Chalcha, Chiúla, Puroha, Palási, BvÁyettra, Lahokúng, Porásu, 
Murr, Pftarsa, Porasan, Modugu, Mohtu, Muiiuga, Thorás, Paras, 
Gasskeala, Calukeale y Pouk. Encuéntrase en toda la India y en 
Birmania. Su madera es de poca duración, pero resiste más debajo 
del 'agua. Su producto más importante es la laca, que se recoge en 
las ramas. 

r 

Dalbergia Sissoo, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, con ho- 
jas caedizas. Sus nombres vulgares son: Shisham, Sissu, Sissai, 
Shewa, Táli, Safedar, Shin, Nelkar y Yette. Habita la región infe- 
rior del Himalaya, desde el Indo hasta Assam. La madera es muy 
estimada por sus excelentes cualidades , distinguiéndose notable- 
mente por su gran duración, resistencia y elasticidad. Úsase para 
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botes, carreteria, aperos de labor, en construcoión y en ebanistería; 
pero preferentemente para pinas y cubos de ruedas, para toda clase 
de obras de escultura y para cajas de coches, aplicaciones en que no 
tiene rival. 

Dalbergia iatifolia, Roxb. Árbol que en la India meridional al- 
canza grandes dimensiones. Los ingleses le dan el nombre áeBlack- 
woody ó sea palo-negro, y en el país es conocido con los nombres vul- 
gares áeSüsal, Shisham, Sisu, Kalarukh, Bhotbeuldy Sissúi^ Sirás^ 
Sirsa, Sis.sa, Iti, Eruvadiy Jitegi, Yerugudu, Jitangi, Biti, Thoda- 
gatti, Bhotuk, Serís y Serisso. Habita en la provincia de Oudh, en 
la parte oriental de la de Bengala y en la India central y meridional. 
La madera es preciosa para ebanistería, y con este objeto es expor- 
tada para Europa, de los montes del Kannara y Malabar. También se 
usa para ruedas de carros, aperos de labor y cajas de escopeta, así 
como para obras de escultura y empuñaduras de armas blancas. 

Dalbergia gultrata, Grah. Árbol de mediana altura, propio de 
la Birmania, en donde se le da el nombre vulgar de Yendike. La 
madera es buena para ruedas, aperos agrícolas, mangos de herra- 
mientas, y sobre todo para escultura. 

Dalberoia lanceolaria, Linn. Árbol de hojas caedizas, vulgar- 
mente llamado Tafeo/i, Biíftúa, Bandersiris, Barbaí, Parbaíi, Gen- 
griy Harrini, Nal valariga, Pedda sopara^ Yerra paísaru. Pasar- 
ganni, Dandous y Kaurchi. Hállase en la región inferior del Hima- 
laya desde Jumna hacia el Este, subiendo hasta 750 metros, y en la 
India central y meridional. La madera suele usarse en construcción. 

Pterocarpüs indicus, Willd. Árbol de mucha altura, con corteza 
gris, denominado vulgarmente Padouk y Chalanga-dá. Habita en la 
Birmania. Se emplea la madera para muebles, carros, cajas de esco- 
peta y otros objetos. 

Pterocarpüs santalinos, Linn. Árbol de pequeñas dimensiones, 
que se encuentra en la India meridional. Los ingleses le llaman Red 
Sanders Tree, ó Sándalo rojo, y en el país se le distingue vulgar- 
mente con los nombres |de Lal chandan^ Rakta chandan^ Seyapu 
chandanumy Honné. La madera, que también sirve para construc- 
ción y para tornería, es exportada de Madras como madera tintórea, 
pues contiene una materia de color rojo, la santalina, soluble en el 
alcohol y en el éter, pero no en el agua. 

Pterocarpüs Marsupiün, Roxb. Árbol de grandes dimensiones 
con hojas caedizas. Nombres vulgares: Bija, Bijasár, Bijasál, Pia- 
sáí, Byasa, Dhorbeula^ Asan, Peddei, Peddagi, Yeanga, Yeggi, 
Yegisa, Pedéga, Pedei, Vengai, Benga, Honnéy Bijaira y Radat 
bera. Habita en la India central y meridional, extendiéndose por 
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el N. hasta el distrito de Banda, de las Provincias del N. O. La ma- 
dera es de duración, se cura bien y loma bonito pulimento. Se em- 
plea mucho para marcos de puertas y ventanas, postes y vigas, mue- 
bles, aperos de labor, carros y botes, y también para traviesas de 
ferrocarril. 

PoNGAMiA GLABRA, Vcnt. Arbol do mediana altura, que habita 
en la región inferior del Himalaya , hasta los 600 metros de altitud, 
en Bengala, Birmania ó India central y meridional. Nombres vulga- 
res: Karanj, Papar, Dalkaramcha , Karanja, Koranjú, Pongá^ 
Kanga, Pungu, Kaniga^ Ganuga, Garanji^ Charr^ Húngay, Pong 
y Thin'win, Aunque su madera no es de mucha duración , es usada 
en algunas localidades para molinos de aceite y ruedas de carros. 

OiESALPiNiA Sappan, Linn. Arbol pequeño espinoso,' conocido 
con los nombres vulgares de JBafeam, Patunga^ BakamUj BakapUy 
JBofemo, Pattang ^ Patanga y Teing nyet. Su madera es principal- 
mente apreciada por la materia colorante que contiene , siendo ob- 
jeto de exportación. 

Agrocarpüs fraxinifolius, Wight. Arbol de grandes dimensio- 
nes , hojas persistentes y corteza delgada de color gris claro. Cono- 
cido con los nombres vulgares de Mandania, Madling^ Mallay kone^ 
Kilingi, Hantigey Belanji y Havulige, Vive desdo las colinas del 
Himalaya oriental hasta Chittagong, subiendo hasta 1.200 metros, 
en la India meridional y en la Birmania. La madera se emplea en 
unos puntos para cajas de té y entarimados , y en otros para cons- 
trucción y muebles. 

Oassia Fístula, Linn. Arbol de medianas dimensiones, con 
hojas caedizas. Nombres vulgares: Amaltás, Alash, Ali, Karangal^ 
Kiár, Jíaniár, Raj briksh^ Kitola, Chimkani^ Gurma/a, tiundalif 
Bandarlati^ Sanrfan, Kitwáliy Kitoli, Itola^ Shimarra^ Sím^ Warga, 
Jaggarwah, Raila, Kirojah^ Karkacha^ Jaggra^ Kambar, ñera, 
Banag, Bangru, Bahawak, Baya, JBawa, Raj birij^ Sonalu^ Bonur- 
íaíi, Bonurlauri^ Persar^ Sunaru^ Bandoíaí, Kone^ Sdñkone, 
Reylu^ Reía, Suvamam, Konay, Kaki, Kakke, Ahalla, Gnoos/iway, 
y Gnoogyee. Hállase en la región inferior del Himalaya, hasta la 
altitud de 1.200 metros, y en toda la India y la Birmania. Raras ve- 
ces pueden sacarse de este árbol piezas para construcción; pero se 
emplea en carros, aperos de labor y otros objetos. La pulpa de sus 
frutos es un enérgico purgante, y la corteza sirve para tintorería y 
tenería. 

Oassia marginata, Roxb. Arbol pequeño de hojas caedizas y cor- 
teza parda profundamente agrietada. Denominado vulgarmente Uri- 
midij [/sftiamen, Ngoomee y ñafoo-waa, Encuéntrase en la provin- 
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cia de Madras y en Birmanía. La madera es buena para tornería, 
cubos de ruedas y mangos de herramientas. 

Bauhinia purpurea, Linn. Árbol de mediana altura, con hojas 
caedizas. Nombres vulgares: Koiral, Karár, Karalli^ Gray, Koliár^ 
Kaniár, Kandan, Khairwaly Kwillar, Koilarí^ Sona, Khwairalo^ 
Kachik^ Deva kanchan^ Rakta kancha^ Koiral^ Kodwari^ Koliari^ 
Atmatti, Pedda aré, Mandareh, Sarúl^ Kanchivála y Mahalay kani. 
Habita la región inferior del Hímalaya, desde el Indo hacia el Este, 
en la India central y meridional y en la Birmania. Sirve la madera 
para aperos de labor y para construcción. 

Afzelia bijuga, a. Gray. Árbol de mediana altura, con hojas per- 
sistentes, vulgarmente llamado Shoondul, Hinga, Pynkado, Pirijdá 
y Dsagundá. Habita en el territorio de Sunderbuns , de la provincia 
de Bengala. La madera es muy buena y sirve para puentes y cons- 
trucciones urbanas. 

Tamarindüs indica, Linn. Árbol de grandes dimensiones, que 
en el país es denominado vulgarmente Amliy Ambli^ Imli, Tintiríy 
Tintüi Tintúl^ Titri, Teteli, Tentúlí, Koyam, Piíít, Chinla^ Sitta^ 
Hitta^ Chicha, Karangi Kamaly Asam, Hurtase^ Chuz, Siyembela 
y Magyee. El tamarindo es uno de los más hermosos árboles de la 
India^ en donde no se encuentra espontáneo, pero sí cultivado con 
mucha abundancia. La madera es de gran estima, aunque de labra 
muy difícil, empleándose en ruedas, mazos, cepillos, muebles, mo- 
linos de aceite y azúcar. Es excelente para tornería. 

Hardwickia binata, Roxb. Árbol de hojas caediza^, al cual se 
dan los nombres vulgares de Anjan, Acha^ Alti, Nar yepi. Yapa, 
Kamrá, Karachi, Chhota, Dundhera, Bone y Parsid. Hállase en 
los montes de la India meridional y central, pero sólo formando fajas 
ó manchones aislados de mayor ó menor extensión. Su madera es, 
tal vez, la más dura y pesada de todas las de la India, susceptible de 
henderse, pero no de alabearse. Empléase para puentes, pilares de 
casas y para obras de ornamentación. 

Hardwickia pinnata, Roxb. Árbol de primera magnitud, cuyos 
nombres vulgares son : Kolávu, Matáyen sampráni y Yenne. Ha- 
bita en la cordillera de los Ghats. occidentales, desde Kannara hasta 
Travancore. La madera se usa para construcción. 

Oynometra ra'miflora, Linn. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Vulgarmente llamado Shingr, Irapú, Myeng 
kabeng y Qalmendora. Habita en el Sunderbuns, India meridional 
y Birmania. La madera sirve para construcción y carretería. 

Adenanthera pavonina, Linn. Árbol de hojas caedizas y corteza 
gris. Nombres vulgares: jRaftía-cftandan,ñanjana, Ani ftundama- 
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ni, Bandí gurivenda, Manjati, Thorlaganj^ Man/ádí, Madateya^ 
Gung, Ivaygyee y Rechedá. Encuéntrase en Bengala. India meridioi 
nal y Birmania. La madera se aplica á las construcciones urbanas. 

Xylia ooladriformiS) Benth. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas, al cual dan los ingleses el nombre de Jronwood (palo 
de hierro], siendo conocido en el país con los de J^mbu^ Jamba ^ 
Surta, Boja, Irúl^ Konda tangedu, TangedUy Eruvalu^ Bojeh^ Jam- 
bé, Tírawa, Shilve y Pynkado. Encuéntrase en los montes del dis- 
trito de Chanda, India meridional, Arracán y Birmania. La madera 
es de mucha duración, cualidad debida^ sin duda, ala gran cantidad 
de resina qne contiene. Empléase mucho en construcción de botes y 
aperos de labor, carros y astiles de herramientas, y también en tra- 
viesas de ferrocarriles y postes de telégrafo. 

Acacia arábica, Willd. Árbol de regulares dimensiones, que rara 
' vez queda sin hojas y que tiene una corteza resquebrajada pardo* 
oscura. Se conoce vulgarmente con los nombres de Kikar, Babbar, 
Babúí, Babúr, Xarúueíum, Túma, Nella turna, Gobli y Karrijáli. 
Aunque generalmente cultivado, se encuentra silvestre, al parecer, 
en el Sind, Rajputana, Guzerate y Dekkan septentrional. La madera, 
qne es de gran duración cuando está bien curada, se emplea mucho 
para ruedas, piezas curvas, prensas de azúcar y aceite, mazos para 
descascarar el arroz, aperos de labor, astiles de herramientas, y á 
veces para traviesas de ferrocarril. Produce este árbol una goma pa- 
recida á la arábiga, que los indígenas recolectan en gran cantidad, 
usándola como medicamento y en tintorería. 

Acacia leucophloea, Willd.— Árbol de medianas ó grandes di- 
mensiones, con hojas caedizas. Los indígenas le aplican los nombres 
de Rerw, ñaunj, Kan'r, Nimbar, Ringa, Jíinj, Rohani, Jhind, Sa/ed 
kikar, Arinjy Raundra, Runjra, Renuja, Twmma, fíewar, Velvay- 
/am, Vel-vaghe, Telia túma, Harwar^BilijálU Topaí, Naibela, Katu 
audara y Tanoíing. Habita en las llanuras del Panjab, desde Labore 
á Delhí, y en todas las comarcas forestales de lia India central y me- 
ridional, y de la Birmania. Su madera, aunque poco usada, se cura 
bien, toma bonito pulimento, y seria susceptible de muchas aplica- 
ciones. Gomo combustible es excelente. 

Acacia modesta, Wall. Árbol espinoso, de regulares dimensio- 
nes, vulgarmente llamado Patosa y Phulahi. Crece en las cordi- 
lleras de Suliman y Salt, en la región inferior del Himalaya entre ol 
Indo y el Sutlej, y en la parte septentrional de las llanuras del Pan- 
jab. Su madera es hermosísima, fuerte y duradera y de mucho valor 
para ruedas de carros, molinos de azúcar, aperos de labor y otros 
usos. 
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' Acacia catechú, Willd. Árbol espinoso, de regulares dimensiones 
y hojas caedizas. Vulgarmente denominado Khair, Khoira^ Kúir, 
Khoiru, Karangalliy Bagá^ Sandra, Nalla sandra, Kaglí, Rat 
kihiri y Sha. Es común en la mayor parte de la India y de la Birma- 
nia. La madera, cuando está en sazón, toma un hermoso pulimento 
y es sumamente duradera, empleándose en mazos para descascarar 
el arroz, molinos de aceite y de azúcar, aperos de labor, arcos, em- 
puñaduras de armas blancas y carretería. También ha dado buen 
resultado su aplicación á traviesas de ferrocarriles. Como combus- 
tible, da una leña que es usada en gran cantidad por los pequeños 
vapores que navegan por el Irawaddy, y su carbón alcanza gran 
consumo en la India septentrional. Pero el producto principal de 
este árbol, es el cachundey sustancia que se extrae de la parte leñosa 
y que sirve para preparar un masticatorio muy común entre los in- 
dígenas y para tintorería y tenería. 

Albizzia lebbek, Benth. Árbol de grandes dimensiones, con hojas 
caedizas. Nombres vulgares: Siris, Sirín, Sirái, Kalsis, Tantia, 
Garso^ Sínsfta, Harreri^ Vaghe, Kat vaghe^ Dirasan^ Dars^ana, Kat 
vage, Pedda duchírram, Kal baghi, Bengha, Chichola, Kokoh^ 
Beymadá y Gachodá, Hállase en la región inferior del Himalaya 
desde el Indo hacia el Este, subiendo hasta la altitud de 1.500 me- 
tros, en Bengala, Birmanía é India central y meridional. Su madera 
admite buen pulimento y es duradera, sirviendo para trapiches, mo- 
linos de aceite, muebles y carretería. 

Albizzia odoratissima, Benth. Árbol de grandes dimensiones con 
hojas caedizas. 8us nombres vulgares son: Lasrin, Karambru, 
Polachj Sin's, Sirárij Bhandir, Bersa, Bás, Bassein, Bansa^ Chi- 
ch%va, Chichola, Yerjoohetta, Chichora, Kali harrerí, Tedong^Solo- 
tnanim, Se/a vaiíjai, Shindiiga, Chindu^ 7'eísu, Yerjuchínta^ Karu 
vage, Pullibaghí, Bi//awar, Borhi, Chichua, Chichanda^ Hoore 
mará y Thümagyi. Habita en las mismas comarcas que el anterior, 
pero no sube en la cordillera del Himalaya más que á 900 metros de 
altura. La madera se emplea en los mismos usos que la de la especie 
anterior. 

Acacia procera, Benth. Árbol de grandes dimensiones, con ho- 
jas caedizas. Conocido vulgarmente con los nombres de Safed sirís, 
Gurar, Karra, Karo, Karanji, Gurbárij Gurkur, Baro, Karohi, 
Ganso, Karallu^ Kini, Kilaiy Kili, Tihiri^ Takmur, Koroiy Sarapa- 
íri, Passerginni^ Gurar ^ Konda vaghe^ Pedda palseru, Telia sopara^ 
Telia chindagu, GhikuU Choiy Seet y Búrdá, Habita en la región in- 
ferior del Himalaya, desde Jumna hacia el Este, en Bengala, cordi- 
llera do Satpura en las provincias centrales, Guzerate, India meridio- 
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nal y Birmania. La madera es fuerte , sirve para los mismos usos 
que la de las dos especies anteriores y también para puentes y pila- 
res de las casas. 

Acacia Julibrissín, Boívín. Árbol de medianas dimensiones, con 
hojas caedizas. Los indígenas le denominan Sirin^ Kurmrú^ Suran- 
gru, Shirsh, Shishi^ Búna, , Tandáiy Mathirshi^ Brinda Lal siris, 
Barauliaj Barau y Kalkora. Vegeta en el Himalaya, desde el Indo 
hasta Sikkim, subiendo hasta 1.500 metros. La madera se emplea en 
ebanistería. 

Acacia amara, Boivín. Árbol de medianas dimensiones, con hojas 
caedizas. Nombres vulgares: LaZ/ei, Thuringi, Wúnja, Suranji^ She- 
feram, Nallarenga, Shekrani^ Sikkai, Narlingi^ Bel-khambi^ Kad- 
sige y Oosulay, Encuéntrase en la India meridional y en el Dekkan. 
La madera es de mucha resistencia y duración, empleándose en vi- 
guetas para casas, carros y arados. La leña se usa mucho para el 
consumo de las locomotoras en Salem y Bangalore. 

SS.—Rhizof oreas. 

Ceriops Candolleana, Arnott. Árbol de pequeñas dimensiones, 
con hojas persistentes, llamado vulgarmente Kirrari^ Chauri^ Goran 
y Madá, Habita en todos los lugares fangosos y bañados por las ma- 
reas. La madera es buena para curvas de botes y para pilares de 
casas. 

Bruguiera gymmorhiza, Lam. Árbol de hojas persistentes, cono- 
cido con los nombres vulgares de Kakra^ K&nkra y JByoo-bo. Habita 
en las misma localidades que el anterior. La madera sirve para pi- 
lares de casas, muebles bastos y combustible. 

Oarallia íntegerrima, D. o. Árbol de hojas persistentes, cuyos 
nombres vulgares son Kierpa^ Palamkat, Kujüekra, Karalli, Andi' 
punar^ Punschiy Dawaía, Bya y Maneioga, Habita en las zonas hú- 
medas del Este j Oeste, Himalaya oriental, Bengala, Birmania é In- 
dia meridional. Se emplea la madera en muebles, entarimados y otros 
objetos. 

2S-— Combretáceas. 

Terminalia belerica, Roxb. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas. Nombres vulgares: JBabeía, Beleyleh^ Bhaira, Beha- 
ra, jBo/iera, Baherí, Kanom^ Chirorse^ Hulluch^ Bauri, T/iara, Ta- 
ñí, Kattii elupay^ Tandil Toandí^ Thandra^ Ahera^ Jhera^ Saníi, 
Bherda, JBaíra, Balda, Behedo, Tahaha, Ta/ia, Banjir, Yehera^ Bú- 
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fó, Sacheng y Tliitsein, Encuéntrase en la región inferior del Hima- 
laya, desde cerca del Indo hacia el Este y en muchos montes del resto 
de la India. La madera sirve para entarirnados, canoas, arados, ca- 
rros, cajas para té, y se usa tamhién en construcciones urbanas, des- 
pués de haberla metido en agua, lo cual la hace más duradera. 

Terminalia Ohebüla, Retzius. Árbol de grandes dimensiones con 
hojas caedizas, vulgarmente denominado Ha/ra, fíar, Harara, Hi- 
likha, Harüáki, Silim, Karedha, Haíra, Karla, Karka, Hir, Harro, 
Ma/iofea, Kadahai, Karaka^ Kadukar, Heerda, Alalé^ Kajo, Pan- 
gah y Aalu, Habita la región inferior del Hi malaya, desde Sutlej 
hacia el Este, subiendo hasta 1.500 metros de altitud, en Bengala, 
Assam, Ohittagong, ó India central y meridional. Su madera toma 
buen pulimento y os bastante duradera, empleándose para muebles, 
carros, apeaos de labor y construcción de casas. 

Tefíminalia citrina, Roxb. Árbol de grandes dimensiones con 
hojas caedizas. Sus nombres vulgares son: Haritakí, Hilika^ Silikka^ 
Hortucki y Kyoo, Encuéntrase en Assam, parte oriental de Bengala 
y Birmania. La madera sirve para construcción. 

Terminalia Catappa, Linn, Árbol de grandes dimensiones, cuyas 
hojas se enrojecen en la estación calurosa. Los ingleses le llaman 
Iridian Almond, 6 sea almendro de la India, y los indígenas Badam, 
Tarea, Nat vadom, Vedam, Adamarram y Cstappa, Generalmente 
cultivado por la almendra de su fruto, se aplica, sin embargo, algu- 
nas veces, su madera á diversos objetos. 

Terminalia. panicülata, W. et A. Árbol de grandes dimensiones, 
con hojas caedizas. Conocido vulgarmente con los nombres de Pe- 
karakai, Neemeeri, Kínjal, Kindál, Honál, Huluvá, Hulvé, Poo 
mardá y Pillai mardá. Habita en la costa occidental, desde Bombay 
hacia el Sur. 

Terminalia tomentosa, W. et A. Árbol de grandes dimensiones, 
con hojas caedizas. Nombres vulgares: Saj, Sein, Asan, Assain, 
Assaina, Asna, Sudrí, Piasal, Usan, J/?au, Amari, Tahsor, Saháju, 
Kala saháju, Barsaj. Karra marda, Karú maruthú, Anemuí, Mad- 
di. Halla maddi, Nella-madu, Matíi, Kari matti, Banapu, Murada, 
Kali maruthai, Karkaya, Sadora, Halda, Dudí, Ain, Madat, Yén, 
Saja, Maru, Madje, Toukkyan, Chouchong y Kúmbúk, Habita la 
región inferior del Himalaya, desde el Raví hacia el Este, llegando 
hasta 1.200 metros de altitud en Bengala, India central y meridional 
y Birmania. La madera se usa mucho para construcciones urbanas, 
carros y embarcaciones pequeñas. 

Terminalia Arjuna, Beddome. Árbol de grandes dimensiones, 
con hojas caedizas, vulgarmente llamado Anjan, Arjún, Arjúna^ 

6 
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AnjanU Jornia^ Koha, Kowa, Ba/itía, Sadura, Maddi, Billi matti, 
Yermaddij Erra maddi, Telia madu, Kahu, Mangí^ Koha y Touk- 
kyan. EIs escaso en la región inferior del Hi malaya y más abundante 
en las provincias de Bengala, Oudh, Birmania é India central y me- 
rídionaL Usase la madera para carros, aperos de labor y embarca- 
ciones menores. 

r 

Terminalia myriocarpa, Heurck et Muell. Árbol de primera mag- 
nitud, con hojas persistentes, llamado en el país Panisaj, Sung¿oc/i 
y Hollock. Vegeta en el Himalaya oriental, en Assam y en Sikkím, 
hasta 1.500 metros -de altitud. La. madera sirve para construcción, 
cajas para té y carbón. 

Anogeissüs LATiFOLiA, Wall. Arbol de grandes dimensiones, el 
cual recibe los nombres vulgares de Dhaura, Dhaurí, Dhau, Dháwa, 
Dhauta, Dohu, BaWa, Bakli^ Góíra, Goldia, Dhaukra^ Dhokrí, 
DaUy Kardháwa^ Vellay naga^ Namme, Veckalí, Chirimán\ She- 
rimarte Yettama, Tirman, Yella maddi^ Dhobu, Dhaorí^ Dha- 
mora, Dhaunda, Dandua, Dhavida^ Dinduga, Dindlu, Bejalu, 
Díndal, Arma, Yerma, Dhawa^ Dhaundak y Daawoo. Habita en la 
región inferior del Himalaya, desde el Ravi hacia el Este, subiendo 
hasta 900 metros de altitud , y en la India central y meridional. La 
madera es muy estimada por su dureza y resistencia; pero si no está 
bien soca, no es de gran duración. Empléase en construcción de em. 
barcaciones menores, muebles, aperos de labor y otros objetos. 

84-— Mirtáceas. 

Eugenia tetragona, Wight. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes, vulgarmente denominado KemmR, Chamlani y 
Sunóm,, que crece en las colinas del Norte de Bengala, hasta 1.800 
metros de altitud, y en Ohittagong. La madera se usa algunas veces 
para construcción, astiles de herramientas y carbón. 

Eugenia opergulata, Roxb. Arbol de regulares dimensiones, con 
hojas persistentes, que se vuelven rojas en la estación calurosa. Vul- 
garmente es conocido con los nombres de fíai-jámcín, Paiman, Ja- 
mawa, Dúgdúgia y Yethabyay. Habita en la región inferior del Hi- 
malaya desde Jumna hasta Assam, en Ghittagoug, Birmania y Ghats 
occidentales. La madera sirve para construcción y aperos de labor. 

Eugenia jambolana, Lam. Árbol de hojas persistentes, denomi- 
nado vulgarmente Jaman, Jam, Phalinda, Jamni, Phaláni, Pha- 
renda, Phaunda, Paiman, Jamo, Phoberkúng, Chambu, Kor-jam, 
Jamu, JVauaí, Nav^el, Nawar, Naga, Nerále, N árala, Nasedu, 
Naírurí, Nareyr, Naindi, Jambúl, Mahadan, Zebrí, Chaku, Kau y 
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Thabyai-pyoo. Hállase en la región inferior del Himalaya, desde el 
Indo hacia el Este, subiendo hasta 1.500 metros de altitud en Ku- 
maun, en todo el resto de la India y en Birmania. Tiene buena ma- 
dera para construcción, aperos de labor, carros y otras aplicaciones. 

Barringtonia acütangula, Gaertn. Árbol do regulares dimensio- 
nes,' con hojas persistentes. Nombres vulgares: Ijál, SaLmundar^ 
Phúl, Panniari, lugar, Hijál, Kinjolo, Rendóla Kanapa, Baíía, 
Kurpá, Kadamic, Piwar, Kyaitha y Kyainee. Habita la región infe- 
rior del Himalaya, desde Jumna hacia el Este, y en Oudh, Bengala, 
India central y meridional y Birmania. La madera sirve para la cons- 
trucción de embarcaciones menores, carros y otros objetos. 

Barringtonia racemosa, Blume. Árbol de regulares dimensiones, 
con hojas persistentes. Sus nombres vulgares son: Samudra, Cud- 
dapah y Kyai-beng. Encuéntrase en la costa occidental, y ha sido 
también citado en Assam. Empléase la madera en construcciones 
urbanas y carretería. 

25-— Litraríeas. 

r 

Lagerstrómía parviflora, Hook. Árbol de grandes dimensiones, 
con hojas caedizas. Los indígenas le dan los nombres de JBáfeZi, Kat 
dhaura^ Dhaura, Lendya, Sema, Sida, Asid, Borderi, Bordengri, 
Kanhü, Shida, Shej, Seji, Kakri^, Sahine, Chinangi^ Chungí, Pi- 
lúgu, Nana, Bondara, Nandi, Bellinandi, Sina, Lendi, Ventaku, 
Cheninge, Lendya, Nelli^ Leria, Chekerey y Tsambelay, Habita la 
región inferior del Himalaya, desde Jumna hacia el Este, en el Oudh, 
Bengala, Assam é India central y meridional. Sirve la madera para 
construcción, arados y otros aperos de labor, astiles de herramien- 
tas, y da un carbón excelente. 

Lagerstrómía microcarpa, Wight. Árbol de grandes dimensio- 
nes, que es designado con los nombres de Benteak, Venteak, Ven- 
taku, Bolúndúr^ Billi, Nandi y Nanah. Es frecuente en los montes 
de la parte occidental de la presidencia de Madras. Su madera es de 
mucho uso en construcción de casas y embarcaciones menores , y pe 
emplea igualmente para cajas de' té y ebanistería. 

Lagerstrómía TOMENTOSA , Presl. Árbol de grao des dimensiones, 
con hojas caedizas, que, al parecer, sólo se encuentra en la Birmania, 
en donde lleva el nombre vulgar de Laiza. La madera es apreciada 
para arcos, canoas y ruedas de carros. 
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28.— Samidáceas. 

Gasearía glomgrata, Roxb. Árbol de grandes dimensiones , con 
hojas caedizas. Conocido con los nombres vulgares do Lúrjúr, Bur- 
gonli y Sugvat Hállase en la parte oriental de la provincia de Ben- 
gala, alcanzando la altitud de 1.800 metros, y en Chittagong. La 
madera se usa en construcción. 

HoMALiUM TOMENTOsuM, Bth. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas, que se encuentra en la Birmania y en Chittagong, y 
es designado con el nombre vulgar de Myoukshaw. La madera , que 
es de mucha duración , se emplea para dientes de rastras y para 
ebanistería. 

ST^.—Rubiáceas. 

Anthogephalus Cadamba, Bth. et Hook. Arbol de grandes dimen- 
siones, con hojas caducas. Nombres vulgares: Kaddam, Karam, 
Bolkaidam^ Pandúr, Kodum, Roghu, Kadambo, Arsanatega^ Kad- 
da, Vailu, Kadarja, Kadwal, Halamba, Maoo, Sanyepang y Maoo- 
kadoon. Cultivado en la India septentrional y silvestre en la costa 
occidental, zonas septentrional y oriental de Bengala y en el Pegú. 
La madera se emplea generalmente en construcción. 

Adina cordifolia, Hook. Árbol de grandes dimensiones, con ho- 
jas caedizas. Sus nombres vulgares son: Haídu, Harda, Karam, 
Bangkd, Keli-hadam, Petpuria, Dá-kóm, Tíkkoe.PaspUj Kurmi, 
Holonda, Shangdong, Roghu, Manjakadambe, Bandaru, Dudagú, 
Paspu kadambe, Hedde, Yettéga, Pettega^ Arsanatéga^ Yettada, 
Ahnau, Hedu, Kolong, Thaing yHnanbeng. Habita en la región 
baja del Himalaya, desde Jumna hacia el Este, hasta la altitud 
do 900 metros, así como en todas las comarcas húmedas de la India 
y Birmania. La madera es muy buena para tornería, y también se 
emplea mucho para construcción, ebanistería y otra multitud de 
objetos. 

Adina sessilifolia, Hook. Arbol frecuente en Chittagong y Bir- 
mania, en donde recibe los nombres vulgares de Kúm, Kúmkoí, 
Thaing^ Teingala y Thüpayoung. Su madera se emplea en Chitta- 
gong para construcción y como combustible. 

Stephegyne parvifolia, Hook. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas. Nombres vulgares: Kaddam, Kallayn, Kéim, Katigeí, 
Phaldu, Mundi, Kutebi, Butakadarnbe^ Congú.Hedu, Yeiega^ 
Kadwar, Kadani, fCadamb, ííaramb, Kalam, Tamák, Helembé, 
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Kumra y Hteinthay. Es común en toda la India y Birmania. La ma- 
dera, que es fácil de trabajar y que recibe buen puliqjento, sirve para 
construcción, ebanistería, aperos de labor, tornería y otras muchas 
aplicaciones. 

Wkndlandía EXSERTA, D. O. Arbol de'pequcñas dimensiones, vul- 
garmente llamado Chaulaí, Chila, Chilkiya, Tila, Birsa, Tilki^ Tilai, 
Kangi, Mimri, Kursi, Marria y Tilliah, Habita la región* baja del 
Himalaya, desde Ohonab hacia el Este en el Oudh, Bengala é India 
central y meridional. La madera sirve para construcciones urbanas 
y aperos de labor. 

S8-— Sapotáceas. 

Chrysophyllum Roxburghii, G. Don. Arbol de hojas persistentes, 
cuyos nombres vulgares son: Petakara, Pithogarkh, Hali^ Tam, La- 
wiilú y Thankya, Habita en Bengala, Birmania y Ghats occidentales. 
La madera sirve para construcción. 

MiMUsops LiTTORAüs, Kurz. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Vulgarmente llamado Kappaíi y Dogola. Encuén- 
trase en los montes de la costa de Tenasserim. La madera sirve para 
construcción de puentes y pilares de casas. 

S9-.— Ebenáceas . 

DiosPYROS Melanoxylon, Roxb. Arbol de medianas dimensiones. 
Nombres vulgares.: Tendu, Kendu, 7'emru, Abnús, Kend, Kyou^ 
Tumríy Tummer^ Tumki, Temnt, Timburni, Damadiy Kendhu y 
Balai. Encuéntrase en toda la India, menos en Birmania. Su madera 
se aplica á la construcción y otros usos menos importantes. 

DiosPYROs Ebenum, Kónig. Arbol de grandes dimensiones, lia- 
mado en inglés Ebony^ ó sea Ébano, y en el país Ebans, AbnúSy 
Tendu, Khendhu, xicha, Tumbí, Shengútan^ Kaka-tatí, Tai, Tukí, 
Karemara, MallaH y Kalúwara. Habita en la India meridional. Su 
madera sirve para obras de taracea y de tornería ornamental. 

SO-,— Estíraceas. 

Symplocos GítAT/EGOiDES, Hamilton. Arbol pequeño ó arbusto, que 
los indígenas denominan Lú, Lándar^ Loj ^ Losh, Lodh y Loja , y 
que vegeta en el Himalaya , desde el Indo hasta el Assam , entre 
los 900 y 2.400 metros de altitud; en las colinas de Khasia y en las 
de Martaban. Su madera parece buena para tornería y escultura. 
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31_— Oleáceas. 

ScHREBERA swiETENioi DES, Roífb. Árbol de hojas caedizas, cono- 
cido con los nombres vulgares de Moka, Góki, Ghant, Gantha, Pata- 
li, Jantia, Makharriy Mokob, Mogalinga, Ghattár, Karindi^ Mokha, 
Dhakka, Jhán, Mokkák, Raígante y Thitswaylway. Habita en Ku- 
maun, Birmania é India central y meridional. La madera sirve para 
peines, armaduras de telares y tornería. 

FRA.XINUS FLORIBUNDA, Wall. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas. Los indígenas le denominan Banárish, Súm, Súnnu, 
Hum, Hamu, Tunnúy Angan, Angu, Dakkúri, Kangu y Tahásí. 
Hállase en el Himalaya desde el Indo hasta Sikkím, entre los 1.500 
y 2.600 metros de altitud. La madera es correosa y dura y so emplea 
para remos, arados y otros objetos. 

Olea ferrugínea, Royle. Arbol de regulares dimensiones, con 
hojas caedizas. Sus nombres vulgares son: Kwan, Shwan^ Zaüún, 
jffo, Kohúy Káo, Kan y Khau. Habita en el Sind y en las cordilleras 
de Suliman, Salt é Himalaya del Noroeste, extendiéndose por el Este 
hasta Jumna y subiendo hasta 1.800 metros. La madera recibe buen 
pulimento y es muy estima'da para tornería, peines y aperos de 
labor. 

Olea glandülífera, Wall. Árbol de regulares dimensiones, vul- 
garmente llamado Gúlili, ñaban, Sira, Phalsh, Gair, Galdu y Ga- 
rúr. Hállase en el Himalaya, desde el Indo hasta el Nepal, entre 
los 750 y 1.800 metros de altitud, así como en las colinas Nilgjris y 
Anamalai de la India meridional. Su madera es duradera, toma buen 
pulimento y puede recibir útiles aplicaciones. 

38. — ^Apocináceas . 

r 

Alstonia scholaris, R. Brown. Arbol de grandes dimensiones, 
con hojas persistentes, que lleva los nombres vulgares de ChatwaUj 
Chatinn, Saíiún, Chatiún, Sa¿win, Satni, Chatiwan, Purbo, Sanana, 
Sattni, Pala, Wodrase ^ Eda-kula, Pala garuda, Mukampala, Jantha- 
lla,Rookattana, Chaile, Chalain, Let-topy Toungmayobeng. Habita 
en la región inferior del Himalaya, desde Jumna hacia el Este, su- 
biendo hasta 900 metros de altitud, en Bengala, Birmania é India 
meridional. La madera sirve para cajas, muebles y otros objetos. 

Wrightía tom;entosa, Rom. et Sch. Árbol pequeño, de hojas 
caedizas, cuyos nombres vulgares son : Keor, Kiláwa, Dudhi, Dha- 
rauíí, Daira, Karingi, Kirra, Selemnyoh^ Pal hurwán, Uarido^ 
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Telia pal, Koilamukri, Kala inderjan, Atkuri y Lettouk theín. 
Habita en la región baja del Himalaya, desde Beas hacia el Este, y 
en las provincias de Oudh, Bengala, Birmania ó India central y me- 
ridional. Empléase su madera en obras do tornería y de talla. 

38. — Loganiáceas. 

PagRíEa fragans, Roxb. Árbol de hojas persistentes, conocido 
con el nombre vulgar de Anan, en la Birmania, provincia en que 
habita. La madera es de muy buena calidad y se usa para la cons- 
trucción de casas, puentes y otros objetos importantes. 

Strychnos potatorum, Linn, Árbol de medianas dimensiones, con 
hojas persistentes. Nombres vulgares : NzrmaK, Nelmal, Kotaku, 
Ustumri, Tettancottai, Teííian, Chilla, Indupa, Induga, Katakamu, 
Judapa, Chilbinj^ Tettam-parel, Chillu é Ingini. Habita en Ben- 
gala é India central y meridional. La madera es de mucha duración 
y sirve para construcción, carretería y aperos de labor. 

r 

Strychnos Nux- vómica, Linn. Árbol de medianas dimensiones, 
con hojas persistentes. Llamado vulgarmente Kiichla, Kajra^ Kw 
chila^ Kerra, Korra^ Yetti, Mushti, Musadí, Kasaraka, Xujarra, 
Khasca , Kasaragadde, Kara, Jhar katchura, Kanjaram, Goda 
kadurú y Khaboung. Habita en Bengala, Birmania ó India meri- 
dional. Su madera se emplea en la Birmania para carros y aperos de 
labor. De la semilla se extrae la estricnina. 



34- — Boragíneas . 

CoRDiA Myxa, Linn. Árbol de medianas dimensiones, con hojas 
caedizas. Nombres vulgares: Lasora, Bhokar, Gondí, Laswara, Le- 
siíri, Gidúri, Borla, Baurala, Bohari, Buhal, Boerí, Nimat, Do- 
bakariy Vídi, Verasu, Pedda boku, Virgi, Nakkera, Irki, Iriki, 
Semar, Goden, Gondan, Chotte, Selle, Silu, Lasseri, Lolú, Chaine, 
Thanat y Toung thanat. Vive en la cordillera de Salt; en la re- 
gión inferior del Himalaya, desde Ohenab hasta Assam, subiendo 
hasta 1.500 metros; en las colinas de Khasia y en las provincias de 
Bengala, Birmania é India central y meridional. La madera sirve 
para construcción de embarcaciones menores, cajas de escopeta y 
aperos de labor. 

OoRDiA VESTiTA, Hook. Arbol pequeño de hojas caedizas, cono- 
cido con los nombres vulgares de Rumbí, Karúk, Kúm paimán, 
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Pin^ Indak, Chinta, Ajánta^ Bairula y Berula. Hállase on la región 
inferior del Himalaya, desde Jhelum hasta el río Sarda, y en la pro- 
vincia de Oudh. La madera es resistente y se usa para ruedas. 

Ehretia LíEVis, Roxb. Árbol de regulares dimensiones, cuyos 
nombres vulgares son : Chamrúr, Kúda, Darar, Datranga^ Tarríboli^ 
Mosonea^ Dotti^ Disti, Gilchi, Paldatam^ Redda pul-mera^ Seregad 
y Kappura. Habita en la cordillera de Sulimán, en el Panjab, en la 
región inferior del Himalaya, y en las provincias de Oudh. Bengala, 
Birmania é India central y meridional. La madera, que es muy co- 
rreosa y duradera, se usa para construcción y para aperos de labor. 

35-— Bignoniáceas. 

í 

r 

DoLiGHANDRONE FALGATA, Sccm. Arbol pcqucño do hojas caedi- 
zas^ que recibe los nombres vulgares de Háwar, Kanseri, Mendalj 
Manehingí^ Merídngiy Udda, Wodi^ Mersingh^ Karanjelo y Nir 
pongilam. Habita en Oudh, Rajputana ó India central y meridional. 
La madera sirve para construcción y aperos de labor. 

Stereospermum ghelonoides, D. C. Arbol de grandes dimensio- 
nes, con hojas caedizas. Nombres vulgares : PadeVy Padrí, Parral^ 
Paran, Singyeriy Sirpang, Bolzel, Parolli, Pareya-auwal, Dhar- 
mará, Atcapali, Tsaingtsa, Pon padira, Pathirij Vela-padri^ Taga- 
da, Thágú^ Kala gorú, Moka-yapa, Pisúl, Taitú, Pamphunia, Kir- 
seí, Tuatuka, Padurni, Naiudi, MaHaíi, Katl-udi, Lunúrnadala 
y Thakooppo, Habita en Bangala, Birmania ó India central y meri- 
dional. La madera es de bastante duración, elástica y fácil de traba- 
jar, empleándose en construcción y ebanistería. 

Stereospermum suaveolens, D. C. Árbol de grandes dimensio- 
nes, con hojas caedizas. Los indígenas le llaman Paral, Padal, Pa- 
diala, Padaria, Parur, Pandvi, Phalgataüu, Paran', Singyen, 
Parul, Patuli, Padrí, Kalagorú^ Kuberakashi, Padari. Patali, 
Hooday, Billa, Uní katar, Padar, Pandan y KaJagori. Hállase en 
la región inferior del Himalaya, desde Jhelum hacia el Este, lle- 
gando hasta 1.200 metros de altitud; en las provincias de Bengala, 
Birmania é India central y meridional. Su madera es excelente para 
construcción. 

r 

Stereospermum xylogarpum, Bth. et Hook. Arbol de hojas caedi- 
zas, conocido con los nombres vulgares de Kharsing, Bersinge, Jai- 
mangal, Sondar-padal, Dhótamara, Dhotte, Teto, Vadencarniy 
Ghansing, Habita en la cordillera de Satpura, en Khandeish y en la 
India meridional. La madera es correosa, elástica y dé grano apre- 
tado. Se usa para muebles. 
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S0-— Verbenáceas. 

Tectona grandis, Linn. Este árbol figura entre los de mayores 
dimensiones, y tiene las hojas caedizas, ovales, pubescentes por de-, 
bajo y encorvadas, llegando á medir á veces hasta 60 centímetros de 
longitud por 40 de anchura. En inglés recibe el nombre de Tea/i, y 
los indígenos le aplican los de Sáj, Sá/, Sáqun, SingurUySág, Ság- 
wan, Sagfwam, Teka, Tehhu, Tek, Teku^ Jádi, Téga, Tekka^ Kyún 
y Jatif La teca habita en la India central y meridional y en la Bir- 
raania. Su limite septentrional puede demarcarse con una línea que, 
partiendo do la desembocadura del río Narbada y siguiendo por el 
mismo hasta su origen, prosigue después hacia el Este, cortando el 
río Mahanadí, continuando luego por el Sur del mismo hasta termi- 
nar en el distrito de Martabán de la Birmania. En Assam, Bengala 
y región inferior del Hima!aya se encuentra cultivada. La madera 
de la teca es tan fuerte y tan sólida como la de roble, pero más 
ligera y más flotable. Resiste bien todos los climas y todos los cam- 
bios de temperatura, siendo la única que puede aplicarse en verde, 
apenas apeado el árbol, sin necesidad de esperar á que esté seca, 
pues no se abre ni so alabea sino de un modo imperceptible. Por su 
elasticidad mantiene bien la clavazón, sin que ésta la deteriore ó al- 
tere. Es porosa, sólida, se trabaja con facilidad y dura largo tiempo. 
Tan excelentes cualidades la colocan en el primer lugar entre todas 
las maderas de la India, sirviendo para todos los usos más impor- 
tantes, como construcciones urbanas, de buques y do puentes, para 
traviesas de ferrocarriles y para ebanistería. Su exportación á Eu- 
ropa, con destino á la construcción naval, es muy considerable. La 
teca de Birmania y de Siam no tiene el grano tan fino ni es tan du- 
radera como la de otras procedencias; pero en cambio es más ligera, 
y por ello se la emplea preferentemente para mástiles y vergas de 
los navios. La teca de Malabar y de Java es la más estimada, por- 
que tiene la fibra muy fina y mayor peso específico, resultando por 
esto de más duración. Por efecto de su poso, rara vez se construyen 
barcos enteros con la madera de tec£^, prefiriéndola para las quillas, 
costillas y demás partes que se hallan bajo la línea de flotación. Los 
buques de teca duran de cincuenta á sesenta años. 

Gmelina arbórea, Roxb. Árbol de grandes ó medianas dimensio- 
nes, con hojas caedizas, conocido entre los indígenas con los nom- 
bres vulgares de 6um/iár, Khammara, Kambhar^ Kúmáry Gam- 
barí, Sewan, Shewan, Gumár, GumbAr^ Gomaría Numbor, 

Gumaí, Bolhobak, Gumadi, Cummi, Gúmar-tek, Peddagomni, 

1 
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Tagúmúda, GumudUj S/iewney, Kuli, Chimman, Sag, KumbulUj 
Kurse, ffássamar, At-derrimata, Rarhani y Yamaney. Habita en la 
región inferior del H¡ malaya, desde Chenab hacia el Este, y en toda 
la India y Birmania. La madera es de fácil labra, y toma bien la 
pintura y el barniz, durando mucho debajo del agua. Es de mucha 
estimación para entarimados, muebles, hojas de puertas, carru.njes, 
palanquines, botes, juguetes y obras de ornato. 

ViTEX ALTissiMA, LÍBn. Arbol do grandes dimensiones, vulgar- 
mente llamado Ahay^ Aíaiia, Myrole, Balgay, Nauladi^ Sampaga- 
pa/a, Banalgay y Mililla. Habita en Bengala é India meridional. La 
madera es empleada en construcción y carretería. 

ST^-^Lauríneas. 

CiNNAMOMUN, sp. Entre las diversas especies de este género que 
en la India vegetan, hay dos no determinadas todavía, que se apli- 
can á la construcción. Una de ellas es la conocida con el nombre 
vulgar de Karaway, y la otra con el de Hmanthin^ habitando ambas 
en la comarca de Tcnasserim. 

Alseodaphne, sp. Habita en Assam, donde se la denomina Dowki 
poma, y se emplea para construcción de casas, embarcaciones me- 
nores y en ebanistería. 

Phqebe attenüata, Nees. Árbol de grandes dimensiones, con ho- 
jas caedizas. Recibe los nombres vulgares de Dudrí^ Lepchaphal y 
Phaní. Habita en los Estados de Sikkím y Bhutah, entre los 1.200 
y 2.400 metros de altitud, y en las colinas de la parte oriental de 
Bengala. La madera es muy usada en construcción, para cajas de té 
y otros objetos. 

Machilus odoratissima, Nees. Árbol de grandes dimensiones, 
cuyos nombres vulgares son : Dalchiní, Müh-patta^ BadroVj Led- 
diU Xawaía, Laíí, Jagrikat, Phamlet, Soom y Dingpingwait. En- 
cuéntrase en el Himalaya, hasta los 2.400 metros de altitud; en las 
colinas de Khasia y en la Birmania. La madera sirve para la cons- 
trucción de casas. Sobre sus hojas se cría en Assam una especie de 
gusano de seda. 

Beilschmiedía Roxburghiana, Nees. Árbol de hojas persistentes. 
Nombres vulgares: Koukáiah^ Tarsing ^ Kanyu, Tapchi^ Serai-guti 
Shatoo beng. Habita en el Himalaya oriental hasta 2.400 metros de 
altitud, en la parte oriental de la provincia de Bengala y en la Bir- 
mania. En Assam se emplea su madera para botes; en el Darjeeling 
' para construcción, cajas de té y otros objetos. 

LiTSiEA zEYLANiGA, Necs. Árbol de regulares dimensiones, con 
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hojas persistontes. Vulgarmente llamado Chimdiy Shalanglu^ Raúli^ 
Chilotu, Charkha, Kaderu^ Narkiy thirmalj Zopru, Kanwalj TU- 
bora, Sara, J/iafeia, Chivara^ Chirchira^ Belori y Da?'wa/ karúndú, 
Oreoe en el Himalaya del Noroeste, entre 600 y 2.400 metros de alti- 
tud, 011 la parte oriental de la provincia de Bengala y en la Birmar 
nia. Empléase la madera para construcción de casas en la India me- 
ridional. ^ 

Daphnidium PüLCHERRiMUM, Noes. Árbol de grandes dimensiones, 
con hojas persistentes. Sus nombres vulgares son: Dadia, Sisi, 
Nupsor y Dingpingwai. Habita en Kumaun, en el Nepal y Sikkím, 
subiendo en el Himalaya desde los 1.200 á 2.400 metros de altitud; 
hállase también en las colinas de Khasia y en la Birmania. La ma- 
dera sirve para construcción y otros objetos. 

38.— Miristicáceas. 

Myristiga malabárica, Lamk. Árbol pequeño de hojas persisten- 
tos, denominado vulgarmente Kánagí y Pindi-kai. Encuéntrase en 
el Kannara meridional y en el Malabar. La madera se usa en cons- 
trucción. 

33.— Santaláceas. 

r 

Santalum álbum, Linn. Árbol pequeño de hojas persistentes. El 
sándalOy Sandalwood en inglés, es conocido por los indígenas con 
los nombres de C/iandan, Chandal^ Sandal, Gandha y San-ta-ku. 
Vegeta en todas las regiones secas de la India meridional, y espe- 
cialmente en las del Mysore, Coimbatore y Salem, extendiéndose 
por el Sur hasta Madura y por el Norte hasta Koihapur, y hallán- 
dose generalmente á una altitud de 600 á 900 metros, en terrenos 
pobres. La madera sirve principalmente para sahumerio, y es objeto 
de exportación. 

40-— Urticáceas. 

MoRüs cüSPiDATA, Wall. Árbol alto, vulgarmente llamado jffím- 
bUy Nambyong^ Singtok y Boia. Es frecuente en los valles del Hi- 
malaya oriental, desde Sikkim hasta Assam. La madera sirve para 
romos y muebles. 

Artocarpus integrifolia, Linn. Árbol de grandes dimensiones, 
cuyos nombres vulgares son: Kanthal^ Kathalj Panasa, Phanás, 
Píí/a, HalsUy HebhelsUj Haísina, Teprong, Peingnai y Cos. Oulti- 
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vado,* se encuentra por toda la India, menos on la parte más septen- 
trional, y silvestre hállase en los montes de los Ghats occidentales, 
subiendo hasta 1.200 metros de altitud. La madera es muy usada en 
carpintería, cajas y muebles. El fruto sirve de comestible entre los 
indígenas. , 

Artocarpus hirsuta, Lamk. Árbol alto, con hojas persistentes, 
al cual se dan los nombres vulgares de Aynij Anjalli^ Aiyanepeía, 
Aini^ Ansjeníf Heba/su, Heb halasu^ Hesswa, Hessaín, Pat-phRnas 
y Ran-phanas. Encuéntrase en los montes de los Ghats occidenta- 
les, subiendo hasta 1.200 metros de altitud. La madera es de mucho 
uso para construcción civil y naval, muebles y otros objetos. 

Ficus ELÁSTICA, Bl. Arbol de grandes dimensiones, con hojas 
persistentes, desde cuyas ramas caen numerosas raíces aéreas. Nom- 
bres vulgares : Bor, Attah bar, Kagiri, Kasmir, Lesu, Yok y Rau- 
ket. Habita en el Himalaya del Noroeste, desde el río Mechi hacia el 
Este; en Assam, Cachar, parte oriental de la provincia de Bengala y 
Arracán. Vive frecuentemente sobre otros árboles, por germinar en 
la copa de los mismos las semillas llevadas por el viento. La madera 
no tiene aplicación; pero este árbol es uno de los más importantes 
por producir el caoutchouc. 

Ulmus iNTEGRiFOLiA, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Sus nombres vulgares son: Papri, Khulen, Ar- 
jan, Rajairiy Kachárrij Papar, Kanju, Dhamna, Kúnj, Karanji, 
Chilbil^ Chilmil, Kúmba, Kúnja náli, Kandru, Begana, Chilla, 
Kañnji, Karangel, Aya, Namli, Navilí, Naliy Peáda-rtowH-eragu, 
Wawali, Ras bija, Thapsi, Kaládrí, Dadahirilla y Myoukseit. Habita 
en la región inferior del Himalaya, desde Beas hacia el Este, en la 
India central y meridional y en la Birmania. La madera es buena 
para construcción, carros y obras do talla. 

Celtis australis, Linn. Es el árbol que en España se denomina 
Almez ó Alaíonero, En la India lleva los nombres vulgares de Khdi* 
rak, Tagho y Takhúm, habitando en las cordilleras de Suliman y 
Salt; en el Himalaya desde el Indo á Bhutan, hasta la altitud de 2.G00 
metros, y en las colinas de Khasia. La madera, que es tenaz y nota- 
blemente elástica, sirve en la India para remos, varas de látigos y 
otros objetos. 

41-— Casuaríneas. 

Casuarina equisetifolia, Forster. Arbol de grandes dimensiones, 
que carece de hojas, y en el cual las ramillas, que son caedizas, des- 
empeñan las funciones do aquéllas. Vulgarmente es denominado: 
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Chouky Servüy Kásrike, Tinyu y Aru. Es frecuento en las costas de 
Chittagong y en la Birmania. Hállase cultivado en toda la India, 
excepto en la parte Noroeste del Panjab. Su madera no se utiliza 
más que para combustible, para lo cual es excelente. 

4S-— Euforbiáceas. 

Phyllanthüs Embliga., Linu. Árbol de regulares dimensiones, 
con hojas caedizas. Los indígenas le dan los nombres de Ambaly 
Ambliy Daula^ Amla^ Amlika^ Aura, Aola^ Aunra, Aunla, Suom, 
Ambolatiy Amalati, A^mbariy Amluki, Ala //landa, Nilliy Milli, 
Nalliy Aunri, í/sir, Laíía, Aunre, Nelli, Nellekai, Osirka, [7srí, 
Aserekíy Nilika, Ohalu, Gondhona. Aonli, Shabju y Tasha, En- 
cuéntrase en las comarcas secas de la India y Birmania. La ma- 
dera es de mucha duración debajo del agua y sirve para construc- 
ción, muebles, aperos de labor y otros objetos. 

BiscHOFFiA JAVANiGA, Bl. Arbol de hojas caedizas, que es cono- 
cido entre los indígenas con los nombres de Kein^ Korsa, Irum, 
Kainjal, Sinongy Taisoh, Urúm, Uriam, Bolzuru, Joki, Boke, 
Thondi, Govarnellu y Modagerri vembu. liabita en Kumaun, .Garh- 
wal, Oudh, Bengala, India meridional y Birmania. En Assam es 
muy estimada su madera para puentes y otras construcciones. 

Briedelia retüsa, Sprengel. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas, y las ramas jóvenes espinosas. Nombres vulgares: 
Paí/ior, Marfe, Khaja, Kassí, Gauíi, Pengji, Nanda, Katakuchi, 
Kashi, Kamkúíy Kosi, Mulu-vengay, Kamanji, Koramau, Dudi^ 
Máddiy Koramadíy Duriamadi, Kassei^ Karka, Gúnjan, Kati aín, 
Asuna, Gojé, AdamarathUy Tseichyee y Katta kaala. Habita en la 
región inferior del Himalaya, desde el Chenab hacia el Este, su- 
biendo hasta 1.100 metros de altitud, y en las provincias de Oudh, 
Bengala, India central y meridional y Birmania. La madera os de 
buena calidad y sirve para construcción, carrosj aperos de labor y 
yugos. 

Buxus sEMPERviRENs, Linn. El boj, tan conocido en nuestro país, 
es también abundante en la India inglesa, especialmente en las cor- 
dilleras de Suliman y Salt, y en el Himalaya del Noroeste, en donde 
ocupa la región comprendida entre 1.200 y 2.400 metros de altura 
sobre el nivel del mar. Sus nombres vulgares son : Chikri, Papri, 
Papar, Paprang, Shamshád y Shumaj. En cuanto á las aplicacio- 
nes de su madera, son análogas á las que se le da en Europa. 
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43- — Betuláceas. 

Betula. Bhojpattra, Wall. Árbol de medianas dimensiones, con 
hojas caedizas. Llamado vulgarmente: Búrj, Burzal, Bhúj^ Phurz^ 
S/iáft, Pád, PhsLtaky Taftpa, Bhújpattra yPIiuspat. Habita en las 
altas regiones del Himalaya, formando el limite superior de la vege- 
tación arbórea y subiendo hasta 4.250 metros de altitud. La madera 
es muy usada en construcción. 

44-— Salicíneas. 

PopuLus EUPHRATiGA, OHvier. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas. Se le dan los nombres vulgares de Bahan^ Patki y 
Hodung. Es frecuente en el valle del Indo y en los de sus tributa- 
rios. La madera sirve para construcción y tornería. 

45-— Cupulíferas. 

r 

QuERGüs Griffithii, Hook. Árbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas, al cual se da el nombre vulgar de Dingim, y que se 
encuentra en las colinas de Khasia, desde 1.500 á 1.800 metros de 
altitud. Su madera se usa mucho en la construcción de casas. 

QüERCüs SEMEGARPiFOLiA, Smith. Arbol de grandes dimensioneSi 
con hojas persistentes. Nombres vulgares: Barchar, JangaU Kapa- 
rúngi^ Kreu^ KhareUy Krúi^ KarshUy Karsúi^ ffarzít, Sáuj^ Ghesi y 
Kasru, Habita en el Himalaya del Noroeste, entre 2.400 y 3.000 me- 
tros de altitud, y en los Estados de Nepal y Bhutan. La madera se 
emplea en construcción y para marcos de puertas, arados y otros 
objetos. 

QuERGüs Ilex, Linn. En la cordillera de Suliman y en las locali- 
dades áridas del Himalaya, generalmente desde los 900 á 2.600 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar, vegeta la encina, denominada 
en el país Charreíy Serei, Balút, Spercherei, Pargái^ Kkaranja, 
Chúr^ Keharsu, Kharen irriy Yúru, Heru^ Ban, Bré y Brekché. La 
madera recibe las mismas aplicaciones que en Europa. 

QuERGUs DiLATATA, Lindl. Arbol de grandes dimensiones, lla- 
mado vulgarmente Bán, Banji^ Banchar, Barac/iar, Baráiriy Bannij 
Parúngiy Chora^ Káli ring, Máru, Máur^ Moru^ Marghangy Karsh^ 
TilangsayKüonj , Tilonj y Timsha. Habita en la cordillera de Suli- 
man y en el Himalaya del Noroeste, entre 2.100 y 2.700 metros de 
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altitud. La madera es de mucha duración, y sirve para construcción 
y para aperos de labor. 

QuERCiJS PACHYPHYLLA, Kurz. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Nombres vulgares: Bara katús y Hlosirí. Forma 
la mayor parte del vuelo de los montes del Hi malaya de Sikkim, 
comprendidos entre 2.400 y 3.000 metros do altura sobre el nivel del 
mar. La madera es muy usada en el territorio de Darjocling para 
entarimados, empalizadas, ripia y otros objetos. 

QuERCUs LAMELLOSA, Smith. Arbol de primer maguitud, denomi- 
nado por los indígenas Skalshi^ Pharat'SinghdLli, Budgral y Búk. 
Habita en los Estados de Nepal, Sikkim y Bhutan, entre los 1.500 
y 2.700 metros de altura sobre el nivel del mar. Sirve la madera 
para vigas de casas y puentes, marcos de puertas y ventanas y otros 
objetos. 

f 

QuERCus LANGKiEFOLiA, Roxb. Arbol pcqucño do hojas persisten- 
tes. Llamado en el país Patlé ftaíús, Síri, Shingra^ Chauko, Buc- 
ft/ai, Hingori y Dingsning. Habita en la región baja del Himalaya, 
en Bengala y Chittagong, subiendo hasta 1.200 metros. 

Oastanopsis indica, Alph. D. C. Árbol de medianas dimensiones, 
con hojas persistentes. Nombres vulgares: Banj katús^ Kashiorón^ 
Serang, Chavang^ Tailo, Nikari y Golshingra. Habita en el Nepal, 
parte oriental de Bengala, Assam y Chittagong, subiendo hasta 1.500 
metros. Su madera es muy usada en el Darjeeling para ripia. 

Castanopsis tribuloides, Alph. D. G. Árbol de hojas persisten- 
tes, cuyos nombres vulgares son : Túmarí, Katonj\ Aíusré, Katús, 
Kotúr^ Chisí, Maftu, Shingali^ Barhingon, Kanta singar^ Dingsaot^ 
Singharay Kanía lal batana y Kyansa. Habita en la parte Sudoeste 
del Kumaun, en el Nepal, parte oriental de Bengala, desde las lla- 
nuras hasta 1.800 metros de altitud, y en Chittagong y cerros de la 
Birmania, más arriba de los 900 metros. La madera se emplea para 
entarimados, siendo buena y duradera. 

Castanopsis rufescens, Hook. Arbol de primera magnitud, cono- 
cido vulgarmente con los nombres de Dalné katús, Sirikishu ó 
Hingori. Habita en el Himalaya de Sikkim, desde los 1.800 á los 2.700 
metros de altura sobre el nivel del mar. Sirve la madera para la 
construcción de casas. 

46.~Juglándea8. 

Engelhardtia spicata, Bl. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas caedizas, llamado en el país SiZapoma, Mowa^ Ma/iua, Suviak, 
Bolas j Rumgach, Bor-patta-jam, Dinglaba y Vakrú. Habita en el 
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Térai y en las colinas del Ilimalaya oriental hasta los 1.800 metros 
de altitud , en Chittagong y en Birmania. La madera se emplea 
en Sikkim para cajas de té y para construcción, .y en Khasia y Ca- 
char para entarimados y cucharas. 

4*7^-— Coniferas. 

PiNUS LONGiFOLiA, Roxb. Arbol de grandes dimensiones, cono- 
cido con los nombres vulgares de Nakhtar^ Chil^ Chir^ Dráb chir^ 
Gula, Thansa, Anander, Saral, Salla, Sapin, Kolon, Kolan, Kolain, 
Dhúp, Sala dhúp, Sufa, Gniet y Teadong . Habita en el Hi malaya 
del Noroeste, subiendo hasta 2.300 metros, y en Sikkim y Bhutan 
hasta 1.200 metros, aunque en pasando de los 900 es escaso. La ma- 
dera no es de mucha duración; pero á pesar de esto se emplea en 
algunas localidades en construcción y otros osos. 

PiNüs Kasya, Royle. Sus nombres vulgares son : Dingsay Tinyu- 
ben. Habita en los cerros de Khasia, desde 600 metros para arriba, 
en los de Chittagong, y en las montañas entre el Sittang y el Sal- 
ween de Birmania, desde los 900 metros. La madera es muy usada 
en construcción. 

PiNUS Merkusii, Jungh. Arbol de grandes dimensiones, vulgar- 
mente denominado Tinyu-ben, Habita en los montes de la Birma- 
nia, inmediatos al rio Thoungyeen. La madera es transportada á 
veces á Moulmein para mástiles. 

PiNUS Gerardiana, Wall. Arbol de medianas dimensiones. Nom- 
bres vulgares: Chilghoza, Jalghoza, Chiri, Pritay Mirria Galboja- 
Kashti, Riy Rhi, Kannuchi, Koninchi, Kaninchi y Shangti, Ha, 
bita en las localidades áridas del Himalaya del Noroeste, formando 
masas aisladas de poca extensión, y generalmente entre los 1.800 
y 3.000 metros de altitud. La madera es poco usada á causa de apro- 
vecharse con preferencia las semillas, que son comestibles. 

PiÑüs EXCELSA, Wall. Árbol de grandes dimensiones, designado 
con los nombres vulgares de CWÍ, C/iir, Chiltu, Chitu, Chiú^ Chita, 
Kaily Lim, Yara, Yúr, Yiro, Shomshing, Limshing, Raisalla, Lams- 
hing, Byans y Tongschi, Habita en el Himalaya, entre los 1.800 
y 3.000 metros de altitud, si bien algunas veces baja hasta 1.500 y 
sube hasta 3.800, desdo el Indo hasta Bhutan. La madera es de mu- 
cha duración y sirve para construcción, ripia, acueductos y otros 
objetos. 

Cedbus Deodara, Loudon. Árbol de extraordinarias dimensiones, 
pues llega á medir 6 metros de circunferencia y 70 metros de altura. 
Los ingleses le llaman Deodar ó Himalayan Cedar, y los indígenas 
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Nakhtar, Lmanza, Diár^ Deodár, Dedwsir, Dadár, Paiúdár, KelUy 
Keolí^ Kiíar, Kiíei, Kelmang y Giam. Casi todos los terrenos de la 
cordillera del Himalaya se prestan al desarrollo de este árbol, á dife- 
rentes altitudes y en variedad de situaciones, desdo los más cálidos 
valles, hasta la proximidad de las nieves perpetuas. Sin embargo, en 
los parajes hondos, en el interior de los valles, es donde se cria con 
preferencia. En estas comarcas es este cedro muy estimado por su 
excelente madera, casi indestructible, que se emplea ventajosamente 
en las construcciones y que además es fácil de trabajar. Dicese, en 
demostración de sii incorruptibilidad, que los puentes construidos 
con ella, desde hace más de un siglo, en el valle do Cachemira, se 
encuentran inalterables y en el mejor estado de solidez, á pesar de 
que permanecen sumergidos, en parte, durante unos seis meses del 
año. La brea, que se extrae del Deodara, es menos densa que la or- 
dinaria, de color rojo oscuro y de penetrante olor. 

Abies Smithiana, Forbes. Árbol de mucha altura, cuyos nombres 
vulgares son: KachaJ, Kachariy Jíewan, Ban lúdstr, Sangal, Salla, 
Sam, íCáuíi, Roi, Rág, Rio, Bang re, Krokj Tos, JRau, Raiang, Re, 
Moriiida, Kaü, Kilu y Sehshing. Habita en el Himalaya del Noroes- 
te, entre 2.100 y 3.300 metros de altitud, y en los valles inte- 
riores de los Estados de Sikkim y Bhutan, desde 2.370 á 3.000, La 
madera es muy usada para entarimados, muebles bastos y otros 
objetos. . " 

Abies Webbiana, Lindl. Árbol de grande altura, llamado vulgar- 
mente Palúdar, Rewari, Bádar, Búdar, Túng, Dhúnu, Rág, Raíl, 
Pe, Re Salle, Sara, Tos, Spun, Pun, Kroh, Kalrei, Bharda, Tha- 
íiera, Burla, Pindrau, Pindrai, Kúdrom, Burúl, Burra, Búldu, 
Kalrai, Satrai, Chúr, Raho, iíow, Chilrow, Kilaunta, Morinda, 
Ragha, Rao, Ransla, Raísalla, Wúman, Gobria sulah y Dumshing. 
Habita en el Himalaya desde el Indo hasta Buthan; en el del No- 
roeste, desde 2.100 á 3.900 metros de altitud; en las cordilleras inte- 
riores de los Estados de Sikkim y Bhutan, desde 2.700 á 3.900, y en 
las exteriores no baja de los 3.050 metros. La madera no es de mu- 
cha duración á la intemperie; pero, sin embargo, se emplea bastante 
en construcción. 

Larix Griffithii, Hook. Árbol de hojas caedizas, conocido con 
los nombres vulgares de Boargasella, Sah y S¿iar. Habita en el Ne- 
pal, Sikkim y Bhutan, desde 2.400 á 3.600 metros de altitud. La ma- 
dera sirve para construcción. 

CuPREssus TORULOSA. Don. Árbol de grandes dimensiones, cuyos 
nombres vulgares son: Devi-diár, Deodar, GuUh, Gulraí, Kallaín, 
Leaun, Raisalla, Sarai, Sarrú y Súrah-vyu. Habita en el Himalaya 

8 
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del Noroeste, desde Chanda al Nepal, entre los 1.670 y 2.750 metros 
de altitud. La madera sirve para construcción. 

JuNiPERus EXCELSA, M. Bieb. Árbol de medianas dimensiones, 
vulgarmente llamado Apúrs^ Chalaí, Shúkpa, Shúr^ Shúrgu^ 
Lewar, Luir, Shúrbúla, Shúrgú, Dhup^ Padám, Padma/i, Súrgiy 
Dhúpi, Dhúprí y Chandan, Habita en las localidades áridas del II i- 
malaya del Noroeste. La madera se emplea en la construcción de 
casas. 

Taxus baggata, Linn. El tejo, que en España no es más que un 
arbolillo ó árbol de mediana altura, aunque su tronco llega á adqui- 
rir uñ diámetro considerable, se hace un árbol de grandes dimensio- 
nes en la India inglesa, en donde se le dan los nombres vulgares de 
Saráp, Badar, Birmi, Barma, Bstrini, Túng, Thúnu, Sungal, Pus- 
tul, Chogu, Chatúng, Rakhal, Barmí, Thúna, Yamdaí, Rikalíug, 
Thúner, Geli, Ga/íu, Lúst, Nhare, Pung-cha, Sungcha, Tcheiray 
súlah, Tingschi, Tsashing, Cheongbu y Dingsabíeh, Habita en .el 
Himalaya del Noroeste, por lo común, entre los 1.800 y 3.009 metros 
de altitud. Su madera es usada principalmente para arcos y muebles 
de los indígenas. 

PoDOCARPüs BRACTEATA, Bl. Arbol de grandes dimensiones, con ho- 
jas persistentes. Recibe los nombres vulgares de Thítmin y Welú 
madá. Habita en los cerros de Khasia y en la Birmania. La madera 
sirve para remos, mástiles de embarcaciones menores y entarimados. 

PODOCARPUS latí FOLIA, Wall. Arbol de grandes dimensiones, con 
hojas persistentes. Sus nombres vulgares son: Soplong, Nirambali 
y Thitmín, Hállase en los montas de Hartaban y Tenassarím, en los 
cerros de Tinnevelly, desde los 900 á 1.500 metros de altitud, en los 
cerros de Khasia y en la parte oriental de la provincia de Bengala. La 
madera sirve para los mismos usos que las de la especie anterior. 

48-— Zingiberáceas. 

Elletaria gardamomum, Mat. Planta de tallo recto, que mide de 2 
á 4 metros de altura, propia de los sitios sombríos y húmedos de la 
India inglesa, sobre todo de la costa de Malabar y cordillera de los 
•Ohats. Se usan en medicina los frutos y las semillas. El cardamomo 
se emplea como aromático y generalmente asociado á otras sustan- 
cias. En la India se usa frecuentemente como estomacal, excitante, 
carminativo, y aun como condimento. 
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40-— Palmas. 

BoRASSus FLABELLiFORMis, Linn. Arbol de grandes dimensiones, 
que es conocido en el país con los nombres vulgares de Táí, TáZa, 
Tár, Potu, Tádi^ Pentítádij Panam, Fannie, Pana^ Táíi, Taíé, 
Tad y Hían, y se encuentra cultivado en casi toda la India. Los 
troncos huecos son empleados para cañerías de agua. La parto leñosa 
exterior sirve para postes, cabrios y otros objetos. 

r 

CoRYPHA UMBRACULiFERA, Linn. Arbol de grandes dimensiones, 
llamado vulgarmente Conda-paní, Biné, Tala y Pe-beng. Eq espon- 
táneo en la costa de Malabar y se cultiva en Bengala y la Birmania. 
Las hojas sirven para hacer petates y otros objetos, y del tronco se 
saca una especie de sagú. 

Phqeníx sylvestris, Roxb. Árbol silvestre y cultivado en toda la 
India, que recibe los nombres vulgares de Khajúr, Khaji, Saíma, 
T/ia/ma, Thakil, Pedda ei/a, Peria-eetcham, Ichal, Kullu, Seindi, 
Boichand y Sindi, La madera se usa á veces en construcción, para 
conductos de aguas y otros objetos; las hojas sirven para confeccio- 
nar petates, cuerdas y cestos, pero el principal producto de esta 
palma es la savia, que se recoge haciendo entalladuras en el tronco. 
Después BQ deja fermentar ó se hace hervir con azúcar, resultando 
una bebida muy agradable. 

Caryota urens, Linn. Arbol de grandes dimensiones. Nombres 
vulgares: Rungbong, Simongy Bara flawar, Salopa, Mhár, Mardi, 
Mari, Jírúgú, Conda-panna, Erimpanna, Utali-panna, Bhyni, 
Beina, Bagni, Berli, Shunda-pana^ Kittúl, Népora, Hlyamban y 
Minbo, Habita en los Ghats occidentales y es muy común en Ben- 
gala, Birmania y Orissa, subiendo en Sikkim hasta 1.500 metros de 
altura sobre el nivel del mar. La madera es fuerte y duradera y se 
emplea para aperos de labor, conductos de aguas y cubos. Las fibras 
de las hojas sirven para cuerdas, bruzas, escobas, cestos y otros ob- 
jetos. El tronco produce también una especie de sagú. 

Areca catechú, Linn. Árbol alto, conocido en la India con los 
nombres de Supari, Gua, Pcka, Oka, V'a/ia, Comugu, Paku, Adike, 
Adaka, Cavugu, Puwak, Kwam-thee-beng, Ad-búd-dah y Ah-pur- 
rud'dah. Aunque no es espontánea, cito esta palma por encontrarse 
cultivada en toda la India tropical y ser la que produce el fruto lla- 
mado en Filipinas bonga, el cual, lo mismo en éstas que en la India, 
sirve para componer un masticatorio de uso general entre los indí- 
genas. 



Pongo aquí fin á este capítulo, prescindiendo, en obsequio á la 
brevedad, de otros muchos árboles y arbustos susceptibles de aplica- 
clones especiales más ó menea importantes ó utilizados como combus- 
tible, que se pudieran citar y que omito por la razón indicada. 



CAPÍTULO III 



1. Leyes de Montes vigentes en la India inglesa.^S. Demarcación de montes re- 
servados.— S. Amojonamiento délos mismos.— i. Proyectos de Ordenación y 
planes de aprovechamiento.— 5. Memorias anuales sobre aprovechamiento, 
mejora y conservación de los montes públicos.— 6. Prácticas que se observan 
en la ejecución de las cortas y en el transporte de maderas.— 7. Ocupación de 
maderas sin dueño conocido.— tt. Depósitos accidentales y permanentes.— 
9. Montes UB,vaa.áos protegidos y facultades de los Gobiernos locales con rela- 
ción á los mismos.— 10. Montes no protegidos. 

1. La considorable extensión y la variedad de condiciones que 
entre sí ofrecen los diversos territorios que dentro de sus fronteras 
encierra la India inglesa, hubieran iiecho imposible la aplicación 
á todos ellos de una sola ley de Mentes, como sucede en las naciones 
de Europa, donde este ramo está organizado bajo principios cientí- 
fícos, á menos de introducir en la misma numerosas salvedades, á fín 
de no violentar demasiado ciertos derechos más ó menos legítimos y 
varias costumbres más ó menos arraigadas entre los «habitantes. He 
aquí porqué la legislación forestal de aquel país están compleja, 
comprendiendo, aparte de muchos reglamentos y otras disposiciones 
secundarias, una ley (The Iridian ForestAct.^ 1878) (1) para las pro- 
vincias de Bengala, Assam, Provincias centrales, Oudh, Panjab, 
Provincias del Noroeste y Bombay ; otra ( The Madras Forest 
Act., 1882) para la presidencia de Madras; y otra (The Burma Fo- 
rest Ací., 1881) para la Birmania; advirtiendo que en el Panjab tie- 
nen también fuerza de ley algunas disposiciones dictadas en 1855; en 
el territorio de Kangra otras de 1860; en el de Rawalpindí otras 
de 1856, y que el Estado de Berar y la provincia de Ajmir sa rigen 
por disposiciones especiales sancionadas por el Gobernador general. 
Sin embargo, las diferencias que estas leyes presentan entre si, no 
son, en realidad muy sustanciales. 

2. Objeto de preferente atención ha sido en ellas lo concerniente 
á la demarcación de los montes reservados. 



(1) Considéranse como leyes en la India inglesa los decretos expedidos 
por el Gobernador general de acuerdo con el Consejo legislativo. 
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En el capitulo primero he dicho ya que á esta demarcación precede 
siempre un estudio minucioso y concienzudo de las verdaderas necesi- 
dades de la localidad, ora bajo el concepto de la influencia^ física que 
la vegetación arbórea ejerce, ora bajo el de la cantidad de productos 
forestales indispensables á los habitantes para su propio consumo. 
Este estudio se ejecuta por el Inspector general de Montes ó por una 
Comisión, compuesta del mismo y de algunos otros funcionarios del 
propio ramo y del de Hacienda, en unión de uno ó más jurisconsul- 
tos. Lo primero sucede cuando se trata de comarcas ó provincias 
donde no es de esperar que la demarcación de montes reservados 
pueda dar lugar á cuestiones de derecho, por efecto de los usos y 
costumbres de los habitantes en materias de roturaciones de terre- 
nos y ejecución de aprovechamientos gratuitos. Lo segundo, cuando 
es preciso investigar y apreciar el fundamento legal de ciertas prác- 
ticas ó servidumbres y el medio más conveniente de abolirías ó re- 
formarlas sin detrimento de los derechos privados. El estudio se 
extiende siempre, no sólo á la designación de los montes cuya con- 
servación es necesaria por razones de interés general, sino también 
á la de aquellos que deben reservarse para surtir de combustible ó 
de otros productos á los ferrocarriles, las forjas, las fábricas de azú- 
car y demás industrias que conviene proteger y fomentar. 

Una vez designadas las superficies, más ó menos cubiertas, de 
arbolado que deben ser constituidas en montes reservados, se ejecuta 
la demarcación por un procedimiento sencillo y breve, procurando 
que los derechos del Estado queden tan claramente definidos, que 
no puedan surgir cuestiones, y que al propio tiempo no resulten las- 
timados los derechos de los particulares. Al efecto, el Gobierno local 
publica un anuncio en la Gacela oficial indicando las superficies que 
se trata de constituir en montes reservados, los linderos de las mis- 
mas y el nombre del funcionario público designado para la ejecución 
de las diligencias correspondientes. La ley prescribe que este fun- 
cionario sea ajeno al ramo de Montes, con objeto de que sus actos 
sean completamente independientes de todo interés profesional; pero 
permite la agregación al mismo de un empleado de dicho ramo para 
la defensa de los intereses del Estado. El funcionario, que pudiéra- 
mos llamar Agente demarcador (Forest-Settlement-officcr)^ pone en 
conocimiento del público, por medio de edictos, que se fijan en sitio 
oportuno en todas las poblaciones inmediatas al punto en que el pre- 
dio radica, los límites de éste, los efectos que la declaración de 
monte reservado ha de producir, y el plazo, nunca inforiox á tres 
meses, que desde la fecha del edicto se concede, para que los que se 
crean con derechos de cualquiera clase sobre los terrenos señalados, 
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presenten sus reclamaciones verbales ó por escrito. Para el desem- 
peño de su cometido, el Agente demarcador e?tá revestido de la fa- 
cultad de entrar, ó do nombrar un delegado que entre, en cualquiera 
predio que sea preciso para el levantamiento del plano ó la ejecución 
de cualquiera otra operación análoga, asi como de las atribuciones 
de Juez para ordenar la comparecencia de testigos y la presentación 
de documentos. Admitidas y consignadas por escrito todas las decla- 
raciones, pruebas y reclamaciones que se presentan, el Agente de- 
marcador está obligado á practicar las diligencias é investigaciones 
necesarias para cerciorarse de si son ó no bastante fundadas y de^l 
verdadero valor que deba concedérselas, á ñn de que no sufran me- 
noscabo los intereses del Estado. El examen de las declaraciones y 
pruebas y el resultado de las investigaciones practicadas, le sirven 
de base para resolver cuáles reclamaciones son admisibles y cuales 
deben desestimarse. Cuando se trata de derechos ó servidumbres 
que no sean de paso, do uso de aguas, de aprovechamiento de pastos 
ó de extracción de otros productos forestales, el Agente demarca- 
dor expide inmediatamente un auto admitiéndolas ó rechazando^ 
las, pudiendo, en el primer caso, celebrar un convenio con el recla- 
mante para la redención de la servidumbre, excluir de la demarcación 
el terreno en que gravite ó acordar la adquisición del predio con 
arreglo á las leyes. Si' la reclamación es desestimada, el interesado 
tiene el derecho de apelación ante el Tribunal de justicia del distrito, 
si se trata de la presidencia de Madras, ó ante un alto funcionario 
de Hacienda designado por el Gobierno local (1), cuando se trata de 
terrenos situados en otras provincias. Si la reclamación versa sobro 
servidumbres de paso, de uso de aguas, de aprovechamiento de pas- 
tos ó do extracción de productos forestales, el Agente demarcador 
decide también si es ó no admisible. En el primer caso, y siendo la 
servidumbre de paso ó de uso de aguas, se consignan con toda exac- 
titud los linderos, situación y área del terreno ó edificio en favor del 
cual está constituida, y si se trata del disfrute de productos, se hace 
constar si éstos pueden ser ó no vendidos por el usuario , añadiendo 
todos los detalles necesarios para precisar la naturaleza, accidentes 
y extensión de la servidumbre. Al dictar el Agente demarcador su 
resolución sobre admisión de una servidumbre de pastos ó de otros 
productos, tiene que especificar el número y clase de ganados que el 



(1) Ejercen la jefatura de los Gobiernos locales, los Gobernadores de las 
presidencias de Madras y Bombay; los Tenientes Gobernadores de Bengala, 
provincias del Noroeste y Pan jab; los Comisarios en Jefe de Oudh, Provin- 
cias centrales, Birmania inglesa, Assara, Coorg y Ajmir, y el Residente de 
Hyderabad, 
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interesado podrá introducir en el monte, la estación en que habrá de 
hacerlo, la cantidad de maderas y demás productos que le será lícito 
aprovechar por sí mismo ó que tendrá derecho á recibir, y todas las 
demás reglas á que deberá sujetarse. Debe también aquel funciona* 
rio regularizar el ejercicio de la servidumbre admitida, de manera 
que no cause daño al monte, y para ello puede señalar dentro de él 
ó segregar del mismo, variando los límites^ una superfície sufícien- 
tómente extensa y convenientemente situada, destinada exclusiva- 
mente á dicho objeto. En caso, de que el ejercicio de la servidumbre 
sea, á su juicio, absolutamente incompatible con la conservación del 
arbolado, está facultado para redimirla por convenio con los usua- 
rios, ya indemnizándoles con otros terrenos, ya con dinero ó de 
cualquiera otra manera. Las resoluciones del Agente demarcador 
sobre las servidumbres de pastos ó de productos forestales, son 
igualmente apelables ante un funcionario de Hacienda de cierta ca- 
tegoría, designado por el Gobierno local. Los derechos que, sin causa 
debidamente justifícada, no han sido reclamados dentro de los pla- 
zos legales, se consideran caducados, y ningún nuevo derecho ó ser- 
vidumbre puede establecerse sobre el terreno que ha de constituirse 
en monte reservado , á partir de la fecha en que se haya publicado 
el anuncio para la demarcación. Resueltas todas las apelaciones 
y posesionada la Administración de los terrenos que haya creído 
conveniente adquirir, el Gobierno local publica en la Gacela ofícial 
un decreto señalando la fecha desde la cual la superfície, cuyos lí- 
mites se expresan detalladamente, quedará constituida en monte re- 
servado. 

3. Designados de la manera expuesta los límites del monte re- 
servado, se practica el amojonamiento. No es necesario encarecer la 
conveniencia para todos los efectos de la administración forestal, de 
que los linderos del predio estén perfectamente demarcados sobre el 
terreno. De otro modo, imposible sería, en muchos casos, castigar 
las intrusiones y daños, y cumplir, en general, con exactitud las dis- 
posiciones relativas á la conservación de los montes. Las leyes no 
determinan la forma en que la demarcación material ó amojona- 
miento deba hacerse. Hay montes que están perfectamente demar- 
cados por accidentes naturales, como rocas escarpadas, ríos, torren- 
tes, gargantas ó crestas de montañas. Una carretera, un camino de 
hierro ó un canal constituyen también un buen lindero. A falta de 
los anteriores se recurre á mojones ó pilares de tierra ó fábrica, zan- 
jas continuas ó discontinuas y fajas despojadas de vegetación, por 
medio de la tala, sistema muy efícaz y satisfactorio en las comarcas 
cubiertas de espesos junglares. Los mojones se colocan en los ver- 
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tices de los ángulos y también, á distancias no muy largas entre sí, 
en las líneas rectas del perímetro, llevando, comúnmente, un nú- 
mero de orden. Sólo provisionalmente, y en ciertas localidades,. se 
adoptan como mojones caminos que no sean permanentes ó árboles 
que pueden ser cortados ó derribados por los vientos. 

4. Las operaciones relativas al aprovechamiento, mejora y con- 
servación de los montes reservados, compete exclusivamente al per- 
sonal del ramo. 

En cada distrito forestal se lleva un registro de dichos montes, en 
el cual se anotan las adiciones y variaciones que la superficie de los 
mismos experimenta, tan pronto como los respectivos decretos apa- 
recen en la Gacela oficial. El Jefe del distrito remite al Inspector ge- 
neral, antes del 1."" de Junio, una copia de los asientos hechos en el 
registro durante el año. 

La cantidad y forma de los aprovechamientos se subordina á pro- 
yectos de ordenación, ó en su defecto á planes anuales de aprovecha- 
miento, en los cuales se detallan las operaciones que deberán ejecu- 
tarse, acompañando el correspondiente presupuesto. Los planes de 
aprovechamiento comprenden el año económico, que comienza en 1.* 
de Abril y termina en 31 de Marzo, y se fundan en los principios da- 
socráticos, procurando que la cantidad de maderas y demás produc- 
tos que anualmente se aprovechen, sea únicamente la compatible con 
la conservación y mejora del monte, ó, en otros términos, la que per- 
mita su posibilidad natural. Dichos planes contienen todos los deta- 
lles sobre cortas, claras, extracción de productos, aprovechamiento 
de pastos, defensa contra incendios, repoblaciones artificiales y demás 
mejoras. 

Cada proyecto de ordenación no comprende más, por lo común, 
que un solo monte reservado, pero cuando so trata de predios muy 
pequeños puede abarcar dos ó más. La formación del mismo corres- 
ponde á los funcionarios facultativos del distrito, con sujeción á las 
órdenes generales ó especiales del Gobierno local, pero con objeto de 
que estos trabajos se ajusten á principios técnicos correctos, son so- 
metidos á la censura del Inspector general, el cual está también obli- 
gado á cuidar de su exacta ejecución. Los funcionarios inmediata- 
mente encargados de los trabajos pueden consultar, para mayor 
acierto, con el Jefe del distrito, el cual, á su vez, puede dirigirse con 
el mismo objeto al Inspector general. Las observaciones de este úl- 
timo sobre los proyectos de ordenación sometidos á su examen, son 
comunicadas al Gobierno local para que pueda expedir, en su vista, 
las disposiciones que juzgue oportunas. En todo proyecto de ordena- 
ción se toma por base el estado actual del monte, y se formula el 
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plan de operaciones para su aprovechamiento y mejora, siendo los 
puntos más importantes del mismo la determinación de existencias, 
el cálculo del crecimiento anual, la fijación de los productos en es- 
pecie que podrán aprovecharse anual ó periódicamente sin perjuicio 
para el predio y teniendo en cuenta la importancia de la demanda, y 
los trabajos que será preciso ejecutar para la repoblación de claros y 
calveros. El grado de precisión con que estos proyectos se forman 
depende de la mayor ó menor demanda de productos, de la clase y 
valor de éstos y de sus aplicaciones. Guando la demanda alcanza ó 
sobrepuja á la posibilidad del monte, el proyecto de ordenación tiene 
que formarse con gran esmero á fin de obtener la mayor cantidad de 
productos que sea posible dentro de los preceptos técnicos.; pero 
cuando aquélla es inferior á la posibilidad, no es necesario que los 
trabajos ofrezcan una precisión absoluta. Una vez aprobado el pro- 
yecto de ordenación por el Gobierno local, ninguna modificación 
puede hacerse en él sin someterla á la aprobación del mismo, el cual 
consulta, si lo estima conveniente, al Inspector general. Para que 
pueda comprobarse si las operaciones prescritas en el proyecto de 
ordenación se ejecutan con exactitud, cada funcionario encargado de 
un distrito lleva tres libros, que son: 

1.** Un registro de productos. 

2° Un registro de trabajos de repoblación y demás mejoras. 

3.° Un libro diario. 
Estos libros se ajustan á formularios que expresan detallada- 
mente la forma en que han de hacerse los asientos. Cada Jefe de sec- 
ción tiene que enviar antes del 1.** de Mayo al Jefe del distrito co- 
pias de los asientos hechos durante el último año económico en el 
registro de productos y en el de trabajos de repoblación y demás me- 
joras. El Jefe de distrito consigna los datos que estas copias contie- 
nen en un libro que lleva al efecto, y antes del 1.** de Junio remite 
las copias al Inspector general, quien, á su vez, hace las anotaciones 
oportunas en otro libro, y si observa que los trabajos ejecutados se 
desvían de lo prescrito en el proyecto de ordenación, llama sobre 
ello la atención del Gobierno local por si quiere adoptar por sí alguna 
determinación ó someter el hecho á la resolución del Gobierno ge- 
neral. Las mismas reglas se observan cuando se trata de montes 
que todavía no están sometidos á ordenación, y á los cuales se apli- 
can únicamente planes de aprovechamiento. Los montes no reserva- 
dos deben someterse, en cuanto sea posible, á operaciones análogas 
y aun á proyectos de ordenación, consignándose también en los re- 
gistros correspondientes todas las noticias oportunas. 

5. Los Jefes de sección están obligados á remitir cada año al Jefe 



— 67 — 

del distrito una breve Memoria, con los estados correspondientes,- 
dando cuenta de las condiciones de los montes^ de la marcha de las 
operaciones y de los productos obtenidos, y el Jefe del distrito les di- 
rige, después de examinarla, las órdenes ú observaciones que juzga 
convenientes, redactando, á su vez, otra Memoria de conjunto 
acerca de los montes del distrito á su cargo, que eleva al Gobierno 
local. Esta Memoria se ajusta al siguiente índice: 

Introducción. 

Capítulo I. — Área y límites. 

ídem II. — Trabajos topográficos, proyectos de ordenación y planes 
anuales de aprovechamiento. 

ídem III. — Trabajos de defensa y mejoras. 

ídem IV. — Productos y aprovechamientos. 

ídem V. — Resultados económicos. 

ídem VI. — Observaciones generales. 

La Memoria debe dar una idea clara y precisa de las operaciones 
ejecutadas durante el año, haciendo, cuando sea necesario, las opor- 
tunas comparaciones con las de los años anteriores. En los capítulos 
dedicados á los productos y resultados económicos, deben consignarse 
separadamente los datos relativos á los montes reservados y no reser- 
vados, y en caso de tratarse de montes sometidos á ordenación, se ha 
de procurar poner de manifiesto hasta qué punto se han cumplido las 
prescripciones de la misma. En estas Memorias debe suprimirse todo 
detalle innecesario, así como toda discusión sobre puntos que requie- 
ran órdenes especiales del Gobierno. En general, su extensión debe 
ser tal, que después de impresas no excedan de 30 páginas en folio. 
Todas las Memorias escritas por los Jefes de distrito se imprimen y 
publican en un tomo, precedido de otra Memoria ó informe general 
redactado por el Inspector general de Montes, en el cual se resumen 
todas las noticias relativas á los adelantos hechos durante el año eco- 
nómico en la conservación, aprovechamiento y mejora de los montes 
públicos, consignando también los gastos ocasionados y los productos 
obtenidos. 

6. Las cortas, claras, rozas y demás operaciones que en los mon- 
tes reservados se ejecutan y que dan lugar á la obtención de produc- 
tos, se verifican fnediante adjudicación en pública subasta, por con- 
tratos privados ó por administración. Los árboles son siempre mar- 
cados previamente, y se procura extraer del monte los muertos, 
enfermos ó atacados por insectos ó parásitas, dejando los que quedan 
on pie distribuidos de tal suerte, que la repoblación puede efectuarse 
naturalmente. Por lo común, se hacen entalladuras á peón en la base 
de los árboles, uno ó dos años antes de practicar la corta definitiva. Sí 
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los productos son aprovechados por administración, se venden en el 
mismo monte ó son transportados á los depósitos que el Grobierno 
tiene establecidos. El transporte se hace igualmente por contrata ó por 
administración, utilizando con preferencia las vias ñu viales. Para la 
conducción por tierra, de las maderas, cuya primera labra se ejecuta 
siempre en el monte, emplóanse búfalos ó elefantes. Estos últimos des- 
empeñan su tarea con notable inteligencia, arrastrando las piezas más 
pesadas, y levantándolas con los colmillos en los pasos difíciles, sin 
que sea preciso guiarles de otra manera que con la voz ó con un palo 
que remata en un gancho de hierro. En algunos distritos forestales 
tiene la Administración búfalos y elefantes de su propiedad destinados 
á estos trabajos, sirviendo también los últimos de cabalgaduras para 
los funcionarios del ramo, cuando en sus excursiones tienen que pasar 
por espesos junglares ó terrenos muy pantanosos. Gomo las explota- 
ciones suelen estar lejos de los pueblos, la Administración construye 
por su cuenta, en el monte, cuando es preciso, casa para el Jefe de dis- 
trito y para los demás funcionarios que dirigen é inspeccionan los tra- 
bajos, establos para los búfalos ó elefantes, chozas para los obreros, 
almacenes para provisiones y hasta vivienda para el médico, que la 
insalubridad del clima hace, á veces, necesario. Los empleados que 
ocupan estas casas no pagan por ellas alquiler alguno, pero sí por 
aquellas que, aun siendo del Gobierno, habiten en el punto de su re- 
sidencia oficial y permanente. 

7. La ley declara propiedad del Gobierno, al menos hasta que 
alguna persona reclame y pruebe debidamente su derecho á ellas, 
aquellas maderas que, sin dueño conocido, se encuentren flotando, 
hayan sido arrojadas á las playas ú orillas de los ríos ó se hayan ido 
á fondo, todas las que se encuentren con marcas que no estén ofícial- 
mente registradas ó cuyas marcas hayan sido borradas, alteradas ó 
desfiguradas por el fuego ó por otro medio cualquiera, y por último, 
todas las maderas sin marca que se encuentren en los montes que el 
Gobierno local determine. Todas estas maderas pueden ser recogijas 
por los funcionarios del ramo ó cualquiera otra persona autorizada 
para ello, y conducidas á los depósitos designados al efecto. El Go- 
bierno local tiene, sin embargo, la facultad de exceptuar de tal dis- 
posición las maderas de cualquiera clase, que juzgue oportuno. 

Los empleados de montes tienen la obligación de publicar con 
frecuencia anuncios indicando la clase, dimensiones y demás circuns- 
tancias de las piezas recogidas, haciendo un llamamiento á las perso. 
ñas que se crean con derecho á ellas para que presenten sus recia- 
maciones por escrito. Presentada la reclamación, el funcionario del 
ramo, después de hacer las investigaciones convenientes, puede des- 
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estimarla, haciendo constar los motivos que para ello tiene, ó entre- 
gar las maderas al reclamante. Si do¡^ ó más personas reclaman unas 
mismas piezas, el funcionario del ramo puede entregarlas á aquella 
que, á su juicio, tenga mejor derecho, ó someter el asunto á la reso- 
lución del Juzgado, conservando en su poder las maderas hasta que 
el último le comunique la orden de entrega. Toda persona cuya re- 
clamación haya sido desestimada, puede promover, dentro del plazo 
de dos meses,, el interdicto de recobrar, pero sin derecho alguno á 
indemnización de daños ó perjuicios. El juicio no puede entablarse 
hasta que las maderas hayan sido entregadas á alguien por la 
Administración. Si no hay reclamación, si ésta no se hace en la 
forma y dentro del plazo señalado en el anuncio correspondiente, ó 
si después de desestimada no se promueve por el interesado el 
interdicto de recobrar, dentro del plazo de los dos meses, la pro- 
piedad de las maderas queda definitivamente adjudicada al Go- 
bierno ó á aquella persona á quien hubiesen sido entregadas. El 
Gobierno no es responsable do ninguna pérdida ó desperfecto que 
sufran las maderas recogidas, ni lo son tampoco los empleados do 
montes, á menos que dicha pérdida ó desperfecto sean debidos á 
descuido, malicia ó fraude de los mismos. Ninguna madera recogida 
puede ser entregada sin que el interosado haya satisfecho la cantidad 
que corresponda, según las disposiciones del Gobierno local, el cual 
está facultado para fijar las que, como compensación de los gastos 
de recolección, transporte y almacenaje, deben abonar los particu- 
lares, y para dictar reglas sobre las operaciones expresadas, sobre el 
empleo y registro de botes ó canoas para las mismas y sobre el 
uso y. registro de marcos para esta clase de maderas, asi como 
para señalar las penas que á los infractores deban aplicarse, y que 
pueden consistir en encarcelamiento hasta el máximo de seis meses, 
ó multas que pueden llegar hasta 1.180 pesetas, ó ambas cosas á 
la vez. 

8. Las maderas y demás . productos procedentes de los aprove- 
chamientos hechos por cuenta del Gobierno son conducidos á los de- 
pósitos que la Administración tiene establecidos. 

Los depósitos son de dos clases, á saber: accidentales , estableci- 
dos en el mismo monte en que se hace el aprovechamiento, ó ¡oerma- 
nentes^ que están situados junto á los ríos más caudalosos, y á los 
cuales vienen á parar las maderas que bajan por los afluentes de 
aquéllos. Los productos forestales que entran en los depósitos acci- 
dentales, y que pueden ser vendidos en los mismos ó trasladados á 
un depósito permanente, según convenga, se anotan en un Registro 
de entraLda, y cuando son vendidos ó trasladados, se hace el asiento 
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correspondiente en el Registro de salida^ ateniéndose los encargados 
del depósito á las instrucciones que les da el Jefe del distrito. 

En cada depósito permanente se llevan también los oportunos 
registros de entradas y salidas; unos únicamente para las maderas, 
incluso las recogidas por carecer de dueño, y otro? para bambúes, 
leñas y otros productos. Todas las piezas grandes ó pequeñas que en* 
tran en el depósito son medidas y marcadas en la forma prescrita 
por el Jefe del distrito. El número de orden ó las dimensiones, ó am- 
bas cosas, se consignan en el registro de entrada, y cuando se ven- 
den las piezas, sean grandes ó pequeñas, se les pone el marco de 
venta. Oada encargado de un depósito accidental ó permanente, tiene 
que remitir mensualmente al Jefe de Sección un estado de entradas 
y salidas de maderas y demás productos y otro de ventas, incluyendo 
las maderas recogidas por no tener dueño conocido. La redacción de 
los estados se ajusta á los formularios aprobados. Pueden también 
los funcionarios de montes de cierta categoría vender maderas ú otros 
productos fuera de los depósitos, pero para esto es preciso que ano- 
ten la venta en un libro talonario, entregando al comprador un talón 
con el número de orden impreso, y en ningún caso pueden ser entre- 
gados los productos sin que se haya verificado el pago de los mis- 
mos. Periódicamente, y siempre que el Jefe del distrito lo disponga, 
tiene que efectuarse el recuento de las existencias del depósito, y el 
balance correspondiente de los asientos de los libros. Las cantidades 
satisfechas por los compradores en los depósitos deben ser ingresa- 
das en Tesorería á la mayor brevedad posible, veriQcándose los in- 
gresos con las formalidades prescritas. Cuando se hacen contratos 
para el aprovechamiento de maderas ú otros productos durante un 
período determinado y á condición de verifícar el pago á plazos, debe 
acompañarse al estado del último mes del año económico, una breve 
explicación sobre las partidas que no se hayan hecho todavía efecti- 
vas. El Gobierno local tiene facultades para disponer la entrega gra- 
tuita de productos existentes en los depósitos, á particulares; pero es- 
tas entregas no pueden exceder del valor de 1.180 pesetas, pues 
cuando el importe de los productos es mayor, sólo puede hacerlo con 
autorización del Gobernador general. El Gobierno local puede dele- 
gar la facultad expresada en el Jefe del distrito. Los Jefes de Sección 
presentan en 1.*" de Abril de cada año al del distrito, una relación del 
material que, aparte de las maderas y demás productos, se conserva 
en los depósitos, ajustándose á la clasificación siguiente: 

1 .** Instrumentos topográficos. 

2.° Máquinas. 

3.* Herramientas. 
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4.° Objetos de escritorio. 

5.** Tiendas de campaña. 

6.^ Material de construcción, piro visiones y enseres domésticos. 

7." Objetos varios. 

Bn aquellas Secciones donde existen elefantes ú otra clase de ani- 
males de trabajo, pertenecientes al Gobierno, se presentan al Jefe del 
distrito, en la forma y tiempo que determine, relaciones expresivas 
de los mismos, indicando los gastos de manutención y las labores en 
que se ban ocupado. Respecto á los elefantes debe consignarse el 
nombre, sexo, edad, altura y condición de cada uno. Ningiin objeto, 
excepto los más insignificantes, ni ninguna madera ú otro material 
puede ser excluido de las cuentas de los Jefes de Sección, sin autori- 
zación del Jefe dal distrito, cuando su valor no pase de 1.180 pesetas, 
y del Gobierno local en caso contrario. Tampoco puede ser vendido 
ningún producto ú objeto de los existentes en los depósitos sin que el 
pago sea hecho al contado. Sin embargo, el Jefe del distrito puede 
autorizar á los funcionarios cuya categoría no sea inferior á la de ca- 
pataz, para que, en casos excepcionales, hagan ventas á plazo, fijando 
para este último el máximum que juzgue conveniente. Si el valor de 
los objetos vendidos excede de 1.180 pesetas, tiene que dar cuenta 
Inmediatamente al Gobierno local, y la autorización previa de este 
último es preciso para las ventas á plazo, cuyo importe exceda 
de 23.600 pesetas. Están exceptuadas de estas disposiciones las ventas 
á otras dependencias del Estado, en que las cuentas se ajustan por 
transferencias de partidas en los libros de contabilidad. El Gobierno 
local puede también autorizar alguna excepción, en caso de transac- 
ción especial con algún comprador. 

9. Los aprovechamientos en los montes no reservados ó á dispo- 
sición del Gobierno no son completamente libres, pues como he di- 
cho ya en el capítulo primero, hay algunos en que está prohibida la 
corta de ciertos árboles. Los montes en que esto sucede reciben la 
denominación de protegidos [protected]. Según la ley, el Gobierno lo- 
cal puede, por medio de un anuncio en la Gacefa oficial, declarar 
prohibida en un monte protegido, á partir de la fecha que señale, la 
corta de los árboles de ciertas especies ó dimensiones; declarar aco- 
tada por un plazo que no exceda de veinte años una porción del pre- 
dio, con suspensión de las servidumbres que existan á favor de par- 
ticulares, siempre que el resto del monte ofrezca las condiciones de 
extensión y situación necesarias para que dichas servidumbres puedan 
ser perfectamente ejercidas; y prohibir la explotación de canteras, la 
fabricación de cal ó de carbón, el establecimiento de cualquiera otra 
industria, la extracción de toda suerte de productos forestales y los 
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descuajes y claras para la roturación del suelo, la construcción de 
edificios, el apacentamiento do ganados, ó cualquiera otro disfrute, 
explotación, etc. En estos casos, los anuncios correspondientes redac- 
tados en idioma del país, deben ser fijados en los sitios más públicos 
de todos los pueblos inmediatos al punto en que el monte radica. 
Respecto á la ejecución de los aprovechamientos en los montes pro- 
tegidos, reside en cada Gobierno local la fa,cultad de: 

1.* Dictar disposiciones sobre la corta, labra y extracción de 
las maderas, y la recolección, elaboración y extracción de los demás 
productos. 

2.** Conceder licencias á los vecinos de los pueblos próximos al 
monte, para el aprovechamiento de maderas ú otros productos para 
uso propio. 

3.° Conceder licencias á particulares para la corta y extracción do 
maderas con destino al tráfico. 

4.* Fijar la cantidad que en uno y otro caso deberán pagar los in- 
teresados por la concesión de la licencia, si ésta no es gratuita. 

5.*" Fijar las cantidades que deban pagarse por los productos apro- 
vechados y donde deban hacerse los pagos. 

6.° Dictar disposiciones sobre la fiscalización de los productos que 
salgan del monte. 

7.° Dictar disposiciones sobre la tala y rompimiento de terrenos 
para el cultivo agrario ú otros fines. 

8.** Disponer lo conveniente para impedir los incendios. 

9.* Prohibir la corta do hierbas y el pastoreo. 

10. Prohibir la caza de cualquier clase de animales y la pesca. 

1 1 . Adoptar las medidas más convenientes para la conservación 
y tratamiento del monte. 

12. Regularizar el ejercicio de las servidumbres. 

En la ley do Montes relativa á la presidencia de Madras no ^stá 
consignada la facultad del Gobierno para la imposición de derechos 
á las maderas ó demás productos forestales extraídos de los montes 
protegidos. 

En la de la India propiamente dicha, la facultad de establecerlos 
sobre los productos extraídos ó sobre los que sean importados de 
los países extranjeros colindantes, se concede á los Gobiernos loca- 
les, pero con la aprobación del Gobierno general. Por último, por 
la ley de Montes relativa á la Birmania, el Comisario en jefe, 
además de otras atribuciones sobre el particular, está facultado para 
determinar, mediante el correspondiente anuncio en la Gaceta oficial, 
los derechos que deberán pagar las maderas procedentes del exterior 
de las fronteras que entren en el territorio británico, fijando las loca- 



- 78 - 

lídades en que esos derechos serán exigibles, la cuantía de los mis- 
mos y la forma en que deberán abonarse. 

10. En cuanto á los montes no reservados, que no han sido decla- 
rados pi^otegidos, están á la libre disposición de los habitantes, pero 
el área de los mismos va disminuyendo rápidamente, ya por el des- 
arrollo del cultivo agrario, ya por la demarcación constante de nue- 
vos montes reservados. 
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CAPÍTULO lY 



1. Trabajos de defensa contra incendios.— 2. Construcción de caminos, puentes 
y edificios. —3. Cultivos forestales y extensión que comprenden.— 4. Cantidades 
que se invierten en los mismos. — 5. Cultivos en la provincia de Benga- 
la.— 6. ídem en las Provincias del Noroeste y Oudh.— T, ídem en el Panjab.— 
8. ídem en las Provincias centrales.— 9. ídem en la Birmania inglesa.— 10. ídem 
en Assám.— 11. ídem en el Coorg —Id. ídem en el £stado de Berar.— 13. ídem 
en la Presidencia de Madras.— 14. Plantaciones de quina.— 1^9. Cultivos en la 
Presidencia de Bombay.— 16. Roturaciones en los montes.— 17. Disposiciones 
para evitar los incendios, y penas que se aplican á los causantes de los mismos.— 
18. Disposiciones relativas al pastoreo ilegal.— 19. Disposiciones sobre trans- 
porte de maderas y uso de marcos.T~20. Penas relativas á los aprovechamientos 
fraudulentos.— 21. Número de denuncias sustanciadas en el año de 1886-87. 



1. Los pro^'ectos de ordenación y los planes de aprovechamiento 
contienen siempre minuciosas prescripciones acerca de las mejoras 
que en los montes públicos han de ejecutarse, y los funcionarios del 
ramo consideran la realización de estas mejoras como una de las prin- 
cipales y más delicadas obligaciones de su cargo. 

Uno do los trabajos á que se atiende con preferencia es á la aper- 
tura de callejones cortafuegos, á fín de preservar las masas arbóreas 
de los estragos que los incendios suelen producir. Consisten estos 
cortafuegos en fajas de mayor ó menor anchura desembarazadas de 
toda vegetación por la tala y el descuaje, á fin de que el fuego no 
pueda propagarse hacia el interior del monte ó de unos cuarteles á 
otros. En estos trabajos se invierten considerables sumas, consiguién- 
dose asi que la cantidad de existencias destruidas anualmente vaya 
disminuyendo de un modo notable. Para dar una idea de la atención 
y actividad que á esta mejora se dedica, manifestaré que al terminar 
el año económico de 1886-87, la extensión de los montes defendidos 
por cortafuegos ascendía á 5.265.914 hectáreas. La proporción entre 
el área defendida y la de los montes reservados era en cada provincia 
la siguiente: 
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PROVINCIAS 



TANTO 
por ciento. 



Bengala 81 

Provincias del Noroeste y Oudh 50 

Panj ab 24 

Provincias centrales ...•,... 8 

Birmania inglesa 7 

Assám 10 

Coorg 83 

Ajmir *. 100 

Berar (Estado indígena) 94 

Madras (presidencia de) 63 

Bombay (presidencia de) 78 

Exceptuando la presidencia de Bombay, donde por causas espe- 
ciales estos trabajos resultan casi de balde, el gasto medio que los 
mismos ocasionan en las demás provincias viene á ser de catorce 
céntimos y medio de peseta por hectárea. 

2. De grande importancia son en las explotaciones forestales las 
vías para la extracción de los productos, pues sin ellas permanecen, á 
veces, completamente improductivos muchos montes cuyo vuelo re- 
presenta una considerable riqueza, mientras que á sus malas condi- 
ciones se debe, en otros casos, que el transporte de las maderas 
resulte excesivamente caro, produciendo cuantiosas pérdidas en di- 
nero. De aquí que la construcción de caminos que faciliten y abaraten 
el transporte de productos hasta los mercados ó hasta los ríos más 
inmediatos, aptos para la flotación, más económica siempre que el 
transporte por tierra, sea una de las mejoras que la Administración 
forestal debe mirar con especial interés. La de la India inglesa cum- 
ple cuidadosamente en esta parte su cometido, dedicando todos los 
años crecidas sumas á la construcción y reparación de caminos, 
puentes, casas de guarda, depósitos y demás obras que las necesida- 
des de la explotación y las conveniencias del servicio reclaman. Véase, 
en prueba de ello, el siguiente estado de las cantidades invertidas en 
esta clase de trabajos durante el año económico de 1886-87: 
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PMYIHCIAS 



Bengala 

ProYÍDcias del Noroeste y 

Oudh 

Panjab 

Provincias centrales 

Birmania inglesa 

Assam 

Coorg 

Ajmir ..1 

Berar (Estado indígena).. 
Madras (presidencia de) . • 
Bombay (presidencia de) . 

Totales 



CAIINOS 


EDIFICIOS 


OTRAS OmAS 


TOTAL 


7 puentes. 


— 






Pesetas, 


losetas. 


Pesetas. 


Peseta*. 
51.830,00 


15.264,48 


85.871,68 


1.198,84 


111.080,48 


71.456,08 


10 485,92 


192.972,48 


27 819.68 


16.000,80 


56,64 


48.877,12 


4.425,00 


5 517,68 


1.842,84 


11.285,52 


818,92 


18.299,44 


8.861,48 


27.479,84 


8.264,72 


19.059,86 


479,08 


27.808,16 


8.919,96 


8.578,04 


3 


7.498,00 


66,88 


455,48 


665,52 


1.187,88 


19.144,82 


6.058,40 


1.552,88 


26.750,60 


48.958,48 


70.578,44 


2.529,92 


122.056,84 


4.708,48 


25.087,24 


1.430,16 


81.170,88 


244.461,40 


271.897,64 


28.048,28 


548.907,82 



No figuran en este estado algunas sumas invertidas en el mismo ob- 
jeto por la Comisión de trabajos topográfíco-forestales y algunas otras. 

3. Aunque por regla general se procura, como está mandado, ob- 
tener la repoblación de los montes por diseminación natural, forzoso 
es apelar á las siembras ó plantaciones cuando se trata de claros ó 
calveros de mucha extensión ó do la formación de montes nuevos, 
sobre terrenos completamente desnudos de arbolado. Por el siguiente 
estado, correspondiente al año de 1886-87, podrá apreciarse el des- 
arrollo que en la India inglesa alcanza esta clase de trabajos: 



PROVINCIAS 



Bengala 

Provincias del Noroeste y Ondh 

Panjab 

Provincias centrales 

Birmania inglesa 

Assam 

Coorg 

Ajmir 

Berar (Estado indígena) 

Madras (presidencia de) 

Bombay (presidencia de) 

Totales 



SUPERFICIE 


SUPERFICIE 


délas 

plantaciones 

nuevas. 


de los claros 

y calveros en 

repoblación. 


Hectáreas, 

17,74 

190,39 
288,50 


Hectáreas, 


7,68 
640,99 
520,40 


"b 


9 


653,94 


9 

ik 


14,56 
7,68 

20,23 
245,65 
630,09 

2.068.78 


787,89 

719,67 

18.481,17 


16.157,80 



TOTIL 



Hectáreas. 



25,42 
831,38 

808,90 

653,94 
» 

14,56 

7,68 

808,12 

965,32 

14.111,26 

18.226,58 
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4. LaiÉ Cantidades invertidas durante el mismo áñó en tas operá« ' 
oiones de cultivo fueron las siguientes: 

PEO VIN cías Pesetas. 



Bengala 17.605,60 

Provinciag del Noroeste y Oadh . 21.485,88 

Panjab 89.871,16 

Proyincias centrales 1.172,92 

Birmania inglesa 62.882,24 

Assam 12.715,68 

Coorg 21.211,68 

Ajmir 8.516,40 

Berar (Estado indígena) 9.794,00 

Madras (presidencia de) 152.741,56 

Bombay (presidencia de) 44.058,84 

Total 436.606,96 



De los anteriores datos resulta que el gasto medio fué de 33,83 
pesetas por hectárea. 

5. En la comarca del Darjeeling Teraí, de la provincia de Benga- 
la^ se hacen ensayos con la teca (Tectona granáis^ L.) y el toón (Ce- 
drela Toonay Roxb), existiendo, además, algunas plantaciones de la 
primera de estas especies on Karnafuli, al NE. de Ghittagong. 

Los trabajos no resultan en esta provincia muy económicos, pues 
él gasto por hectárea ascendió en 1886-87 á 15J,65 pesetas por 
hectárea. 

' 6. En las Provincias del Noroeste y Oudh existe un vivero situado 
en Ranikhet, en el cual se cultivan árboles frutales y de monte. Nueve 
mil de los primeros y tres mil de los segundos fueron distribuidos 
gratuitamente durante el citado año económico. Se amplió además la 
plantación de sissu (Dalbergia Sissoo, Roxb) de Gorakhpur, y en 
Dehra Dun se hicieron entresacas para favorecer el desarrollo de las 
plantaciones de sal (Shorea robusta, Gaernt) y de otras especies ar- 
bóreas, que dan las mejores maderas. 

7. Hace ya muchos años que la Administración forestal compren- 
dió la necesidad de emprender, en la provincia de Panjab, grandes 
plantaciones, tanto para atender á las necesidades de los habitantes, 
como al consumo de los ferrocarriles, entonces en construcción. La 
dificultad de adquirir terrenos para ello y la falta de práctica indu- 
jeron á escoger pequeñas superficies muy separadas entre sí, pero 
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la imposibilidad de inspeccionarlas asiduamente, los repetidos fraoa* 
sos y lo crecido de los gastos hicieron comprender que sería más> 
acertado concentrar las labores en un corto numero de áreas de gran 
extensión. Así se hizo, dando mucho impulso á las plantaciones en 
las llanuras y, aunque posteriormente, desapareció uno de los motivos 
en que aquéllas se fundaron, pues los ferrocarriles sustituyeron, al 
menos en gran parte, el combustible vegetal por el carbón de piedra, 
no se ha dejado de persistir en el primer propósito, dado el gran con- 
sumo de leñas que se hace en los principales centros de población. Las 
plantaciones más importantes son, al presente, las de Changa-Manga, 
Chamba, Kulu y Bashahr. En las tres últimas se ha empleado re- 
cientemente el deodara (Cedrus Bebdara^ Loudon) y en las demás el 
sissu (Dalbergia Síssoo, Roxb), el kikar (Acacia arábica, Willd), el 
bér (Zizyphus Jujuba, Lam), el tút (Morus alba, L.) y otras es- 
pecies. 

8. En las Provincias centrales apenas se ejecutan siembras y plan- 
taciones, fuera de las que son necesarias para la repoblación de cla- 
ros y calveros. Con este objeto se realizaron hacia 1870 ó antes, 
algunas de pequeña extensión y de carácter puramente experimental, 
y con la enseñanza adquirida en ellas se llegó á determinar el sis- 
tema más seguro, sencillo y económico para el cultivo de cada especie 
arbórea. Ateniéndose á este sistema, se obtienen hoy día excelentes 
resultados. 

9. La teca, que tanto abunda en la Birmania inglesa, hállase en 
muchos de sus montes mezclada con otras especies arbóreas, cir- 
cunstancia que dificulta la aplicación de un buen tratamiento. Por 
esta causa y á previsión de que la destrucción de los montes de teca 
de los países vecinos produzca en adelante una disminución conside- 
rable en las importaciones de tan preciosa madera, la Administración 
fbrestal decidió la ejecución en la Birmania de grandes operaciones 
de cultivo. Las más antiguas comenzaron en Í85B y 1857 en pequeña 
escala y por vía de experimento. Entonces se ejecutaron, una en 
Thingan-neen-noung, distrito de Attarán, otra en las cercanías de 
Shwaygoon, ala orilla izquierda del Salween y 125 kilómetros más 
arriba de Moulmeín, y otra junto al Irawaddy por bajo de Prome. 
Posteriormente se establecieron: una próxima á Rangoon en 1859, 
otra en Myodwín, distrito de Tharawaddy entre 1862 y 1864, y otra 
cerca de Kimpadee, distrito dé Magayee en 1865. Las siembras en 
grande escala comenzaron en 1866, año en que se ejecutó la de Pyoon 
Choung, cerca de Toungoo, sobre un afluente del Thonk-ye-gat. 
En 1867 y 1869 se hizo la de Kwayraakaing, á entrambas orillas del 
Beeling, distrito de Tarawaddy; en 1868 y 1870 la de Boben, en el 
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mismo distrito; desde 1869 á 1871 las de Kyetpyóogan al Norte de 
Rangoon, y de 1872 á 1879 la de Magayee. La superficie de todas las 
siembras hechas en el Pegú y en el Tenasserim ascendía en 31 de 
Marzo de 1880 á 1.371,18 hectáreas. En las más extensas la semilla 
de teca se mezcló con la de algodón y otras plantas, cuya cosecha 
servia en parte de retribución á los operarios. Los resultados obteni- 
dos demuestran que sembrada la teca en Birmania, en un suelo 
de buena calidad y preservada del fuego, alcanza en 15 años una 
circunferencia de 45 á 4& centímetros, en 32 de 61 á 62, en 52 de 136 
á 137, y á los 80 años de unos 182 centímetros. Al presente los trabajos 
de repoblación artificial por medio de la teca prosiguen sin interrup- 
ción y progresan notablemente. 

10. En 1869, 1870 y 1871 se hicieron también en el distrito de 
Golaghat, de la provincia de Assam, algunos ensayos acerca del cul- 
tivo de la teca. Assam está completamente fuera del área de disper- 
sión natural de este árbol, y era dudoso si su clima, sobre todo en 
los terrenos del Norte, sería conveniente para dicho objeto. Los 
resultados no fueron completamente desfavorables, pues si bien 
los árboles no adquieren allí tan grandes dimensiones, ni producen 
una madera tan excelente como en la Birmania, puede^ proporcionar 
piezas pequeñas, susceptibles de útiles aplicaciones. El problema es- 
triba ahora en conseguir que las piezas de teca de esta clase puedan 
competir ventajosamente en los mercados con las procedentes de 
otras varias especies arbóreas. Entretanto se ha considerado prudente 
limitar un tanto las nuevas plantaciones de teca. En las inmendia- 
ciones de Shillong se han hecho también plantaciones de otros ár- 
boles, figurando entre ellos la quina (género Cinchona)^ pero las más 
importantes en la provincia de Assam son las de caoutchouc (Ficus 
eíasíica, Bl), cultivado principalmente en Kulsi y Charduar,- del distrito 
de Tezpur. El sistema que al principio se adoptó en Gharduar fué el 
de abrir en los montes fajas de unos seis metros de anchura y distan- 
tes treinta metros una de otra^ en las cuales se ponían las plantas á 
quince metros entre sí; pero bien pronto se observó que la sombra y 
el goteo de las copas de los árboles inmediatos á las fajas, perjudica* 
ban mucho á las plantitas de caoutchouc, por lo cual la anchura de 
aquéllas se aumentó hasta algo más de doce metros. También se 
reconoció la conveniencia de reducir á la mitad la distancia de planta 
á planta encada linea. En Kulsi las plantaciones se han hecho en fajas 
de seis metros de anchura con quince metros de separación y colo- 
cando las plantas á siete metros y medio una de otra. La experiencia 
ha demostrado que el caoutchouc se desarrolla rápidamente en el suelo 
por diseminación natural ó por plantación, pero se han hecho también 
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experimentos poniendo las semillas en fuertes cestos de caña, colo- 
cados en las bifurcaciones de las ramas de otros árboles, é ignoro si 
hasta ahora se han obtenido resultados decisivos para poder apreciar 
el sistema más conveniente. Respecto á la producción futura de las 
plantaciones de caoutchouo no es posible hacer cálculos exactos; 
pero considerando la inseguridad del abasto y el incremento progre- 
sivo del consumo de goma elástica en todas partes, parece acertado el 
ampliar las plantaciones de este árbol en una provincia como U de 
Assam, tan adecuada para ello, aunque adoptando los procedimien-* 
tos más económicos que la experiencia aconseje. Los ensayos hechos 
hasta el presente para propagar las dos especies más estimadas que 
producen goma elástica, á saber, la Hevea brazüiensis^ Müil, y otras 
del mismo género, y la del Vahea^ planta trepadora que produce la 
goma elástica llamada de Madagascar, han demostrado que, al menos 
en Bengala, la larga duración y alta temperatura de la estación seca 
y la baja de la última en el invierno, no son favorables á su buen 
desarrollo. Por esto es de presumir que á las plantaciones de caout- 
chouo en la provincia de Assam- les está reservado un buen porve- 
nir. Sin embargo, se hacen todavía experimentos coa algunas otras 
plantas que dan caoutchouc, como algunas especies de los géneros 
Landolphia y Castilloa, resultando que algunas de las del primero 
prosperan bastante bien. También es satisfactorio el estado de las 
plantaciones de ensayo de otros árboles que no producen goma, tales 
como algunos del género Píthecolobium y la Broussonetia papyri^ 
/era, Vent. 

U. Las plantaciones nuevas en la provincia de Goorg se hacen 
con la teca y con el sándalo. 

12. En el Estado de Berar se han sembrado varias especies arbó- 
reas y entre ellas la teca, pero esta última no prospera bien en mu- 
chas localidades. También se han hecho plantaciones de Mangifera 
indica, L., Bassia latifolia, Roxb, y bambúes. 

13. Grandes plantaciones de Casuarina equisetifolia, Forster, se 
han ejecutado en estos últimos tiempos en los distritos de Ohingleput 
y Nellore, de la presidencia de Madras, especialmente á lo largo de la 
costa. Hoy día la mayor parte del combustible que en la ciudad de 
Madras se consume procede de estas plantaciones. Las del distrito 
de Nellore han sido hechas, en general, por cuenta del Gobierno, 
pero las del de Chingleput por particulares. La casuarina se desarro- 
lla rápidamente en los terrenos comprendidos entre el canal Bctckin- 
gam y el mar, contribuyendo á la fijación de las arenas. Guando se la 
corta, dejando sobre el suelo las ramas rastreras, nacen de éstas y de 
los tocones abundantes brotes verticales, que crecen mucho más rá- 
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pidamente que las plantas procedentes de semilla. Para el consumo 
del ferrocarril se han hecho plantaciones que miden, eti el distrito de 
Ouddapah, unas 550 hectáreas, y en el de South Arcot unas 400. 
Datan de 1840 las tentativas hechas en el distrito de Nilgirís para 
aclimatar y propagar los árboles australianos Acacia dealbata^ Link, 
y A. MelanoxyloTiy R. Br., á las cuales se agregó después el Euca- 
liptus Glol^ulus^ Labill. Al presente no bajan de 500 las hectáreas 
pobladas con dichas especies. 

14. Pero las plantaciones más importantes do la presidencia de 
Madras, y queápesarde no estar ácargo déla Administración forestal 
y de ser, on realidad, ajenas al estudio que vengo haciendo, creo con- 
veniente mencionar aquí, para demostrar la solicitud con que el Go- 
bierno atiende en aquel país al fomento de la producción agraria, son 
las del árbol de la quina (género Cinchona). La importancia de estas 
plantaciones, hachas por cuenta del Estado y distribuidas en muchas 
localidades, es tal, que so ha organizado un Cuerpo especial de fun- 
cionarios encargados de su administración y operaciones culturales. 
El Jardín Botánico y las plantaciones de quina del Gobierno forman 
un departamento técnico-administrativo, al frente del cual hay un Di- 
rector con la denominación de Botánico del Gobierno y Director de 
las plantaciones de quina del mismo (Government Botanist and Direc- 
tor ofthe Government Cinchona Plantations), El Director tiene la 
obligación de dictar las instrucciones necesarias para las operaciones 
de cultivo y de inspeccionar los trabajos que se efectúen en el Jardín 
Botánico y en las localidades en que radican las plantaciones, siendo 
jefe del jardinero mayor y demás dependientes de aquel estableci- 
miento y de todos los empleados encargados de las últimas, asi como 
del quinologista, funcionario que, auxiliado por los dependientes ne- 
cesarios, ejecuta en el laboratorio los análisis de las cortezas. El per- 
sonal afecto al servicio de que se trata se divide on varias categorías, 
y una instrucción detallada marca sus deberes en la parte adminis- 
trativa. Entre las facultades que le están señaladas figura la de la 
venta de cortezas, semillas y plantas de quina, y de semillas^ plan- 
tas, flores y otros productos del Jardín Botánico, debiendo rendir las 
cuentas de gastos ó ingresos con arreglo á los formularios aprobados 
oficialmente. 

15. Por último, en la presidencia de Bombay los cultivos fores- 
tales se ejecutan también en grande escala, habiéndose hecho siem- 
bras de Terminalia Chebula^ Retzius, en la división de Poona, y plan- 
taciones de otras especies arbóreas en la de Nasik. Donde apenas 
existen es en la comarca meridional ó Sind. 

16. Siendo, como hemos visto, tan grande la atención que la Ad- 

u 
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ministración forestal de la India inglesa dedica al tratamiento sister 
mático y á la mejora de los montes públicos, puede desde luego su- 
ponerse que no será menor su solicitud en lo relativo á la conservación 
y defensa de los mismos. Estériles serán siempre cuantos esfuerzos 
se hagan para regularizar y aumentar la producción forestal si la inte: 
gridad del capital leñoso no está suíicientemente asegurada. Por eso, 
no es más que edificar sobre arena el ocuparse de trabajos de ordeT 
nación y de repoblación artificial en aquellos países en que, faltando 
una buena guardería y siendo letra muerta las disposiciones penales 
contra los dañadores, el vuelo de los montes es constantemente ob- 
jeto de una criminal y perturbadora devastación. No es esto, cierta- 
mente, lo que en la India inglesa sucede. 

Una de las prácticas más perjudiciales para los montes son las 
roturaciones arbitrarias y temporales que los indígenas de ciertas lo- 
calidades montañosas ejecutan en ellos. Estas roturaciones llevan el 
nombre de kumri en la India meridional; dalhiy en la occidental á lo 
largo do los Ghats; valri^ en la meseta do Malwa; beywa'(l), en la 
parte oriental de la cordillera de Satpura; kail y kolang^ en el Hima- 
layadel Noroeste;j7ioom, en las montañas deBengalay Assam,y¿oun- 
gya, en la Birmania. La operación que se ejecuta es, próximamente, 
igual en todas partes. En Abril ó Mayo se cortan todos los árboles 
y arbustos de una porción del monte, reduciéndolos á trozos de per 
quenas dimensiones y esparciéndolos cuidadosamente por el suelo 
para que se sequen bien. En Junio, cuando se nota que van á 
comenzar las lluvias, se prende fuego á la madera seca, y sobre la 
capa de cenizas que resulta se hace una siembra de maíz, que se co- 
secha en Septiembre ú Octubre y que proporciona al cultivador el 
grano necesario para su subsistencia y la de su familia durante el año 
inmediato. A las dos ó tres cosechas se abandona la tierra y se hace 
una nueva tala, no volviendo la primera á ser sembrada hasta que,: 
habiendo transcurrido de diez á quince años, las plantas leñosas des- 
arrolladas en ella han adquirido dimensiones bastantes para que la 
corta pueda satisfacer el otíjeto que se desea. Este sistema de cultivo 
es el preferido por los habitantes de las comarcas menos civilizadas, 
porque requiere poco trabajo y rinde mucho producto, al paso que ni 
exige el uso del arado ni el de animales de labor, pero no deja tam- 
bién de practicarse en algunas otras localidades más adelantadas 



(1) En la cordillera de Satpura se practica también lo qne se llama dht/a^ 
que difiere de las roturaciones de que se trata en que no se tala el arbolado, 
podándolo ÚDÍcamente y esparciendo después por el suelo las ramas y hojas, 
generalmente sobre una capa de abono, á todo lo cual se prende fuego antes 
de la siembra. 
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donde existen al mismo tiempo sistemas de cultivo más perfecciona- 
dos, pues asi los labradores obtienen lo necesario para su sustento y 
pueden llevar al mercado todos los demás frutos que tienen mayor va- 
lor. La destrucción de árboles maderables es muy considerable á 
causa de esta funesta práctica, la cual tampoco resulta más ventajosa 
desde el punto de vista de mejorar las condiciones de salubridad de las 
comarcas en que se aplica, porque en cuanto el terreno es abandonado 
se convierte en un espeso y enmarañado bosquedearbustos y malezas. 
En casi todas las provincias se han hecho grandes progresos en la 
tarea de desterrar esta clase de cultivos. En los montes reservados 
están prohibidos en absoluto, y en los no reservados, la Administra- 
ción forestal hace todos los esfuerzos posibles para regularizarlos y 
encerrarlos dentro de ciertos límites. Sin embargo, como en muchas 
localidades estas prácticas se derivan de antiguos derechos ó se fun- 
dan en una verdadera é ineludible necesidad, forzoso ha sido tole- 
rarlas. Que los habitantes de aquellas comarcas donde suelen ejer- 
cerse han de recibir con disgusto las restricciones que sobre el 
particular se les impongan, puede desde luego adivinarse, pero 
cada dia se van acostumbrando más y más á ellas, y es de esperar 
que á medida que se multipliquen las vías de comunicación y que 
puedan ser llevados más fácilmente al mercado el trigo y otros pro- 
ductos agrícolas dé mayor estima, los mismos indígenas reconocerán 
las ventajas de un cultivo normal y sedentario, y los daños causados 
en los montes irán disminuyendo gradualmente. 

17. Evitar en lo posible los incendios, que las prácticas propias 
de las roturaciones indicadas pueden producir, así como los debi- 
dos al descuido ó á la malicia, es lo que se ha procurado por medio 
de severas disposiciones penales, por las cuales, no sólo se castiga 
el hecho consumado, sino también algunos actos que accidental- 
mente pueden dar lugar al daño de que se trata. En este punto, 
la severidad de la ley está sobradamente justifícada por la facilidad 
con que en breves momentos puede el fuego destruir una riqueza 
inmensa, acumulada quizás durante una centuria, ó poco menos, 
y cuya pérdida envuelve un perjuicio general de suma transcen- 
dencia y de larguísima duración. El poner de intento fuego á un 
monte reservado ó protegido constituye, cuando el daño causado 
pasa de 336 pesetas, un delito que, con arreglo al Código penal, se 
castiga por medio de multa^ prisión correccional, que puede llegar á 
siete años, ó ambas cosas. Por las Ordenanzas ó disposiciones penales 
de Montes incurre en la pena de prisión, que puede llegar hasta seis 
meses, en multa que puede alcanzar hasta 1.180 pesetas, ó en ambas 
cosas á la vez, aparte del pago de daños y perjuicios, todo el que en- 
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cienda fuego de tal manera que pueda causar daño á un monte, como 
sucede, por ejemplo, cuando se prendé en la hierba de los linderos, 
aunque sea con el mayor cuidado y sin propósito alguno de que 
se propague al interior. Hay épocas en que las plantas se encuen- 
tran en tal estado de sequedad, que la más pequeña cliispa basta 
para que las hierbas, las hojas y todos los despojos que cubren 
el suelo se inflamen súbitamente y den lugar á un gran incendio. 
Conviene, en este caso, evitar á todo trance que las personas que 
transiten ó se detengan en el monto lleven ó enciendan fuego, y 
esto es lo que se ha hecho, pero no limitando la prohibición á una 
estación ó periodo determinado del año, sino consignándola como 
general y permanente, si bien facultando al funcionario de Montos 
encargado del distrito para levantarla cuando pueda hacerse sin gran 
peligro para el monte. Cuando el incendio de un monte ha sido pro^ 
ducido intencionadamente ó por un descuido inexcusable, el Gobierno 
local puede, aparte de la aplicación de la pena correspondiente, dis- 
poner que queden en suspenso durante un periodo más ó menos largo 
las servidumbres de pastoreo^ extracción de leñas, etc., que en él se 
ejerzan, medida que suele ser mucho más efícaz que las multas ó el 
encarcelaniiento de los culpables. En los montos protegidos cslá tam- 
bién prohibido el encender fuego sin las debidas precauciones, el do- 
jarlo encendido al ausentarse y cometer otras imprudencias análogas. 
Las penas que por estas faltas pueden imponerse están comprendidas 
dentro de los limites antes indicados. Perlas disposiciones vigentes están 
obligados á dar parte de cualquier daño que noten en los montes re- 
servados ó protegidos, y por tanto, de cualquier incendio ya comen- 
zado ó solamente intentado de que tengan noticia, las personas que 
gocen de servidumbres en el monte, las que disfruten licencia para 
la extracción de maderas ú otros productos, ó para el pastoreo, los 
sirvientes ó dependientes de las anteriores y los que desempeñen em- 
pleos municipales ó destinos retribuidos por el Gobierno en el mu- 
nicipio más próximo. Estas mismas personas tienen igualmente el 
deber, cuando son requeridas para ello por los funcionarios de policía 
ó de montes, de prestar su auxilio para la extinción del fuego, para 
impedir que un incendio próximo á un monto pueda correrse á éste y 
para descubrir ó detener á los autores del siniestro. 

18. El pastoreo ilegal, que tantos daños causa en los montes, so 
castiga con arreglo á una ley especial titulada Cattle Trespass 
Act. 1871, y algunas disposiciones de la ley de Montes que la sirven 
de complemento. Dicha ley especial gradúa las multas con arreglo 
al valor del ganado, pero como esto es insuficiente, pues debe tenerse 
además en cuenta la cuantía del daño que según su clase pueda aquél 
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ocasionar, la ley do Montos establece una escala do multas ajus- 
tada á este último criterio, señalando, por consiguiente, las más cre- 
cidas á los elefantes, búfalos y camellos. La multa por las cabras es 
relativamente mayor que las correspondientes á las demás clases de 
ganado, incluso el vacuno, por sor de más consideración los daños 
que aquéllas producen. Los ganados aprehendidos pueden ser con- 
ducidos á rediles de depósito que la Autoridad judicial establece, 
cuando lo juzga convonionto, á propuesta de los funcionarios do 
montes. Los rediles de depósito están bajo la dependencia de dicha 
Autoridad, la cual determina las cantidades que, aparte de las mul- 
tas, deberán abonarse por el concepto de alimentación del ganado 
decomisado, y nombra un encargado del redil, que tiene la obligación 
de llevar un registro en que conste el número y clase de cabezas do 
ganado, la fecha de su entrada y el nombre y residencia del aprehen- 
sor y del dueño del ganado, si es conocido. El aprehensor tiene de- 
recho á que se le facilite, cuando lo pida, una copia del registro. El 
ganado es devuelto á su dueño después que éste ha satisfecho la 
multa correspondiente y los gastos de alimentación durante la per- 
manencia de aquél en el redil do depósito. Si reclama contra la lega- 
lidad de la aprehensión, puedo retirar el ganado, pero dejando depo- 
sitadas ambas cantidades, hasta que se resuelva la reclamación. 
Guando nadie so presenta á recoger el ganado en ol término de sieto 
días, el oncargado del redil de depósito lo pone en conocimiento del 
Jefo de policía del puesto más inmediato, el cual lo anuncia al público 
por medio de edicto y pregón, y si dentro de otros siete dias tampoco 
se presenta el dueño, el ganado es vendido en pública subasta. Puede 
también hacerse la venta siempre que, por cualquier causa, el dueño 
del ganado no efectúe el pago de la multa y de los gastos ó el depó- 
sito correspondiente en caso de considerar ilegal la aprehensión. El 
importe de la multa y gastos se deduce de lo que haya producido la 
venta, y el sobrante es entregado al dueño del ganado. Gomo no 
siompro es precisa la venta de todo el ganado, limitase á veces 
ésta á un cierto número de cabezas, siendo devueltas las demás 
al dueño. Las multas por las denuncias de ganados son satisfechas 
á la Autoridad judicial del distrito, la cual forma con ellas un fondo, 
del cual se paga el salario del encargado del redil de depósito y de- 
más gastos que éste ocasione. Si resulta algún sobrante, debe dársele 
las aplicaciones de interés general que la ley determina. Guando 
queda algún remanente después do vendido un ganado, y en el plazo 
de tres meses no se presonta el dueño á recoger ol dinero, ingresa 
esto en el fondo judicial. Está prohibido á los encargados de los redi- 
les do depósito y á los funcionarios de policía el interesarse directa 
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ó indirectamente en la compra de ganados decomisados que se saquen 
á la venta. También es penable toda resistencia que se baga á la 
aprehensión de un ganado por parte del dueño ó conductor del mismo. 
En todos casos va aparejada á la pena la indemnización de daños y 
perjuicios. Guando la entrada del ganado en sitio vedado ha sido 
accidental, contrn la voluntad del dueño, y á pesar de sus esfuerzos 
para evitarla, no hay responsabilidad alguna por parte del mismo. 

19. El transporte de productos forestales está sujeto á ñscalización , 
pudiendo cada Gobierno local determinar que se verifique precisa- 
mente por ciertas vías y que los productos vayan acompañados 
de la correspondiente guia. Sólo en la Birmania existe una excep- 
ción en favor de todos los productos que no sean maderas y bambúes. 
La designación de vías obligadas para el transporte de los productos 
forestales alcanza tanto á las terrestres como á las fluviales. La do 
las primeras depende naturalmente de las condiciones topográficas 
de la localidad, pues sólo puede ser eficaz donde los caminos practica- 
bles sean en corto número. Si, por el contrario, son muchos y hasta 
es posible, tal vez, hacer el transporte por fuera de los caminos or- 
dinarios, la fiscalización resulta imposible á menos de establecer una 
guardería sumamente numerosa que produciría un gasto exorbi- 
tante. En este caso, el único medio de evitar el fraude consiste en el 
requisito de las guias. Respecto al transporte por agua, que es el más 
común en el Panjab y en la Birmania, y de bastante importancia en 
gran parte de la provincia de Bengala, en las provincias del Nor- 
oeste y Oudh, el Gobierno está investido por la ley de los poderes ne- 
cesarios para ejercer la fiscalización en las vías fluviales y en sus már- 
genes, y sin que esta facultad se oponga á los derechos de los pro- 
pietarios ribereños, los cuales pueden impedir que las maderas sean 
depositadas en sus tierras al sacarlas del agua, están por ella autori- 
zados los empleados de montes para recorrer las orillas, para impedir 
que las maderas transportadas se estacionen de modo que obstruyan 
el paso de otras y para detenerlas y revisarlas cuando sea necesfario. 
La reglamentación sobre el transporte de maderas por los ríos es de 
la competencia de los Gobiernos locales, facultados también para 
designar las vías por donde ha de verificarse. Las maderas tienen que 
ir siempre acompañadas de la guía, y á lo largo de los ríos hay varios 
depósitos ó estaciones donde aquéllas son detenidas y revisadas, 
siendo recogida la guia por el jefe de la estación en que el viaje ter- 
mina. Algunas de estas estaciones son muy importantes, como sucede 
con la de Kado, cerca de Moulmein, en la cual hay siempre muchos 
miles de piezas de teca y de otras maderas. 

Las maderas transportadas han de llevar siempre el marco de su 
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dueño, y la falta do este requisito da lugar á la confiscación y á la 
imposición de una multa al contraventor. Para el uso de los marcos 
existe un registro oficial, donde se pagan ciertos derechos. De este 
modo es más fácil á los empleados de montos descubrir las maderas 
de procedencia ilegítima, extraídas fraudulentamente de los montes 
ó robadas á su legítimo dueño. 

20. Aparte de esto, las disposiciones penales castigan, como es 
consiguiente, todo aprovechamiento fraudulento, aunque los produc- 
tos no hayan sido extraídos, y cualquiera otra clase de daños en los 
montes, facultando á los empleados del ramo para detener á los cul- 
pables y embargar los carros, herramientas y demás objetos de su 
pertenencia. Los Gobiernos locales pueden prohibir en absoluto el es- 
tablecimiento en ciertas localidades de sierras de maderas ó fijar con- 
diciones para su instalación. 

21. En el año económico de 1886-87 las denuncias presentadas 
fueron las que expresa el siguiente estado: 



PROVINCIAS 



Bengala. 

Provincias del Noroeste y Oudh 

Panjab 

Provincias centrales 

Birinania inglesa 

Assam 

Coorg 

Ajmir 

Berar (Estado indígena) 

Madras (presidencia de) 

Bombay (presidencia de). ...... 

Totales 



NUMERO DE DENUNCIAS 
presentadas ante 



Los 
Juzgados. 



839 

248 

1.299 

422 

370 

118 

10 

81 

406 

2.83a 

1.045 



7.166 



Las Autori- 
dades í?u- 
beroativas. 



882 
251 
816 
6.264 
312 
50 
j> 

118 
» 

700 
5.085 



13.978 



total 



1.721 

499 

1.615 

6.686 

682 

168 

10 

199 

406 

8.033 

6.130 



21.144 



TANTO P. o/o 

de las 
penas quo 

se 

hicieron 

efectivas. 



89 
78 
81 
79 
91 
83 
70 
93 
76 
69 
67 



A pesar de las diñcultades que el pais ofrece para la buena custo- 
dia de los montes, por lo dispersos que éstos se encuentran en mu- 
chas localidades y la abundancia de vías fluviales por donde los pro* 
ductos pueden ser prontamente extraídos, la Administración forestal 
ha conseguido aminorar considerablemente los daños, y sobre todo 
que pocos dañadores queden impunes, como lo prueba el que el mí- 
nimum de las penas hechas efectivas no baje del 67 por 100 en 
ninguna provincia, siendo en general bastante mayor y llegando en 
alguna hasta el 93, resultado altamente satisfactorio. 



CAPÍTULO V 



1. Personal de moretes.— 2. Clases y sueldos.— 3. Kombramientos y ascensos.— 
4. Castigos y destituciones.— 5. Traslaciones y licencias.— 6. Indemnizacio- 
nes.— 7. Personal temporero.— 8. Prohibiciones y responsabilidades crimina- 
les.— 9. Exámenes para el ingreso y ascenso en algunas clases.— 10. Presupues- 
tos anuales de ingresos y gastos.— 11. Disposiciones sobre manejo de caudales 
y rendición de cuentas.— 12. Escuela para el personal superior.— 13. Escuela 
para el personal subalterno.— 14. Número de distritos forestales.— 15. Número 
de funcionarios correspondientes á los grupos de personal directivo y eje- 
cutivo. 



1. Habiendo expuesto en los anteriores capítulos todo lo concer- 
niente al aprovechamiento, mejora y conservación de los montes pú- 
blicos, debo al presente ocuparme del personal que tiene á su cargo 
tan importante servicio. 

El nombramiento de funcionarios especiales para el ramo de 
Montes, efectuóse ya en 1855 para la Birmania, y en 185C para la 
presidencia de Madras, pero hasta el año 1864, en que el Gobierno de 
la Metrópoli decretó el establecimiento en toda la India de un perfecto 
sistema de administración forestal, no tuvo lugar la organización de 
dichos funcionarios do un modo regular y permanente. Hoy día cons- 
tituyen tres cuerpos separados: uno para la presidencia de Madras, 
otro para la de Bombay y otro para el resto de la India. El primero 
se rige por disposiciones especiales, pero que difieren poco de las vi- 
gentes para los otros dos, que paso á exponer. 

2. El personal de montos se divide en cuatro grupos, á saber: 
1.** Personal directivo. , 

. 2.° ídem ejecutivo. 
3."* ídem de guardería. 
4."* ídem de oficina. 
El personal directivo comprende las clases que, con indicación de 
los sueldos correspondientes, se expresan á continuación: 
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CLASES 


SUELDO ANUAL 
Pesetas, 


InsDGctor sreneral • •••••• 


48.144 á 56.640 

42.480 
85.400 
28.320 

25.488 
22.656 
18.408 
15.576 

12.744 
9.912 

7.080 


/ 1.*' grado 


Conservadores ( Conservcitors). . . 1 2.** ídem 


8.*^ ídem 


í 1.*' erado 


C/OTYiisflHoR conservadores (De- i S.** ídem. • • . 


t)utv Conservators) * h,^^ ídem 


( 4.° Ídem 


. -1 , , , , . 1 ''^ írrado. 


Ayudantes conservadores {A$si8- o o ^5^^ 


tant iyonservators) g «r ía^^j. 



Pertenece también al personal directivo un Subinspector general, 
que es á la vez Superintendente de los trabajos topográfico-forestales 
con el sueldo correspondiente á su categoría en el Cuerpo y una gra- 
tifícación anual de 5.664 pesetas. 

El personal ejecutivo consta de 
1.* Sub-ayudantes conservadores (Sub-assistant conseTvators)i 
con sueldo variable de 4.248 á 7.080 pesetas. 

2.** Capataces de Montes (Rangers) ¿con ídem id., de 1.416 á 3.298 
pesetas. 

El personal do guardería comprende los Sobreguardas (Fores- 
ters)y Guardas (Gúards), etc. Los empleados de los depósitos de ma- 
deras, los destinados á los trabajos topográfico-forestales y á los de 
los proyectos de ordenación, son considerados como personal ejecu- 
tivo, cuando su paga no baja de 1.416 pesetas anuales, y como perso- 
nal de guardería en caso contrario. 

Cada Distrito forestal está á cargo de un Conservador y se subdi- 
vide en Secciones, Comarcas y Cuarteles. Pueden ser Jefes de Sec- 
ción los Comisarios conservadores, los Ayudantes conservadores de 
primer grado y los funcionarios de clase inferior que hayan sido 
aprobados en los exámenes de grado superior de uno de los idio- 
mas locales, calificados de principales (ó de grado inferior de dos 
idiomas principales), de legislación forestal y de nociones sobre el 
sistema de rentas territoriales de la provincia. Los Jefes de Comarca 
son Ayudantes conservadores de segundo y tercer grado, Sub-ayu- 
dantes conservadores ó Capataces. Cada cuartel está á cargo de un 
Sobreguarda ó de un Guarda. 

El número de funcionarios que en cada provincia ha do haber, 

12 
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desde la categoría de Conservador á la de Sub-ayudante conservador 
inclusive, se tija por el Gobernador general, señalando para estos úl- 
timos el sueldo que deberán percibir, dentro de los limites más arriba 
expresados. Los empleados de categ'orías inferiores son nombrados 
por el Gobierno, local, el cual puede aumentar ó disminuir su núme- 
ro y sueldos, siempre que estos últimos queden comprendidos dentro 
del máximo y mínimo antes indicado, y el importe total de los mis- 
mos no exceda de la cantidad señalada por el Gobernador general 
para esta atención. El Gobierno local puede delegar esta facultad en 
los Conservadores. 

El Inspector general de Montes está agregado á la Secretaria del 
Departamento del interior y ejerce el cargo de consultor en los asun- 
tos de Montes que aquélla tiene que resolver. También interviene en 
los trabajos topográfico-fo réstales, en los relativos á los proyectos 
de ordenación y en el régimen de la Escuela forestal de Dehra Dun. 
El Subinspector le sirve de auxiliar en el desempeño de su cometido. 
Puede comunicarse directamente por escrito con los Conservado- 
res sobre asuntos de carácter facultativo, incluso los proyectos de 
ordenación y cualquiera otro que no envuelva cuestiones administra- 
tivas ó de policía. Puede también dirigirse en la misma forma á los 
Gobiernos locales para los asuntos de carácter profesional, y presen- 
tarles, ya directamente, ya por conducto del Gobernador general, los 
informes ú observaciones que sus visitas de inspección le sugieran. 
En general, está facultado para elevar al Gobierno general propues- 
tas y notas sobre cualquiera punto relativo á la administración y 
aprovechamiento de los montes públicos, y debe inspeccionar con fre- 
cuencia el personal de los Distritos y Secciones, pasando informes 
acerca del mismo á los Gobiernos locales, al Administrador-contador 
general de Hacienda (Comptroller and Auditor general) y al Go- 
bierno general. 

Los Conservadores dependen de los respectivos Gobiernos locales 
y dirigen todos los asuntos y trabajos forestales de los Distritos. Los 
empleados de las Secciones, Comarcas y Cuarteles, desempeñan las 
funciones profesionales y administrativas propias de su cargo, bajo 
las órdenes ó instrucciones del Conservador. El personal de oficina 
tiene la obligación de custodiar los documentos relativos al servicio 
del ramo, clasificándolos y agrupándolos en la forma prescrita por 
las instrucciones dictadas al efecto, llevar los registros oportunos, 
extender en limpio la correspondencia oficial y ejecutar los demás 
trabajos análogos que ocurran. 

3. Respecto á nombramientos y ascensos, las disposiciones qué ri- 
gen están basadas en el propósito de conseguir que cada funcionario 
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tenga los conocimientos nrccsarios para el buen desempeño de sus 
deberes, manteniendo vivo en todos ellos el estímulo al buen com- 
portamiento y á una más amplia instrucción á fin de poder ascender 
á las clases superiores. 

El ingreso en la escala del personal directivo tiene lugar por la 
clase de Ayudante conservador de tercer grado, recayendo el nom- 
brami^ento en aspirantes que han recibido la instrucción profesional 
prescrita por la Secretaria de Estado (Ministerio) de la India, ó en Sub- 
ayudantes conservadores de especial mérito y que no lleven menos 
de cinco años de, servicio en esta clase. Para el ascenso de Ayudante 
conservador de tercero á segundo grado se necesita haber sido apro- 
bado en el examen de grado inferior de uno de los idiomas principales 
de la localidad y obtener del Conservador un certificado de suficien- 
cia para ejercer la Jefatura de pna Comarca, y para pasar de Ayudante 
conservador de segundo á primer grado, el examen tiene que versar 
también sobre un idioma principal, pero en grado superior, ó sobre 
dos idiomas principales en grado inferior, y además sobre legislación 
forestal j sistema de rentas territoriales de la provincia, presentando 
al propio tiempo un certificado del Conservador que acredite la com- 
petencia para desempeñar la Jefatura de una Sección. En estos as- 
censos se tienen siempre muy en cuenta la conducta y servicios del 
interesado. 

Los ascensos á las clases comprendidas desde Ayudante conserva- 
dor de tercer grado, á la de Comisario conservador de segundo, son 
conferidos por el Gobierno local respectivo, por elección, y sin nece- 
sidad de examen alguno, desde la clase de Ayudante conservador de 
primer grado para arriba. El ascenso de los Comisarios conservado- 
res del segundo grado al primero y el nombramiento y ascenso de los 
Conservadores en todos sus grados, corresponden al Gobernador 
general, teniendo los Gobiernos locales la obligación de indicar 
anualmente los funcionarios que más se hayan distinguido y que 
merezcan ser ascendidos. 

Las plazas de Capataces se proveen en pretendientes que hayan 
obtenido en la Escuela forestal de Dehra Dun certificado de sufi.cien- 
cia para dicho cargo; en pretendientes que, no habiendo obtenido en 
dicho establecimiento más certificado que el de Sobreguarda, hayan 
prestado buenos servicios en esta clase durante dos años, cuando 
menos, y, por último, en subalternos del ramo que se hayan hecho 
acreedores al ascenso por su probidad y buenos servicios, ó en indí- 
genas procedentes del ejército que hayan ingresado en el ramo de 
Montes, en virtud de las disposiciones vigentes. Los nombramientos 
que recaen en individuos que presentan alguna de las dos primeras 
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condiciones, se hacen por el Conservador, y los restantes por el Go- 
bierno local. Los Capataces que han obtenido en la Escuela forestal 
de Dehra Dun certificado de suficiencia para este cargo y que lo han 
servido cinco años^ cuando menos, con buena nota, antes ó después 
de sus estudios, son elegibles para el ascenso á Subayudantes conser- 
vadores, y en esta forma es como ordinariamente se proveen dichas 
plazas. Los ascensos se conceden en este caso por los Gobiernos lo- 
cales, sin necesidad de autorización del Gobernador general. Pcio 
también pueden ser nombrados Sub ayudantes conservadores, con la 
aprobación del Gobernador general, individuos que no procedan del 
personal del ramo. Los pretendientes han de tener de diez y ocho á 
veinticinco años y presentar sus solicitudes al Conservador del Dis- 
trito forestal en que deseen servir, ó al Director de la Escuela forestal 
de Dehra Dun, los cuales deben cerciorarse de si el pretendiente re- 
une condiciones de actividad, espíritu de observación, conocimiento 
de las costumbres locales y demás necesarias para el buen desempeño 
del servicio de Montes. Si el Conservador juzga que el pretendiente 
posee estas cualidades, remite la instancia al Gobierno local, acom- 
pañada de los documentos siguientes, que el interesado ha de pre- 
sentar: 1."* Partida de bautismo. 2.° Certificado de un facultativo que 
acredite buena salud, incluso buena vista y oído. 3.*^ Certificado de 
haber hecho en alguna Universidad de la India ó en Inglaterra los 
estudios de Bachiller en Artes , ó en su defecto otros que el Conser- 
vador ó el Director de la Escuela de Dehra Dun consideren equiva- 
lentes. 4.'' Certificado de haber sido aprobado en un examen de grado 
inferior de uno de los idiomas principales de la provincia. 5.° Certifi- 
cado de suficiencia en topografía elemental. Los pretendientes admi- 
tidos son nombrados Sub-ayudantes conservadores, pero sólo con el 
carácter de interinos. Si después de dos años de servicio han de- 
mostrado completa aptitud, son confirmados en su festino por el 
Gobierno local; de lo contrario, son declarados cesantes. 

Los nombramientos del personal de guardería y de oficina se ha- 
cen por los Jefes de Sección, cuando el sueldo del destino no llega 
á 424,80 pesetas anuales, y por el Conservador desde dicha cantidad 
para arriba. Los ascensos del personal ejecutivo y de guardería se 
conceden 



Por el Jefe de Sección . 



Por el Conservador. . . . 



Por el Gobierno local.. 
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Cuando ee trata de ascensos de Guardas de un 
grado á otro. 

Cuando se trata de ascensos de Guardas á Sobre- 
guardas. 

Ídem id. de Sobreguardas á Capataces, siempre que 
los interesados hayan hecho estudios suñcíeutes 
para esta última clase en la Escuela de Dehra 
Dun, ó que habiendo hecho sólo los de Sobre- 
guarda, lleven dos años de servicio. 

Ídem id. de Capataces de un grado á otro. 

Cuando se trata de ascensos de Sobreguardas á Ca- 
pataces, siempre que los interesados sean subal- 
ternos del ramo con buena nota ó indígenas 
procedentes del ejército. 

ídem id. de Capataces á Sub-ayudantes conserva- 
dores. 

ídem id. de Sub-ayudantes conservadores de un 
grado á otro. 



4. Las faltas que los empleados cometen en el desempeño de su 
cargo se castigan, según su gravedad, con la rebaja de clase ó con 
la destitución. La destitución do los Conservadores, Comisarios con- 
servadores y Ayudantes conservadores y la rebaja de clase de los pri- 
meros, sólo puede acordarla el Gobernador general. La rebaja de ios 
Comisarios conservadores á la clase de Ayudantes conservadores, 
y la de grado dentro de ambas clases , compete al Gobierno local. 
El personal ejecutivo y de guardería puede ser destituido ó rebajado 
de grado y clase por los Jefes de Sección cuando se trata de Guardas; 
por los Conservadores cuando se trata de Sobreguardas, y por el 
Gobierno local cuando se trata de Sub-ayudantes conservadores. Los 
ascensos, rebajas de grado y destituciones del personal de ofícina 
competen á los Jefes de Sección cuando se refieren á empleados cuyo 
haber no llega á 424,80 pesetas al año, y al Conservador, desde dicha 
cantidad para arriba. Los Jefes de Comarca pueden imponer multas 
hasta el máximum de un mes de haber al personal de guardería y de 
oficina. Las penas administrativas no relevan á los culpables de la for- 
mación de causa por los Tribunales de justicia, si á ello hubiere lugar. 

5. Las traslaciones de los empleados de una provincia á otra so 
verifican por el Gobierno general, pero tienen lugar muy raras veces 
cuando aquéllos son de clase inferior á la de Conservador. Las tras- 
laciones del personal directivo dentro de la misma provincia las or- 
dena el Gobierno local. Este último tiene también la facultad de con- 
ceder licencias á los empleados, cualquiera que sea su clase, pero con 
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sujeción á las disposiciones generales que rigen sobre el particular y 
procurando que el desempeño del servicio no sufra menoscabo. 

6. Todos los empleados de montes tienen derecho á indemniza- 
ciones por gastos de viaje. 

7. Cuando las atenciones del servicio lo reclaman pueden nom- 
brarse empleados temporeros, pero para ello es necesaria la autori- 
zación del Gobierno local, el cual fija al concederla el período á que se 
extiende, sin que en ningún caso pueda exceder de un año. Guanclo 
el empleado temporero ha de percibir mensualmente de 236 pesetas 
para arriba, es precisa la autorización del Gobernador general. El 
Gobierno local puede conceder la autorización con arreglo á sus fa- 
cultades, no para nombramientos determinados, sino en términos 
generales y por una cantidad máxima mensual, dejando en libertad 
al Conservador para la designación de personas y su sustitución por 
otra cuando lo crea conveniente. En la autorización concedida en 
estos términos se ha de consignar con exactitud las fechas en que los 
empleados han de comenzar y terminar su servicio, así como el ca- 
pítulo del presupuesto á que han de imputarse sus haberes. Los vigi- 
lantes temporeros destinados á evitar los incendios son considerados 
como jornaleros, á menos que el Gobierno local crea conveniente 
que tengan el carácter de empleados temporeros, sujetos á las dispo- 
siciones anteriores. Ningún funcionario temporero puede, por ningún 
concepto, ausentarse del punto de su residencia. 

8. Con objeto de que los empleados de montes no pierdan el 
tiempo ni aparten su atención del cumplimiento de sus obligaciones, 
y para que la opinión pública no pueda suponer que sus actos se ins- 
piran en móviles de interés personal, prescriben las leyes que nin- 
gún funcionario del ramo, á menos de estar autorizado por escrito 
por el Gobierno local, podrá comerciar, ya sea con el carácter de 
principal ó con el de agente, en maderas ú otros productos forestales, 
ni tener participación en el arriendo ó contrato de explotación de uñ 
monte cualquiera situado dentro ó fuera del territorio británico. Nin- 
gún empleado de montes puede tampoco, sin permiso por escrito del 
Gobierno local, poseer dentro de la provincia en que desempeñe su 
cargo, tierras cultivadas, susceptibles de cultivo ó predios forestales, 
si bien cuando los empleados son indígenas y tienen ó adquieren por 
herencia ó de cualquiera otra manera propiedad territorial, basta que 
presenten una relación detallada de la situación, naturaleza y exten- 
sión de la misma al Conservador, el cual, con aquiescencia del Go- 
bierno local, dicta entonces las disposiciones oportunas. En general, 
está prohibido á todos los empleados de montes tomar parte en nego- 
cios, empresas, especulaciones y transacciones mercantiles, que pue- 
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dan tener alguna relación con sus deberes oficiales , y las infracciones 
de este precepto son castigadas con arreglo al Código penal. Incurren 
también en responsabilidad criminal los empleados de montes que, 
con vejamen y sin ser necesario, se apoderan, prevaliéndose de sus 
atribuciones, de cualquier objeto de propiedad particular bajo pretexto 
de embargo; los que encubren á los dañadores de los montes ó presen- 
tan intencionadamente denuncias falsas; los que aceptan propinas, ya 
en dinero, ya en cualquiera otra forma, directamente ó por segunda 
mano; los que abusan de su autoridad con intentó de causar daño á 
alguna persona; los que tratan de disimular un daño para atenuar la 
responsabilidad del causante; y los que cometen abuso de confianza. 
9. Hemos visto anteriormente que hay varios casos en que, para 
obtener sus nombramientos ó ascensos, los empleados del ramo tie- 
nen que someterse á examen de ciertas materias. Estos exámenes se 
ajustan á reglas especiales. 

El de idiomas puede ser de grado inferior ó degrado superior, y 
al efecto se ha hecho una clasifícación de los idiomas locales en prin- 
cipales y secundarios, determinando los que en cada provincia han de 
incluirse en una ú otra categoría. El examen versa siempre, cuando 
menos, sobre un idioma principal, quedando á discreción del Go- 
bierno local el determinar si ha de ser de grado superior ó de 
grado inferior, y si el examen de grado superior en un idioma prin- 
cipal puede ó no ser sustituido por el de grado inferior en dos idiomas 
principales. El examen acerca del sistema de rentas territoriales es 
oral y por escrito, debiendo este último comprender por lo menos seis 
preguntas que tengan relación con la Administración local. El de 
legislación forestal es análogo al anterior, versando sobre las disposi- 
ciones especiales del ramo de Montes. Para el de topografía hay dos 
grados, superior ó inferior, El examen degrado inferior comprende el 
levantamiento, con el cartabón ó la plancheta, de planos cuya superficie 
no pase de cinco y medio kilómetros cuadrados, la nivelación de una 
línea que no pase de 1.600 metros de longitud, y el cálculo de super- 
fíeles. A ser posible, debe presidir el examen el Superintendente de 
los trabajos topográfico- forestales, y en su defecto, un funcionario 
facultativo de cierta categoría, del ramo de Obras públicas ó del 
Cuerpo general de Topógrafos, el cual remite después el plano con 
el registro de campo al Superintendente, haciendo constar que el 
trabajo ha sido hecho, bajo su inspección ocular, por el examinando y 
que éste ha probado tener suficiente aptitud para el cálculo de super- 
iicies. Si el Superintendente queda satisfecho del trabajo presentado, 
expide una certificación de suficiencia, y envía el plano y el registro 
al Conservador correspondiente El examen de grado superior com- 
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prende el manejo de toda clase de goniómetros, del eclímetro y de la 
plancheta en terrenos accidentados, la reducción y ampliación de pla- 
nos con ó sin el pantógrafo, el uso del planímetro y otros trabajos 
análogos. Los certificados de suficiencia en grado superior son expe- 
didos, por el Superintendente de trabajos topográfico-forestales, á 
favor de los funcionarios de Montes que están agregados á aquella 
sección especia], á fín de adquirir la instrucción necesaria para des- 
empeñar las plazas de la misma. El. certificado de aptitud lei^ da 
derecho á una gratiOcación sobre su sueldo. 

10. Ejerciendo en la India inglesa los empleados de Montes de 
cierta categoría, funciones económicas, puesto que están facultados 
para vender productos forestales, cobrar su importe, recaudar dere- 
chos establecidos por otros conceptos, satisfacer gastos de personal 
y material, etc., existen disposiciones especiales é instrucciones acom- 
pañadas de sus correspondientes modelos, en donde minuciosamente 
se expresan los requisitos y formalidades que sobre el particular han 
de observar. 

Los Jefes de Setción tienen la obligación de formar anualmente y 
con la anticipación oportuna un presupuesto de ingresos y gastos 
para el inmediato año económico, remitiéndolo al Conservador para 
que pueda redactar otro relativo á todo el Distrito forestal, consig- 
nando en él separadamente las partidas correspondientes á cada 
Sección. Este último debe hallarse en 1.** de Octubre, lo más tarde, 
en poder del Gobierno local, el cual, haciendo sobre él las observacio- 
nes que estima convenientes, lo eleva al Gobernador general por con- 
ducto del Administradot*-contador general de Hacienda, para que 
éste pueda tomarlos apuntes necesarios para los presupuestos gene- 
rales del Estado. El presupuesto remitido por el Gobierno local ha de 
estar en el Gobierno general en i .** de Noviembre lo más tarde. Este 
presupuesto contiene cinco columnas, que expresan: 

L Las cantidades realmente ingresadas y gastadas durante el año 
anterior. 

n. Las cantidades aprobadas por el Gobierno general para o\ año 
corriente. 

III. Las cantidades del presupuesto del corriente ^ño que han 
sufrido variación. 

IV. Las cantidades del presupuesto para el año próximo. 

V. Las modificaciones hechas por el Gobierno local en las parti- 
das de la columna IV. 

Los ingresos y los gastos están clasiQcados en esta forma: 
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Capiiulo L — Maderas y otros productos aprovechados por adminis- 
tración 

Artículo 1.**— Maderas 

ídem 2.**— Leñas y carbones. 

ídem 8.® — Bambúes 

ídem 4.°-Sándalo 

ídem 5.° — Pastos y otros productos secundarios • . . . 

Capitulo IL — Maderas y otros productos aprovechados por usuarios 
ó compradores • 

Articulo 1.®— Maderas ' 

ídem 2.°— Leñas y carbones 

ídem 8.^ — ^Bambúes • • 

ídem 4.°— Pastos y forrajes 

ídem 5.®— Otros productos secundarios 

Capitulo IlL — Arboles derribados, maderas sin dueño conocido y 

productos embargados 

Capitulo /F.— Ingresos producidos por los montes no sometidos á 
la administración del ramo 

Artículo 1.° — Impuesto sobre maderas y otros productos im- 
portados • 

ídem 2.° — ^Ingresos producidos por los montes pro-indiviso y 
por los de propiedad particular en que el Estado tiene algún 

derecho 

Capitulo F.— Ingresos diversos 

Artículo 1.° — Multas y venta de productos embargados 

ídem 2.^»Eestituciones 

ídem 8.®— Otros conceptos /. . • 



Total be ingresos. 



A) Trabajos de conservación y aprovechamiento. 

Capitulo I. — Maderas y otros productos aprovechados por ad- 
ministración.. • 

Artículo 1>®— ^Maderas , 

ídem 2.^^— Leñas y carbones 

ídem 8.° — ^Bambúes 

ídem 4.°— Sándalo,. 

ídem 5.** — Pastos y otros productos secundarios 

Capitulo lU — Maderas y otros productos aprovechados por 

usuarios ó compradores. 

Capitulo IIL — ^Arboles derribados^ maderas sin dueño cono- 
cido y productos embargados 

13 
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Capitulo /V^.— Kecaudación de ingresos producidos por los 

montes no sometidos á la administración del ramo. • . 

Artículo 1.**— Recaudación del impuesto sobre maderas y 

otros productos importados 

ídem 2.° — Recaudación de ingresos producidos por los mon- 
tes pro-indiviso y por los de propiedad particular en 

que el Estado tiene algún derecho 

Capitulo F. — Arriendo de montes y cantidades satisfechas á 

particulares que tienen participación en los del Estado. 

Capitulo VL — Ganado de labor, provisiones, herramientas y 

plantas 

Artículo 1.® — Compra de ganado de labor 

ídem 2.* — ^Alimentación y asistencia del ganado de labor, 
ídem 8.® — Compra de provisiones, herramientas y plantas. 

Capitulo VIL — ^Vías de comunicación y edificios 

Artículo 1.° — Caminos y puentes 

ídem 2.°— Edificios 

ídem 3.° — Otras construcciones... 

Capitulo VIH* — Demarcación, mejora y ampliación de los 

montes 

Artículo 1.** — Demarcación 

ídem 2.°— Indemnizaciones por terrenos y servidumbres. 

ídem 3.°— Trabajos topográficos y de ordenación 

ídem 4.**— Siembras y plantaciones 

ídem 5.® — Trabajos de defensa contra incendios 

ídem 6.**— Otros trabajos 

Capitulo IX, — Gastos diversos 

Artículo 1.°— Restituciones 

ídem 2.° — Cargas legales 

ídem 3.*— Otras cargas. 



Total A, Trabajos de conservación y aprovechamiento. 



B) Personal. 

Capitulo /.—Sueldos 

Artículo 1.*— Conservadores 

ídem 2.® — Empleados superiores 

ídem 8.° — Empleados subalternos y de los depósitos. . . . 

ídem 4.** — Empleados de oficina ,• 

ídem 5.°— Comisiones y gratificaciones especiales 

Capitulo IL — Indemnizaciones de viaje 

Artículo 1." — Conservadores 

ídem 2.® — Empleados superiores 

ídem 3.° — ^Empleados subalternos y de los depósitos. ... 

ídem 4.®— Empleados de oficina 



■•5'>í 
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Capítulo ///•—Gastos diversos 

Articulo 1."— Objetos de escritorio 

Ídem 2.**— Transporte de material de campo.. 

ídem 3.°— Rentas y derechos 

ídem 4.° — Pago de agentes de policía forestal, 
ídem 5.**— Gastos de correspondencia oficial.. , 
ídem 6.** — Diversos gastos 

Total B, Personal 

Total general de gastos , 



Prescindiendo de otras indicaciones acerca de las partidas que 
propiamente deben incluirse en cada capitulo y articulo del presu- 
puesto, sólo añadiré que éste ha de ir acompañado de una nota acla- 
ratoria dividida en tres capítulos. El primero debe referirse á las 
verdaderas cantidades ingresadas y gastadas el año anterior, dando 
en él explicaciones sobre las diferencias importantes que acusen res- 
pecto al presupuesto del mismo año anterior y el definitivamente apro- 
bado por el Gobierno general para el año corriente. En el capitulo 
segundo debe tratarse de las cantidades consignadas en los capítulos 
y articules del presupuesto definitivo para el año corriente, explicando 
satisfactoriamente las diferencias que ofrezcan con las del presupuesto 
primitivo. El capitulo tercero debe contener la oportuna justificación 
de los ingresos y gastos calculados para el año prójcimo. 

Por lo común, la aprobación definitiva del Gobierno general recae 
únicamente sobre los totales de ingresos y gastos, y sólo en casos ex- 
cepcionales se extiende á los detalles. Fuera de estos casos, el Go- 
bierno local puede hacer transferencias de unos capítulos á otros, y el 
Conservador puede efectuarlas entre los articules. Los presupuestos 
adicionales sólo son permitidos en circunstancias extraordinarias y por 
motivos plenamente justificados, y aun asi debe tratarse, ante todo, 
de compensar el aumento de gastos del presupuesto adicional, con la 
reducción de algunas partidas del ordinario. 

11. Para el manejo de caudales y rendición de cuentas, existen 
también detalladas instrucciones. 

Todo funcionario del ramo con facultad para cobrar ó pagar can- 
tidades debe llevar la cuenta en un libró de caja, en el cual los in- 
gresos y los gastos estén clasificados con arreglo á los capitules y ar- 
tículos del presupuesto. Los fondos debe tenerlos depositados en una 
caja cuya llave ha de estar constantemente en su poder. Cada mes ha 
de hacer un balance, y si resulta alguna diferencia en más ó en me- 
nos, ha de consignarlo en el libro de caja poniéndola en conocimiento 
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del superior á quien ha de rendir las cuentas. El dia último de cada 
mes ha de enviar una relación del balance hecho en aquel mismo día 
al Gobierno local, al Administrador-contador general de Hacienda y 
al Conservador. En ningún caso puede depositar en la caja valores 
pertenecientes á particulares. Cuando ocurre un desfalco, pérdida ó 
robo, debe dar inmediatamente conocimiento del hecho al Gobierno 
local y al Administrador-contador general, y después de practicadas 
todas las averiguaciones posibles, ampliar las noticias expresando la 
naturaleza é importancia de la pérdida, los errores ó descuidos que 
la han ocasionado y las probabilidades que pueda haber de recobrar 
la suma á que aquélla ascienda. 

Los Conservadores pueden conceder anticipos de un mes de paga á 
los subalternos nombrados por ellos mismos, cuando hay motivo jus* 
tincado para hacerlo; pero no pueden, sin consentimiento del Go- 
bierno local, usar de igual facultad en su propio favor ó en el de cual- 
quiera otro empleado nombrado por Autoridad superior. Los mismos 
funcionarios pueden autorizar gastos hasta los límites siguientes: 

Pesetas. 



a) Para compra de ganado de labor, provisiones y plantas, hasta 1.180 

b) Para otros objetos 4.720 



Para los Gobiernos locales, la misma facultad se extiende á gastos 
que no excedan de ll.BOO pesetas en unas provincias, y de 23.600 
en otras. Todo proyecto cuyo presupuesto exceda de ciertos limitas 
necesita la aprobación del Gobierno general. 

Los Jefes de Sección pueden hacer gastos hasta la cantidad de 472 
pesetas por los conceptos siguientes: 

a) Para provisiones, herramientas y plantas, excepto material de 
ofícina y tiendas de campaña. 

b) Para construcción de caminos, tranvías, puentes, casas, cana- 
les y resbaladeros. 

c) Para adquisición de terrenos con destino á plantaciones ú otrat» 
aplicaciones forestales, y para la redención de servidumbres. 

d) Para plantaciones y demás operaciones análogas. 

Las propuestas de gastos que excedan de 472 pesetas deben ir 
acompañadas del presupuesto correspondiente y de los planos que 
sean necesarios. 

En todo caso ha de entenderse que las facultades señaladas á los 
Gobiernos locales. Conservadores y Jefes de Sección para hacer gas-* 
tos, tienen que subordinarse á los créditos del presupuesto. 

Los Conservadores tienen la obligación de llevar en un libro 
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cuenta detallada de todos los trabajos que se ejecuten, don arreglo á 
presupuesto ospecial, y para esto, pueden exigir á los Jefas de Sec- 
ción resúmenes mensuales que expresan la cantidad invertida en todo 
el mes en cada trabajo. En todos los justificantes de los gastos y en 
los resúmenes se ha de consignar el mes y fecha de aprobación del 
presupuesto. A la terminación del trabajo ha de presentarse al Con- 
servador una relación detallada del gasto total autorizado y del real- 
mente hecho, cuya relación es elevada al Gobierno lócat ó al Go- 
bierno general, según se refiera á trabajos aprobados por uno ú otro. 
Los trabajos no pueden dar comienzo sin que esté aprobado el pro- 
supuesto correspondiente. Las contratas relativas á los trabajos qua 
hayan de efectuarse deben formalizarse por escrito cuando su im- 
portancia lo aconseje, procurando redactar sus cláusulas con clari- 
dad para que, en caso de infracción, pueda acudirse, si es necesario, 
á los Tribunales de Justicia. Las restituciones de rentas superiore:^ 
á 23;600 pesetas requieren la autorización del Gobierno general, y si 
no exceden de 11.800, la del Gobierno local. Este último puede dele- 
gar en el jGonservador la facultad de restituir sumas que no excedan 
de 472 pesetas. 

Como complemento de estas disposiciones generales, existen re- 
glas precisas para todos los detalles de contabifídad y para el cambio 
de fondos con el Tesoro, de cuyo examen prescindiré, por considerarlo 
molesto é innecesario, concretándome á indicar algo sobre la inter- 
vención que en la materia compete á los Conservadores y al Admi- 
nistrador-contador general de Hacienda. 

La obligación del Conservador, respecto á cuentas, consiste en 
fiscalizar escrupulosamente la venta de maderas y demás productos 
forestales, asi como los Ingresos y los gastos que para la conserva- 
ción y otros trabajos se hagan, revisando también las relaciones da 
gastos de viaje y eventuales. Incúmbele también, de un modo muy 
especial, examinar las cuentas de anticipos y pagos por realizar. Si 
tiene que ausentarse del punto de su residencia puede, con autoriza- 
ción del Gobierno local, delegar todas ó algunas de estas facultades 
en el funcionarlo que haya de sustituirle. A ser posible, debe ins- 
peccionar, por lo menos una vez al año, cada oficina de Sección, 
elevando después un informe detallado al Gobierno local y al Admi- 
nistrador-contador general. Tan pronto como recibe los resúmenes 
de ingresos y gastos formados por los Jefes de Sección, debe revisarlos 
escrupulosamente, haciendo notar al Administrador-contador general 
las partidas que merezcan reparo. Puede también dirigir órdenes á 
los Jefes de Sección, disponiendo que amplíen sus explicaciones sobre 
determinadas partidas. En la oficina del Conservador se ha de 
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llevar un libro de registro de ingresos y gastos durante el año, sujeto 
á modelo. 

Los deberes del Administrador-contador general son: 

a) Expedir libramientos á favor de los Conservadores. 

b) Revisar las cuentas mensuales remitidas por los Jefes de 
Sección. 

c) Cuidar de que losgastos se ajusten á los créditos del presupuesto 
aprobado por el Gobierno general y á la aplicación prescrita por los 
Gobiernos locales. 

El Administrador-contador general debe consignar en un estado 
todas las partidas que en su concepto convenga modificar ó suprimir, 
renoiitiéndolo al Jefe de Sección correspondiente para que haga las 
observaciones que crea oportunas. El estado ha de ser devuelto al 
Administrador- contador general por conducto del Conservador, ano- 
tando éste las correcciones y variaciones en el ejemplar del resumen 
de ingresos y gastos de la Sección que obra en su poder. Cada mes 
debe remitir el Administrador-contador general al Conservador una 
relación de las fechas en que los estados de reparos fueron enviados 
á los respectivos Jefes de Sección. Esta relación ha de ser devuelta al 
Administrador-contador general por el Conservador después de recibir 
contestados todos los estados de reparos. Aparte de las cuentas ordi- 
narias, los Jefes de Sección tienen que presentar todas las demás que 
disponga el Administrador-contador general, el cual ha de remitir 
copia de las mismas al Conservador. Después de revisadas las cuentas 
mensuales de una provincia ó Distrito, el Administrador-contador 
general tiene el deber de formar resúmenes de ingresos y gastos para 
cada Sección, una cuenta general para toda la provincia ó Distrito, 
y un resumen de ingresos y gastos, para las diferentes Secciones de 
cada Distrito, remitiendo copias de todo á los Conservadores. El Admi- 
nistrador-contador general debe remitir copia de todas las circulares 
que expida sobre intervención y revisión de cuentas, al Inspector 
general de Montes, para que con su informe las someta á la resolución 
del Gobierno general. 

12. Para que el servicio de Montes, creado ya con regularidad 
en 1864, pudiese dar los buenos resultados que el Gobierno deseaba, 
necesario era que los empleados del ramo estuviesen dotados de co- 
nocimientos facultativos que no podían adquirir en el mismo país. 
En su consecuencia, desde 1866 se adoptó el sistema de red utar el 
personal superior ehtre los jóvenes que, habiendo hecho los estudios 
profesionales en alguna Academia forestal de Europa, deseasen pa- 
sar á la India, sin perjuicio de conceder, al propio tiempo, licencias 
á algunos de los funcionarios ya en ejercicio para venir á completar 
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sus conocimientos en la Escuela de Montes de Nancy, y á visitar las 
más importantes comarcas forestales de Alemania y de otras nació-» 
nes. Por este procedimiento se fué nutriendo la Administración fo- 
restal de la India de un personal idóneo, pues aun cuando á primera 
vista pudiera creerse que los estudios hechos en Buropa deben ser 
de poca aplicación en un pais que tanto difiere de ella por las condi- 
ciones del clima y la especialidad de sus montes, la experiencia de* 
mostró todo lo contrario, evidenciando que apenas se presenta en la 
India problema alguno sobre servidumbres, fomento y repoblación 
de aquéllos que no haya sido estudiado y resuelto por los funcio- 
narios del ramo en Europa, de suerte que no seria exagerado el 
afirmar que ningún paso puede darse en la primera sobre el parti- 
cular sin estudiar antes lo que en caso análogo se ha hecho ó ha 
debido hacerse en la última. Pero deseando el Gobierno de la Me- 
trópoli mejorar todavía más el servicio de montes del Imperio Indo- 
británico, ha concluido por establecer en Ooopers Hills, cerca de la 
pequeña ciudad de Egham, condado de Surrey, en la Gran Bretaña, 
una Escuela especial (Roy al Iridian Enginering College) para la ins- 
trucción del personal superior que se destina á la administración de 
los ramos de Obras públicas, Telégrafos y Montes de aquel remoto 
país. Para la enseñanza correspondiente al último de dichos ramos 
hay 15 Profesores, sin contar al Director de trabajos prácticos de da- 
sonomía, cargo que desempeña actualmente el Sr. Brandís, ex Ins- 
pector general de Montes de la India. Las asignaturas que comprende 
la carrera son las siguientes: 

Matemáticas, con inclusión de logaritmos, trigonometría y geo- 
metría analítica. 

Topografía. 

Construcción. 

Dibujo lineal. 

Dibujo natural. 

Contabilidad. 

Lengua francesa ó alemana. 

Química aplicada á los terrenos y á la vegetación. 

Física (teórica y práctica). 

Geología y Mineralogía. 

Botánica, comprendiendo la anatomía, fisiología, taxonomía y 
patología, con ejercicios en el laboratorio, en el campo y en el Jardín 
Botánico de Kew. 

Entomología, precedida de nociones de zoología general. 

Dasonomía, en todas sus ramas, con demostraciones en el Museo, 
en los montes próximos y en otros más distantes. 
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montes más adecuados de ia Oran Bretaña ó del continente europeo. 
Son admitidos también en la Escuela alumnos sin obligación de 
pasar al servicio de la India, los cuales tienen derecho á que ¿e les 
expida un certificado de las materias que han cursado y de las notas 
que han obtenido. 

Para ingresar como alumno con destino al servicio de la India 
es preciso: 

1.® Haber nacido en territorio británico y tener más de diez y 
siete y menos de veintiún años de edad.. Ser soltero y no casarse 
antes de tomar posesión del destino en la India, bajo pena de anu- 
lación del nombramiento. 

2."* Presentar á la Dirección de Hacienda del Ministerio de la In- 
dia, antes del 1.^ de Mayo del año en que se pretenda ingresar: 

a) La partida de bautismo y un documento que acredite el per- 
miso de los padres ó tutores. 

b) Una relación de los establecimientos de enseñanza á que el 
pretendiente haya concurrido desde la edad de nueve años en ade- 
lante, acompañada de certificados de buena conducta durante los 
cuatro años últimos. 

3."* Someterse á un reconocimiento médico para comprobar si 
tiene buena complexión, vista y oido, y si está libre de todo defecto 
hereditario. 

4.^ Someterse, previo el pago de 100 pesetas de derechos, á un 
examen de las materias siguientes: 

Escritura. 

Ortografía 

Composición en inglés. 

Aritmética. 

Oeometria. 

Algebra. 

Logaritmos, incluso el uso de laisi tablas. 

Trigonometría rectilínea, comprendiendo la resolución de trián- 
gulos y cálculo de' alturas y distancias. 

Agrimensura. 

Elementos de Mecánica. 

Elementos de Física, con excepción de la electricidad y d magne- 
tismo. 

Elementos de Botánica. 

Elementos de Mineralogía y Oéología. 

Química inorgánica. 

Dibujo lineal. 
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Dibujo natural. 
Idioma francés ó alemán. 

La calificación se hace por puntos, y para quedar aprobado es 
preciso alcanzar como minimo un cierto número de ellos. El Minis- 
tro de la India tiene la facultad de resolver qué examinandos, entre 
los que hayan obtenido la calificación mínima, han de ser admitidos 
como alumnos. 

Los estudios para los alumnos destinados al servicio forestal de 
la India duran veintiséis meses, divididos en siete períodos. Durante 
los seis primeros, comprendidos en dos años naturales, permanecen 
en la Escuela, y durante el último, que es de cuatro meses, pasan á 
adquirir conocimientos prácticos en el monte de Inglaterra ó de otra 
nación que al efecto se les designa. También se hacen excursiones 
durante las vacaciones. Cada curso anual comienza en Septiembre y 
se divide en tres períodos, con vacaciones de dos semanas en la Nati- 
vidad, otras dos en la Resurrección y ocho en verano. El alumno tiene 
que pagar una pensión de 1.525 pesetas (61 lib. ests.) por período, 
depositando además 25 pesetas para reintegro de los desperfectos 
que pueda ocasionar en libros, instrumentos, etc., sin perjuicio de 
quedar obligado á satisfacer lo que corresponda si los desperfectos 
fueren de mayor consideración. La pensión expresada comprende los 
gastos de enseñanza, alimentación, habitación, lavado y asistencia 
médica. Durante las prácticas en Inglaterra ó en el continente euro- 
peo se abona á cada alumno una indemnización de 12,50 pesetas dia- 
rias, en sustitución de la alimentación, habitación y lavado, cos- 
teando el Ministerio los gastos de viaje. Los alumnos tienen que 
proveerse por su cuenta de los libros de texto y objetos para dibujo. 
En caso de desaplicación ó mala conducta, pueden ser expulsados de 
la Escuela, y para apreciar su suficiencia se celebran exámenes du- 
rante el año, verificándose después do concluidos todos los estudios, 
el examen final. Los alumnos que son aprobados en este último, ob- 
tienen el nombramiento de Ayudantes-conservadores de montes de 
la India, siempre que del nuevo reconocimiento médico á que se les 
somete resulte que tienen sana complexión y que están exentos de 
defectos físicos que les impidan desempeñar bien el cargo. Clasifica- 
dos por orden de antigüedad, con arreglo á la calificación obtenida 
en el examen final, se les permite escoger la provincia á que quieran 
ser destinados, de entre aquéllas en que haya vacantes, pero en la 
inteligencia de que esto no coarta la facultad del Gobierno de trasla- 
darlos de una provincia á otra cuando convenga. Dentro del mes si- 
guiente á su nombramiento, los interesados tienen que firmar un do- 
cumento de aceptación de los términos y condiciones de su destino, 

14 
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embarcándose para la India cuando lo dispone el Ministro. El Go- 
bierno les paga el pasaje. La demora del embarque, si no está debi- 
damente justiñcada, da lugar á la anulación del nombramiento. 

Posee la Escuela una rica biblioteca, buenos gabinetes de física y 
botánica, laboratorio químico, museo dasonómico, galería especial 
de fotografía y gimnasio. Los alumnos destinados al servicio de la 
India tienen que asistir á los ejercicios de gimnasia y de manejo de 
armas, incluso el uso del riñe, y antes del embarque han de acreditar 
ante el Director de la Escuela su sufícicncia en equitación. 

13. Para el personal subalterno hay en la misma India inglesa 
otra Escuela situada en Dehra Dun (Provincias del Noroeste), que ya 
citó antes y que fué declarada oficial en 1884. El personal encargado 
de la enseñanza consta de* un Director, con la dotación mínima 
de 19.824 pesetas, que mediante un aumento anual de 94,40, puedo 
llegar hasta el máximo de 25.488, y un Profesor cuya dotación mí- 
nima es de 16.992 pesetas, que con el mismo aumento anual que el 
anterior, puede llegar hasta 22.656. 

Los estudios comprenden las asignaturas de física, química, mate- 
máticas, topografía, botánica forestal, selvicultura y construcción de 
edificios y caminos. Las prácticas son muy frecuentes, dándose la 
preferencia á las que tienen por objeto la formación del inventario 
de los montes. El Estado y los Gobiernos locales subvencionan este 
establecimiento, pensionando al efecto gran número de alumnos. 

Las disposiciones sobre el régimen de esta Escuela son las si- 
guientes: 

i," La enseñanza se da en inglés para los aspirantes al certificado 
de Capataz, y en lengua indostana para los que sólo pretendan obte- 
ner el de Sobreguarda . 

2.* El Director de la Escuela ó los Conservadores escogen entre 
los pretendientes, con arreglo á las disposiciones dictadas por el res- 
pectivo Gobierno local, los que deben ingresar en aquélla. 

3.* Al ingresar en la Escuela, los interesados no deben tener menos 
de diez y ocho ni más de veinticinco años de edad. Las excepciones 
de esta regla sólo puede otorgarlas el Gobernador general. Cada pre- 
tendiente está obligado á presentar un certificado de buena salud, 
vista y oído, expedido por el médico titular del pueblo más próximo 
al punto de su residencia. 

4.* El Conservador ó el Director de la Escuela tienen el deber de 
cerciorarse de si el pretendiente es de buenas costumbres, activo, 
observador y conocedor de la localidad, así como si reúne todas las 
demás condiciones necesarias para ser un buen empleado subalterno 
de montes. 
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5.* Por regla general, no se admite alumno alguno que no haya 
probado su aptitud para el servicio forestal, desempeñándolo como 
funcionario permanente ó temporero durante doce meses cuando 
menos. 

6.* Los aspirantes al certificado de Capataz deben acreditar que 
han sufrido los exámenes de segunda enseñanza, en inglés, en una 
Universidad de la India. Los que sólo pretenden alcanzar el certifi- 
cado de Sobreguarda han de acreditar que tienen hechos los estudios 
de primera enseñanza, y que poseen la lengua indostana. E^os 
requisitos son dispensables á los aspirantes que estuviesen ya afec- 
tos al servicio de Montes en 1.° de Diciembre de 1881, con tal que 
el Director de la Escuela considere que tienen el grado de instruc- 
ción elemental suficiente para poder seguir con provecho los nuevos 
estudios. 

7.* Los pretendientes admitidos deben presentarse en Dehra Dun 
el 25 de Junio. 

8.* La duración de los estudios para obtener el certificado de 
Capataz es de diez y ocho meses, y para el de Sobreguarda de doce. 

9."" El Director de la Escuela, debe pasar periódicamente á los 
Conservadores partes sobre la aplicación y adelantos de los individuos 
enviados por ellos á la Escuela, pudiendo despedir al alumno que ob- 
serve mala conducta, y el que ha sido despedido una vez, no puede 
reingresar. También puede el Director hacer volver á su puesto á 
todo alumino que, á su juicio, no tenga capacidad suficiente para 
seguir los estudios con provecho. 

10. Los alumnos que terminan satisfactoriamente los estudios, 
reciben un certificado de Capataz ó de Sobreguarda. A los de mérito 
especial se les conceden certificados de honor, y á los que no son 
aprobados en el examen para obtener certificado de Capataz, se les 
puede dar certificado de Sobreguarda. 

11. Ningún individuo puede ser nombrado Capataz sin que haya 
obtenido la calificación de aprobado, á menos de autorización expre- 
sa, en cada caso, del Gobierno local; y 

12. Los aspirantes de los Estados indígenas y los extranjeros 
pueden dirigir sus instancias para el ingreso en la Escuela al Director, 
el cual debe atemperarse, en lo posible, respecto á estas solicitudes, 
á las disposiciones anteriores. 

14. El número de Distritos forestales en. que se divide la presi- 
dencia de Bengala es de 13, que son: 
1.° Bengala con Andamán. 
2.° Assam. 
3."* Provincias del Noroeste. 
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4.** Escuela forestal de Dehra-Dun. 

5.** Oudh. 

6.° Ajmir. 

7.** Panjab con Beluchistan. 

8/ Provincias centrales. 

9/ Berar. 

10. Coorg. 

11. Pegú. 

1^. Tenasserím. 

13. Birmania superior. 

15. El personal directivo y ejecutivo de estos Distritos os en tota- 
lidad de 13 Oonservadores, 66 Comisarios-conservadores, 46 Ayu- 
dantes conservadores, 41 Sub-ayudantes conservadores y 145 Capa- 
taces. Acerca del personal de guardería, que es muy numeroso, no 
puedo consignar, por falta de datos, una cifra exacta. 

Tampoco me ha sido posible obtener las relativas al personal de 
todas clases que presta sus servicios en las presidencias de Madras y 
de Bombay, y sólo puedo añadir, respecto á la primera, que el señor 
Brandis, en informe de 10 de Junio de 1883, propuso al Gobierno 
general que constase do 2 Conservadores, 14 Comisarios conserva- 
dores y 8 Ayudantes conservadores, con el correspondiente personal 
subalterno. 



CAPÍTULO VI 



1. Producción total en especie de los montes públicos.— 2. Producción media, en 
especie, de los mismos por hectárea.— 8. Producción total en dinero.— 4. Pro- 
ducción media, en dinero, por hectárea.— 5. Comparación entre los gastos y los 
ingresos.— 6. Producto liquido que percibe el Estado.— 7. Aumento respectivo 
de los gastos y de los ingresos desde 1884-65 á 1886-87.-^8. Exportación de 
productos forestales.— o. Teca.— 10. Sándalo, ébano y otras maderas de orna- 
mentación— 11. Caoutchouc— 12. Goma laca y laca tintórea.— 18. Cardamo- 
mo.— 14. Cachunde.— 15. Gutagamba.— 16. Mirabolanos.— 17. Cantidad y va- 
lor de la exportación de estos artículos.— 18. Consideraciones generales. 



1. Para completar el estudio forestal que de la India inglesa 
vengo haciendo, fáltame presentar algunas cifras acerca de la pro- 
ducción de los montes públicos que den á conocer la renta en especie 
y en dinero de los mismos, y los ingresos que en definitiva produce 
este ramo al Estado. 

De los datos insertos en la Memoria correspondiente al año eco- 
nómico de 1886-87, redactada por el Inspector general Sr. Ribben- 
trop, resulta que la producción en especie fué, durante dicho año, la 
siguiente : 



FORMA 

en que se ha hecho 

el 
aprovechamiento. 


MADERAS 
Metros cúb. 


leAas 

Metros cúb. 


BAMBÚES 
Número, 


PRODUCTOS 
menores. 

Kilogramos. 


Por Administra- 
ción 

Por compradores 
Gratuitamente . . 

Totales». 

Por Administra- 
ción • 


Monte 

8.375,850 

179.948,549 

41,689 


is reservados 

8.606,794 

291.997,673 

311,498 


• 

722,384 

5.267,381 

500 


0,372 

140.277,453 

174,040 


183.866,088 [ 300.915,965 


5.990.265 


140.451,865 


Montes 

192,440 

16.507,673 

26,036 


r 
no reservad 

3,562 
191.916,225 


os. 

1,940 

11.973,279 

8,480 


0,083 

346.603,149 

924,378 


Por compradores 
Gratuitamente . . 

Totales . . 

Totales generales. 


16.726,149 


191.919,787 


11.983,699 


347.527,560 


200.092,237 


492.835,752 


17.973,964 


487.979,425 
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2. Comparando el volumen de las maderas y leñas aprovechadas 
eon la superficie en que los aprovechamientos se ejecutaron, resulta 
que la producción media por hectárea fué : 

En los montes reservados de 2,65 metros cúbicos. 

En los montes no reservados de., .. 1,11 id. id. 

La primera de estas cifras no es inferior á la de muchos montes 
de Sajonia, donde, como es sabido, la producción leñosa alcanza, en 
general, el mayor grado de intensidad, y constituye por sí sola el 
más cumplido elogio que de la Administración forestal de la India 
inglesa puede hacerse. 

3. Los resultados de la producción en dinero fueron los que ex- 
presa el siguiente estado : 
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4. Si comparásemos el total de ingresos que arroja el anterior 
estado con la superfície que comprenden todos los montes públicos, 
no resultaría más que un producto de 1 ,21 pesetas por hectárea; pero 
no fígurando en aquél, por falta de datos, el valor do los productos 
aprovechados gratuitamente, que debe naturalmente tenerse tam- 
bién en cuenta para el cálculo, dicho resultado difiere mucho de la 
verdad. Por otra parte, en la Memoria del 8r. Ribbentrop tampoco 
aparece la debida separación entre los ingresos procedentes de los 
montes reservados y no reservados, y esta circunstancia impide que 
pueda calcularse el rendimiento por hectárea de los primeros, únicos 
que por sus condiciones intrínsecas, y por estar sometidos á trata- 
miento técnico, deben en realidad tomarse en consideración; pero 
habiendo visto ya que su producción en especie no es menos consi- 
derable que la de los montes de Alemania, debe lógicamente supo- 
nerse que tampoco será muy inferior su renta en dinero. 

5. Otra comparación que conviene hacer para que pueda apre- 
ciarse el excelente resultado que viene dando la Administración fo- 
restal de la India inglesa, es la de los gastos con los ingresos. Los 
primeros están compendiados en el estado siguiente: 
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Este superabü no es debido, únicamente á los aprovechamientos 
efectuados en los montes públicos, pues en los ingresos van engloba- 
dos los derechos de importación de maderas procedentes de los países 
colindantes, derechos de registro de marcos, etc. 

Esto no obsta, sin embargo, para que pueda comprenderse que, 
aparte do los productos aprovechados gratuitamente, los montes pú- 
blicos de la India inglesa producen al Estado un ingreso líquido de 8 
á 9 millones de pesetas. 

6. El desarrollo y perfeccionamiento sucesivos del servicio fores- 
tal, tenían necesariamente que producir un aumento de gastos. Asi 
ha sucedido, efectivamente, desde 1864-65 en adelante, pero á medida 
que han ido aumentando los gastos, han aumentado también los 
ingresos en igual proporción, como lo demuestra la siguiente compa- 
ración de gastos é ingresos entre los años de 1864-65 y 1886-87. 



En 1864-65 


GASTOS 

Pesetas. 


INGRESOS 
Pesetas, 


SUPERABIT 
Pesetas. 


5.167.045,36 
17.391.531,48 


9.128 180,28 
26.890.548,00 


3.961.134,92 
9.509.016,52 


En 1886-87 



Resulta, pues, que en ese período de veintitrés años, si bien se 
han triplicado los gastos, han tenido igual incremento los ingresos, y 
por tanto, el producto líquido obtenido por el Estado. 

8. Entre los varios productos de los montes de la India inglesa 
hay algunos que son objeto de exportación, mereciendo entre ellos 
mención especial por su importancia la teca, el sándalo, el ébano 
y otras maderas de Ornamentación, el caoutchouc, la goma laca, 
la laca tintórea, el cardamomo, el cachunde, la gutagamba y los 
mirabolanos. 

9. De las cualidades de la madera de teca he tratado ya en otro 
lugar. La exportación de esta madera comenzó por el puerto de 
Moulmeín, en 1829, poco después de la anexión del territorio de Te- 
nasserím. Hasta 1835 toda la madera exportada procedió de los 
montes situados en territorio británico, principalmente de los del 
distrito de Attaran. En dicho año tuvo origen la importación de teca 
de los montos de Siam, y la cantidad importada fué aumentando 
rápidamente, sobrepujando en breve á la que del país se exportaba. 
Después de la anexión del Pegú, y durante los seis primeros años de 



— 115 — 

adinímstración forestal facultativa, desde 1856-57 á 1861-62, los 
montes del territorio británico produjeron por término medio 28.620 
metros cúbicos anuales, mientras que la madera procedente del otro 
lado de las fronteras llegaba al cuadruplo. Aunque más tarde dismi- 
nuyó la importación de teca de Siam y de Karennee, por el río Sal- 
ween, aumentó en cambio mucho más la que por los ríos Sittang é 
Irrawady se hacía de la teca procedente de la Birmania superior. Al 
propio tiempo la producción de esta clase de madera en los montes 
del territorio británico ha adquirido constante incremento, siendo hoy 
día muy considerable !a cantidad de ella que se exporta de los puertos 
de Rangoon y Moulmein, y de la cual una mitad próximamente es 
conducida á Inglaterra. 

10. La exportación de madera de sándalo se verifica principal- 
mente por Bombay, y procede en su mayor parte de los montes 
del Mysore y del Coorg. En el Mysore la renta producida por el 
sándalo alcanza á más de la mitad de la total de los montes de 
aquel territorio. También se aprovecha una pequeña cantidad en el 
Kannaradel Norte y Dharwar, y otras mucho mayores en los distri- 
tos de Salem y Goimbatore de la presidencia de Madras. La exporta- 
ción se verifíca para la China y Arabia, donde dicha madera sirve 
para obras de talla y para sahumerio. El ébano y algunas otras ma- 
deras ornamentales son exportadas de varios puertos, generalmente 
para Europa. 

11. El caoutchouc se recoge haciendo taladros oblicuos en el 
tronco, raíces aereas y raíces inferiores del árbol, á fin de que el lá- 
tex que ñuye se reúna y coagule eñ estos taladros, durante dos ó tres 
días. Esta operación no puede hs^cerse anualmente en un mismo 
árbol, porque le causaría la muerte, y sólo debe practicarse una vez 
cada tres años. El caoutchouc que se exporta de la India inglesa 
procede principalmente de Assam, Sikkím y Birmania superior. 

12. La goma laca y la laca tintórea constituyen otros dos artícu- 
los de exportación muy importantes. Su aprovechamiento se verifica 
principalmente en los montes de las Provincias Centrales, y en razón 
al valor de dichos productos, hasta se ha procurado propagar por el 
cultivo los árboles que los producen, que son preferentemente la Bu- 
tea frondosa, Roxb., y la Schleichera trijuga, Willd. La laca es 
una especie de goma que se recoge en las ramas. 

13. El cardamomo procede en su mayor parte de la Elletariacar- 
damomum, Mat., que crece en los sitios sombríos y húmedos del In- 
dostán, sobre todo en la costa de Malabar y en la cordillera de los 
Ghats, cerca de Mahé. Los órganos de la planta que se aprovechan 
son los frutos y semillas que, recolectados á principios de Noviem- 
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bre, se desecan á fuego lento, adquiriendo un color pajizo. El carda- 
momo tiene en medicina las mismas aplicaciones que todos los aro- 
máticos, y generalmente sólo se emplea asociado á otras substancias. 

14. El cachunde es un extracto del duramen del tronco de la Aca- 
cia catechu^ Will, aunque también se prepara con la madera de la 
Acacia Suma, Kurz. La madera interior de estos árboles se reduce á 
astillas, y se somete á la cocción en grandes calderas. 

Esta operación se verifica principalmente en los territorios de 
Kumaun, Oudh y Birmania. El cachunde, que asociado á la hoja de 
betel y á la nuez de areca /^-áreca Caiechu, L.), constituye un masti- 
catorio de mucho uso entre los indígenas, es exportado para Europa 
con destino á la tintorería y tenería, recibiendo además aplicaciones 
medicinales. 

15. La gutagamba es un extracto, no de la materia leñosa, como 
el cachunde, sino de las hojas y brotes nuevos do un arbusto trepador, 
la Uncaria Gambíer, Hunter, que sustituye á aquél en la confección 
del masticatorio que usan los indígenas del Archipiélago malayo. 
Lo mismo que el cachunde, se emplea la gutagamba para el curtido 
y tintorería. Aunque una y otra sustancia tienen un origen botánico 
muy diverso, se parecen mucho en su composición química, siendo 
su principal elemento la catechina^ ácido débil, que cuando está puro 
cristaliza en largas agujas incoloras. 

16. Por último, los mirabolanos son los frutos de la Terminalia 
Chebula, Retzius, que de Bombay se exportan en gran cantidad para 
Europa. El fruto verde sirve para tenería, tintorería y medicina. 

17. Para dar una idea exacta de la importancia que alcanza la ex- 
portación de los artículos anteriores, inserto á continuación un estado 
de la cantidad de cada uno de ellos exportada en 1886-87, con su 
valor en el puerto de embarque, pero advirtiendo que este estado 
comprende, no sólo los productos procedentes de los montes públicos, 
sino también los cosechados en terrenos de particulares y los impor- 
tados de fuera de los dominios británicos. 
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/ 



AETIGULOS 



Caoutchouc . • 

Goma laca .^ 

Laca tintórea ." 

Cardamomo 

Sándalo, ifbano y otras maderas de or- 
namentación 

Cachunde y gutagamba. 

Mirabolanos 

Madera de teca • 

Total. 



CANTIDAD 

en kilogramos 

y para la teca en 

metros cúbicos. 



385.946,620 

5.847.091,293 

46.719,854 

134.065,668 



VALOR 

de los productos 

en el puerto 

de embarque. 

Pesetas. 



» 



1.012.598,753 

30.295.794.021 

33.900,3o2 



1.999.363,68 

9.478.059,72 

38.203,68 

961.577,28 

1.122 744,04 
6.967.914,16 
5.331.136,16 
5.266.441,48 



31.165.440,20 



18. Terminado con esto el estudio forestal de la India inglesa, for- 
mularé en breves palabras mi opinión acerca de la Administración 
del ramo en aquel país, diciendo que se distingue de un modo nota- 
ble, tanto por la transcendencia del fin que persigue, como por su 
excelente organización y la incesante actividad que en el desempeño 
de su cometido despliega. 

Hemos visto, en efecto, que sus esfuerzos, no sólo se dirigen á la 
conservación y mejora de los montes que ejercen una influencia po- 
sitiva en las condiciones climatológicas, hidrológicas é higiénicas del 
país, y cuya desaparición seria de fatales consecuencias para el mis- 
rao, sino también á la de aquellos que sirven para proporcionar á los 
habitantes los productos necesarios para su propio consumo, ó que 
constituyen un elemento indispensable para su progreso agrícola ó 
industrial. Se ve, pues, que teniendo allí el Gobierno perfecta con- 
ciencia de su misión, atiende puntualmente al cumplimiento de sus 
deberes, cuidando con solicitud y esmero de la riqueza forestal, de 
la cual depende, en gran parte, el bienestar, y á veces, hasta la 
misma existencia de los pueblos. 

Respecto á la organización del servicio, está tan bien meditada 
que difícilmente pudiera encontrarse en ella algún lunar. Estable- 
cida la oportuna división entre el personal directivo, ejecutivo y de 
guardería, ha sido exactamente deslindada la esfera de acción de 
cada grupo, quedando con ello perfectamente definidos los deberes 
y responsabilidades de todos los funcionarios del ramo. Atendiendo, 
ante todo, á la idoneidad de éstos, se ha procurado que no pueda 
haber uno solo que carezca de los conocimientos teóricos ó prácticos 
necesarios para el buen desempeño de su cargo, y haciendo asequi- 
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ble á todos el ascenso á los puestos superiores, por méritos propios 
únicamente, se ha dejado vivo en ellos el estímulo al trabajo y á la 
honradez, condiciones indispensables para el buen éxito y la morali- 
dad administrativa. Al señalar á los funcionarios de las diversas ca- 
tegorías sus facultades respectivas, se ha conferido, hasta cierto 
punto, á los Jefes la de nombrar, separar, premiar ó castigar á sus 
subalternos, descentralizando de esta manera dichas atribuciones 
para otorgarlas á los que, siendo directamente responsables del ser- 
vicio, tienen también el mayor interés en que sus subordinados re- 
unan las condiciones de aptitud y laboriosidad que son necesarias. 
Para evitar inútiles trabajos burocráticos, para que las necesidades 
de los habitantes puedan ser prontamente atendidas y para que el 
servicio no sufra entorpecimientos por nimias difícultades, gozan 
también los empleados de montes de una autorización más ó menos 
amplia, según su categoría, para conceder aprovechamientos, re- 
caudar cantidades y hacer gastos, sobre todo con destino á la com- 
pra de plantas, semillas ó material, al pago de jornales y otras aten- 
ciones análogas. La obligación que todos los funcionarios tienen de 
dar frecuentemente á sus superiores jerárquicos partes minuciosos 
del estado de los montes y de los servicios ejecutados, permite co- 
nocer en cualquier momento las novedades que ocurran, la im- 
portancia y desarrollo de los trabajos, los gastos ocasionados, la 
cuantía de los fondos que obran en poder de cada empleado y los 
ingresos que podrán realizarse durante el resto del año económico. 
Nada hay, pues, en la organización del servicio que pueda oponerse 
á su franca y desembarazada marcha, siendo en definitiva un gran 
mecanismo compuesto de multitud de piezas que, inteligentemente dis- 
puestas y moviéndose sin rozamiento alguno de una manera armó- 
nica, realizan á maravilla la importante labor á que están destinadas. 

Por último, la actividad que en el desempeño de sus funciones 
despliega el personal del ramo queda ya bastante evidenciada con las 
noticias anteriormente consignadas acerca de los múltiples trabajos 
que ejecuta y de la extensión que cada uno de ellos alcanza. 

La Administración forestal de la India inglesa compite, pues, dig- 
namente con la que desde una fecha bastante más remota tienen es- 
tablecida en Europa las naciones germánicas, y constituye un modelo 
que debiera ser cuidadosamente imitado por todas aquellas que^ á 
causa de su culpable indiferencia, distan mucho de alcanzar en la 
materia análoga perfección . 
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1. Superficie y población de la isla de Java.— 2, División de la misma en cua- 
tro regiones botánicas.— 8. Primera región.--'á. Bosques de Mimoseas,— S. Bos- 
ques de teca (djati).— 6* Enumeración de otros varios árboles característicos 
de la primera región. — 7. Árboles gigantes de la misma.— 8. Forma que afectan 
las especies del género Ficus.—9. Árboles de gran altura, característicos de la 
parte oriental de la isla.— 10. Segunda región.— 11. Especies arbóreas carac- 
terísticas.— 12. El poespa y árboles á él asociados.— 18. Árboles de dimensio- 
nes extraordinarias pertenecientes á varias familias.— 14. El rasamala.— 
15. Árboles que forman masas homogéneas.— 16. Composición general del 
vuelo de los montes de la segunda región.— 17. Tercera región.— 18. Robles y 
especies arbóreas á ellos asociados.— 19. Lauríneas.— 20, Especies del género 
Sauranja.^21, Palmeras.— 22. Árboles gigantes.— 28. Especies del género 
Todocarpuf.— 24. El anggring —25. £1 Ijemoro.— 26. Cuarta región; aspecto de 
la vegetación arbórea de la misma y relación de las familias, géneros y espe- 
cies que comprende.— 27. Especies pertenecientes á varios géneros y en espe- 
cial á los Leptospermum^ Agapetes, Antennaria y Dodonceaí—fS^, Heléchos arbó- 
reos.— 29. Especies de la cuarta región que más se distinguen por sus formas. 

1. La isla de Java, que sin ser la primera en magnitud, aventaja 
en producción á todas las demás que constituyen las Indias Neerlan- 
desas, tiene una extensión superficial de 127.280 kilómetros cuadra- 
dos y una población de 21.716.177 habitantes (1). 

La estadística revela qué las posesiones del Archipiélago de la 
Sonda, gravosas antiguamente para la Metrópoli, comenzaron á ren- 
dir desde 1830 un producto cada vez mayor, que después de cubrir 
los gastos que las mismas y las demás colonias holandesas oca- 
sionan, deja hoy dia un sobrante que asciende anualmente á 



(1) Informe colonial de 1888. 
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unos 63 millones de pesetas. Débese tan lisonjero resultado al plan- 
teamiento del llamado sistema de cultivos^ realizado en la expresada 
fecha por el ilustre Gobernador van den Bosch. 

Prescindiendo de detalles ajenos al objeto de este estudio, me 
limitaré á indicar que el sistema de cultivos de Jav€i tiene por base 
el trabajo obligatorio de los indígenas, con aplicación al beneScio de 
algunos productos agrícolas, reducidos al presente al azúcar y el 
café, que el Gobierno monopoliza, siendo, al parecer, una copia más 
ó menos fiel del régimen establecido en 1780 en Filipinas, para la 
explotación del tabaco, por el Gobernador jD. José Basco y Vargas, y 
que ha subsistido hasta hace pocos años en aquel Archipiélago. 

Pero aparte de los artículos que forman la base del sistema de 
cultivos, produce Java otros muchos, entre los cuales figura la ma- 
dera de teca (djati), cuya explotación, relativamente escasa, procura 
el Gobierno holandés acrecentar, atendiendo con esmero á la con- 
servación y fomento de los montes de dicha especie arborecí. 

De estos montes y del procedimiento que para su aprovecha- 
miento y mejora se sigue, es de lo que voy á ocuparme, comenzando 
por la descripción de las masas forestales, si bien concretándome 
sólo á la enumeración de las especies arbóreas que son característi- 
cas é imprimen fisonomía especial al vuelo, ó que presentan alguna 
otra particularidad que las hace dignas de mención. 

2. En la obra titulada Java, zuñe gedaantk, zijn plantentooí, 
EN íNWENDiGE Bouw, Considerada como clásica por su mérito cientí- 
fico y literario, divide Junghuhn la isla de Java, en sentido ver- 
tical, en cuatro regiones, que respectivamente comprenden desde O 
á 2.000 pies holandeses (566«^,112) sobre el nivel del mar, la primera, 
desde 2.000 á 4.500 (1.273«^,752) la segunda, desde 4.500 á 7.500 
(2.122^,920) la tercera, y desde 7.50Ü á 10.000 (2.830«i,560) la cuarta. 

Veamos el carácter que la vegetación arbórea espontánea de cada 
una de estas regiones ofrece (1), según los datos que dicho libro con^ 
tiene. 

3. Primera región. — No es posible comprender en una sola des- 
cripción, reducida á un corto número de caracteres generales, to- 
das las especies arbóreas que en la primera región habitan, porque 
la misma naturaleza ha establecido en ellas tres grupos diversos.. 
Éstos grupos, de fisonomía especial, son los formados por especies de 
la sub-familia Mimoseas (familia Leguminosas) , por la teca y por 
otros árboles perteneóientes á diferentes familias. 



(1) Paía el estudio de la vegetación en general puede consultarse la Flora 
Javce nec non insularum adjacentium. C. L. Blume, Bruxelles, 1828. 
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4.' Las Mimoseas, corrospondientes á los géneros Acacia, Albiz- 
zia y Pithecohbium, crecen, por lo común, sobre terrenos calizos, 
hallándoso reunidas en masas más ó menos considerables, pero tam- 
bién suelen encontrarse salpicadas en los montes formados por otras 
especies propias de esta misma región y de la siguiente. Por su abun- 
dancia y por la semejanza que entre sí presentan, deben citarse con 
preferencia las especies denominadas Poón sengon, j. (1), Poón 
djoendjing, s.: Albizzia s/ipuíaía, Bois. , de finas hojas, y tronco y 
ramas de color gris ceniciento, que es la más grande y hermosa de 
todas las Mimoseas, y la Poón weroe, j., Poón ihjang, s.: Albizzia 
procera, Benth., con grandes hojas obtusas y tronco y ramas de co- 
lor blanquecino, á la cual acompaña la Acacia? alba, Willd., pro- 
vista de largas espinas. Prefieren estas especies los sitios secos, ha- 
llándose al pie de los grandes volcanes y de las faldas de las cordille- 
ras volcánicas, á la altura de 283 hasta 566 metros, como se observa 
en la vertiente septentrional de la montaña Praoe, en el punto en 
que la atraviesa el camino que conduce de Pekalongan á Semarang, 
en la falda meridional de la montaña Merapi, en la Sudoeste de la 
montaña Wilis, junto á Ponorogo, en la septentrional de la montaña 
Tennger, y por último, en las montañas Boeloeran é Idjen. Pero más 
lozanas, tal vez, que en estos sitios, hállanse las mismas especies en 
las cordilleras neptúnicas meridionales, por lo común sobre calizas y 
á una altura de 28 á 196 metros sobre el nivel del mar. Tal sucede en 
la cordillera Sewoe, en donde tiene, al parecer, su habitación predi- 
lecta, su paraíso. Por el contrario, en la parte occidental de la isla, 
donde el clima es más húmedo que en el resto de la misma, son mu- 
cho menos frecuentes, si bien no faltan en absoluto, y aun en esa 
misma parte occidental hay, por excepción, una llanura, situada 
á 566 metros sobre el nivel del mar, que, ofreciendo una tempera- 
tura muy elevada por la intensa acción de los rayos solares, permite 
que las especies citadas crezcan en ella con mucho más vigor que en 
las laderas inferiores, presentando una talla superior á la ordinaria y 
remontándose, en compañía de la Emblicaofficinalis, hasta la altura 
de 850 metros por las montañas que circuyen la llanura. 

Todos los árboles mencionados presentan un tronco cuya corteza 
es lisa y sobre la cual vegetan pocos orquídeas y otras parásitas, un 
follaje tenue y una ancha copa que afecta más ó menos exactamente 
la forma de parasol. A semejanza de lo que en los países del Norte 



(1) Las letras s. j., que van á continuación de los nombres vulgares indi- 
can que éstos pertenecen al idioma sundanés ó al javanés. Cuando no hay 
letra alguna, el nombre es malayo. 
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sucede con el Sibedul, distingüese entre ellos, aun á gran distancia, 
el weroe por el color blanco ó blanquecino de su tronco, el cual, por 
otra parte, es delgado y se divide á poca altura del suelo en varios 
brazos que se elevan oblicuamente y lleyan muchas ramillas entrecru- 
zadas, de cuyas extremidades penden, durante la época de la fructifi- 
cación, un gran número de legumbres de color rojizo. E!l sengón, que 
crece en mayor espesura y adquiere dimensiones más considerables, 
puede reconocerse fácilmente, no sólo por el color gris de su tronco 
y ramas, sino también por la circunstancia de que las últimas parten 
del primero, á una altura del suelo mayor que las del weroe. A esto 
debe añadirse que son tortuosas y algo arqueadas, que están dispues* 
tas en verticilos horizontales y que sustentan una copa de menudo 
follaje que presenta con bastante exactitud la forma aparasolada. En 
los mismos sitios en que las especies citadas vegetan, hállanse fre- 
cuentemente, aunque en corta cantidad, otras congéneres de hermo- 
sas formas y coronadas por una masa de follaje de aspecto altamente 
característico. 

Los montes de Mimoseas más importantes .de Java son los de la 
cordillera caliza llamada Sevs^oe, situada á corta distancia de la costa 
meridional. Las especies citadas cubren allí, no sólo los cerros que 
constituyen la cordillera, sino también los valles intermedios. Guando 
marchando hacia el Mediodía se pasa por dichos cerros, adviértese 
en derredor un profundo silencio, que no es interrumpido por el más 
leve rumor. El sol deja caer sus ardientes rayos sobre l¿is calcáreas 
rocas y sobre el verde tapiz de los valles, de cuyo fondo se elevan te- 
nues vapores impregnados de un agradable perfume. El asfixiante 
calor reverberado por el suelo, ahuyenta á todos los seres vivientes., 
los cuales procuran refugiarse en las cuevas ó bajo la sombra de los 
árboles. Los hombres á su vez se guarecen en sus cabanas. Todo 
permanece inmóvil, muerto, y sólo de cuando en cuando se percibe en 
el lejano horizonte un débil movimiento ondulatorio del aire, ó se 
deja oir el canto de algún gallo silvestre ó el arrullo de alguna tórtola 
escondidos en la espesura del bosque. En estos sitios es, sin embargo^ 
donde las Mimoseas, y sobre todo el sengón, se presentan con mayor 
esbeltez. Avanzando por ios angostos senderos que la hierba oculta, 
encuéntrase de pronto el caminante en sitios espaciosos donde ve ex- 
tenderse sobre su cabeza un dosel de largas ramas. La verde bóveda 
le resguarda entonces del sol, templando la elevada temperatura del 
aire, y formando un denso toldo de follaje de incomparable hermo- 
sura por su delicadeza y azulado color. Y cuando después de cami- 
nar muchas horas por uno de estos valles, bajo las condiciones 
expresadas, se llega á algún punto donde se descubre un pequeño 
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grupo de cocoteros á cuya sombra descansan dos ó tres vacas, y 
junto á los cuales se levanta una humilde choza, cuyos habitantes, 
entregados al sueño, no aparecen á la vista, pfrece la naturaleza un 
cuadro tan perfecto de la tranquilidad y del reposo, que difícilmente 
podría encontrarse otro igual en ningún otro país del mundo. 

5. El árbol que en malayo y javanés se denomina djafi, que los 
ingleses llaman teak, y al cual damos nosotros el nombre de íeca, 
presenta un tipo especial y forma en la primera región grandes 
maisas homogéneas, cuya conservación, fomento y explotación cons- 
tituyen el principal objetivo de la administración forestal en la isla 
de Java. Dicho árbol, perteneciente á la familia de las Verbenáceas 
y conocido entre los botánicos con el nombre de Tectona, granáis, L. , 
expulsa de su lado á todas las demás especies arbóreas, cuando crece 
juntamente con ellas en terrenos secos y compactos, ya arcillosos, ya 
arenosos, ya peñascosos, menos convenientes par£^ las últimas. Por 
eso sólo aisladamente y salpicadas se ven en los montes de teca 
alguna ^Inonacea ó algún Ficus. 

Sin pertenecer al número de los árboles gigantes, figura la teca 
entre los de grandes dimensiones que se crían en Java, alcanzando 
hasta la extremidad de la guia una altura de 30 á 50 metros. La cir- 
cunferencia máxima que suele teneres de 2 metros á l°i,50 sobre 'el 
suelo. En sitio libre crece irregularmente, presentando á veces un 
tronco tortuoso y que se divide pronto en grandes ramas, pero criado 
en espesura es hermoso y limpio hasta la altura de 20 metros. La 
corteza es bastante lisa, de color gris, y el follaje medianamente abun- 
dante, pero en cambio las hojas, solitarias, presentan una magnitud 
considerable, pues su longitud media es de 60 á 70 centímetros, por 
una anchura de 50 próximamente, dimensiones que en casos excep- 
cionales llegan hasta un metro de longitud por 70 cetimetros de lati- 
tud. Las hojas nuevas, que son parduscas, se vuelven pronto de un 
color verde obscuro y muy ásperas. Después de entrada la temporada 
de aguas, hacia fin de Noviembre, comienzan los árboles á echar 
flores, cubriéndose completamente de grandes panojas compuestas de 
florecillas blancas, de grato y suave olor, que esparcidas más tarde 
por el suelo prestan al monte singular encanto. Mas no siempre pre- 
sentan los montes de teca igual lozanía y hermosura. Cuando termi- 
nan las lluvias y da principio la estación seca, pierde el árbol sus 
hojas, tomando entonces un trigte aspecto de invierno, ante el cual 
apenas puede uno creer que se encujentra entre la vegetación tropical. 
Los secos vientos del Este silban en las desnudas copas, el suelo apa- 
rece abundantemente cubierto de grandes hojas secas, y sólo alguno 
que otro árbol de hoja persistente alegra la vista con su presencia. 
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Los abrasadores rayos del sol pasan libremente por los espacios que 
entre si dejan las desnudas ramas, y los troncos de los árboles forman 
una especie de muralla que se opone á la circulación del aire; en 
tanto que del suelo, fuertemente calentado, se elevan blancos vapores 
que al ser atravesados por los rayos solares producen los conocidos 
fenómenos del espejismo; ni una gota de agua restaura la sedienta 
tierra, y en vano se busca una sombra protectora ó un fresco arroyo 
donde hombres y animales puedan refrigerarse. Pero este cuadro 
cambia como por arte mágico, tan pronto como caen las primeras 
lluvias, cosa que en Java acontece en Octubre y Noviembre. Por 
todas partes renace entonces la actividad de la vegetación tropical, y 
los soberbios ejemplares de la ñora de aquellos países preséntanse 
admirables á nuestra vista. El suelo se cubre de una multitud de 
leguminosas. Algunas zingiberáceas, como la Cúrcuma Zingiher^ 
forman con su follaje un espeso tapiz, y entre las blancas flores del 
Eurycles amboinensis y del Linum asiaticum, se disputan la prima- 
cía centenares de hierbas y arbustos que viven en confusa mezcla. 

La teca crece con mucha rapidez. Las plantas procedentes de se- 
millas sembradas aisladamente, en buenas condiciones, llegan, á 
veces, á tener á los cuatro años una altura de siete metros, siendo 
todavía más notable el crecimiento de los brotes de raíz, de los cuales 
se encuentran ejemplares que á los dos años miden 7^,50 de altura, 
por una circunferencia de 10 centímetros, á 3 decímetros sobre el 
suelo. Este rápido desarrollo subsiste hasta los veinte años próxima- 
mente; después disminuye, aumentando el tronco paulatinamente en 
grueso hasta los ochenta años, época de la cortabilidad. Puede, sin 
embargo, alcanzar este árbol una edad más avanzada, no siendo difícil 
encontrar algún individuo que cuente doscientos años. La madera de 
teca reúne tan excelentes propiedades, que se considera como supe- 
rior á todas las demás, incluso la del roble, sobre todo para la conS'^ 
trucción naval. 

6. El tercer grupo ñsonómico que la naturaleza presenta en la 
primera región, consta, como he dicho anteriormente, de especies 
pertenecientes á familias muy diversas entre sí. En este grupo figu- 
ran un gran número de Ficus ó Kiara, de agrupados troncos y espesa 
copado colgante follaje, representados principalmente por las siguien- 
tes especies: Kiara. garoe, Ficús ¡jroceray Reinw; Kiara tapok, pa- 
joeng gedé, boengoer y boenoet; Ficus involúcrala^ consociaía, sun- 
daica y i*ubescens, Bl.; Kiara karet, m, Keléiet, s; Ficus elástica^ 
Roxb.; Weringínó Tjeringin; Ficus pisocarpa, Bl.,'y benjaminea, L. 
fUrostigma, Miq.). 

De las Anonáceas fáciles de reconocer por sus hermosas flores 
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amarillas y olorosas por lo común, aparecen en primer término las 
llamadas Tjempaka poetih, goenoeng y boeloe; Michelia longifolia^ 
montana, Bl., y velutina^ D. C; Manglit betoel, Michelia puviner- 
via, 61.; Ki loenglceng (llamada también Ki madja y Ki gelatrangj; 
Aromadendron elegans, BI., cuyo tronco proporciona una madera re- 
sistente y de mucha duración, y las Uva-risLpolyspermay Burahol, BI. 
Este último árbol (Burahol, s., Kapal, j.), frecuentemente cultivado 
por la carne sabrosa, gelatinosa y de color* amarillo dorado que en • 
vuélvelas voluminosas semillas de su correoso fruto, se distingue por 
su forma piramidal, sobre todo cuando joven, y por sus ramas hori- 
zontalmente dispuestas, adquiriendo una altura de 15 á 20 metrps. 
Sus amarillentos frutos reunidos en haz, unos junto á otros, se en< 
cuentran en pocos puntos sobre el tronco mismo. Entre los árboles 
de grandes dimensiones fíguran además, de la familia Mirtáceas, el 
Baloengdang, Stravadium excelsum, D, C, y el Poetoen (ó Songgom- 
lalaki), Barringtonia speciosa, L.; de las DüeniáceaSy el Ki segel, 
Kapellania mulíiflora^ EndK; de las Tiliáceas, el Sampora, s., Colum- 
bia java nica, BL; de las Rubiáceas, el Angrít, Nauclea lanceolata, Bl.; 
de las Terebintáceas, el Rengas, Semecarpus Anacardium, L., y de 
las Ebenáceas el Diospyros cauliflora, Hasselt. Todas estas especies 
se presentan en gran número mezcladas con las citadas anteriormente 
y también con otras de menor talla que se distinguen por sus grandes 
y hermosas flores, tales como la Amproe badak, s., Orchipeda foB' 
íida, Bl.; délas Apodnáceas, y la Pompórang, Calosanthesindica, L.; 
de las Bignoniáceas, árbol que atrae desde lejos la vista del cami- 
nante por sus largos frutos capsulares^ á manera de legumbres, pen- 
dientes de sus ramas. Con estas especies se encuentran comúnmente 
la rámnea Ki katjang (ó Ki laoet), Strambosiajavánica, Bl.; la sapin- 
dácea Ramboetan oetan, s., Ki oi (Tjerogol monjet), Xerospermum 
Noronhianum, Bl., y la leguminosa Kajoe sonó, j., Angsana, s., 
Pterocarpus indicus, Willd, muy buscada por los indígenas por su 
madera tenaz, durable y de hermoso veteado. Guando alguna rá- 
faga de viento agita las copas de los árboles, percíbese aquí y allí 
el ruido que dentro de los huecos frutos hacen las semillas del Kam- 
pak (Kampís ó Mará minjak), Hernandia sonora, L. Aunque las 
especies de las familias Miristicáceas y Dipterocárpeas son principal- 
mente características de la segunda región, hállanse ya en ésta con 
bastante frecuencia. Entre ellas pueden contarse la Laka, Myristica 
iners y laurina, Bl., y la Kelapa tjoen, Myristica javanica, BL, así 
como cuatro especies de Palaglar, s., Dipterocarpus littoralis, gra- 
cilis, Hasseltii y Spanoghei, BL, árboles que se distinguen por sus 
grandes hojas con nervios transversales y sus alados frutos pardo- 
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rojizos. De las Lauríneas^ cuya verdadera habitación se halla á mayor 
altura por exigir, en general, un clima más templado, como el de la 
tercera región, encuéntranse, sin embargo, aun en los sitios más 
cálidos de lá primera, algunas especies que vegetan bien, tales como 
las Dehaasia microcarpa y cuneafa, Nees. A ellas pueden añadirse 
algunas ^meníáceas, especialmente robles, como el Pasanloet, Quer- 
cus littoralis^ Bl. (dudoso para algunos), y otros, como el Quercus 
sundaica, cuya presencia en algunos valles bajos debe considerarse 
como una excepción debida á especiales condiciones de localidad. En 
cuanto al Quercus encleisocarpay Khs., se diferencia tanto de las 
demás especies congéneres por los cálices desnudos y papiráceos que 
envuelven casi completamente los frutos, que se le considera ordina- 
riamente formando un género distinto. Al parecer, este árbol se en- 
cuentra únicamente en las montañas próximas á la costa meridional, 
en Bantam y Djampang Koelon. 

7. La altura que las numerosas especies arbóreas de los bosques 
tropicales presentan no es siempre próximamente igual. La más co- 
mún suele ser la de 20 á 23 metros, pero hay árboles colosales que 
alcanzan un cuarto y hasta un tercio más de elevación. Contemplando 
el bosque desde un sitio elevado, se ve sobresalir aqui y allí las co- 
pas de estos árboles gigantes como la cúpula de una iglesia sobre los 
tejados de las casas de una gran ciudad. Entre ellos fígura una espe- 
cie de la familia Sapoíáceas, el Djengkol: Mimusops acuminafa, Bl., 
y dos especies de familias ya citadas (Bignoniáceas y Sapindáceas), á 
saber: el Ki badalí, Spathodea gigantea, BL, árbol que se eleva hasta 
una altura tal que, desde el suelo, es difícil distinguir á simple vista 
sus largos frutos capsulares, así como sus flores, aunque son grandes 
y coloreadas, y el Kí léngser, Irina glabra^ Bl., cuyo tronco presenta 
en la patrte inferior unos salientes en forma de estribos ó botareles que 
le apoyan y que se unen más arriba, formando una columna colosal, 
coronada por una redonda copa adornada de flores á la altura de 34 
ó 35 metros. Otros muchos árboles propios de la primera región, 
presentan igualmente esos estribos, que por ser anchos y en forma 
de tablón, permiten á los javaneses sacar de ellos discos de una sola 
pieza del tamaño suficiente para que puedan servir de ruedas de sus 
pedatij ó sea las carretas que, arrastradas por búfalos, son tan co- 
munes en el país. 

8. Así como las especies arbóreas que llevo anotadas se distin- 
guen por su altura ó por la hermosura de sus flores, están por el con- 
trario caracterizadas las del género Ficus por ser, en general, de 
menor talla, así como por su gran circunferencia, su voluminosa copa 
y el hermoso color de sus hojas que esparcen en derredor fresca som- 
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bra. Bajo la amplia cubierta de estos árboles, que afectando la forma 
de una cúpula prolongada hacia abajo por todo su circuito, se entiende 
á veces en arco hasta tocar al suelo, puede el viajero encontrar có- 
modo albergue y agradable reposo, en tanto que los indígenas en- 
cienden fuego pí^ra preparar la comida ó se tiendan á dormir entre 
las aéreas raices que, descendiendo de las ramas, penetran á centena- 
res en el suelo á manera de otros tantos árboles próximos entre si. 
En esta disposición^ dichas raices se presentan como multitud de co- 
lumnas que rodean el tronco principal, el cual no consiste, á su vez, 
más que en un gran número de esta especie de tallos agrupados, sol- 
dados y entrelazados. 

De aquí que el tronco de un Ficus alcance una circunferencia 
de 6, 20 y hasta 30 metros, formando un tejido ó entramado que une 
con el suelo las ramas horizontales inferiores, y en el cual quedan 
aberturas^ á manera de puertas y ventanas, por las cuales puede pe- 
netrarse al interior, mientras que el ámbito que la copa abarca está 
rodeado de un sinnúmero de columnas, que dejan entre sí libre paso. 
La especie en que esta estructura se presenta de un modo más nota- 
ble, es el Ficus elástica, Roxb. Cuando joven descansa él árbol sobre 
muchísimos tallos, unidos únicamente entre sí en la extremidad su- 
perior por medio de las divergentes ramas, dispuestas á manera de 
rayos de rueda y separadas del centro hasta 140 metros ó más, for- 
mando una columnata, por entre la cual se puede circular; en tanto 
que, cuando viejo, los tallos que constituyen el tronco aparecen ya 
entrelazados como gruesas maromas. Estos troncos crecen en altura, 
disminuyendo paulatinamente en grueso, y alcanzan notable eleva- 
ción, hallándose coronados por una ancha masa de follaje, por cuyas 
circunstancias los Ficus deben ser contados entre los árboles de ma- 
yores dimensiones. Cuando se encuentra en el bosque uno de estos 
árboles, aislado, como generalmente sucede, y presentando, aunque 
excepcionalmente, una altura poco inferior á la de los Dipterocarpus 
ú otras especies de gigantesca talla, experiméntase verdadero asom- 
l¡)ro. La estructura que el tronco presenta permite subir fácilmente 
por los entrelazados tallos que lo constituyen, como si fuese por una 
escalera, viéndose en ellos por todas partes heridas abiertas ó cica- 
trizadas producidas con instrumento cortante. Estas heridas proce- 
den de los cortes hechos por los indígenas para recoger el caout- 
chouc. Rara vez pasa un javanés por la inmediación de un Ficus 
elástica^ sin recoger una pequeña cantidad de goma, ya para su pro- 
pio uso, ya para venderla en el mercado más próximo. Tan pronto 
como hace un corte en el árbol con su cuchillo, ñuye una gran can- 
tidad de savia espesa y viscosa,, que se convierte en goma elástica. 
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después de permanecer por corto tiempo en contacto del aire. Su co- 
lor, al principio blanquecino con un ligero viso rojo de carne, se va 
oscureciendo poco á poco, hasta convertirse en rojo parduzco. De 
aquí el nombre de (Poón-), Karet ó Kelélet onleent, que se da al ár- 
bol. Cuando la savia viscosa está todavía pegada al tronco, se unen 
entre si pequeños pedazos de la misma, formando de este modo nu- 
dosas y ñexibles cuerdas, que se usan como antorchas para la busca 
de nidos comestibles de salangana, en las cuevas en que este pájaro 
se guarece. 

9. Entre los árboles de gran altura que habitan en la primera re- 
gión, hay varios que pueden considerarse como característicos de la 
parte oriental de la isla de Java, por encontrarse con mucha más 
frecuencia en ella que en el centro y el Oeste, Estos árboles son, en- 
tre otros, el Boeloe óngko, j. : Artocarpus venosa, Zoll et M., que 
produce una savia lechosa acida; el Wining (ó Kemoenoeng): Píe- 
rocyrñbiumjavanicum^ Benett (Esíercuíiáceas); el Kalak: Saccoi^e- 
talum Horsfieldiiy Benett (Anonáceas); el Wenong: Tetrameles nu- 
diflora^ R. Br. (Daíisceas), que, desnudo completamente de hojas 
durante la época de la ñoración, presenta entonces sus curvas ramas 
terminadas por grandes y á veces ramificados penachos ñorales, y, 
por último, el célebre árbol deletéreo (Poón) Oepas, m, Antjar, j. : 
Antiaris toxicaría, Lesch. (Artocarpeas), que vive principalmente en 
la parte meridional de la isla desde Madiaoen hasta Banjoe v^rangi, 
pero siempre solitario entre los demás árboles. Su tronco cilindrico 
está provisto en su parte baja de estribos como los de otras especies, 
y sólo á la casualidad debe atribuirse que en su redonda copa y en 
sus ramas sean poco abundantes los heléchos y otras parásitas. En lo 
antiguo se tenía una opinión exagerada de las propiedades venenosas 
de la savia lechosa de este árbol, á la cual aventaja, en dicho concep- 
to, la de otras varias especies arbóreas. 

Réstame advertir, para terminar con la vegetación arbórea de la 
primera región, que raras veces sucede que todas las especies enume- 
radas se encuentren reunidas en un espacio relativamente pequeño; 
antes por el contrario, á veces se andan bastantes leguas sin encon- 
trar algunas de ellas, y mientras que hay unas que abundan notable- 
mente, son otras muy raras, variando la fisonomía del arbolado en 
cada localidad. 

10. Segunda región. — Difícilmente podría precisarse cuál es en- 
tre las regiones primera y segunda la que ofrece mayor variedad y 
riqueza de especies arbóreas. No sería, sin embargo, aventurado el 
afirmar que la ventaja está en favor de la última, cuyo clima tem- 
plado permite el desarrollo de muchos árboles propios de la primera 
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y tercera, que se encuentran en ella con bastante abundancia. En 
cuanto á la superioridad, bajo el mismo concepto, de I9 segunda 
región sobre la tercera, es evidente, puesto que la disminución de 
especies en la última es ya muy notoria; y menos dudosa puede 
serlo respecto á la cuarta, donde las especies son relativamente tan 
escasas, que pueden contarse fácilmente á la simple vista, cosa que 
en la segunda región seria completamente imposible. 

11. Aunque en la mitad inferior de la segunda región abundan to- 
davía bastante los Ficits, no es cierto, como aseguran algunos, que 
ésta sea su habitación predilecta. Este error debe atribuirse al des- 
conocimiento por parte de los que tal cosa afírman de la vegetación 
de ciertas localidades de la primera región, en especial de las llanu- 
ras de Kedirí, Blitar, Lemadjang y falda meridional de la cordillera 
Sev^^oe, donde las especies del género expresado se presentan con una 
variedad, abundancia y desarrollo que no tienen igual en ningún otro 
punto de la isla de Java. Los Ficus más frecuentes en la segunda re- 
gión hasta la altura de 850 metros, son: el Kiara Koening, Ficus va- 
lida^ BI.; el Kepa ó Séro, Ficus tricolor^ Miq; el Ipé, Ficus brevipeSj 
Miq, y el Tjelamprong, Ficus oíigfosperma, Miq, juntamente con el 
Ficv^ adhserens y el Ficus leucopthera, Miq. Su porte es semejante 
al de las especies del mismo género que habitan en la primera re- 
gión, y encuéntranse salpicados entre Miristicáceas^ como las Kelapa 
tjoen; Myristica glabra, spadicea, Horsfieldíi y glauca, Bl, y otras 
especies de este género que son arbóreas, aunque su altura no pasa 
de 15 metros; Tiliáceas como el Ki toelampabadak, s, Elaeocarpus 
resinosus^ BI, cuya copa es notable por su extraordinaria amplitud, 
y Sapoíáceas, como las Millingtonia lanceolata y ferrúginea, Neos, y, 
sobre todo el Ki tiwoe, s; Millingtonia sambucina, Jungh, que, á pe- 
sar de su escasa altura, llama la atención por la abundancia de sus 
blancas ñores dispuestas en panojas, que en el mes de Octubre, época 
de su floración, le dan el aspecto de un verdadero saúco. En otros si- 
tios se ven algunas Anonáceas, especialmente las Uvaria montana y 
rugosa, Bl; la Vernoniajavanica^D. O. (Leucomeris alior), com- 
puesta arbórea, cuyo tronco llega hasta quince metros de altura, y 
varias Rubiáceas, sobre todo del género Nauclea, como el Tjantjere- 
tan, s.; Nauclea morindsefolia, Bl, las cuales se dan á conocer por sus 
cabezuelas florales, con abundancia intercaladas entre el follaje de la 
copa, á 17 metros de altura. 

Penetrando por los angostos senderos que cruzan los bosques de 
esta región, se tropieza de cuando en cuando con algunas Euforbiá- 
ceas arbóreas, que crecen en mayor número y espesura que otros 
árboles, y hasta forman pequeños grupos, flstas íluforbiáceas son: 

n 
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el Gerimbí, Homalanthes Leschenaultiana, A. Juss., y el Poon 
maraberem, 8.] Pachystemon íriZobum, Bl., al cual está asociado 
el Tjalik angín; Rottlera oppositifolia, Bl. Raras veces presentan 
estos árboles una altura mayor de 15 metros, y pocos son los que 
echan ñores vistosas, pero se distinguen por la extraordinaria movi- 
lidad de sus hojas anchas y partidas en forma de escudo, que al me- 
nor soplo del viento empiezan á temblar. De mayor altura que los an- 
teriores es otro árbol de la misma familia, el llamado Tokbraí, s., 
Elateriospermum Toftbrai, Bl. 

Ya por su talla, ya por sus bellas flores, ya por sus frutos, ya por 
su madera, ó ya, en fin, por otras propiedades estimables, se hacen 
notar, entre las especies anteriores, algunas otras tan abundantes en 
los bosques de la segunda región, que basta un corto paseo por ellos 
para encontrarlas todas, una tras otra, revelándose frecuentemente 
su presencia por la gran cantidad de ñores que cubren el suelo. A 
estas especies pertenecen algunas i4pocináceas, especialmente el Kí 
minjak, Fagrsea lanceolata^ Bl., tan abundante en algunos sitios que 
forma verdaderas masas, cuyo follaje está, durante los meses de 
Marzo y Abril, cubierto de grandes y amarillas flores; el Ki loetoeng 
(óKi boeloet berit), Kopsia arbórea^ Bl., árbol no muy alto, pero 
hermoso, que pertenece á la misma familia; el Ki manglit, Mickelia 
Doltsopa, Buchanan /^Afangiieíia glauca^ alior), árbol alto, pomposo, 
que por sus bellas y olorosas flores y la forma especial de sus frutos 
se confunde, á primera vista, con una Anonácea^ y, por último, la 
Guatteña lateriflora^ BL, que aventaja á la anterior en la viva colo- 
ración de sus ñores y que, tal vez, debiera figurar más bien en la 
familia de las Dileniáceas que en la de las Anonáceas. Las especies 
de esta última familia habitan principalmente en la primera región, 
mientras que la Michelia Doltsopa está circunscrita á la segunda, 
cuyos bosques adorna en compañía de la Guatteria. 

12. Uno de los árboles más notables de la segunda región es otro 
que echa grandes flores y pertenece á la familia de las Temstremiá- 
ceas, que prospera lo mismo en los terrenos volcánicos que en los de 
sedimento, que es uno de los más comunes en los países do la Sonda, 
predominando en los terrenos situados entre 550 y 850 metros de 
altitud, y elevándose, aunque aislado, hasta 1.700 metros, y que 
hasta forma masas homogéneas más ó menos extensas. Me refiero 
al Poespa, s., Gordonia VaUichiU D. O. fSchima NoronhíB, Reinw.), 
cuya presencia se advierte de cerca sin necesidad de levantar la vis- 
ta, por la gran cantidad de flores que cubren el suelo en el sitio que 
ocupa y por la corteza áspera y resquebrajada de su tronco, mien- 
tras que de lejos es fácilmente reconocible por el contraste del rosado 
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color de sus hojas nuevas con el matiz verde oscuro de las antiguas, 
las cuales forman una densa copa sostenida por un tronco robusto, 
cilindrico, de 17 á 23 metros de elevación. Junto al poespa suelen 
crecer el Ki sapí ó Ki mangal; GordonisL excelsa ^ D. O. fSchima excel- 
sa, Reinw.) y la Pyrenaria, serrata^ Bl., muy semejantes al anterior, 
pero menos frecuentes. El alto y cilindrico tronco de la Gordonia, 
excelsa produce una madera fína, dura y rosada, á la cual se aseme- 
jan mucho la del Gadok, s., Bischoffia javanica, Bl., perteneciente á 
la familia de las Terebintáceas^ y la del Poon bajoer, s., Pterosper- 
mum lancesefoliúm, Roxb., déla familia de las Bitneriáceas. Este 
último árbol es fácil de reconocer por su forma ancha y el color gris 
plateado del vello que reviste la cara inferior de sus hojas, lo cual 
hace que la copa, contemplada desde alguna distancia, presente un 
matiz pardo blanquecino. En los sitios más espesos y sombríos de los 
bosques que estos árboles forman, hállase todavía intercalada una 
Mimosea^ la Pithecolobium Clypeariay Benth., que oculta entre 
aquéllos, sólo por una atenta observación puede ser descubierta. 
Esta Mimosea se diferencia do todas las demás que en Java habitan 
por sus grandes hojas romboidales terminadas en punta aguda. 

A la misma altura á que esta Mimosea se encuentra en la parte 
occidental de la isla, como, por ejemplo, en las laderas de las mon- 
tañas Salak y Gedé, hállase en la central, sobre la montaña Oengaran, 
otra especie de hojas de color claro y lustrosas, á saber, el Poón 
manggir, j.: Pithecolobium JunghuhnianXim^ Benth., uno de los 
árboles más hermosos de Java^ que en el mes de Abril presenta toda 
la superficie de su copa cubierta de grandes cabezuelas florales, glo- 
bosas y de un puro y delicado color carmín. Menos hermosa, pero 
más útil que la anterior, es la Kondang, s.: Ficus fSycomorusJ ceri- 
/Zúa, árbol que en el centro y Oeste de la isla hállase esparcido por 
toda la superficie de esta región, y que, si ^ien mezclado con los 
anteriores, se presenta en gran abundancia. Su savia lechosa brota 
fluida, pero se endurece en contacto del aire, conservando su color 
blanco. Se recoge practicando algunas incisiones en la corteza y 
albura del tronco, y basta someterla á la acción de un fuego lento en 
una vasija de hierro para obtener por evaporación un 50 por 100 de 
cera pura, dura, no elástica, que al principio es de un color gris 
claro, pero que por el lavado se vuelve de un blanco de nieve. Los 
indígenas preparan esta cera y la venden en los mercados. 

13. Las especies arbóreas hasta aquí citadas determinan por su 
forma la fisonomía de la segunda región, pero en realidad no consti- 
tuyen más que una pequeña parte del total de las que los bosques de 
la misma encierran. Entre ellas se presentan intercalados algunos 



— 182 — 

árboles de dimensiones extraordinarias, que se elevan como columnas 
colosales ) coronadas á la altura de 34 y hasta de 42 metros con una 
copa voluminosa. Figuran entre estos gigantes el Ki arepang: Cana- 
rium (PimelaJ aí/issimum, BL, de la familia de las Terebintáceas, y el 
Bengang, s.: Thespesia altissima, Spr. (Neesia y Esenbeckia sUtis- 
sima, alior) de las Ma{t;áceas, junto á las cuales crecen los hermosos 
Dipterocarpus, Palaglar minjak, s.: Dipterocarpus trinervis y retu- 
sus, BL, árboles que, á no ser por el tamaño extraordinario de sus 
hojas provistas de nervios transversales, por la gran cantidad de 
alados frutos rojo- parduscos que en sus inmediaciones cubren el 
suelo, y por la forma especial de los de la Thespesia, que casi tienen 
el grandor de una cabeza de niño, apenas podrían ser reconocidos á 
simple vista, por la notable altura que adquieren y que las especies 
del mismo género, propias de la primera región, están muy lejos de 
igualar. En cambio diñere poco de ellos por su aspecto y estatura un 
árbol de la familia de las Meliáceas que abunda mucho en esta región 
y que produce una madera dura y hermosa, muy á propósito para la 
fabricación de muebles. Este árbol es el Maranginang, s.: Epicharis 
densiflora, Bl., cuyo tronco adquiere una circunferencia tan grande, 
que de la parte inferior del mismo, comprendiendo los estribos forma- 
dos por las raíces, se pueden cortar discos de cerca de tres metros de 
diámetro. La Epicharis altissima, y especialmente el Ki pinkoe: Epi- 
charis caulifíora, Bl, así como otras muchas especies pertenecientes 
á géneros y familias distintas, presentan también dichos estribos. , 
14. Pero el rey de los bosques de la segunda región, es el Rasa- 
mala, Liquidambar Altingiana, Bl, cuyo tronco derecho y cilindrico 
no se ramifíca hasta la altura de 25 á 28 metros, y está coronado por 
una copa esférica, cuya cima se eleva todavía de 16 á 23 metros so- 
bre el punto de arranque de las ramas más bajas; de suerte que la al- 
tura total del árbol es de 40 á 50 metros, y por término medio de 45. 
Según esto, si al lado de un rasamala se colocase un roble ó un haya 
de Europa, cuya altura máxima suele ser de 21 á 22 metros, resultaría 
que el tronco del primero sobresaldría, aun sin ramifícarse, algunos 
metroi^ sobre la copa de cualquiera de aquéllos, alcanzando además 
sobre ésta, su propia copa, una elevación de 14 á 10 metros. En 
cuanto al grueso, los más altos rasamalas adquieren á3 metros del 
suelo un diámetro de 1,50 á 2 metros, dimensión que disminuye muy 
poco, hasta el arranque de las ramas madres. Sólo por excepción se 
ven sobre el rasamala plantas trepadoras. Las más frecuentes en él 
son los Ficus, especialmente el llamado Kiaraaroi, que, arraigando 
junto al pie del árbol, se eleva oblicuamente y en contacto con el 
mismo, hasta 17 ó 20 metros, sin echar ramas y raíces, á manera de 
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larga maroma de 28 centímetros do circunferencia, llega hasta la 
base de la copa, produce raices aéreas que ciñen en espiral el tronco 
y forma más arriba un tejido que, envolviendo las ramas, hace que 
el follaje del Ficus aparezca mezclado con el del rasamala á la altura 
de 34 á 42 metros sobre el suelo. El espectáculo que en este caso 
ofrece el rasamala es más propio que cualquiera otro para dar una 
idea de la magnificencia de la vegetación tropical. Cuando situándose 
en un punto elevado y algo distante, se contempla un bosque com- 
puesto exclusiva ó principalmente de rasamalas, no se descubre más 
que una multitud de grandes hemisferios, en contacto unos con 
otros. Durante la época de la floración, en los meses de Marzo y 
Abril, estos hemisferios están cubiertos por toda su superficie de pe- 
queños y globosos amentos masculinos, que dan á la parte superior - 
del bosque un matiz rojizo, matiz que permite también reconocer de 
lejos al rasamala cuando se encuentra aislado y oculto en el seno del 
bosque. Este árbol produce una resina fina y olorosa llamada por los 
sundaneses KandaU (¡ue procede al parecer de la corteza, y presenta 
una consistencia semejante á la dé la miel, endureciéndose pronto en 
contacto del aire. En los árboles viejos se encuentra en grandes ma- 
sas irregulares, llenando la grietas y cavidades del tronco. 

El área de dispersión del rasamala en la isla de Java es muy limi-> 
tada, siendo esto debido en gran parte al desarrollo del cultivo del 
cafó. Jamás se le encuentra á una altura mayor de 1.100 metros, ó 
menor de 550; y donde mejor prospera es en los sitios cuya altura 
está comprendida entre 700 y 1.000 metros. Abunda bastante en las 
Regencias de Preanger, sobre todo en los distritos de Djampang Koe- 
lon, Tengah, Wetan y Tjikondang. En el centro y Este de la isla es 
tan escaso, que hasta su nombre es á veces desconocido. 

15. De las especies arbóreas que he anotado como propias de la 
segunda región, el Liquidambar Altingiana y la Gordonia Vallichii 
son casi las únicas que forman masas homogéneas, hasta el punto 
de que los mismos indígenas las llaman bosques do rasamala ó de 
poespa. Citaré, por vía de ejemplo, la cumbre plana de la montaña 
Kendeng, en la parte meridional del valle Tji-dadap (distrito de 
Rongga, regencia de Bandong), cubierta por un bosque muy espeso 
formado exclusivamente por el rasamala, y la montaña situada al 
Sudeste de Pesavaán (distrito de Djampang Koelon], poblada por 
una gran masa de poespa. Este último árbol presenta una corteza 
gruesa, resquebrajada, de color gris, quo, á causa de su propiedad 
narcótica, es empleada para la pesca, »cuyo fin se la parte en pe- 
queños pedazos, que se echan en las aguas de los arroyos en que 
están los peces, para adormecerlos. Cuando el tronco queda despo- 
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jado de la corteza, se seca y muere. En general, su forma es cilin- 
drica; pero en Pasavaán se ven muchos que á cierta altura se divi- 
den en grandes brazos que se elevan verticalmente, formando más 
arriba una copa oblonga y presentando en las extremidades de donde 
brotan las hojas nuevas un color rojizo. 

16. Por lo expuesto acerca dé las formas más frecuentes y carac- 
terísticas de la vegetación arbórea de la segunda región, se com- 
prende que en ella hay todavía muchas especies pertenecientes á 
géneros que he citado en la primera. Al ascender por las montañas 
es sólo cuando el explorador nota la variación que experimentan la 
fisonomía y carácter botánico de los bosques. Cuanto más sube y 
cuanto más disminuye, en su consecuencia, la temperatura, van des- 
apareciendo de su vista muchos de los árboles que habitaban en las 
localidades inferiores, tales como las especies del género Fieos y 
varias AnonáceaSj Bignoniáceas y Dileniáceas^ siendo sustituidos 
por otros de los géneros Fagnea, Mülingtonia^ Dipterocarpus^ Thes- 
pesia ^ y sobre todo, por el poespa y el rasamala. Pero aun estos 
mismos árboles abundan únicamente á cierta altura, y dentro de una 
faja de 700 metros de amplitud, alrededor de las montañas, pues 
más arriba son ya menos frecuentes, encontrándose interpolados en- 
tre otros que, no existiendo en sitios más bajos, se presentan por pri- 
mera vez. Estos árboles, que habitan ya junto al límite superior de 
esta segunda región, son principalmente robles, especies de Podo- 
carpus y Lauríneas, En realidad, hay especies del género Quercus 
que comienzan á encontrarse á los 850 metros de altitud; pero como 
existe, en cambio, alguna otra, cuyos individuos suben mucho más 
arriba del limite de esta región, descendiendo,, por el contrario, hasta 
menos de 1.250 metros, y por otra parte, la mayoría de los Quercxis 
pertenecen á la tercera región, me reservo el mencionarlos para 
cuando trate de esta última. 

En la sección occidental de Java, la segunda región puede ser 
llamada con propiedad región del rasamala, pues tanto por su nú- 
mero como por sus robustas formas, descuella en la misma dicha 
especie sobre todos los demás árboles. Pero como no es sólo el rasa- 
mala, sino también otros muchos los árboles que presentan en esta 
región gigantescos troncos columnares, puede este carácter tomarse, 
en términos generales, como más propio de la misma que de la pri- 
mera región, donde dominan los Ficus, y aun de la mitad inferior de 
la tercera, caque los últimos son ya más escasos. Respecto alas co- 
marcas oriental y central, difícil sería decir qué especies predominan, 
porque en ellas es muy escaso el rasamala, los bosques comprendidos 
en una faja de 566 á 1.200 metros han sido reemplazados por el cul- 
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tivo agrario, y los cerros aislados han quedado recubiertos por las 
cenizas del volcán Diéng. Sólo en las vertientes oriental y meridional 
de las montañas Idjén, Ranté y Raon, y especialmente en la ladera 
Sur del Seméroe, es donde el hacha ha causado menos daños en los 
bosques, pero en cambio, éstos han sido destruidos, en gran parte, 
de tiempo en tiempo por las erupciones volcánicas. En la ladera me- 
ridional del Semeroe crece, en lugar del rasamala que en la sección 
occidental de la isla se encuentra, una Bambusa que alcanza de 18 
á 20 metros de altura y que se presenta con mucha profusión. 

17. Tercera región. — La variedad de formas, el número de espe- 
cies, y sobre todo, el de las familias á que estas especies pertenecen, 
son mucho menores en esta región, considerada en conjunto, que en 
las dos anteriores, notándose la disminución más y más á medida que 
se va subiendo á mayor altura . En los sitios más elevados, donde pre- 
dominan los PodocarpUs por el número de individuos ó donde un 
corto número de familias y géneros están representados por una serie 
bastante grande de especies diferentes, los árboles pertenecientes á 
otras familias aparecen solamente como desperdigados entre los ante- 
riores, y entonces los bosques pueden ser llamados de Podocarpiis, ro- 
bles ó Lauríneas, en la parte oriental de la isla, donde se encuentran 
también muchas Ternstremiaceas, principalmente del género Saurau- 
Ja, ó de Casuaríneas en la parte occidental. Siendo menor el número 
de especies distintas, el vuelo presenta caracteres más simples y puede 
ser descrito más fácilmente. Si partiendo del limite inferior de esta 
región nos remontamos por las montañas, lo primero que nos llama 
la atención es el gran número de bellotas que hay por el suelo y que 
traen á nuestra mente el recuerdo de la patria, por más que son más 
grandes y planas que las del Quercus robur. En los bosques de los 
terrenos más bajos, son pocas las formas arbóreas conocidas que en- 
contramos, porque en ellos el clima diñere mucho del de los países 
europeos. Lo contrario sucede en esta tercera región, donde las nie- 
blas y la baja temperatura que en sus montañas reinan nos anuncian 
claramente que al avanzar hacia la cumbre vamos dejando cada vez 
más lejos el clima tropical. 

18. Los indígenas comprenden bajo el solo nombre vulgar de Pa- 
sang las numerosas especies del género Quercus que en Java se en- 
cuentran, hecho que indudablemente depende del tipo bien marcado 
que los robles ofrecen, y especialm ente de la forma de su fruto, que 
tanto se diferencia de los de las demás especies. Para distinguir cada 
especie, añaden á la voz Pasang un sobrenombre, por lo común muy 
variable. Pero si en los robles es el género fácil de distinguir, no sólo 
por los botánicos, sino también por los que no lo son, no sucede lo 
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mismo con las especies, á causa de que éstas se asemejan mucho en» 
tre sí, presentando además muchas variedades, según la altura y 
demás condiciones de la localidad en que vegetan. El número de es- 
pecies distintas de rohles de Java, descritas hasta ahora por los botá- 
nicos, asciende á veintisiete, de las cuales he citado ya dos al ocu- 
parme de la primera región. Las veinticinco restantes habitan 
preferentemente en esta tercera, y son las siguientes: Quercüs san- 
daica, pZafycarpa, glabemma^ píaceníaria, KorthalsiU pdlidd, inr 
duía, cosíaía, íurbiriaía, sp/iaccíaía, pyrifolia. y glutinosa, Bl.; 
laurifoliaj varingisifolia, polyneura (Pasang oetér), y thelacarpa 
(Pasang soesoe), Miq; elegans (Pasang lalaki), Pinanga (Pasang pi- 
nang ó Gedó), linéala (Pasang angrit), Teysmannii (Pasang tjótjók), 
gemelliflora (Pasang iris), rotundata (Pasang kopia ó tapok), pseudo- 
molucca (Pasang betoel), crassinervia (Pasang pelang) y pruinosa 
(Pasang minjak), Bl. 

De todas estas especies, las que más bajan son las Q. sundaica, 
plaiycarpa y crassinervia. En las accidentadas comarcas de Bantam 
y Djampang Koelon, se las encuentra, ya á voces á una altura de 140 
metros sobre el nivel del mar, y lo mismo sucede en la falda de la 
montaña Pajeen, situada en el extremo Sudoeste de la isla, y cuya 
cumbre sólo se levanta hasta 410 metros. Pero al mismo tiempo, los 
Q. plaiycarpa y crassinervia se hallan en localidades más elevadas 
de las mismas comarcas, presentándose, por ejemplo, en Djampang 
Koelon, á la altura de 560 á 850 metros, con más abundancia que en 
los sitios bajos de la montaña Pajeen, mientras que el Q. sundaica, 
es muy frecuente en Pengalengan, á la altura de 1.100 á 1.400 me- 
tros. Estos hechos sólo pueden explicarse admitiendo que la exis- 
tencia de algunos Quercxis en sitios poco elevados depende probable- 
mente de especiales condiciones de localidad, que hacen que su clima 
se asemeje más que de ordinario al de la tercera región en que Ion 
robles habitan preferentemente. 

Sobre algunas sierras de la parte oriental de Java, especialmente 
sobre la de Kawí y la extremidad Sudeste de la de Ardjoeno, cono- 
cida con el nombre de Widodarín, se encuentra un roble cuya área 
de dispersión está reducida á una estrecha faja. Sobre esta faja se 
elevan las crestas de ambas sierras (la de la de Kawi, 62 metros, y 
la de la de Ardjoeno, 380), donde sólo vegetan algunos árboles aisla- 
dos, presentando las cúspides cubiertas únicamente por la Festuca 
nubigena. La anchura de la expresada faja es en ambas sierras de 
unos 140 metros, comprendiendo en la primera desde los 2.290 á 
los 2.430, y en la segunda ^esde los 2.400 á los 2.550. El roble que 
ocupa esta faja no pasa de 9 metros de altura; sus troncos son tor- 
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cidos y nudosos, y sus ramas curvas, sarmentosas y más desarrolla- 
das en sentido lateral que hacia arriba, están cubiertas de musgos y 
otras parásitas. La copa es tupida y de un color verde que tira á 
pardusco. Este árbol, cuyo porte puede, por lo expuesto, llamarse 
verdaderamente alpino, es el Qiwrcus pruinosa^ el mismo que en 
otras localidades más bajas, como, por ejemplo, en la vertiente meri- 
dional de la montaña Merapi, donde vegeta á la altura de 850 á 1.400 
metros, presenta sus troncos derechos y cilindricos, de 14 á 17 me- 
tros de elevación, y una copa redonda que alcanza todavía 9 metros 
más, y á cuyas ramas están adheridas muchas orquídeas. 

Los robles de Java tienen las hojas enteras, no lobuladas ni den- 
tadas, y no pertenecen al grupo de árboles gigantes, pero si al de los 
altos que presentan la copa esf ética, el tronco cilindrico y un follaje 
cuyo color verde pardusco de ordinario y agrisado durante la 
época de la floración, hace que se distinga fácilmente de las demás 
especies arbóreas. 

Donde mayor diversidad de especies y abundancia de individuos 
presentan es, prescindiendo de los casos excepcionales antes cita, 
dos, junto al límite inferior de esta región, ó sea en aquellas partes 
de las vertientes d^las montañas comprendidas entre 990 y 1.550 me- 
tros. Más arriba, en la mitad superior de esta tercera región, predo- 
minan las Lauríneas^ sin que por eso dejen de alternar con ellas 
muchos robles y otros árboles. Asociadas á los robles, en su habita- 
ción predilecta, hállanse otras especies que adquieren magnífico des- 
arrollo. Entre éstas figuran tres Amentáceas del género Casíanía, 
llamadas vulgarmente Kalimborot, Seninten y Toengoeroet, s.: Cas- 
taniajavanica^ argéntea y Toengoeroet, Bl. , de las cuales la primera 
da frutos comestibles, que se venden en los mercados de los pueblos 
de montaña, y el Pasang batoe: Lithocarpus javensis, BL, abundante 
entre los robles y castaños, presentando todos estos árboles mucha 
semejanza entre sí por su porte y por la forma de las hojas. Frecuen- 
tes son también entre ellos las Juglandeas, Engelhardtia spíca. 
fa, Lesch.; serrata, Reinw.; rígida y acerifolia, Bl., que, por el sin- 
gular aspecto de su follaje y sus largos y colgantes racimos florales, 
se descubren desde lejos fácilmente. De éstas, la más común es la 
E» spicata, árbol hermoso y alto, vulgarmente llamado Ki oedjan. 
Los castaños se distinguen por el matiz gris blanquecino de su copa. 
Los javaneses trepan á ellos en los meses de Marzo, Abril y Mayo 
para recoger los frutos, que venden en los pueblos inmediatos con el 
nombre de Boeah-Senint^n. Estos frutos se comen tostados, pues 
distan mucho de ser tan lechosos y agradables como el del castaño 
europeo (Castanea vesca). Pasando en dicha época por el bosque, se 
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ve el suelo cubierto por todas partes con los erizos de los frutos, arro- 
jados por los javaneses al hacer la recolección. 

Más escasos, dispersos aquí y allí entre las Amentáceas y Juglan- 
deas citadas, crecen varios árboles pertenecientes á diversas familias. 
Son éstos, entre otros, el Ki merak: Leucoxylon buxifoliumj Bl., 
incluido por unos botánicos entre las Terebintáceas y por otros 
entre las Estiráceas; el Ki bawang: Hartigsea Forsteri, Juss (Dysoxy 
Iwn alliaceunij alior), árbol alto perteneciente á la familia de las 
Meliáceas^ cuya madera y corteza despiden un olor á ajo, cualidad 
de donde saca su nombre; y el Pithecolobium montanum^ Benth , le- 
guminosa de delicado aspecto que sube á esta altura y que, lo mismo 
que el Pithecolobium Clypearia en la región anterior, sólo se en- 
cuentra aislado y oculto entre los demás árboles y tiene un porte dis- 
tinto del de las restantes Mimoseas. Alcanza este árbol una talla 
regular, presenta una copa estrecha y piramidal y sus ramas parten 
de la extremidad del tronco á diferente altura entre sí, extendiéndose 
horizontalmente. Por sus hojas presenta mucha semejanza con la Al- 
bizzia montana que vejeta en las cumbres más elevadas. Puede tam- 
bién incluirse aquí un árbol de la familia de las Sapindáceas, que, lo 
mismo que los anteriores, se encuentra sólo salpicado escasamente en 
muchos sitios que miden una superficie de algunos kilómetros cuadra- 
dos, mientras que en otros se halla en mayor cantidad, llegando á ve- 
ces á desalojar á todos los demás árboles. Es éste el hermoso arce de 
Java, Walik lar, j, Oeroe mérang ó petjang, s.: Acer jaDanicum, 
Jungh. fAcer laurinum, Hassk), que crece en esta región por toda la 
isla é igualmente en las dos montañas inmediatas á Buitenzorg. Sus 
hojas enteras (jamás dentadas) forman una densa copa de amplitud 
considerable, colocada sobre un tronco cilindrico de mediana altura. 
Desde lejos puede reconocerse estiB árbol por el color verde claro de sus 
hojas, blanquecinas por la cara inferior, y por sus frutos alados, que 
dispuestos en racimos, son bastante abultados y de algunos centíme- 
tros de longitud, pendiendo por todas partes de las ramas, por lo cual 
la copa aparece como matizada con manchas pardo-rojizas. 

19. Cuanto más subimos por las laderas de las montañas, acer- 
cándonos á la mitad superior de esta región, mayor es el número de 
Lauríneas y de especies del género Saurauja (TernstremiaceasJ que, 
mezcladas con los árboles anteriores, van presentándose á nuestra 
vista, con la circunstancia de que ese aumento gradual se verifica, 
no sólo en el número de individuos, sino también en el de especies, 
hasta sobrepujar al de las Amentáceas^ dando lugar á que á la altura 
de 1.700 á 1.980 metros presente el bosque un aspecto distinto. Sin 
embargo, aun en esta su región predilecta, hállanse las Lauríneas^ 
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mezcladas con muchas Amentáceas y otros árboles de los ya nom- 
brados, asi como otros nuevos, pero de tal suerte se distinguen 
aquéllas por sus caracteres de todos los demás árboles, que ni 
aun al más ignorante observador es fácil confundirlas. Sus hojas 
enteras, con nervios medianamente largos y muy salientes, tienen 
la cara superior lisa, muy brillante y de color verde, y la inferior 
de un matiz por lo común más claro, á veces pardo-blanquecino 
y hasta blanco. Las ramillas sobre las cuales están sentadas las 
hojas presentan una corteza lisa y verdosa, y hasta las ramas madres 
tienen la corteza lisa y desnuda de heléchos, musgos y otras pará- 
sitas, sin que sobre ellas se vean tantas plantas trepadoras como en 
las especies del género Saurauja, que entre las Lauríneas crecen. 
Estas son, por otra parte, fácilmente reconocibles por el olor aromá- 
tico, muchas veces de canela, de limón. ó de alcanfor, que se des- 
prende de las hojas cuando se las estruja entre los dedos ó se las 
frota, olor que con frecuencia se percibe junto á los árboles sin nece- 
sidad do arrancar las hojas, y que es debido á la gran cantidad de 
aceites esenciales ó jugos resinosos con principios volátiles, que estos 
arboles contienen. El alcanfor del Japón, la canela de Oeylán y el 
sasafrás, pertenecen á géneros (Laurus^CinnamomunJ representados 
en los bosques de Java por especies silvestres que, aun cuando difie- 
ran de aquéllas en ciertos caracteres, convienen con las mismas 
en sus rasgos principales. Pero precisamente por estar impreso en 
las Lauríneas de una manera tan clara y perceptible el carácter de 
familia, es menor la importancia que bajo el punto de vista físonómico 
ofrecen las diferencias especificas y genéricas, diferencias cuya de- 
terminación interesa mucho al botánico dedicado á investigaciones 
taxonómicas, pero poco al que sólo trata de dar una idea del aspecto 
general de la vegetación. Los indígenas, á cuyos ojos no ha pasado 
desapercibida la armonía de formas que entre todas las Lauríneas 
existe, les aplican el nombre genérico de Oeroe, como el de Pasang 
á los Quercus y el de Oé á los Calamus^ añadiendo á aquél un sobre- 
nombre di ferente para cada especie. Las Lauríneas más notables de 
esta región por el número de individuos, por su talla ó por otros 
caracteres fácilmente perceptibles son las siguientes: Oeroe megmal: 
Tetranthera rubra^ Nees.; Oeroe idjoe: Tetranthera lucida^ Hassk.; 
Oeroe minjak: Tetranthera resinosa, Nees.; Oeroe mérang ó mangga: 
Tetranthera angulata, Nees.; Oeroe mádang: Tetranthera elliptica y 
Polyadenia Madang, Nees.; Oeroe iris: Phoebe excelsa, Nees; Oeroe 
berit y Oeroe lilín: Ai asfixia trichotbma, y pentandra, BL, y Oeroe 
mentek, llamada también Ki bedas: Persea Pseudo-sassa/ras, Zoll et 
M. fSassafras Parthenoxylon, Nees), cuya madera y demás partes 
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despiden un fuerte olor parecido hasta cierto punto al de la verdadera 
madera de sasafrás(^Sassa/ras officinale, Nees. y Laurm sassa/ras, L. ) 
que se trae de la América del Norte. Entre los árboles más importantes 
y comunes de esta familia figuran el Daphnidiun csesium, Nees., el 
Litsma triplinervis, Bl., y tres especies de caneleros, Ki tedja: Ginna- 
momum sulphuraium , Nees. fC. javanicum, alior), Ki sentok: 
Cinnamomum sintoc, Bl., árbol que produce la corteza aromática 
que en las boticas indígenas es conocida con la denominación de 
Koelit sentok, y Kajoe manís djawa, s, Ki amís djawa: Cinnamomum 
Kiamis, Nees, ó canelero de Java, el cual se queda, muy por bajo del 
verdadero canelero, respecto á la finura y aroma de su corteza. Todas 
las Lauríneas anotadas tienen grandes hojas, por lo común coriáceas, 
de un verde claro á veces amarillento, muy brillante por la cara su- 
perior, que forman una copa poco esposa, y un tronco derecho que 
llega á 17, 20 y hasta 23 metros de altura, como, entre otros, sucede 
en el Oeroe mcrang (Tetranthera angulataj, el cual puede distinguirse 
por esta circunstancia de las demás especies congéneres, así como 
por la hermosura de sus flores, de las Amentáceas y otros muchos 
de los árboles citados, que sólo producen ñorecillas de desagradable 
aspecto ó de pálido color. 

20. Algunos árboles de la familia Temstremiáceas llaman la 
atención entre los anteriores por sus ñores de mediano tamaño y de 
color blanco ó rosado. Son estos árboles especies del género Sau- 
rau;a, que abundan en la mitad superior de esta región, coincidiendo, 
por tanto, en habitación con las Lauríneas, de las cuales, asi como 
de las Amentáceas, se diferencian por el pálido color de sus ñores, 
distinguiéndose además de las últimas por su extraordinaria vellosi- 
dad y musgoso aspecto. La gruesa, áspera y agrietada corteza de su 
tronco y ramas está cubierta generalmente de musgo desde el pie 
hasta la copa, destacándose entre él las ñores colocadas sobre el uno 
ó las otras. La forma especial de las ñores y el gran tamaño de las 
hojas, provistas de nervios transversales y con el borde aserrado, ca- 
racteres que son comunes á las catorce especies hasta hoy día encon- 
tradas en la isla de Java, han dado lugar á que, según su costumbre, 
los indígenas les hayan aplicado un nombre genérico, que entre los 
javaneses es el de Oemboel oemboelan, y entre los sundaneses el de 
Kí leo, seguido para cada especie de otra palabra, empleada con poca 
fijeza. 

Entre las especies más comunes figuran las Saurauja leprosa^ 
Khs, péndula, Bl, Blumeana, Spr, nudifLora, cauliflora y bracteosa, 
D. O. Crece también en las laderas de varias montañas hasta cerca 
del límite superior de la tercera región y en sociedad con las Sau- 
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rau/a de su misma familia, el poespa (GordonidL Wallichii) que he ci- 
tado ya al hablar de la segunda, donde es más abundante. 

21. Al grupo de árboles altos de esta' región pertenecen dos pal- 
meras, llamadas Soewangkoeng, s.: Caryoía propinqua y furfura- 
cea, BI., que, al parecer, sólo habitan en la parte occidental de Java, 
donde se suelen encontrar solitarias y tan ocultas en la espesura del 
bosque, que sólo por casualidad se las descubre, pues á pesar de que 
sus penachos de hojas se elevan hasta 17 ó 20 metros, jamás sobre- 
salen por encima de las copas de los demás árboles. Su tronco crece 
derecho y vertical, siendo, como en todas las palmeras, blando y es- 
ponjoso en el interior, mientras que la capa leñosa externa, que es de 
color oscuro y apenas tiene un grueso de dos ó tres centímetros, es 
extraordinariamente dura. A las pocas horas de hecho un corte en el 
tronco, la profundidad de la entalladura queda reducida á un par de 
milímetros. El penacho que las hojas forman no nace, como en el 
cocotero, de un mismo punto del tallo, sino que los peciolos de 
aquéllas arrancan separadamente de diversas alturas y de puntos 
bastante distantes entre sí, y se extienden horizontalmente, formando 
por consiguiente un ángulo de 90*", ó inclinándose á veces hacia el 
suelo. Las hojas son doblemente partidas y sus ñexibles hojuelas col- 
gantes hacia la extremidad. Los racimos de frutos aparecen en nú- 
mero de dos ó tres por bajo de las hojas inferiores, estando sosteni- 
dos por un pedúnculo que se eleva primero verticalmente y se 
encorva después hacia abajo. 

22. A partir de su límite inferior encuéntranse ya en toda la ter- 
cera región árboles que por sus grandes dimensiones merecen el ca- 
lificativo de gigantes, Á estos pertenecen el Iroeng: Agathisanthes 
javanica, Bl., Comfareíáceas; el Segoeng ó Peló ketépeh, s.: Echi- 
nocarpus Sigun^ Bl., y, sobre todo, la hermosa Meíiacea, Cedrela 
febrifujga, BI., conocida por los indígenas con el nombre de Kajoe 
soerén. Los individuos de esta especie alcanzan un tamaño colosal, y 
su tronco cilindrico no sé ramiOca hasta la altura de 17 á 20 metros 
del suelo y echa largas ramas que forman una copa muy amplia, 
distinguiéndose de los árboles anteriores por sus raras hojas parti- 
das, reunidas en hacecillos sobre las ramas, así como por sus gran- 
des penachos ñorales situados al extramo de las ramillas. El suelo se 
halla al pie de estos árboles sembrado de ñores blancas. El tronco 
proporciona una madera rojiza que, á causa de su blandura, se labra 
fácilmente, siendo empleada por los indígenas en toda clase de obje- 
tos que no exijan mucha duración. Délos estribos que en la base 
del tronco se forman se sacan ruedas de pedatí. La propiedad anti- 
febrífuga que antiguamente se atribuyó á su corteza no es , al pare- 
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oer, cierta. La habitación del soerén se extiende en Java de Oeste á 
Este, y hasta se le encuentra en localidades bajas, pero en la teii'cera 
región es donde más abanda. 

Los árboles gigantes que acabo de citar se encuentran por toda la 
tercera región, aunque comúnmente solitarios y á grandes distancias 
entre sí; pero algunos, pertenecientes á la familia de las Memecilá' 
ceas, no se hallan más que en algunas localidades, en las cuales 
abundan, mientras que faltan en absoluto fuera de ellas. Estos son el 
Tipís koelit, s.: Memecylon intermedium y ferreum^ BI., y especial- 
mente el Kí tembaga: Memecylon grande, Retz., que produce una ma- 
dera buena y duradera, útil para carpintería. La corteza del Ki tem- 
baga, de un color rojizo claro y delgada como papel, está provista en 
algunos sitios de escamas como las del pino que, por su color rojo par- 
dusco (rojo cobrizo), resaltan á la vista y han sido causa del nombre 
que el árbol lleva. La parte inferior del tronco presenta estribos más 
ó menos pronunciados, mientras que la superior es completamente 
lisa, á manera de columna de bronce, que se eleva recta hasta 18 
ó 30 metros, en donde se ramifica, formando una copa que con sus 
pequeñas y lustrosas hojas ofrece un magnífico golpe de vista. Es- 
tas hojas tienen por la cara superior un brillo notable, mientras que 
por la inferior presentan finas rayas transversales de anchura unifor- 
me, son coriáceas y despiden un olor aromático, cuando se las es- 
truja entre los dedos. Con la madera y la corteza del Ki tembaga pre- 
paran los indígenas un extracto que sirve para teñir el algodón ^ Donde 
este árbol y el Tipis koelit abundan se ven sobre los troncos pocos 
musgos y enredaderas, presentándose aquéllos, por el contrario, lisos 
y desnudos, y en tal caso parece que la verde techumbre del bosque 
descansa sobre una multitud de enormes columnas cilindricas, como 
si fueran de bronce, que el observador contempla con más admiración 
aún que el tronco de la Cedrela fetrifuga^ á pesar de que éste adquiere 
la altura de una torre de iglesia. Este hermoso árbol se encuentra 
únicamente, al parecer, en una extensión muy limitada del Occidente 
de Java, en las Regencias de Preanger y en Buitenzorg. Es bastante 
abundante en los territorios situados al Mediodía de la montaña Ma- 
labar, á la altura de 1.550 hasta 1.690 metros; pero, lo mismo que 
otras especies arbóreas propias de esta elevada parte occidental de la 
isla, falta en las del Centro y Este. 

23. Por notables que sean los anteriores árboles gigantes, son 
aventajados, no sólo en altura y en el número de individuos, sino 
también en área de dispersión, por un corto número de especies per-r 
tenecientes á otro género y familia que crecen en todos aquellos si- 
tios del Centro y Oeste de Java, cuyas montañas alcanzan á esta 



— 148 — 

región. Cuatro ó cinco Coniferas^ pertenecientes todas á la sección 
Taxineas, y de las cuales unas tienen hojas pequeñas lineales y otras 
planas, pero de escaso grueso y coriáceas, sobresalen entre los demás 
árboles de estos bosques. Me reGero á las magnificas especies de Po- 
docarpus que, lo mismo que el rasamala en la anterior, se presentan 
como soberanos en esta templada región. En la mitad inferior hállanse 
mezclados con los robles, asi como en la superior viven en compañía 
de las Laurineas y de las especies del género Sauraufa, presentando 
en esta última altísimos troncos columnares, á pesar de que el clima^ 
imprimiendo ya un sello especial á todos los demás árboles, hace que 
los troncos de éstos sean delgados, cortos y tortuosos. Son, pues, los 
Podocarpus árboles físonómicos , en el estricto sentido de esta pala- 
bra, ocupando en toda esta zona preferente lugar sobre todos los 
demás. Entre ellos se encuentran las especies siguientes: Podocarpus 
latifolia, WalL fP.agathifolia^ alior), con anchas hojas aovadas; Pocío- 
carpus Junghuhniana^ Miq., con hojas anchas, largas y lanceoladas; 
Podocarpus arriara^ Bl., con hojas semejantes á la de la especie ante- 
rior; Podocarpus bracíeafa, BL, cuyas hojas son de la misma forma 
que las de las dos especies anteriores, si bien algo más largas, y PodO' 
carpus cupressina, R. Br. fP. imbricata^ alior), con hojas pequeñas, 
en parte aciculares y en parto escamosas. El primero de estos árboles 
es llamado por los sundaneses Ki bima; á los tres siguientes les llaman 
generalmente Ki poetri, Ki poetri anweweh y lalakí, y el último es 
más comúnmente conocido con la denominación de Ki merak; pero 
estos nombres no son fíjos, pues suelen ser aplicados indistintamente 
y sustituidos unos por otros. En la montaña Oengaran, el Podocarpus 
Junghuhniana es llamado Merangan, j., y en la montaña Diéíig re- 
cibe el Podocarpus cupressina el nombre de Tjemoro, j., denomina«> 
ción que en el territorio situado más al Este sólo se aplica á la Ca- 
siMarina Junghuhniana^ que reemplaza en él á los Podocarpus^ los 
cuales, si no faltan en absoluto, son por lo menos bastante escasos en 
la parte oriental de la isla. La especie de Podocarpus más común y 
que por sus hojas pequeñas, aciculares, dispuestas en dos series en 
las ramas infructíferas y escamosas en las fructíferas, constituye el 
representante más genuino de esta conifera en Java, es el Podocarpus 
cupressina^ R. Br.; pero en vez de la forma cónica que los troncos de 
los pinos presentan, tienen los del Podocarpus la forma cilindrica^ 
midiendo en la base un diámetro de 1 metro á 1í»,70, y creciendo 
verticalmente en las laderas escarpadas hasta la altura de 17 á 23 
metros, á la cual se ramifican, formando una copa ancha cuya extre- 
midad superior se eleva de 28 á 34 metros sobre el suelo. Las ramas 
madres de los Podocarpus viejos y de tronco cilindrico no se des- 
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arrollan en verticilos horizontales, sino inclinadas hacia arriba, for- 
mando la copa por medio de repetidas bifurcaciones, á semejanza de 
lo que sucede en los robles y las Lauríneas, en que aquélla, aunque de 
poca circunferencia, es, sin embargo, muy densa. En los Podocarpiis 
el follaje de las ramas madres es, por el contrario, muy claro, hallán- 
dose dichas ramas abundantemente cubiertas casi siempre con un 
musgo de color pálido. Cuando las nubes envuelven, como acontece con 
frecuencia, la copa de este árbol, y el viento silba entre las aciculares 
hojas, agitando de un lado á otro los largos Olamentos del musgo que 
reviste las ramas, adquiere el bosque un aspecto otoñal. Algunas veces 
se ve que el tronco de un Podocarpus latifolia, inclinado por el viento, 
se apoya sobre otro de la especie anterior y continúa vegetando en 
esta disposición, como si fuera otro árbol falso-parásito de la misma 
especie. Completamente distinta de la forma cilindrica anteriormente 
indicada, es la que el PodocarpvLS cupressina presenta cuando crece 
á mayor altura todavia y en las laderas fuertemente inclinadas, secas 
y pedregosas de montañas que terminan en una cumbre de escasa 
amplitud, como sucede, por ejemplo, en las vertientes septentrional 
y oriental de la montaña Tjerimaí, donde este árbol llega hasta 
más arriba de los 2.260 metros, y en la montaña Tjikorai, donde el 
mismo se encuentra en la cumbre á 2.440 metros. Su porte en estas 
localidades es tan diferente del que tiene 280 metros más abajo, que 
da lugar á creer que se trata de dos árboles diferentes. Sobre las 
cumbres crece en masas homogéneas, cubriendo las vertientes escar- 
padas, y afectando una forma piramidal, como si fuese un árbol de 
poca edad ó un enebro. Estos árboles piramidales no tienen más que 
de tres á cuatro metros de altura y echan una corona de ramas 
oblicuas, en las cuales las hojas aciculares se desarrollan hacia abajo 
y hasta se presentan colgantes y flexibles, como los mismos filamen- 
tos del descolorido musgo que entre ellas se encuentra en gran can- 
tidad. 

A los territorios que esta zona comprende en el Este y Centro de 
la isla de Java pertenecen dos especies arbóreas que forman en ella 
masas considerables: el Anggring y el Tjemoro. Estas especies son 
de mucha importancia, tanto bajo el punto de vista fisonómíco, como 
bajo el de la geografía botánica. Cada una de ellas forma montes ho- 
mogéneos, en los cuales son pocas las demás especies que se ven 
mezcladas, siendo por tanto ambas acreedoras á una descripción es- 
pecial. 

24. El Kajoe anggring, j.: Parasponia parviflora^ Miq. {Celtis 
montana^ Jungh), es un arbolillo de la familia UriicaceaB^ subf. Cel* 
tideas^ que en ia montaña Merapí vive desde los 1.400 á 1.690 me- 
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tros de altura, y en las vertientes de la montaña Keloet comienza ya 
á los 850 metros, subiendo hasta las cumbres, que no se elevan más 
que hasta 1.400 metros. En la última localidad los montes de esta es- 
pecie se encuentran sobre un suelo de arena volcánica, mezclada con 
guijarros, y en la montaña Merapi ocupan, por el contrario, terrenos 
Qompuostos de estratos y fragmentos de lava, cubiertos por una del- 
gada capa de tierra, hallándose situados junto al límite superior de 
los bosques formados por árboles de gran magnitud, entre los cuales 
figuran principalmente los robles y otras Amentáceas. Más arriba 
predominan las especies de los géneros Agapetes y Gauíiera, que si 
bien sólo se hallan ya solitarias, suben hasta los 1.400 metros, alcan- 
zando hasta las cumbres que todavía se elevan 390 metros sobre los 
bosques de anggring. Sin asociación de ningún otro árbol, forma la 
Parasponía parviflora masas muy compactas de un aspecto caracte- 
rístico y muy agradable. Los árboles tienen un tronco delgado y agri- 
sado, que crece oblicuamente hacia el exterior de la pendiente del te- 
rreno y es algo curvo, llevando á la altura de seis á siete metros largas 
y delgadas ramas, que cerca de su extremidad se dividen en una mul- 
titud de ramillas y forman una copa poco espesa, cuyas hojas son rela- 
tivamente pequeñas. Están éstas, sin embargo, más próximas entre si 
en todo el contorno exterior de la copa, la cual, desarrollándose bas- 
tante en anchura, presenta una forma más bien aparasolada que arre- 
dondeada, cuya cima raras veces se halla á una altura mayor de 11 me- 
tros sobre el suelo. Cuanto más se va subiendo por la montaña, más 
cortos y más delgados son los troncos, aumentando también gradual- 
mente su vestidura de parásitas. Cuando un bosquecillp de anggring 
cubre alguna quebrada, formando con su menudo follaje una especie 
de bóveda, el espectáculo es sumamente agradable. La mata baja la 
forman principalmente especies del género JRubus, acompañadas por 
el arbusto denominado Buddleia iVeemda, Ham. 

25. El Tjemoro, j; Casuarina Junghuhniana, Miq. (C. montana, 
Jungh), Amentáceas^ Loud.; Coniferas, Juss; Casuarmeas, Mirb. 
Endl., es un árbol muy característico, y el que en Java presenta más 
semejanza con los pinos y abetos, con los cuales puede confundirse 
desde alguna distancia. Encuéntrase en la montaña Lawoe, cubriendo 
desde ella hacia el Este las cumbres de todas las demás, cuya eleva- 
ción pasa de 1.270 metros. Ni por bajo de este límite ni desde la 
montaña indicada hacia el Oeste se la ve por ninguna parte. Donde 
máa abunda y se desarrolla mejor es en la faja comprendida entre 
1.550 y 1.800 metros de altitud; sube, sin embargo, en muchas mon- 
tañas, como en las de Lawoe, Ajang y otras, hasta los 2.260 y á ve- 
ces hasta los 2.500 y 2.690 metros. En Sumatra le sustituye otra es- 
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pecie del mismo género, la Casuarma sumaírana, de Vr., de as- 
pecto muy distinto y cuya copa ensancha más, presentando mucha 
semejanza con la del pino piñonero (Pinus pinea, L.). Crece allí en 
sociedad con un verdadero pino, el Pinus Merkusii^ de Vr., formando 
el vuelo en el pais de los Batías á una altura de 850 á 1.270 metros. 
El tjemoro de Java, que habita junto al limite inferior de esta re- 
gión, es más pequeño y afecta una forma piramidal, tanto más 
marcada cuanto mayor es la altitud. Su talla suele ser de 8 á 14 
metros, y presenta un tronco delgado y derecho. En los sitios más 
bajos está comúnmente aislado, pero algo más arriba forma peque- 
ños grupos que tienen el mismo aspecto exterior que los abetares. Su 
follaje tenue, muy escaso y acicular, presenta, sin embargo, un co- 
lor verde claro que tira á gris. El tronco tiene la corteza desigual, 
áspera y hendida, y jamás se ven sobre ella ó sobre las ramas mus- 
gos y heléchos, ni tampoco trepan por este árbol enredaderas. Sólo 
algunas parásitas penden de las ramas, en cuya extremidad se en- 
cuentran las hojas aciculares, en realidad ramillas articuladas, agru- 
padas en hacecillos y colgantes. En muchas localidades sucede que 
casi todos los tjemoros viejos presentan la corteza de color de berme- 
llón, á causa do hallarse el tronco cubierto en gran parte por una es- 
pecie de hongo, que á la simple vista aparece como polvo de dicho 
color. A medida que se va subiendo aumenta el número de estos ár- 
boles, los cuales están más desarrollados y alcanzan una anchura 
mayor, observándose que aun en los sitios en que se encuentran mez- 
clados con Lauríneas ó robles, tienden á agruparse. Los individuos 
de mayores dimensiones suelen tener aquí un diámetro de 80 centí- 
metros en la base y un tronco derecho que se eleva hasta 20 ó 25 
metros. Lo mismo que en las localidades más bajas, está limpio de 
musgos y heléchos, pero la corteza presenta grietas longitudinales 
muy profundas; la copa, poco espesa, es más redonda que piramidal; 
las ramas se extienden más horizontal mente, y están muy separadas 
entre sí, y el árbol parece más desnudo que en las localidades inferio- 
res. Los árboles más viejos son los que ofrecen este aspecto. Si se- 
guimos remontándonos á mayor altura, llegando por fín al limite 
superior de esta región, donde la pendiente es muy inclinada, obser' 
vamos que los tjemoros crecen todavía rectos; pero avanzando aún 
más, les vemos perder su forma delgada y cilindrica, volverse más 
gruesos y más tortuosos, crecer oblicuamente y ramificarse á poca 
altura sobre el suelo. Aun en las más altas montañas encuéntrase 
esta Casíxanna, cubriendo generalmente las vertientes y las crestas, 
que miden hasta 2.680 metros de altitud, como sucede en la de La- 
woe, si bien 'adquiriendo sólo una altura de b á 8 metros. Mientras 
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el árbol es joven presenta, aun en estos sitios, una forma piramidal, 
pero á medida'que se hace más viejo, disminuye su desarrollo en al- 
tura, los troncos son más cortos y tortuosos, y las ramas se extienden 
mucho lateralmente. 

El tenue follaje de las Casuannas forma notable contraste con el 
de los árboles de hoja plana, cuya amplia, redonda y densa copa 
apenas deja pasar los rayos del sol, mientras que por otra parte no 
es menor la diferencia que entre sí presentan respecto á los suelos 
en que de ordinario vejetan. Seco y desnudo es el que tjemoro suele 
ocupar, al paso que los poblados por especies de hoja plana son más 
frescos y se hallan abundantemente cubiertos de arbustos. En los bos- 
ques de tjemoro el suelo está á veces tapizado como en los abetares 
y pinares, de hojas secas, circunstancia importante en las pendientes 
muy escarpadas, donde el terreno es peñascoso ó arenoso, pero lo 
más común es que se halle poblado de hierbecíllas y pequeños ar- 
bustos, especialmente del género Rubxxs, que en los sitios más eleva- 
dos ceden el puesto á otros de especies verdaderamente alpinas, en 
tanto que junto al límite inferior de dichos bosques, el alang alang 
(Imperata arundinacea, Oyrill) llena los espacios que quedan entre 
el arbolado. Al agitar el viento las ramas y las hojas de las Casuari- 
ñas produce un zumbido especial, suave, igual y sostenido, que se 
percibe estando bajo los árboles, aun en muchos casos en que fuera 
del bosque el aire permanece, al parecer, completamente tranquilo. 
Estos bosques presentan un aspecto altamente característico, y por 
ellos se puede transitar cómodamente, porque hay pocos arbustos 
que impidan el paso. La pureza y frescura del aire que en los mis- 
mos se respira, reponen las fuerzas del caminante, el cual prosigue 
su ascensión por la montaña, recreando su vista con las variadas y 
hermosas flores de la vegetación alpina que aparecen ya al acercarse 
al límite superior de esta región, y escuchando incesantemente aquel 
suave murmullo, aquel característico zumbido que produce en él 
una extraña é inolvidable impresión. 

26. Cuarta región. — Partiendo del pie de las montañas y su- 
biendo constantemente por sus laderas, bajo el pabellón de follaje de 
la vojetación arbórea espontánea que las viste, hemos encontrado 
primero como dominantes los Ficus y las Anonaceas (especies de los 
géneros Uvaria y MicheliaJ^ después especies de los géneros Díptero- 
carpus, FagrsBa y Epicharís^ más arriba especies de Porfocaí'pus, ro- 
bles y Lauríneas, cuyas dimensiones en altura y grueso van disminu- 
yendo más y más al aumentar la altitud, y por último, varias especies 
de Saurawja mezcladas con los anteriores ó con otras especies nuevas, 
cuyo número, escaso en un principio, va aumentando . gradualmente 
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á medida que nos aproximamos al limite superior de la tercera re* 
gión, y salvándolo penetramos en la cuarta, donde tienen su habita- 
ción propia. Si dirigimos la vista al suelo, vemos que de las ñores que 
lo adornaban en los sitios más bajos, pocas son las que descubrimos 
todavía. Los troncos de los árboles no son ya cilindricos, sino, por el 
contrario, cada vez más delgados, tortuosos y nudosos, creciendo 
oblicuamente con relación á la escarpada pendiente de la montaña. 
Abundantes musgos filamentosos y escamosos de color oscuro y par- 
dusco forman sobre ellos á modo de vestidura, y hasta de las sar- 
mentosas ramas y de las hojas cuelgan los ñecos formados por algu- 
nas parásitas de color claro, amarillo blanquecino, que hacen que el 
bosque presente, visto desde alguna distancia, no un matiz verde uni- 
forme, sino mezclado de verde y pardo y sembrado por todas partes 
de manchas blancas ó ligeramente amarillentas. Sólo los PodocarpvLS^ 
únicos árboles que en algunos sitios de la cuarta región presentan 
todavia troncos columnares, son los que en ella hacen recordar el 
porte del rasamala ó de otras especies propias de las localidades 
inferiores. 

En la cuarta región, de clima frió y escasa superfície, las diferen- 
cias que las plantas presentan entre si son menores, sobre todo entre 
los árboles, y de aquí que el cuadro que la vejetación ofrece pueda 
abarcarse fácilmente con la vista y hasta ser descrito sin perjuicio de 
la claridad, citando todas las especies existentes. Me limitaré, sin 
embargo, á indicar el número de las arbóreas que cada género com- 
prende, mencionando únicamente aquellos árboles que se distinguen 
por su abundancia ó por caracteres que permiten considerarlos como 
tipos fisonó micos. 

El conjunto de las especies arbóreas es el siguiente: 

Ternstremiágeas: Eurya^ 4 á 5, Dicaíyx, 3; Tiliáceas: Acrono- 
día, 1; Mirtáceas: Leptospermiim, 1; Ericáceas: Agapetes^ 4 á 5; 
RosÁGEAs: Photinia^ 1; Mirigágeas: Myricaj 1; Caprifoliáceas: Vi- 
burnum, 2, Hydi^angea, 1; Compuestas: Antennaria^ 1; Sapindáceas: 
Dodonsea^ 1; Leguminosas: Alhizziaj 1, Lespedeza^ 1; Mirsináceas: 
Myrsine^ i; Araliágeas: Hederá^ 3 á 4; Pilíges ó Heléchos: Also- 
phila^ 1, Cyathea (indeterminadas), 2. Total, 27 á 32 especies en 16 
á 17 géneros y 13 familias. 

Por esta relación se ve desde luego cuan pequeño es el número 
de especies en comparación con el de géneros y familias. Puede, 
pues, considerarse como carácter distintivo de la ñora arbórea de 
las cumbres de las montañas de Java, el hecho, común igualmente 
á las plantas no arbóreas, de que todas las familias y géneros están 
representados por muy pocas especies. Vemos, en efecto, en la reía- 
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ción anterior que de 13 familias hay 7 que sólo están representadas 
por una especie, y que de 16 géneros, son 11 los que se encuentran 
en el mismo caso. La consecuencia de esto es que, á pesar del corto 
número de especies que, relativamente hablando, presenta esta flora, 
la variedad de formas de Jas plantas arbóreas es considerable , á 
causa de que más de la mitad de las especies existentes pertenecen á 
familias ó géneros distintos. Muestra también la relación anterior la 
gran semejanza que existe entre la flora alpina do Java y la de otros 
países del Norte, pues la mayor parte de los árboles que viven en las 
cumbres de las montañas de aquella Isla pertenecen á géneros y fa- 
milias representadas en los últimos no sólo por mayor número. de 
especies, sino también por algunas de éstas muy comunes en los 
mismos, mientras que apenas hay una sola especie de la mayor parte 
de estos géneros y familias que vejete en los terrenos de las cálidas 
regiones inferiores de Java. 

En las localidades bajas y habitadas de la Isla, cada árbol ó cada 
planta recibe, aunque su aspecto nada tenga de notable, un nombre 
vulgar, poseyendo en esta materia sundaneses y javaneses una inago- 
table nomenclatura; pero esta profusión de nombres no alcanza á la 
vejetación de las altas cumbres. Los indígenas raras veces visitan 
espontáneamente dichas alturas y dan á muchos árboles que per- 
tenecen á familias muy diferentes entre sí, pero que, en general, 
presentan bastante semejanza en su porte y en sus hojas, ordinaria- 
mente pequeñas y coriáceas, la denominación común de Tjantigí ó 
Tjantigí goenoeng, Tjantigí gédé, Tjantigí-kitjil , voces que real- 
mente no significan más que árbol grande ó pequeño, prueba evidente 
de su escaso conocimiento de la flora alpina. Citaré, sin embargo, los 
nombres especiales y permanentes que á algunos árboles se aplican. 

27. Entre las especies menos hermosas, pero que siendo en cam- 
bio muy frecuentes, ocupan mucha extensión y desempeñan, portante, 
un papel muy importante, figuran algunas Temstremiáceas: Eurya, 
tristyla, Wght. (Geeria glabra, alior), coneocarpa y JB/umeana, Khs., 
arbolitos de hojas solitarias de un color verde claro, y de flores páli- 
das, polígamas (á veces dioicas), pequeñas, que están sentadas en las 
axilas de las hojas, y además los Dicalyx costatus, sessilifolius y cU 
liatuSj Bl.) que por algunos caracteres se separan bastante de las 
demás Ternstremiácesis y presentan flores hormafroditas, colocadas 
en grupo sobre cortos pedúnculos (?). De estas especies, la D. sessilU 
folius es la más abundante, y constituye un arbolillo con hojas anchas, 
coriáceas y una copa espesa, de un verde muy oscuro, que descansa 
sobre largas y delgadas ramas, de cuya extremidad salen los brotes 
nuevos en forma de verticilo, circunstancia por la cual las hojas, á 



— 150 — 

pesar de hallarse muy distribuidas por el ámbito de la copa, se pre- 
sentan más aglomeradas en dicha extremidad, casi rodeando alas 
flores olorosas, blancas y en forma de roseta en que las ramillas ter- 
minan. Con las especies anteriores encuéntrase la AcronodisL pune- 
lata, Bl. (Tiliáceas), cuyos largos racimos florales nacen de las axilas 
de las ramas y son dioicos, como en las especies del género Eurya. 
Es un arbolillo fácilmente reconocible por sus hojas elíptico-lanceo- 
ladas, muy manchadas en su cara inferior. La Photinia integrifolia^ 
Lindl. (RosáceasJ, que sólo aisladamente se encuentra entre las espe* 
cies anteriormente citadas, se distingue por sus flores de color rojo 
de carne, muy semejantes á las de nuestros manzanos, mientras que 
las de aquéllas son pequeñas y dé color pálido ó blanquecino. Gomo 
muy característico de esta región debe ser considerado el Leptosper- 
mum floribundüm, Jungh, árbol abundante en toda ella, así como 
el Agapetes vulgariSy Jungh, que entra en gran proporción en los 
bosques que cubren las crestas de las montañas, dándoles una fiso- 
nomía especial. Se reconoce al primero de estos árboles por sus hojas 
pequeñas, de un verde brillante y coriáceaé, por la forma de sus 
frutos y por sus pequeñas flores blancas, que presentándose con 
abundancia durante los meses de Marzo y Abril en la superficie su- 
perior de la copa, hacen que ésta aparezca sembrada de manchas 
blancas, circunstancia que indica claramente que se trata de una 
Mirtácea, mientras que basta una ojeada sobre las corolas acampa- 
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nadas y tubulares del Agajoetes vulgaris para observar inmediata- 
mente su parentesco con los brezos de Europa (Ericáceas), El nudoso 
tronco del Leptospermum florihundum se divide á poca altura en 
un gran número de ramas muy separadas entre sí y sarmentosas, 
que forman una copa aparasolada, en la cual las extremidades de las 
ramas casi están en un mismo plano. Sobre este plano ó más bien 
superficie ligeramente convexa, es donde las hojas lanceoladas se 
presentan agrupadas, carácter que permite distinguir inmediamente 
este árbol de los verdaderos mirtos, con los cuales pudiera confun- 
dirse por sus blancias flores. 

Así como la familia Ericáceas ocupa un lugar muy importante 
en la flora alpina, la especie Agapetes vulgaris es la más conspicua 
entre las que la representan, por aventajar en área de dispersión y 
en número de individuos á todos los demás árboles que en la cuarta 
región habitan. Sus hojas, que son pequeñas como las de todas las 
especies del mismo género y hasta de la familia, bastante gruesas, 
coriáceas, rígidas y con la cara superior lustrosa, forman una copa 
densa, que se extiende menos en anchura que la del Leptospermurriy 
hallándose cubierta todo el año con una extraordinaria cantidad de 
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flores. El tronco es grueso, pero torcido, nudoso, oblicuo, y ala al- 
tura de un metro ó metro y medio del suelo echa ya muchas ramas, 
comúnmente arqueadas, que tomando una dirección oblicua se diri- 
gen hacia arriba. En las cumbres de algunos volcanes apagados desde 
remotos tiempos, como, por ejemplo, en la del Mándala wangí, se 
encuentran algunos de estos árboles, cuyo corto y nudoso tronco 
alcanza una circunferencia de 2°i,80, siendo, por tanto, de edad muy 
avanzada. El color verde de la copa está esmaltado con las flores de 
un rojo púrpura oscuro, que en racimos unilaterales penden de las 
ramas. Las bayas, de un azul negruzco, constituyen una golosina para 
los pájaros. De todas las especies de este género, el Kemadoes, j.: 
Agapetes microphylla^ Jungh., es el que presenta hojas más peque- 
ñas y más parecidas á las del mirto, perteneciendo al grupo de los 
arbolillos de adorno, cuyas hojas lineales forman una copa más re- 
donda y menos desarrollada en anchura. Las hojas más grandes son, 
por el contrario, las del Agapetes rosea, Jungh., que es menos 
común que las anteriores especies y se distingue por la esplendidez 
de sus racimos florales, que en extraordinaria cantidad adornan con 
su hermoso color de rosa todas las ramas y ramillas del árbol, atra- 
yendo la vista del observador, al cual recrean al propio tiempo con 
su agradable aroma, que se difunde por el bosque hasta gran dis- 
tancia. 

En compañía de este árbol crece la Myrica javanica^ Reinw. (M. 
macrop/iyí/a, allior), de la familia Afiricáceas, cuya copa es de forma 
cónica y de color verde, casi azulado oscuro , mientras que las hojas 
son grandes y lustrosas, circunstancias que, unidas á la de su altura, 
menor que la de las anteriores especies, le dan mucha semejanza á 
un limonero joven. Cuando estos arbolillos de Myrica se encuentran 
próximos á algún grupo de Soemboeng, s.. Sendero, j., Antennaria 
javanicaj D. O. (Compuestas), forman un hermoso contraste. La 
copa del sendero es redonda y cónica como la de la Myríoa, pero 
tiene las hojas de un color claro, estando además adornada en su 
parte superior con una multitud de flores blancas, que hacen que 
aparezca como cubierta de nieve. Cuando el árbol es joven, el tallito 
se eleva derecho, ó á lo más formando ligera curva, y de su extre- 
midad parten muchas ramas principales dispuestas circularmente y 
muy juntas entre si, que se dividen después en hacecillos de ramas 
secundarias. Las hojas, que son pequeñas y lineales, están sentadas, 
sobre todo en el costado externo de las ramillas , á la manera de las 
hojas aciculares de los pinos, y forman grupos, en cuyo centro se 
destacan las blancas flores, situadas en las extremidades de las rami- 
llas. La blanca vestidura con que estas flores adornan la copa es am^ 



— 152 — 

plíadá con el tíiatiz máis blanquecino que verde cobrizo de las hojaif, 
recubiertais de un delicado vello lanoso. De la parte inferior de las 
ramillas que salen del tronco, ó de las ramas madres , penden floja- 
mente las hojas muertas y secas, á manera de agujas, cuyo pardo 
color parece tanto más oscuro, cuanto que esta oscuridad es aumen- 
tada por lo sombrío de la copa , en la cual las hojas están tan juntas 
que dejan poco paso á la luz que viene de arriba. El tronco es pardo 
y está cubierto con una corteza resquebrajada y agrietada longitudi- 
nalmente. Recordando el aspecto de las blanquecinas y brillantes 
flores de las pequeñas Gnaphalias , que en Europa se encuentran en 
los bordes do los caminos y de los parques, y suponiendo que milla- 
res de estas flores están distribuidas por la periferia de la copa de 
uno de estos arbolillos, se tendrá una imagen parecida á la que la 
Anténnaria javanica ofrece. Desde larguísima distancia se la puede 
reconocer por su color blanco brillante y su abultada forma , sobre 
todo cuando crece en un suelo tapizado de hierba y entre las oscuras 
Myricas ó en un bosque de Albizzia montana. Con placer se fija 
entonces la vista en la extraordinaria belleza de los varios tonos de 
su color verde y en las peculiares formas de su follaje. Guando, por 
el contrario , el árbol es ya viejo , alcanza el grueso del muslo y se 
eleva hasta tres ó cuatro metros antes do dividirse en ramas y formar 
la copa, cuya cima se eleva hasta seis ó siete metros sobre el suelo. 
Muchas veces estos árboles forman espesos grupos. Penetrando en 
ellos se percibe un olor de madera podrida y se observa que el suelo 
está tapizado con una multitud de hierbas de los géneros Alchemilla^ 
Planiago^ Viola ^ Galium^ Lycopodium y otros, mientras que los 
troncos se hallan reoubiertos de musgos y las ramas de parásitas que 
forman largos y colgantes flecos. Estos pequeños bosques de sen- 
doro hállanse unas veces rodeados por todos lados de árboles dis- 
tintos, y otras veces completamente aislados. 

El Vibumum monogynum y el coriaceum^ asi como la Hydran- 
geaoblongifolia^ Bl. [Caprifoliáceas ^ Juss.; Hydrangeas, D. O.; Saxi- 
frageaSy Rchb.), se encuentran casi siempre aislados. El último es un 
arbolillo que alcanza una altura de seis á siete metros, y cuyo tronco 
presenta con frecuencia el diámetro de 28 á 30 centímetros. Sus 
hojas, profundamente aserradas y cubiertas por la cara inferior de 
un vello blanquecino, tienen 28 centímetros de longitud; las ramas 
terminan en grandes inflorescencias , cuyas brácteas resaltan entre 
las hojas por su color amarillo claro. 

Más abundante que los apuntados és el Gamelandingan: Albizzia 
montana, Benth. (Inga montana, Jungh.), de la familia Legumino- 
sas. Este árbol habita en la isla de Java, en toda la superficie de la 
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cuarta región, siendo la única especie de la subfamilia Mimoseas que 
en ésta se encuentra. Aseméjase á la Antennaria por presentarse 
unas veces aislada entre otros árboles y otras en grupos, hasta 
el punto <le expulsar á casi todas las demás especies arbóreas, 
formando bosques homogéneos, de extensión á veces considerable. 
Guando los gamelandingan son jóvenes, no se ve más que un com- 
pacto repoblado de una altura de l'^,50 á 3 metros , de un hermoso 
color verde claro. Si, por el contrario, están ya bien desarrollados, 
los troncos tienen 28 centímetros de diámetro y un color pardo claro, 
echando á la altura de 2 6 3 metros ramas derechas y oblicuas , que 
á los 7 á 9 metros del suelo ostentan sus hermosas hojas menuda- 
mente recortadas. La copa, que no se desarrolla mucho en anchura, 
es arredondeada y está por todas partes adornada de flores amarillas, 
tomando, cuando el árbol llega á una edad avanzada, la forma de 
parasol. 

Sólo en una montaña de la isla, en la llamada Slamat, pudo 
Junghuhn encontrar, á la altura de 1.980 á 2.260 metros, la Myr- 
sine Korthalsii^ Miq. [Mirsináceas]^ arbolillo poco ramoso, cuyas pe- 
queñas hojas, parecidas á las del mirto, crecen muy agrupadas en la 
parte exterior de las ramillas , hallándose abundantemente cubierto 
de flores. Esta especie vive en compañía del Agapeies vulgaris en lo 
más alto de esta región, junto al limite de las desnudas y peñascosas 
crestas de las montañas. También la Lespedeza cylisoides, Benth. 
(Phlebosprium cytisoides, Jungh.), se encuentra, al parecer, única- 
mente sobre una montaña de la isla de Java, á saber, en las vertien- 
tes de la Goenoeng-Wilís, desde 2.100 hasta 2.260 metros de altitud. 
Esta especie forma la parte baja del vuelo, entre los troncos de la 
Casuarina montana , árbol que sube hasta las más altas cumbres. En 
realidad, es más bien un arbusto que un árbol; alcanza una altura de 
1,50 á 3 metros y se distingue por la extraordinaria abundancia de 
sus racimos florales, que nacen muy juntos de la parte externa do las 
ramas, llamando desde lejos la atención por su color azul violado. 

En el centro y oriente de la isla de Java se encuentran importan- 
tes bosques compuestos casi exclusivamente del Kajoe besí : Dodon¿ea 
montana, Herb. Jungh. (^Sapmdáceas/ Este árbol reemplaza al Leptos 
permum floribundum, al cual se asemeja en porte y talla desde la 
montaña Sendero hacia el Este, en donde el último es muy raro, y en 
cambio falta completamente en la parte occidental. El nombre de 
Kajoe besí, que significa «palo de hierro,» ha sido aplicado á la Do- 
.donaea montana á causa de la dureza de su madera. Cuando joven, 
sólo forma pequeños árboles ó arbustos , de tallo delgado y redon- 
deada copa; pero después que adquiere todo su desarrollo , présenla 
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una copa aparasolada, que se eleva desde 7 á 8,50 metros sobre el 
suelo, siendo sus ramas tortuosas y el tronco torcido y nudoso, como 
los del Ag apeles y del Leptospermum. 

Solitaria é interpolada aquí y allí entre las especies mencionadas, 
encuéntrase una de laf familia Araliáceas, que habita también en la 
región anterior, y que se eleva á veces hasta la altura de 2.550 á 2.680 
metros. Es la Hederá rugosa, D. O., que si bien durante su juventud 
presenta un solo tallito, echa más tarde ramas que se prolongan por 
todos lados, y se enredan á manera de tentáculos de un pólipo, á los 
arbolillos y arbustos inmediatos, llevando únicamente hojas termi- 
nales y grandes penachos florales. Más abundante que la anterior es 
en la cuarta región la Hederá glomerulata, cuyo tronco, de 2 á 3 
metros de altura y provisto de aguijones, está coronado por hojas 
digitadas y penachos de flores de extraordinaria longitud. 

28. Por encima del follaje de los arbustos, y salpicado entre ellos, 
se ve con frecuencia en la cuarta región elevarse el tronco de un so- 
litario helécho arbóreo, terminado por un plumero de hojas. Es la 
Cyathea oligocarpa ó la poly carpa, Jungh., que se encuentran á ve* 
ees en localidades situadas á más de 2.550 metros, cuando el suelo 
es algo profundo y está cubierto por un bosque espeso y sombrío. La 
poca altura que estos heléchos alcanzan y lo escasos que son , prue- 
ban que su clima predilecto debe buscarse en la región anterior. Por 
el contrario, verdaderamente propio do esta cuarta región parece ser, 
entre los heléchos, la hermosa Alsophila lanuginosa , Jungh., pues 
nunca se encuentra á menos de 1.980 metros de altitud, siendo fre- 
cuente á los 2.540. Pocos heléchos de las localidades más bajas pre- 
sentan un tronco tan elevado como éste. Delgado y esbelto como una 
palmera, se levanta hasta 12 ó 14 metros, aunque raras veces com- 
pletamente vertical, sino inclinado y ligeramente arqueado. En la 
parte superior del tronco se ven los pulvinus muy juntos, regulares 
y profundos de las frondas caídas, mientras que en la parte baja 
están ocultos por las capas de musgo que los recubren. Sus cortas 
frondas, poco numerosas, se extienden horizontalmente, partiendo 
del tronco á manera de los rayos de una rueda, y son de color verde 
oscuro. Todas se elevan hasta una misma altura sobre la mocha ca- 
beza del tronco, siendo por lo común cinco y nunca más de diez. Por 
esta disposición horizontal y circular de las frondas á la extremidad 
del tronco, so diferencia este helécho de todos los demás de Java, en 
los cuales sucede que aquéllas, además de partir de alturas diferentes, 
adelgazándose hacia su extremidad superior, crecen en dirección 
oblicua hacia arriba. Los pulvinus tienen pocos aguijones y sólo están 
provistos de algunos puntos ásperos; pero en cambio, no sólo las fron- 
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das , sino también los peciolos y raquis , están tan abundantemente 
vestidos por debajo do un vello largo, tenue y de color amarillo blan- 
quecino, q,uo apenas queda nada de la superficie de aquellos órganos 
y de los grupitos de frutos al descubierto. Pocos son, entre los restan- 
tes heléchos, los que vegetan á tanta altura en las montañas ó tienen 
un tronco tan elevado como esta Alsophüa, uno de los siete arbóreos 
que pueden citarse con seguridad como existentes en la isla de Java. 
29. Entre todas las especies que hasta aquí he mencionado, dis- 
tínguense completamente de las restantes por la singularidad de sus 
formas la Antemiaria javanica, la Myrica javanica, la Lcspedeza 
eytisoides, y sobre todo, laa Araliáceas y heléchos arbóreos. Las de- 
más tienen,' por lo común, una altura casi igual y una forma seme- 
jante, ofreciendo un conjunto de caracteres que puede denominarse 
habüus a/pino, el cual, á partir del límite inferior de esta zona, se va 
pronunciando más y más á medida que la altitud aumenta, presen- 
tándose más genuino y mejor marcado que en ninguna otra parte, 
en los volcanes apagados que á la altura de 2.500 á 2.800 metros 
conservan todavía un suelo algo profundo y están cubiertos de espeso 
bosque, como sucede, por ejemplo, en el Mándala wangí y en el Soem- 
bing. Cuando subiendo por las montañas llegamos al límite inferior 
de la cuarta región y nos paramos á contemplar los troncos de los 
árboles esparcidos por el suelo, observamos que son más cortos, del- 
gados y torcidos que los de los árboles propios de las regiones anterio- 
res. Descubrimos, sin embargo, todavía muchas especies del género 
Saurauja, algunas Lauríneas y varios robles, formas arbóreas de la 
tercera región, mezclados con especies de los géneros Eurya^ Dica- 
lyx, Leptospermum y Agapetes, Si levantamos la vista, vemos que 
la cumbre de la montaña se eleva aún á una altura considerable sobre 
nuestra cabeza. Esto nos produce desaliento y nos decide á hacer un 
descanso para reponer las fuerzas, pero en tanto que los peones que 
nos acompañan se ocupan en construir algunas chozas, observamos 
con sorpresa algunos senderos estrechos que, cruzando en diversos 
sentidos, se dirigen hacia la cumbre, y que no sólo están apelmazados 
y limpios de hierbas, sino también bastante hundidos por el uso V 
encerrados, á manera de cauce de una acequia, entre paredes lisas 
con aristas vivas. La existencia do estos senderos en sitios al pare- 
cer no hollados por el pie humano, nos admira, y ai notar la unifor- 
midad de anchura y profundidad que todos presentan, cualquiera 
que sea la naturaleza del terreno en que estén abiertos, no podemos 
únenos de comprender que no son obra de una fuerza natural incons- 
ciepte, sino de una fuerza inteligente y definida que en todas partes 
ha dejado sentir de igual manera su influencia. En efecto; esos sen- 
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deros, que en las localidades inferiores buscaríamos en vano, han 
sido abiertos por los rinocerontes. En las regiones más bajas, donde 
los árboles dejan entre si grandes espacios, estos animales se dis- 
persan en diferentes direcciones, mientras que por otra parte los 
senderos que abren son borrados fácilmente por las abundantes llu- 
vias y la exuberante vegetación. En la cuarta región, por el contra- 
rio, como su extensión superficial es más reducida y no permite que 
en todos los sitios puedan seguirse varias direcciones ó encontrarse 
iguales facilidades para subir á la cumbre, ios rinocerontes, una vez 
descubierto un punto accesible, siguen trepando por él constante- 
mente y abren así un sendero que viene á ser permanente, porque 
ni las lluvias son á estas alturas tan abundantes, ni la vegetación tan 
activa y lozana qué puedan borrarlo. Débese también la existencia 
de tales senderos en los terrenos altos, á que siendo en éstos más 
abundantes las plantas herbáceas que en las regiones inferiores, y 
figurando sobre lodo entre dichas plantas las que constituyen el 
pasto predilecto de los rinocerontes, estos animales frecuentan más 
las cumbres que las localidades situadas á una altura menos conside- 
rable sobre el nivel del mar. 

Si abandonando nuestro campamento proseguimos la marcha y 
penetramos por uno de estos senderos de rinocerontes, vemos que la 
subida se presenta más fácil que antes, á pesar de que la pendiente 
es cada vez mayor. Pronto dejamos muy atrás los robles y las espe- 
cies de los géneros Tetranlhera y Saurauja. Los arbolillos de ios 
géneros Leptospermum y Agapetes aumentan poco á poco. Los 
troncos de los árboles van siendo más torcidos y crecen más inclina- 
dos con relación á la pendiente cuanto mayor es la altura, presen- 
tándose cortos, nudosos, jibosos, y por último, no contemplamos en 
derredor más quo árboles achaparrados con ramas solitarias que se 
extienden mucho en todas direcciones. En los bosques de las regiones 
inferiores era siempre difícil y á veces completamente imposible 
trepar á los árboles para coger las flores que veíamos lucir á treinta 
ó más metros sobre nuestra cabeza. Aquí, por el contrario, basta 
alargar el brazo para alcanzar alguna de las ramas bajas que se in- 
clinan hacia el suelo y trepar á ella, pudiendo después fácilmente 
pasar de una/á otra y recoger todas las flores amarillas, rojas ó blan- 
cas que adornan la copa del árbol. En suma, el cambio que en la 
vegetación observamos es tan notable, que haciéndonos olvidar las 
anteriores fatigas, nos infunde nuevo aliento para continuar la su- 
bida, traspasar el límite superior de la cuarta región y llegar, en fin, 
á la cumbre que, desnuda ya de plantas arbóreas, hállase por com< 
pleto fuera del alcance de esta reseña. 



CAPÍTULO 11 



1. Condiciones de los terrenos en que se cria la teca.— 2. Destrucción de que han 
sido objeto ios montes formados por este árbol. —3. Danos causados por las 
roturaciones, arbitrarias.— 4. Danos producidos por las cortas indiscretas.— 
5. Distribución general de los montes y plantaciones de teca. — 6. Plantaciones 
en las residencias de Batavia y Bantam.— 7. Montes y plantaciones de la resi- 
dencia de Krawang.— S.Idem de las regencias de Preanger.— 9. ídem de la re- 
sidencia de Cheribón.— 10. ídem de la de Tegal.— 11. ídem de la de Pekalon- 
gan.— 12. ídem de la de Semarang.— 13. ídem de la de Japara.— 14. ídem de la 
deRembang<— 15. jdemde la de Soerabaja.— 16. ídem de la de Madoera.— 
17. ídem de la de Pasoeroean.— IS. ídem de la de ProboUnggo.— 19. ídem de la 
de Besoekí.— 20. ídem de la de Bánjoewangi.— 21. ídem de las de Banjoemas, 
Bagelen y Kedoe.— 22. ídem de la de Soerakarta.— 23. ídem de la de Djokjo- 
karta.— 24. ídem de la de Madioen.— 25. ídem de la de Kediri.— 26. Trabajos 
de la Comisión creada en 1859 para el levantamiento de los planos de los 
montes de teca.— 27. Defectos que los planos presentan.— 2S. Superficie do los 
montes de teca.— 29. Superficie aproximada de los montes formados por otras 
especies arbóreas.— 30. Neccsiiad de ampliar ó conservar con esmero la su- 
perficie forestal existente en la actualidad. 



1. Ck)mo la administración forestal de la isla de Java tiene, se- 
gún he indicado ya en el capítulo anterior, concentrada su atención 
casi exclusivamente en los montes de teca, sólo á éstos se reíieren 
los datos que acerca de la distribución y cabida de los predios fores- 
tales contienen las estadísticas del ramo. A ellos tendré, por tanto, 
que concretarme al tratar de este punto. 

Respecto á la altitud, sabemos ya que los montes de teca no pa- 
san generalmente de los 566 metros, límite superior de la región 
más baja. En realidad, este árbol puede todavía prosperar á mayor 
altura, pero entonces es fácilm.ente desalojado por otras especies, 
cuyo desarrollo resulta más favorecido por el. clima y los irregulares 
accidentes del terreno. Sin embargo, en algunos puntos, como, por 
ejemplo, en las altas estribaciones del Goenoeng Pandan, se ven á 
considerable altura sobre el llano, algunos manchones de teca com- 
puestos de árboles hermosos y perfectamente desarrollados. La teca 
forma, pues, en las llanuras bajas grandes masas homogéneas, pero 
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también suben éstas hasta cierta altura por las laderas de las monta- 
ñas, cubiertas más arriba por árboles de hojas persistentes. Guando 
mejor se observa el contraste que la vegetación arbórea ofrece en 
este último caso, es durante la monzón del Este, época en que la teca 
se halla desnuda de hojas. La desaparición de la misma á medida que 
aumenta la altura sobre el nivel del mar, se verifíca paulatinamente 
por el aumento constante de las demás especies arbóreas, que mez- 
cladas al principio con ella en pequeña proporción, acaban por des- 
alojarla en absoluto. Donde más se defiende es en los terrenos pobres, 
que siendo menos adecuados para el crecimiento de otras especies, 
convienen, sin embargo, á la teca, que es un árbol muy frugal. En 
esta clase de terrenos es especialmente donde puede desarrollarse 
con vigor, aunque sea á una altura de 620 metros, como sucede en 
la montaña Boetak, de la residencia de Rembang. 

Los montes de teca se encuentran en Java sobre las formaciones 
sedimentarias do las comarcas oriental y central. 

Este árbol, que prefiere los terrenos algo accidentados y surcados 
por numerosos barrancos, huye de los sitios húmedos, de las llanuras 
pantanosas y de las playas marítimas, en donde cede inmediata- 
mente su puesto á otros árboles y arbustos; pero no es exigente res- 
pecto á la composición del suelo, pues se acomoda á los de natura- 
leza muy diversa. En la residencia de Pekalongán se le ve sobro un 
suelo arcilloso, compacto, rojizo, que contiene mucho óxido de hie- 
rro; en la vertiente Noroeste de la montaña Oengaran vive igual- 
mente sobre una arcilla rojiza que cubre las calizas terciarias; en la 
sección de Demak y en la mayor parle de la de Rembang, sobre ba- 
jas montañas compuestas de capas de marga con mucha arena ca- 
liza; en la falda septentrional de la montaña Wilís, sobre rocas 
traquíticas cubiertas con una arcilla dura de color oscuro; y en la 
parte Sur de la residencia de Kedirí, sobre una fina arena volcánica. 
Pero donde adquiere generalmente su mayor desarrolla es en los 
terrenos abundantes en elementos calizos, sobre todo en los que 
pertenecen á las formaciones terciarias. Por esto son tan extensos los 
montes de teca que cubren la divisoria que corre desde la vertiente 
oriental de la montaña Oengaran hasta la residencia de Soerabaja, 
y cuyos picos más altos no pasan de 1 7Ü metros. Sólo en las laderas 
muy escarpadas, donde no puede extender horizontalmente sus raí- 
ces, es la teca reemplazada por otras especies arbóreas. La mayor ó 
menor facilidad que las calizas en que vegeta ofrecen para la des- 
composición influye mucho en su desarrollo, siendo de advertir que 
su preferencia por los terrenos calizos no supone que se acomode 
bien á los que carezcan en absoluto de otros elementos. Por el con- 
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trario, si el elemento calizo no está mezclado en cierta proporción 
con materias silíceas ó arcillosas, el crecimiento es menos consi- 
derable. Tampoco prospera bien, y es fácilmente desalojada por 
otros árboles, on aquellos suelos calizos cuya capa superior, suelta 
por efecto de la descomposición, alcanza hasta la profundidad á que 
las raices se extienden; mientras que en las calizas compactas que se 
oponen al desarrollo de las raíces, del cual depende el crecimiento 
en longitud de los árboles, la teca se ramifica á poca altura sobre el 
suelo, presentando, por tanto, escasa talla, Esto último es lo que su- 
cede en una meseta de unos 70 kilómetros cuadrados existente en el 
distrito de Bowerno, de la residencia de Rembang, sobro cuyo suelo, 
formado por una roca caliza compacta y muy pobre, sólo se ven al- 
gunos árboles tan delgados y pequeños, que más bien merecen la ca- 
lifícación de arbustos. , 

Cuando la teca vivo en montañas calizas de bastante altura, ob- 
sérvase con frecuencia que su crecimiento es más escaso á medida 
que se va subiendo, hecho que depende de que la parte superior de 
las vertientes está formada por una roca monos descompuesta. Por el 
contrario, en las faldas de la montaña, donde la última está en gene- 
ral completamente desagregada, formando un suelo suelto y hasta 
mezclado con frecuencia con cierta cantidad de humus y otras sus- 
tancias, la teca se desarrolla mucho mejor. Esto demuestra que este 
árbol no desprecia, á pesar de su frugalidad, los terrenos ricos eri 
materias orgánicas, y así lo comprueban de un modo elocuente los 
frondosos montes de teca que en el distrito de Bedja, de la residencia 
de Semarang, se encuentran alternando con hermosos cafetales. Es 
de notar que los terrenos algo elevados, en que se asientan los más 
ricos montes de teca, son también los más adecuados para el cultivo 
del cafeto, que crece en ellos con extraordinaria lozanía. Por eso 
muchos cafetales han sido formados mediante el descuaje de montes, 
de cuya importancia ofrecen seguro testimonio los grandes tocones 
de teca que, esparcidos por aquéllos, se encuentran allí todavía. En 
los suelos formados por lavas no disgregadas crece igualmente la 
teca bastante bien; pero no sucede lo mismo en las rocas volcánicas 
de formación antigua. En los terrenos fértiles su crecimiento es más 
rápido que en los pobres; pero, eo cambio, los árboles presentan los 
anillos anuales más anchos y la madera resulta menos compacta, 
más blanda y de menos duración. También influyen notablemente en 
la calidad de aquélla las demás condiciones de localidad, y así se ve 
que la teica procedente de sierras calizas de poca altura y suelo 
pobre, como algunas del distrito de Randoeblatoeng, de la residen- 
cia de Rembang, de Singenkidoel, de la residencia de Semarang y 
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del Noroeste de Soerakarla, es por lo común más compacta y re&is- 
tente que la de los montes situados en las llanuras. 

2. De las noticias consignadas en las obras antiguas se dedace 
que la superfície que hoy día ocupan los montes de teca, en Java, es 
mucho más reducida que la que comprendían en tiempos remotos. 
En las comarcas bajas del Centro y del Este de la isla se conservan 
entre los habitantes algunas tradiciones, confirmadas por muchas 
pruebas materiales, subsistentes todavía, que permiten asegurar que 
los montes de teca eran allí mucho más extensos que en la actuali- 
dad, y que destruidos muchos de ellos, los límites han sido empuja- 
dos hacia el interior. Consta igualmente que gran parte de la costa 
Norte, desde Cheribon hasta Soerabaja, estaba densamente poblada 
de teca, mientras que al presente los montes se hallan muy separa- 
dos del mar, habiendo sido en gran parte sustituidos por tierras de 
cultivo y extensos eriales. 

Los dos grandes ríos de Java, el Solo y el Brantas, corrían antigua- 
mente casi sin interrupción por entre montes de teca, desde el Sur 
de las residencias de Soerakarta y Kediri hasta su desembocadura 
en la costa oriental de Soerabaja. Estos montes eran de los más va- 
liosos del país, como todavía lo prueban algunos árboles muy viejos 
que en ellos quedan. Hoy día son pocos los puntos donde el arbolado 
esté próximo al río, y lo más común es que desde éste ninguno se des- 
cubra en lo que alcanza la vista. Lo mismo ha sucedido junto á otros 
ríos. El Loesi, por ejemplo, que hoy día cruza sólo por tierras culti- 
vadas, hállase separado en una y otra orilla por una distancia de 
algunos kilómetros de montes, cuya espesura é irregulares límites 
revelan que en otro tiempo formaron un vasto conjunto. En la parte 
Norte de la residencia de Soerakarta abundan los manchones de 
terreno cubiertos de alang-alang (Imperata arundinácea, Oyrill.), 
entre el cual se elevan millares de árboles de la especie Butea Jron- 
dosa^ Roxb., mientras que los grupos de teca dispersos por todas 
partes atestiguan la antigua existencia de un solo monte formado 
por este último árbol. Las viejas tradiciones populares refieren que 
en tiempos muy remotos, huyendo un príncipe de Soerakarta de sus 
enemigos, permaneció escondido en un bosque de teca que existía 
en el punto que hoy ocupa el pueblo de Salatiga, en la residencia de 
Semarang, y efectivamente, á principios de este siglo aquel pueblo 
se hallaba enclavado en un monte de dicha especie, completamente 
destruido al presente. Muy importante era también antiguamente el 
monte de Weleri, en la parte occidental de la sección de Kendal, 
residencia de Semarang, del cual sólo quedan restos insignifi- 
cantes. 
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- Junto á muchas désas (1) encuéntraase sepulturas cobijadas bajo 
grupos de añosos árboles de teca. Estos grupos son pequeños resi- 
dúos de antiguos bosques que so han librado de la tala, á causa del 
carácter sagrado que el suelo ha adquirido por el enterramiento de 
los antepasados. Hoy día estos grupos do árboles están generalmente 
aislados, sin que hasta algunas leguas do distancia de ellos exista 
monte alguno de aquella especie. 

3. A lo largo de las costas y de las orillas de los ríos, los montes 
de teca han sido reemplazados por tierras de cultivo, y especialmente 
por lozanos arrozales, que proveen las necesidades de una población 
constantemente creciente. Pero aparte de esto, vense en medio de 
los montes millares de hazas dedicadas á un cultivo temporal. Estas 
hazas son formadas por. los indígenas, que, emancipándose de las 
autoridades municipales y de la tributación, descuajan durante la 
estación seca, por medio del cuchillo y del fuego, algunos pedazos 
de monte. Para ello hacen en hi base de los árboles cortes á peón á fín 
de que mueran, los derriban más tarde y talan al propio tiempo los 
arbustos. Prenden después fuego á todos los despojos y esparcen las 
cenizas por el suelo. Sobre el terreno así preparado y ligeramente 
removido con la azada cultivan arroz, maíz, legumbres ó tubérculos. 
Lo más común es que sólo se recoja una cosecha, después de la cual 
el terreno es abandonado y se pasa á hacer una nueva tala en otro 
sitio del bosque. Pocos son los casos en que adquiriendo estas rotu- 
raciones más ensanche, lleguen á convertirse en tierras de cultivo 
permanente, dando origen á la formación de una désa. Las rotura- 
ciones abandonadas se cubren en breve de alang alang, que viene á 
reemplazar el antiguo monte. Muchos miles do hectáreas de monte 
de teca han sido destruidas de esta suerte, subsistiendo todavía, 
por desgracia, este procedimiento, aunque está severamente prohi- 
bido. El daño que este cultivo nómada produce es tanto mayor, 
cuanto qub para él suelen escogerse los sitios del monte donde el ar- 
bolado es más lozano, porque esto mismo es una prueba evidente de 
la fertilidad del suelo. 

Para que pueda apreciarse lo mucho que las roturaciones arbi- 
trarias han contribuido á la destrucción de los antiguos montes, ci- 
taré algunos ejemplos. En los distritos de Ngawen y Randoeblatoeng, 
de la sección de Blora, residencia de Rembang, hállanse aquí y allí, 
tanto á lo largo de los límites . como en el interior de los montes, 
multitud de hazas abandonadas, donde todavía se conservan algunos 
grupos de pequeños árboles descortezados. En la residencia de 8e- 



(1). Désa, significa en javanés pueblo. 
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marang los descuajes so han ejecutado on grande escala, como lo 
demuestran los restos de hermosos montes de teca existentes en el 
distri'o de Bodja. Los campos cultivados y los abandonados alternan 
alli por todas parles, con magníficos pedazos de montes cuyos limites 
están formados por corpulentos árboles que revelan la antigua unión 
de todos aquellos pedazos entre si. En otros puntos las roturaciones 
se han extendido de tal modo, que han sido origen de importantes 
désas, como sucede, por ejemplo, con la de Djragoeng, junto al río 
Pringapoes, en el distrito de Singenlor, con otras muchas que, situa- 
das más al Norte, tienen sus tierras de cultivo limitadas por Bste y 
Oeste, por buenos montes de teca y con la gran dcsa de Kedoeng- 
soeren, inmediata al rio Blorong, en el distrito de Kaliwoengoe, cu- 
yos arrozales se hallan también cercados por hermosos montes. Los 
ancianos de la localidad recuerdan todavía la existencia de los mon- 
tes que cubrían gran parte de los terrenos hoy día dedicados al cul- 
tivo agrario. 

En la residencia de Soerakarta la destrucción ha sido todavía más 
funesta, pues muchas veces se ha verificado sin que los terrenos 
descuajados hayan sido destinados á un cultivo permanente. 

Hasta el mismo Gobierno ha infringido en daño de los montes 
los preceptos reglamentarios relativos á su conservación. En 1862 
concedió á un particular, para dedicarla á cafetal, una superficie de 
700 hectáreas perteneciente al monte de Kedoengpaní, en el distrito 
de Bodja, de la residencia de Semarang, cuando, según dichos pre- 
ceptos, debió ser nuevamente repoblada. Los grandes tocones de teca 
que entre los cafetos se encuentran todavía, demuestran el gran va- 
lor del monte que allí existió. Además de esto, se han incorporado' 
desde 1877 en el mismo distrito á los cafetales del Gobierno unas 54 
hectáreas cada año de los montes de Trisobo. 

4. Al mismo tiempo, los montes que quedan continúan siendo ob- 
jeto de depredación y destrucción, hasta el punto de que gran nú- 
mero de ellos se encuentran en un estado muy deplorable. Consta que 
á principios del siglo pasado el transporte de maderas de teca por el 
río Indramajoe era muy considerable, y que en Cheribon había un 
gran comercio de tablas y piezas para construcción. Un siglo des- 
pués, durante el Gobierno del general Daendels, todavía eran de gran 
importancia los depósitos de maderas existentes en las mismas loca" 
lidades. Hoy día, aunque los montes de teca de la residencia de Che- 
ribon comprenden 100 kilómetros cuadrados, apenas se encuentra en 
ellos un solo árbol de medianas dimensiones. En tiempo de la Com- 
pañía de las Indias Orientales, esos mismos montes producían al 
Residente por sus derechos, 10.000 rixdalers (52.100 pesetas). La des- 
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trucción ha sido debida en su mayor parte á las fábricas de azúcar 
establecidas desde 1830, y no tanto por el material que han consu- 
mido como por los incendios á que han dado lugar, los cuales han 
alcanzado hasta puntos muy distantes de ellas. 

En el mismo caso que los de Gheribon, se encuentran los montes 
de las residencias de Tegal y Pekalongan, que muy castigados ya 
para atender alas necesidades de la Compañía de las Indias Orienta- 
leS) á mediados del siglo pasado, han seguido siéndolo después para 
abastecer de combustible á las fábricas de azúcar. 

Poco mejor que la de los anteriores ha sido la suerte de los mon- 
tes de teca de los distritos de Kendal y Demak, de la residencia de 
Semarang, donde, además del gran consumo de las fábricas de azú- 
car, se ejercía un tranco considerable. 

Los de la residencia ^e Japara, que por estar situados junto á la 
costa, se hallan en una situación muy favorable para la extracción 
de las maderas, han sido desde antiguo muy esquilmados. Los barcos 
que en otro tiempo se dirigían todos los años en Febrero y Marzo 
desde Batavia á Japara ó Semarang, traían siempre á su regreso do 
allí ó de Indramajoe, Rembang, etc., piezas de madera de todas cla- 
ses. La explotación que entonces había en los montes de Japara era, 
pues, muy superior á la posibilidad .do los mismos, siendo también 
muy considerable la prodigalidad con que se ejecutaban los aprove* 
chamientos para las necesidades particulares de los habitantes. En 
Japara hubo además á principios do este siglo una sierra de maderas 
del Gobierno. Desde 1845 se reglamentaron y aminoraron las expor- 
taciones, al p¿iso que en la construcción de casas, puentes y otras 
obras locales se fué sustituyendo la madera por la piedra. De este 
modo se ha procurado atender á la paulatina restauración de las 
masas forestales que estaban ya casi completamente arruinadas. Las 
restricciones introducidas han redundado en provecho del pequeño 
comercio, de la navegación de cabotaje, de las grandes pesquerías y 
de la fabricación de muebles, que goza en Japara de mucha cele- 
bridad. 

Pero en ninguna parte adquirió la destrucción mayores propor- 
ciones que on la residencia de Rembang, que es la más rica en mon- 
tes do teca. Estos montes son y fueron siempre en ella uno de los 
principales medios de subsistencia de los habitantes, y la construcción 
naval, la pesca y la fabricación de muebles florecieron allí notable- 
mente en otro tiempo. Los astilleros que había en una longitud 
de 130 kilómetros do la costa Norte, eran muy numerosos. En la po- 
blación de Rembang estaba el gran astillero de la Compañía de las 
Indias Orientales; en Lassem había varios; el do Toeban gozaba de 
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mucha fama, y no menos celebradas eran las obras que en los de 
Bantjar se ejecutaban. Toda esta industria ha desaparecido hace 
muchos años, pues ya en la segunda mitad del siglo pasado, los mon- 
tes que cercaban la población de Rembang estaban casi del todo 
agotados hasta una gran distancia de ella, de suerte que la extracción 
de las maderas resultaba excesivamente costosa. La construcción 
naval^ y sobre todo, la de los barcos para la pesca, tan importante allí 
en otro tiempo, hállánse hoy en completa decadencia. Cuanto más 
se adelanta hacia el Este por la costa, más es preciso internarse para 
poder encontrar maderas de buenas dimensiones. La actividad de los 
astilleros de Lassem, Bantjar y Toeban apenas ha vuelto á renacer 
desde que durante la guerra fueron destruidos por los insurrectos. 
La tala del arbolado forestal y el avance del cultivo agrario hacia 
el interior se han verificado en la residencia de Rembang con mayor 
regularidad que en otras comarcas. La distancia á/|ue los montes 
están hoy de la costa es próximamente igual en los distritos de Wa- 
roe, Binangoon, Kragan, Bantjar, Djenoe y Rembes. Las cortas tie- 
nen que hacerse muy al interior, y los terrenos del Norte han sido 
roturados sin preocuparse en lo más mínimo por el porvenir. 

A pesar de esto, los montes de teca de la residencia do Rembang 
han sido considerados en todos tiempos como inagotables. Durante 
la dominación inglesa se dispuso que toda la madera necesaria para 
las obras del Gobierno se sacase de ellos. Posteriormente, también 
han suministrado estos montes toda la madera empleada en las obras 
públicas. Una de las causas que han contribuido bastante á su deca- 
dencia ha sido la proporción excesiva de las cortas, que en los situa- 
dos junto al río Solo se hicieron en otro tiempo para abastecer los 
astilleros de Grissee, de la residencia de Soerabaja. Así como en Che- 
ribon, Tegal, Pckalongan y'Semarang, la destrucción de los montes 
fué debida at establecimiento de las fábricas de azúcar; en Rembang 
fué producida por el cultivo y beneficio del tabaco. Para los depósi- 
tos y camarines de oreo se han cortado, no sólo grandes piezas, sino 
también muchos millares do árboles jóvenes. 

La guerra que tuvo lugar en Java desde 1825 á 1830 contribuyó 
notablemente á la destrucción de los montes, viniendo después á 
agravar el mal la facultad omnímoda para ia corta de maderas que 
se concedió á los contratistas do las numerosas obras públicas que 
inmediatamente se emprendieron. El desorden que en las cortas 
reinó entonces, llegó al punto de rechazar y vender á ínfimo precio, 
como inútiles, después de cortadas, sólo por resultar que no tenían 
las dimensiones necesarias para una aplicación determinada, multi- 
tud do piezas de excelentes condiciones. Para la construcción del 
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fuerte Guillermo I, en la residencia de Semarang, se necesitaron más 
de 50.000 piezas de grandes dimensiones, y fué tal el destrozo produ - 
cido en los montes para la corta de las mismas, que todavía se ob- 
servan en ellos sus desastrosos efectos. 

Puede decirse que hasta mediados del presente siglo no se pensó 
en poner coto atan lamentable devastación. Anteriormente todas las 
corlas que so hacían, ya fuese para obras públicas, ya por conce- 
siones á particulares, ya para satisfacer las necesidades de los in- 
dígenas, se ejecutaban do una manera desatentada, sin consideración 
alguna al estado de los montes y, sin el menor cuidado para el porve- 
nir. Para su emplazamiento no se atendía más que á la fácil extrac- 
ción de los productos, escogiendo siempre con preferencia los montes 
más próximos á los caminos ó vías fluviales. Por eso estos montes 
han sido los más castigados. Los reglamentos ó disposiciones para el 
aprovechamiento y conservación de los montes de teca no bastaron 
para remediar el mal, ya por el desacierlo de sus preceptos, ya por- 
que las circunstancias los hacían impracticables, ó ya en fín, por 
falta de medios para impedir los abusos. Fué también un gran error 
el confiar la administración forestal á los jefes de los distritos y mu- 
nicipios, ó á otros funcionarios públicos, que ni disponían del tiempo 
preciso, ni poseían los conocimientos necesarios para ocuparse de los 
asuntos de montes. Si se tiene además en cuenta que los funciona- 
rios del Gobierno, europeos ó indígenas, que estaban más especial- 
mente encargados de la conservación de los montos y de la inspección 
de los trabajos que en ellos se ejecutaban, eran generalmente retri- 
buidos mediante una participación en los productos de los aprove - 
chamientos, participación que al Residente de Rembang le proporcio- 
naba un ingreso de. 160.000 á 200.000 pesetas, no parecerá extraño 
que las mejores disposiciones resultasen infructuosas. 

A los abusos y errores que quedan indicados, dóbense, pues, en 
gran parte, las condiciones que actualmente presentan los montes de 
teca, cuya distribución y estado paso á exponer. 

5. Ante todo, diré en términos generales que las cinco residen- 
cias de Batavia, Bantam, Banjoemas, Bagelen y Kedoe carecen de 
ellos por completo, si bien en las cuatro últimas se han hecho algu- 
ñas plantaciones; que en las residencias de Krawang, Pasoeroean, 
Proboiinggo, Besoeki, Banjoewangí, Djokjakarta y iMadoera, son de 
escasa extensión; que en las de Pekalongan, Tegal, Cheribon, Re- 
gencias de Preanger, Japara, Kediri, Soerabaja y Soerakarta, ocupan 
una superficie algo más considerable; que en las de Madioen y Sema- 
rang son ya de mucha importancia, y por último, que en la de Rem- 
bang constituyen una gran riqueza, ocupando una extensión super- 
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ficial que casi llega á la mitad de la total de los montes de dicha 
especie en Java. 

6. Muchos esfuerzos se han hecho en las residencias de Batayia 
y Bantam para formar extensas plantaciones de teca. Durante el (}p- 
bierno del general Daendels se intentaron ya en varios puntos, y úl- 
timamente han tenido lugar en Bantam bastantes ensayos que no^ 
han sido muy felices. Del primero que en grande escala se re4lizó 
en 1845, sólo se lograron 600 plantitas, y durante todo el año 1840 
se repitieron con frecuencia, poniendo al propio tiempo árbolw de 
teca á lo largo de los caminos. En vista del mal éxito obtenido, de- 
sistióse durante algunos años de nuevas tentativas; pero deypués, 
desde 1856 hasta 1864, se renovaron sin conseguir que diesen resul- 
tados mucho más satisfactorios que las anteriores. Remitióse á los 
jefes de las désas semilla de teca para que se hicieran siembrfis por 
vía de ensayo, pero las instrucciones que se les comunicaroa acerca 
de las condiciones del terreno que debía elegirse y de la manera de 
efectuar la operación, eran poco detalladas. Por esta causa, el nú- 
mero de plantas que se obtuvo fué escasísimo. La superfície que las 
plantaciones de teca abarcaban hace pocos años, en Bantam, no lle- 
gaba más que á unas 180 hectáreas, encontrándose aquéllas en es- 
tado poco próspero. La mayor parte radican en la sección de Lebak, 
sobre todo en el distrito de Waroeng. goenoeng; una pequeña parte 
en Anjer, y otra, menor todavía, en Serang, Tjiringin y Pandeglang. 
Las plantas colocadas á lo largo del camino postal de Batavia á Bui- 
tenzorg viven muy penosamente. Este resultado no puede cierta- 
mente atribuirse á la falta de cuidados, y sí más bien á la naturaleza 
del suelo. 

7. Las plantaciones de teca que sin éxito se intentaron antigua- 
mente en la residencia de Krawang, han sido hace poco emprendidas 
de nuevo con más fortuna. Estas plantaciones apenas se distinguen de 
los antiguos montes, de los cuales tampoco podría decirse con segu- 
ridad si son todos espontáneos ó forniados por la mano del hombre. 
Hállanse dispersas por los distritos de Singdangkasi y Adiarsa, presen- 
tando sólo escasísimas muestras en los de Krawang y Wanajassa. Los 
pocos montes de teca de estos dos últimos distritos fueron objeto, hace 
ya largo tiempo, de muchas cortas, tanto para el consumo de los ha- 
bitantes como para las obras del Gobierno, y sobre todo para la cons- 
trucción de cuatro factorías para el acopio de canela. Además, en el 
año 1857 y en los siguientes se cortaron en ellos muchas maderas 
para la construcción del palacio del Regente y otros editicios en 
Poerwakarta; así como en 1862 y 18(J3 para erigir los importantes al- 
macenes de sal de Pakís en el distrito de Tjabangboengin, y más tarde 
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los alknácenes de café de Tjikao Bandong. Al presente estos montes 
apenas contienen maderas propias para construcción. 

8. Los montes de teca de la residencia formada por las Regen- 
cias de Preanger, radican casi todos en la sección de Soemedang, 
principalftiente en el distrito de Dermawangi, y en los terrenos colin- 
dantes del de Tjongeang, con porciones muy pequeñas en los de 
Tjibeurum, Soemedang, Dermaradja y Melambong. Su vuelo está 
muy deteriorado, y en él se encuentran mezcladas otras muchas es- 
pecies arbóreas. Únicamente en el distrito de Dermawangi y en la 
parte Noroeste del de Tjongeang es donde se encuentran algunos ár- 
boles que han llegado á su cortabilidad natural.. En las secciones de 
Bandong, Tjitjalengka y Tasikmelaija, se ven aquí y allí algunos res- 
tos de montos, pero en tal estado, que ni aun maderas para las casas 
de los indígenas pueden proporcionar. La destrucción de los de Ban- 
dong data de 1831 y 1832, época eri que fueron construidas varias fá- 
bricas de añil, suprimidas tres años después. Las plantaciones pre- 
sentan, por el contrario, en las Regencias de Preanger mucha 
extensión. Las de la sección de Bandong aventajan notablemente en 
importancia á todas las que hay en las restantes secciones, y á ellas 
siguen por orden de más á menos las de Tjitjalengka, Limbangan, 
Tjiandjoer, Soekaboemí, Soemedang, Soekapoera, Tasikmelaija y 
Soekapoera-Kolot. Muchos de estos plantíos están situados en puntos 
muy altos. Hace pocos años recibieron mayor impulso en el distrito 
de Tjikalong (sección de Tjiandjoer), en el de Dermawangi (sección 
de Soemedang), y por último, en el de Tasikmelaija. 

9. Los montes de teca de la residencia de Ghoribon, famosos eñ 
otro tiempo, ocupan principalmente la llanura que hay entre Tjima- 
noek y los cerros situados al Norte del Goenoeng-Tjermaí, y forman 
todavía masas muy considerables en los distritos de Djati-wangí 
(sección de Madjalengka), Palimanan (sección de Oheribon), y Sle- 
man (sección de Indramajoe). Vense además algunos restos en el 
distrito de Madjalengka (sección de Madjalengka), en los de Loeraa- 
goeng y Tjawigebang (sección de Koeningan), y en el de Karangam- 
peí (sección de Indramajoe), así como en Losarí Sindanglaut y Beber 
(sección de Oheribon). Todos ellos se encuentran en un estado muy 
ruinoso por los aprovechamientos inmoderados de que fueron obje- 
to; sin embargo, del reconocimiento pericial efectuado en 1859 re- 
saltó que eran todavía susceptibles de dar una importante renta 
anual, mediante la aphcación de un tratamiento sistemático. A pesar 
de esto, la devastación continuó, al parecer, por largo tiempo. Estos 
montes reúnen en general excelentes condiciones paira la extracción 
de las maderas, por existir en ellos varios ríos, pero aunque ésta cir- 
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cunstancia ha debido contribuir á su ruina, debe ésta atribuirse 
principalmente al establecimiento de fábricas de azúcar. En las 
diferentes secciones de la residencia de Cheribon se emprendieron 
hace tiempo regulares plantaciones de teca, que sólo en los últimos 
años han sido proseguidas en los distritos de Madjalengka y Djati- 
wangí. 

10. En la residencia de Tegal los montes naturales de teca tienen 
ya bastante importancia. Radican principalmente en los distritos de 
Boemiajoe, Lebaksioe y Losari, de la sección de Breves, viéndose es» 
parcidas por los distritos de Mandiradja y Pamalang, de la sección 
de Pamalang, algunas masas pequeñas y de escaso valor, entre las 
cuales sobresalen por su buen estado las de Mandiradja. Restos insig- 
nifícantes quedan también en los distritos de Pangkah, Gantoengan 
y Maribaja de la sección de Tegal, y en el de Salem de la sección de 
Brebes. X juzgar, no sólo por el 'crecimiento actual de los árboles, 
sino también por las considerables dimensiones de los tocones anti- 
guos que en los montes so encuentran todavía, el suelo es en Tegal 
excelente para el desarrollo de la teca. Por esto es tanto más lamen- 
table que se hayan causado tantos daños con las cortas indiscretas, 
cosa á la cual contribuyeron mucho las fábricas de azúcar. La sección 
de Pamalang, donde la teca es hoy día tan escasa, poseía en el siglo 
pasado ricos montes de esta especio arbórea. Los de los distritos de 
Boemiajoe y Lebaksioe han sido sometidos desde hace algunos años 
á un tratamiQnlo sistemático. Las parcelas anualmente cortadas son 
cuidadosamente repobladas, y aparte de esto, en varios sitios de las 
tres secciones de Breves, Tegal y Pamalang, donde antes no existía 
arbolado, se prosiguen con constancia las plantaciones emprendidas 
hace bastante tiempo. 

11. La residencia de Pekalongan es algo inferior á la de Tegal en 
cuanto á la extensión de sus montes de teca. Los que contiene están 
principalmente situados en el distrito de Soebah y también en Ko- 
boemen, con algunos de escasa importancia en los distritos de Kali- 
salak y Sidajoe. Cubren allí una montaña baja, cuya pendiente, 
suavemente inchnada hacia la playa, se halla rodeada de llanuras 
aluviales que se prolongan sin interrupción hasta el extremo occiden- 
tal de la isla. El suelo se compone de una arcilla seca, compacta y 
rojiza en que la teca crece muy bien. Estos montes se distinguen de 
los de las residencias más occidentales, anteriormente indicadas, en 
que son más homogéneos, pues en ellos es menor la proporción de 
árboles distintos que con la teca se encuentran mezclados. Aunque 
explotados también antiguamente, no fueron tan castigados como los 
de Ohéribon y otros puntos, por ofrecer menos facilidades para la 
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extracción de las maderas. Con destino á las fábricas de azúcar se 
hicieron en ellos bastantes cortas, así como posteriormente para los 
numerosos sanitarios de Plantoengan, construidos casi totalmente 
con maderas procedentes de los montes del distrito de Keboemen. 
A pesar de esto, conservan todavía buenos árboles, especialmente en 
el distrito de Soebah, donde se han establecido últimamente cortas re- 
gularizadas. Como después de efectuarlas se tiene cuidado de repoblar 
el terreno, resulta que los antiguos montes^se van transformando pau 
latinamente en otros de mayor espesura y de más valor. En varios 
puntos délas secciones de Pekalongan x. Bata ng existen plantaciones 
antiguas, y todos los años se hacen algunas más, aunque en pequeña 
escala, sobre todo en el distrito de Soebah. 

12. La residencia de Semarang es la tercera en importancia por 
la extensión de sus montes de teca^ pero por desgracia, están éstos 
muy distantes de encontrarse en buen estado. Preséntanse, por el 
contrario, en muchos puntos tan derrotados, que apenas hay en ellos 
alguno que otro árbol aprovechable. Atendiendo á la superficie de 
estos montes, el orden de importancia de los distritos es, de mayor á 
menor, el siguiente: Manggar, Wirosari, Kradenan, Poerwodadí, Sin- 
genlor, Singenkidoel, Grobogan, Kaliwoengoe y Bodja. Si se atiende 
ala cantidad de existencias maderables, la serie decreciente es ésta: 
Bodja, Manggar, Kaliwoengoe, Kradenan, Wirosari, Singenlor y 
Singenkidoel. 

Los montes de la sección de Kéndal formaban antiguamente una 
sola masa, en su mayor parte de gran valor, pero no tardaron en 
aparecer en ella numerosas soluciones de continuidad por efecto de 
las talas y roturaciones. Los pedazos de esa masa, todavía existentes 
en el distrito de Bodja, figuran con los colindantes de Kaliwoengoe, 
entre los montes mejor desarrollados de Java. En ellos se hicieron 
importantes cortas por cuenta de la Compañía de las Indias Orienta- 
les, y después para obras públicas locales. También se sacaron mu- 
chas maderas de los montes del distrito de Bcdja, y aunque en menor 
proporción del de Selokatón, para las obras del Estado de las resi- 
dencias de Bagelen y Kedoe, siendo naturalmente preciso para esto 
un largo arrastre. De aquí, el que se encuentren también muchos 
pedazos de monte completamente arruinados. Esto es lo que sucede 
en urá superficie de 36 kilómetros cuadrados nada menos, al Norte 
del distrito de Bodja, donde se establecieron cortas en 1840. Sólo 
quedan ya en ella algunos grupos esparcidos de árboles vivos ó 
muertos, habiendo sido invadido el resto del suelo por un espeso 
matorral de temblean (gen. LantanaJ. Es verdad que para remediar 
estos daños se impuso al concesionario de las cortas la obligación de 
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reponer cada árbol que cortase plantando otro; pero este medio era 
ineficaz para obtener un buen repoblado, y aunque al fin se adoptó el 
temperamento de hacer las plantaciones en superficies distribuidas 
en varios puntos, tampoco se adelantó mucho porque su cabida 
total era insignificante en proporción ala del monte destruido. En 1866 
comenzaron en los montes de teca de Bodja, las cortas con arreglo á 
los preceptos técnicos. 

Una de las localidades preferidas antiguamente para el emplaza- 
miento de las cortas, fué la parte occidental de la sección de Kendal, 
por existir en ella dos ríos muy buenos para el transporte de las ma> 
deras, el Bodri y el Blorong. El primero contribuye todavía á la des- 
trucción de los montes, porque alimentado por un gran número de 
pequeños tributarios que descienden de las montañas y que tienen 
súbitas avenidas, se desborda casi todos los años, arrastrando, á 
veces, centenares de árboles. Además, su lecho se ha ensanchado 
considerablemente á^costa de los terrenos forestales que forman sus 
orillas. Los montes situados en la parte Noroeste de la misma sección 
de Kendal han sufrido todavía mayores daños á causa de los inmode- 
rados aprovechamientos de leñas ejecutados con destino al consumo 
de las fábricas do azúcar. En cuanto cesó la libertad de extraerlas, 
comenzaron á reponerse, presentando un repoblado natural, que bien 
atendido, se transformará seguramente en hermoso arbolado. 

En el distrito do Singenlor, de la sección de Semarang, comienza 
la extensa faja de monte de teca, que cubriendo una baja sierra ca- 
liza, se prolonga casi sin interrupción hasta la residencia de Soera- 
baja. La teca no se desarrolla allí con tanta rapidez como en la zona 
occidental anteriormente citada, pero en cambio presenta una tex- 
tura más sólida y es de más valor para construcción. En las locali- 
dades donde el transporte no resultaba muy caro, los montes de las 
secciones de Semarang y Demak fueron muy castigados por destruc- 
toras cortas. Sucedió esto principalmente en el distrito de Singenlor, 
en el cual se cortaron en 1861 y 1862 muchos miles de árboles para lai^ 
obras, entonces comenzadas, del puerto de Semarang, siendo de ad- 
vertir que ya anteriormente se habían hecho grandes cortas en el 
mismo distrito y en el de Ambarawa, para la construcción del fuerte 
Guillermo I y después para otras varias obras del Estado de la resi- 
dencia de Kedoe. Por los años do 1855 á 1870 había en los distritos 
de Singenlor y Singenkídoel un espeso monte de teca, conocido con 
el Hombre de Tempoeran, que cubría toda una llanura de 46 kilóme- 
tros cuadrados, y cuya corta fué concedida á un particular, el cual 
la ejecutó de un modo desastroso. Lo propio hizo otro contratista en 
el distrito de Singenlor, de donde, por los años de 1864 á 1873 se 
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extrajeron las maderas necesarias para las construcciones á cargo de 
los ingenieros militares y para las obras hidráulicas del Estado de 
las residendias de Bagelen y Kedoe. 

Los montes que cubren las orillas de los ríos Toentang y Serang 
han sido muy maltratados, y no ha cabido mejor suerte á los que se 
extienden á lo largo del camino postal que cruza por los distritos de 
Singenkidoel, Man§:gar y Poerwodadi. La construcción del camino 
postal de Semarangá los dominios de los Príncipes (Vorstenlanden), 
aumentó mucho el valor de una gran parte de los montes de las re- 
sidencias de Semarang y Soerakarta, en donde la extracción de las 
maderas era antes muy dificultosa. La adjudicación de las cortas de 
varias parcelas situadas en Gedangan, Goendih y Penawangan, des- 
pués de construido el camino, y cuando la empresa de Tempoeran 
había abandonado en gran parte su negocio, se hizo á tipos mucho 
más elevados que los que el Gobierno había señalado como mínimum 
para la subasta. . 

La sección de Grobogan comprende casi la mitad de todos los 
montes de teca de la residencia de Semarang. Los de aquélla están 
divididos en dos mitades por una zona de cultivo agrario. Donde no 
se apartan mucho del río Loesí, han sido objeto de frecuentes cor- 
tas, pero en el resto conservan más su estado natural. Sobre todo 
en lo^ situados hacia el Norte es donde existen todavía árboles de 
grandes dimensiones. 

Aparte de las del distrito de Bodja, se han establecido también 
cortas metódicas en los distritos de Singenlor (sección de Semarang), 
y en el de Poerwodadi (sección de Grobogan), así como también, 
aunque menos regularizadas, en el distrito do Manggar (sección de 
Demak). 

En cuanto á plantaciones, las de la residencia de Semarang ocu- 
pan una superfície muy considerable. Las de Kendal se extienden 
por casi todas las llanuras y están muy lozanas. Menos importantes 
son las de las demás secciones, pero también se encuentran en satis- 
factorio estado. 

13. Muy inferior á la precedente es la residencia de Japara, en 
cuanto á la extensión de sus montes de teca, los cuales están dividi- 
dos en tres grupos: uno hacia el Norte, otro junto al límite meridio- 
nal, y el tercero, que es más pequeño, al Norte del pueblo de Patti. 
La sección de Patti es la más importante, siguen después las de Ja- 
para y Djoewana, y ocupa el último lugar la de Koedoes. Los mejo- 
res montes radican en los distritos de Glonggong y Bogoramé, y 
después gradualmente en los de Mergotoewo, Bandjaran, Selowasí, 
Japara, Majong, Oendaán, Tjengkalsewoe, Angkattan, Mantóep y 
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Tjendono. Es de notar que los hermosos montes que cubren la costa 
al Norte del distrito de Bandjaran han sido respetados por el hacha, 
mientras que en todos los demás puntos de la misma costa ó de las 
orillas de los ríos, donde la extracción era también fácil, las talas han 
tenido lugar en gran escala. Esto es debido á que la comarca que 
aquéllos ocupan tiene fama de insalubre, por lo cual, los habitantes 
repugnan el trabajo en los montes. Para las cortas metódicas que en 
ellos se establecieron últimamente, fué preciso valerse, en gran 
parte, de hacheros procedentes de la residencia de Rembang. La 
madera que se cría en aquellos terrenos salitrosos resulta inferior 
en calidad á la de los suelos calizos del Mediodía. Tanto en el Norte 
como en el Sur se han establecido ya desde hace algunos años cor- 
tas metódicas. 

Las plantaciones comenzaron hace muchos años en la sección do 
Japara principalmente, prosiguiéndose en la actualidad en los distri- 
tos do Bandjaran, Selowesí y Patti, sin descuidar al propio tiempo 
la repoblación inmediata de las superficies de corta. 

14. Siendo la residencia de Rembang la que ocupa el primer lu- 
gar entre todas las de Java por la extensión de sus montes de teca, 
necesario es que me ocupe de ella con mayor detenimiento. La teca 
que allí se cría, no sólo aventaja en cantidad, sino también, frecuen- 
temente, en calidad, á la de toda otra procedencia. Exceptuando al- 
gunos sitios en que el suelo contiene mucho humus y el crecimiento 
de los árboles es, por tanto, muy rápido, vegetan éstos por lo común 
en terrenos calizos bastante pobres, pero en los cuales la madera 
resulta más compacta y sólida, asi como de mayor duración, á causa 
de su lento desarrollo. La buena situación que algunos de estos 
montes ocupan por su proximidad á la costa del mar ó á los ríos Solo, 
Loesí y otros menos caudalosos pero aprovechables para el transporte 
de maderas, así como el progresivo desarrollo del cultivo agrario, 
han contribuido mucho á la disminución de su superfície y de sus 
existencias, como he indicado en otro lugar. El estado de las últimas 
es, en general, muy deplorable, pues el vuelo está en muchos puntos 
tan desvastado que apenas merece el nombre de monto. Sólo por 
medio de grandes plantaciones hábilmente ejecutadas podría conse- 
guirse su restauración. 

La sección de Blora es la que poseo los montes de más valor, y la 
única donde se ven todavía muchos rodales con un vuelo uniforme y 
formado por grandes árboles. A los de Blora siguen en mérito los 
montes de la sección de Bodjonegoro, dospués los de la de Toeban, y 
por último, los de la de Rembang, en la cual existen pocos árboles que 
hayan, alcanzado la cortabilidad natural. Donde el arbolada está me- 
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jor conservado es en los puntos distantes de ríos y caminos, y en aque- 
llos en que el suelo es impropio para el cultivo agrario. Los montes 
de la parte septentrional que se extienden á lo largo de la costa están 
ixiuy maltratados por las cortas que se hicieron antiguamente para 
obtener maderas con destino á la construcción naval. De remota fecha 
data la destrucción de los que ocupaban Las márgenes del rio Solo, 
cuyas maderas eran conducidas á Grisse, Soerabaja y otros puntos. 
La gran masa arbórea que cubre la parte meridional de la sección de 
Bodjonegoro ha ido quedando poco á poco separada de los montes 
de la orilla Norte del rio Solo. El limite de los situados al Sur do este 
rio se ha ido retirando más y más del mismo, de suerte que mientras 
los del Norte se aproximan todavía en varios sitios hasta el mismo 
cauce, los del Sur están muy apartados de él, llegando á veces la dis- 
tancia á 20 kilómetros. Sólo en el Sudoeste, entre los distritos de 
Randoebíatoeng y Padangan, es donde el río corre todavía por 
entre montes, aunque muy aclarados por los aprovechamientos frau- 
dulentos de leñas, que á pesar de. todas las Ordenanzas, se ejecutan 
para conducirlas á Soerabaja. 

Lastimoso es también el estado de los montes que hay en las ori- 
llas del Loesí, el cual, pasando por los distritos de Karangdjati y Nga- 
vsren, se dirige á la residencia de Soerabaja. La distancia que separa 
entre si los de una y otra margen varía de 4 á 12 kilómetros, mien- 
tras que la corpulencia de los árboles que se ven en los límites re- 
vela que antiguamente formaban un todo continuo. 

En general, los vastos montes de la residencia de Rembang pre- 
sentan hoy día multitud de claros, producidos por talas y roturacio- 
nes más ó menos extensas, con las cuales ha sido interrumpida la 
continuidad del vuelo. En los peñascosos y pobres terrenos de los 
distritos septentrionales, como son los de Soelang, Pamottan, Bant- 
jar y Djenoc, las roturaciones son pequeñas, y muchas han sido 
abandonadas; pero en las fértiles tierras del valle del Solo han reem- 
plazado defíniti va mente á la teca lozanos arrozales. 

Glasifícando los distritos de la residencia de Rembang, do mayor 
á menor, por la extensión de sus montes, deben colocarse en el orden 
siguiente: Randoebíatoeng, Padangan, Ngoempak, Ngawen, Djepon, 
Djatirogo, Temajang, Pandan, Singaban, Tinawoen, Sedan, Soe- 
lang, Bowerno, Bantjar, Karangdjati, Pamottan, Rembes, Rengel, 
Djenoe, Pelem y Binangoen. No hay más que dos distritos, los de 
Waroe y Kragan, que carezcan en labsoluto de montes de teca. Desde 
el punto de vista del estado del vuelo y del valor de las existencias 
maderables, la serie decreciente de los distritos debe presentarse en 
esta forma: Djepon, Randoebíatoeng, Ngawen, Djatirogo, Ngoem- 



n 



pak) Tinawoen, Padangan, Singaban, Sedan, Karangdjati, Tema- 
jang, Panolan, Soelang, Rengel, Bowerno, Pamottan, Pelem, Bant- 
jar, Rembes, Djenoo y Binangoen. 

Los montes más notables son los del distrito de Djepon, donde á 
causa de las dificultades que el terreno ofrece para la extracción de 
las maderas, hay todavía extensas masas compuestas de soberbios 
árboles, testimonio elocuente de las riquísimas existencias que la ma- 
yor parte de la residencia de Rembang atesM'aba en otro tiempo. 
Pero ni aun estos montes se libraron completamente del hacha, pues 
de ellos se extrajeron hace medio siglo grandes cantidades de ma- 
dera para los astilleros de Lassem , situados á unos 40 kilómetros, 
en la costa Norte, si bien las cortas se hicieron, bajo la dirección de 
funcionarios europeos, con bastante prudencia y sin causar muchos 
daños. Entre estos montes descuellan por su buen estado el que, co* 
menzando al Sudoeste de Djepon, junto á las désas de Djomblang y 
Nglobo, se extiende por el Mediodía hasta el Norte y Este de Broen- 
goen. Nglobo fué durante un período de cuarenta años el centro de 
una explotación que produjo la corta de todos los árboles de grandes 
dimensiones de los montes circundantes, cuyas maderas eran trans- 
portadas hacia Ngareng, en el rio Solo y en parte también hacia la 
costa septentrional. En muchos puntos, lo mismo que en Rembang, 
se descubren todavía indicios de antiguos arrastraderos , quedando 
sobre algunos barrancos, puentes que fueron construidos para la ex-* 
tracción de las maderas. Tocones más ó menos aparentes indican 
aún los diferentes sitios en que las cortas estuvieron emplazadas. 
Hay también en los montes de Djepon muchos árboles muertos y 
piezas abandonadas. 

Los montes de Djepon lindan por el Noroeste con los de Randoe- 
blatoeng, al Sudoeste con los do Djatirogo y al Norte con los de Ti- 
nawoen. En Randoeblatoeng es donde mayores proporciones han al- 
canzado las talad y roturaciones. Casi toda la parte llana de este 
distrito conserva todavía señales de antiguos montes de teca, mien- 
tras que hoy día es relativamente pequeña la superficie de los que 
quedan. Desde fecha muy renxota fueron destruidos por los habitan- 
tes, al amparo de las servidumbres, que ejercitaron de imprudente 
manera. Lo más sensible es que muchos campos han tenido que ser 
después abandonados, convirtiéndose en matorrales de alang-alang. 
En la parte Sudoeste, junto al río Solo, la destrucción fué producida 
por los aprovechamientos fraudulentos de leñas. 

El distrito de Tinawoen fué muy rico en madera de teca, pero 
además de los daños que en lo antiguo sufrió, se establecieron en él 
desde 1854 á 1865 cortas permanentes por cuenta del Oobierno, á 
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causa de la facilidad que para la extracción de las piezas procedentes 
de sus montes y de los de Panolán ofrecía el rio Solo. Las superíi- 
cies en que estas cortas se hicieron fueron repobladas artificial mente 
y se encuentran en buen estado, pero las talas anteriores dejaron 
huellas permanentes, y lo que antes era una extensa masa, os hoy 
sólo una estrecha faja situada entre terrenos de cultivo é interrum- 
pida aquí y allí por claros cubiertos de humildes hierbas y de alang- 
alang, donde se ve alguno que otro grupo de árboles que se han li- 
brado de la destrucción. 

Uno de los distritos más ricos en montes de teca es el de Ngawen, 
en donde radican los más valiosos quizá de toda la residencia de 
Rembang. Aunque en el monte llamado Gadé se hicieron cortas 
en 1879, se encuentran aún en él árboles magniñcos. Tanto de los 
territorios del Norte de este distrito como de los del colindante Soe- 
lang, se extrajeron á principios de este siglo grandes cantidades de 
madera, que fueron conducidas á la costa septentrional. En general, 
la repoblación se ha verificado después satisfactoriamente, aunque 
los montes de Soelang están en varios puntos bastante maltratados. 
Por cuenta del Gobierno se hicieron cortas en los montes del dis- 
trito de Ñgawen, desde 1854 á 1858 y después desde 18ü3 á 1865, 
siendo transportadas las piezas por el rio Loesí, hacia Semarang. 

De los distritos de Pamottan y Sedan se extrajeron en otro tiempo 
grandes cantidades de madera para los entonces numerosos astilleros 
de Lassem. Bonang, situado en el distrito de Binangoen, era un punto 
de depósito muy importante. Más tarde, en 1860 y 1861, se sacó de los 
montes de estos mismos distritos todo el material necesario para la 
construcción de los nuevos almacenes de sal de Paradessi, en el 
distrito de Waroe. En su parte meridional conserva todavía Sedan 
magnífíco arbolado, y los grandes tocones que en las demás se ven 
atestiguan la antigua riqueza de sus montes. En cambio, la escasa 
importancia de los productos que las cortas metódicas en ellos esta- 
blecidas desde 1866 vienen rindiendo, demuestra cuan grande es su 
presente decadencia. En el Norte de Pamottan, Sedan y Rengel, así 
como en el Este de Bantjar, Djenoe y Kembes, el arbolado, situado 
sobre un terreno peñascoso, está desmedrado. De los tres primeros 
distritos se sacan muchas leñas para los pueblos de Rembang y La- 
ssem, así como para los numerosos hornos de cal que en varios pun- 
tos existen. En otro tiempo el contratista de la fábrica de azúcar de 
Toelís aprovechaba las leñas gratuitamente en los montes de Pa- 
mottan. 

Por todo el distrito de Djatirogo, gran parte del de Singaban y 
otra más pequeña del de Rengel, se extiende una gran masa de teca. 
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Los montes de Singaban eran antes de los más valiosos, pero des- 
de 1866 se extrajeron de olios casi todas las maderas aprovechables. 
Sin embargo, lo mismo en estos montes que en los de Sedan, podrá 
obtenerse fácilmente un buen repoblado si se procede con acierto. 

De los distritos situados al Sur del rio Solo, los de Ngoempak y 
Padangan conservan todavía restos de su antigua riqueza forestal; 
en los extensos montes de Temajang hay muy pocos árboles gran- 
des, y los de Bovsrerno son los de más valor. Una faja de anchura 
variable, caracterizada por el ruinoso estado de su arbolado, cruza 
por los cuatro distritos anteriores y el de Pelem, sirviendo de linca 
(divisoria entre los montes espesos y las tierras de cultivo ó superfi- 
cies cubiertas de alang-alang, con alguno que otro árbol de teca 
raquítico ó achaparrado. En Padangan y Ngoempak se hicieron 
también antiguamente cortas para obras públicas. Uno de los cen- 
tros de explotación estuvo cerca de la désa Kletek, en Ngoempak, 
de donde se extrajeron muchas maderas que fueron arrastradas 
hasta Koran, junto al río Solo. Después, en 1855 á 1860, el monte de 
teca de la jurisdicción de Wadang, en Padangan, fué sometido á 
cortas metódicas por cuenta del Gobierno. 

Como he dicho ya en otro lugar, los montes del distrito de Rem- 
bang fueron muy castigados por los contratistas de tabaco de Dja- 
tirogp. Singaban y Rengel, de la sección de Toeban y de Tinawoen, 
Ngoempak, Temajang, Pelem y Bowerno, de la sección de Bodjone- 
goro. El material que necesitaron fué extraído de una manera desas- 
trosa. La superficie aprovechada metódicamente en Rembang, por 
cuenta del Gobierno, no bajaba de 34 kilómetros cuadrados. Guando 
en 1866 estas cortas fueron sustituidas por concesiones á particulares, 
prosiguieron con regularidad en los distritos de Soelang, Sedan, 
Ngawen, Randoeblatoeng, Pandan y Singaban. Posteriormente se 
ha formado en todas las parcelas cortadas un buen repoblado. 

En las secciones de Blora y Bodjonegoro hay grandes plantacio- 
nes de teca que cuentan ya muchos años. Algo se ha hecho para 
extenderlas á las otras dos secciones, pero lo que con preferencia se 
ha procurado ha sido repoblar las superficies de corta. 

15. La mayor parte de los montes de la residencia de Soerabaja 
radican en los distritos de Mantoep y Lingkir, de la sección de La- 
mongan, y en los de Modjodadí y Modjokairí, de la sección de Modjo- 
kerto, formando un todo continuo que se enlaza con los montes con- 
finantes de las residencias de Rembang y Kediri. En los demás 
distritos de la sección de Modjokerto y en los de Priedjek, Kodokan 
y Tambangan, de la sección de Sidajoe, sólo quedan restos insignifi- 
cantes. La destrucción de los montes de Sidajoe fué debida á su fa- 
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vorable situación, junto á la costa y al río Solo, mientras que en la 
sección de Modjokerto dependió de las fábricas de azúcar. En el dis- 
trito de Lingkir hubo desde 1854 á 1864 una concesión particular 
que abarcaba próximamente 34 kilómetros cuadrados, cuya corta fué 
hecha de una manera altamente inmoderada. Parte de estos terrenos 
están convertidos en tierras de cultivo. Durante algunos años se hi- 
cieron en el distrito de Modjokairi aprovechamientos de maderas por 
administración, y desde 1872 fueron adjudicados varios de éstos á 
particulares en diversos puntos. En todas las secciones do esta resi- 
dencia habia plantaciones más ó menos considerables, que se han con- 
tinuado, aunque en pequeña escala, en los distritos de Modjokairi y 
Modjosarikidoel, de la sección de Modjokerto. 

16. En la residencia de Madoera se encuentra alguno que otro 
resto que atestigua la importancia desús antiguos montes de teca. 

r 

Estos abundan más que en la isla de aquel nombre, 3n las de Kan- 
gean, Paliat y Sepandjang, adscritas á la misma residencia, pero la 
madera que proporcionan es inferior en calidad á la de la isla de 
Java. Desde 1877 se vienen haciendo en Madoera algunas plantacio- 
nes, poco importantes todavía. 

17. La residencia de Pasoeroean posee una pequeña extensión 
de montes de teca en los distritos de Gratí, Tennger, Winongan y 
Wangkal, de la sección de Pasoeroean, de Sengoro y Gondanglepi, 
sección de Malang, y de Gempol, sección de Bangil. La mayor parte 
de estos montes se encuentran en un estado lastimoso, á lo cual han 
contribuido mucho las fábricas de azúcar. Sólo en Sengoro, donde 
en 1879 se establecieron cortas metódicas, quedan algunas maderas 
de construcción. Los indígenas aseguran que antiguamente había 
también montes de teca en otros distritos, especialmente en el de 
Karanglo, sección de Malang, á 450 metros sobre el nivel del mar. 
En las secciones de Pasoeroean y Malang hay extensas plantaciones 
antiguas, y aunque más reducidas, también en Bangil. Las de Bagor, 
en la sección de Malang, están muy frondosas, aunque la altitud de la 
localidad es de 560 metros. Al presento se van ampliando todos los 
años. 

18. Poco mayor que en la precedente es la importancia que los 
montes de teca tienen en la residencia de Probolinggo. Los que con- 
tiene están situados, casi en totalidad, en los cuatro distritos de 
Kraksaán, Pedjarakan, Gending y Paiten, de la sección de Kraksaán, 
quedando sólo un pequeño resto en el distrito de Tongas, de la sec- 
ción de Probolinggo. Los de aquélla formaban indudablemente en 
otro tiempo una sola masa, muy fraccionada en la actualidad. Las 
existencias maderables han sido muy apuradas en las cortas meto- 

23 



— 178 — 

dicas establecidas allí desde 1875, pero se atiende cuidadosamente 
á la renovación del vuelo por medio de la repoblación artiQcial. En 
otros puntos do esta misma residencia so han hecho además planta* 
cienes regulares, que se prosiguen todavía en el distrito de Pcd- 
jarakan. 

19. La extensión de los montes de la residencia de Besoeki es es- 
casa. Obsérvanse en varios puntos de los distritos de Besoeki, Boen- 
gatán y Binor, de la sección de Besoeki, y Soemberwaroe y Panaroe- 
kan, de la sección de este último nombre, evidentes indicios de la 
antigua continuidad del vuelo, pero hoy no quedan más que aislados 
grupos de árboles que vegetan sobre un terreno peñascoso y que 
apenas podrían proporcionar alguna pieza propia para construcción. 
Los montes algo más importantes son los inmediatos á la costa Sur, 
en el distrito de Poeger, sección de Bondovs^oso. Hay en éstos todavía 
bastantes maderas de grandes dimensiones, pero tienen poco valor 
porque las fuertes rompientes de la costa hacen muy difícil el em- 
barque. En las tres secciones de esta residencia, sobre todo en la de 
Bondowoso, se han hecho desde antiguo varias plantaciones. Tanto 
en la residencia de Probolinggo, como en esta de Besoeki, hay bue- 
nas almácigas, á pesar de hallarse situadas á gran altura. Las plan- 
tas están en ellas espesas y bien desarrolladas. A lo largo del gran 
camino que desde Sitoebondo, en la costa Norte, conduce por Bon- 
dowoso y Djember á Poeger, en la costa Sur, existen numerosas 
plantaciones que en junto miden una importante superfícia. En estos 
últimos años se han hecho alternativamente algunas más en los dis- 
tritos de Binor, Wringin, Djember y Soekowono. 

20. Igual extensión que los de la residencia de Besoeki, abarcan 
los montes de teca do la de Banjoewangí, siendo su estado bastante 
bueno, aunque en ellos hay mezcladas otras muchas especies arbó- 
reas. En esta residencia apenas se ha hecho plantación alguna de 
teca. 

21. Las residencias de Banjoemas, Bagelen y Kedoe puede de« 
cirse que carecen de montes naturales de teca, pues aun cuando en 
ellas so ven algunos grupos diseminados, es dudoso si han sido ó no 
plantados artificialmente. En cambio, en estas residencias, sobre todo 
en la de Bagelen, es donde mayor impulso se ha dado á las plantacio- 
nes regulares. La mis considerable de todas radica en la sección de 
Karanganjar y ai presente se están ejecutando otras en los distritos de 
Gombong, Karanganjar y Sokka Djati. En Banjoemas la mayor parte 
de las plantaciones se hallan en las secciones deTjilatjap, Poerbolingo 
y Poerwokerto, algunas en Bandjarnegara y muy pocas en la sección 
de Banjoemas. Actualmente se prosiguen en gran escala en los dis- 
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Iritos de Soekaradja, Banjoemas y Kaliredjo. También en Kedoe so 
ha plantado mucha teca, especialmente en la sección de Magelang, 
pero, por desgracia, los terrenos escogidos no han sido los más ade- 
cuados. Esto ha sucedido principalmente en los distritos de Rema- 
meh y Probolinggo, en donde las plantaciones han sido emplazadas 
en las laderas peñascosas de varios cerros. En mejor estado se en- 
cuentran las hechas en la llanura inmediata á las ruinas del templo 
de Boroboedoer, en el distrito de Menoreh, pero tampoco prometen 
buen desarrollo. Ha contribuido mucho al mal éxito de estas planta- 
ciones el constante arranque de hojas por los campesinos. Ultima- 
mente se ha renunciado á nuevos cultivos de teca en la residencia de 
Kedoe. 

22. Grande es la superficie de los montes de teca de la residencia 
de Soerakarta, avín prescindiendo de los comprendidos en los terri- 
torios del principe Mankoe Negoro, que son de su exclusivo dominio. 
Estos últimos, aunque inferiores en extensión á los que radican en 
los territorios llamados Soesoehoenans ó Imperiales, conservan toda- 
vía cuantiosas existencias en maderas de grandes dimensiones, lo 
cual debe atribuirse á que su situación en la vertiente occidental del 
Goenoeng Lawoe es poco favorable para la extracción de aquéllas. 
Los montes de las comarcas imperiales están, en general, en ruinoso 
estado. Su núcleo más importante se halla al Norte de la residencia, 
en donde se enlazan con los del Sur de las secciones de Demak y 
Grobogan, de la residencia de Semarang. A pesar de los grandes des- 
trozos de que han sido objeto, se encuentran todavía en Gagattan 
grandes árboles. En toda la parte Norte de la residencia no se ven 
más que manchones de monte talado, alternando con roturaciones 
generalmente abandonadas. Los montes de Singgee y Kedoengban- 
teng, inmediatos al río Solo, tienen fama por su buena madera de 
construcción. También en la parte Sur de la sección de Sragen hay 
algunos pedazos de monte en mal estado. Las mejores maderas que 
quedan están en los puntos lejanos del río Solo, junto al limite de la 
residencia de Madioen. Mezquinos restos de arbolado subsisten aún 
en la montañosa comarca de la subregencia de Larangan, do la sec- 
ción de Klaten. Esta comarca está hoy casi deshabitada, porque al 
destruir los montes se hizo desaparecer también la población. Las 
maderas fueron conducidas á Soerakarta, donde se emplearon prin- 
cipalmente en la construcción del Kraton ó palacio imperial. En la 
residencia de Soerakarta jamás se han establecido cortas metódicas, 
pero en sus montes se han hecho claras con bastante frecuencia, y 
relativamente han sido poco maltratados por los {arrendadores ó co- 
propietarios territoriales, á pesar de lo cual el Gobierno celebró, 
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en 1811, un tratado con el Soesoehoenan (Emperador) para Qjar los 
respectivos derechos sobre aquéllos. En 1860 se dictaron disposicio- 
nes para impedir las cortas fraudulentas, y al propio tiempo se hizo 
un convenio con los arrendatarios de Madjenang, según el cual, par 
una suma estipulada debian entregar mensualmente mil piezas, traos- 
portándolas á Djoeroek, en el rio Solo, no lejos de Soerakarta. Estas 
maderas eran destinadas en parte á las obras públicas locales, ven- 
diéndose las restantes en pública [Subasta. La esperanza de que los 
arrendatarios de otros puntos aceptasen también este convenio no 
se ha realizado, y los de Madjenang, después do algunos años de 
cumplir puntualmente su compromiso, faltaron á el, do modo qne el 
contrato se rescindió en 1871. Bajo diferentes condiciones se hizo 
otro con los arrendatarios de Rekaping, en 1866. Por él debian entre- 
gar en el plazo de ocho años, primero en Semarang y luego en Ke- 
doongdjati, todas las maderas existentes en los montos que no ba- 
jasen de determinadas dimensiones. Este contrato se ha cumplido 
fíelmente. Ni en el primero ni en el segundo se prescribió nada res- 
pecto á la repoblación de las superñcies de corta, ó si se hizo fué de 
una manera deñciente y sin cuidar después del cumplimiento de lo 
estipulado sobre este punto. Verdaderas plantaciones regularizadas 
jamás se han hecho en la residencia de Soerakarta. 

23. En la parte Sur do la residencia de Djokjakarta quedan mi- 
serables restos de antiguos montes. Hace cincuenta años había allí 
una gran masa arbórea que se extendía hasta la costa. En otros pun- 
tos de la misma residencia hay también montes no menos derrota- 
dos, aunque conservan todavía alguno que otro árbol maderable. 
Los daños fueron producidos por las desatentadas cortas que se hi- 
cieron, sobre todo para el acopio de maderas con destino á la cons<> 
trucción del Kraton de Djokjakarta. 

24. Madioon es, entre todas las residencias, la segunda en impor- 
tancia por la extensión de sus montes de teca. Los del Norte de la 
misma se enlazan con los del Sur de Rembang, y los del Sudeste for- 
man una ancha faja que ciñe por Oeste y Norte la falda de la sierra 
de Wilis. Marchando por el camino postal de Madíoen á Kediri co- 
mienza el monte por el Este, en la segunda estación, que es Tjaroe- 
ban, y continúa sin interrupción hasta Kediri, sobre una arcilla com- 
pacta y oscura superpuesta á estratos de roca traquitica. 

Los distritos de esta residencia forman, en cuanto á la superficie 
de los montes que comprenden, la siguiente serie decreciente: Tja- 
roeban, Gendingan, Kanigoro, Poeloeng, Sinee, Parang, Soemoroto, 
Oeteran, Dero, Sepréh, Djogorogo, Bagí, Koetoe, Poerwodadi, Po- 
norogo, Ardjowinangoen y Goranggareng. 
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En muchos puntos no quedan más que indicios de antiguos mon- 
tes ó restos en que apenas existe algún árbol aprovecliable. Abundan 
en cambio las talas y roturaciones en ellos enclavadas. Jüa sección 
de Patjitan contiene poco monte natural, pero sí extensas plantacio- 
nes antiguas. En la deNgawí, los montes de teca, que se enlazan con 
los de los distritos de Kradenan (Semarang) y Randoeblatoeng 
(Rembang), están muy agotados á causa de su buena situación junto 
al rio Solo. De 1S74 á 1879 se ejecutaron cortas metódicas en el dis- 
trito de Gendingan. Los montes de los distritos de Djogorogo y 
Poerwodadi fueron muy castigados desde antiguo por los aprovecha- 
mientos efectuados para las fábricas de azúcar, y hoy día contienen 
pocos árboles maderables. 

Mejor conservados están los montes de teca de la parte oriental 
de esta residencia, aunque algo ha contribuido á su deterioro el rio 
Madioen, que en Ngawí desagua en el Solo. Los distritos de Tjaroe- 
ban y Kanigoro, de la sección de Madioen, poseen todavía excelentes 
montes. En el primero se establecieron, en 1865, por cuenta del Go- 
bierno cortas que se ejecutaron con bastante discreción, siendo trans- 
portadas las maderas, en su mayor parte, por ios ríos Madioen y Solo 
áSoerabaja. En 1870 comenzó el aprovechamiento metódico por un 
concesionario, según convenio que todavía está en vigor. 

Lo mismo que en la de Patjitan, hay en las restantes secciones 
de esta residencia plantaciones antiguas, y actualmente se están ha- 
ciendo algunas en el distrito de Gendingan; pero á lo que se atiende 
con preferencia es á la repoblación artificial de las superficies de 
corta. 

25. Mucho menos extensos que en la anterior son los montes de 
teca en la residencia de Kediri. Su núcleo se encuentra en la sección 
de Berbek, distritos de Lengkong, Gemenggeng, Siwalan, Ngand- 
joek y Berbek, enlazándose con los del Sur de la sección de Bodjo- 
negoro (Rémbang) y del distrito deTjaroeban (Madioen). Desde 1866 
se han establecido en algunos puntos cortas metódicas. Los árboles 
de grandes dimensiones son en estos montes poco abundantes, pero 
su madera es de calidad superior á la de otras localidades. 

Por las dificultades de extracción de las maderas, los montes del 
Norte de la residencia han sido más respetados que los de las sec- 
ciones de Blitar y Ngrowo, situadas al Sur. A la decadencia de les 
montes de Blitar, magníficos en otro tiempo, contribuyeron las gran* 
des cortas que se hicieron por cuenta del Gobierno, pero principal- 
mente es debida á las erupciones del Goenoeng Keloet. En 1858 
se adjudicó á un particular la corta, por un período de qyince años, 
de una superficie de 25 kilómetros cuadrados, pero la explotación, 
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sujeta á condiciones técnicas, no comenzó hasta 1876. El rio Braatas 
facilita la explotación de los montes de Blitar, pero á esta mism^ cir- 
cunstancia es debido el que hoy día se encuentren tan deteriorados» 
Numerosos, pero insignificantes, restos de montes se ven todavía 
en las dos regiones do Ngrowo y Trengalek, de la sección de Ngrowo. 
En muy pocos hay grandes árboles. La destrucción de los qxtensos 
montes que antiguamente debieron existir, á juzgar por los indicios 
que en varios puntos, especialmente en Ngoenoot, se observan, fué 
debida, en primer término, á las roturaciones que el desarrollo de la 
población hizo necesarias, y en segundo, á las fábricas de azúpar de 
Modjopangong, para las cuales se hicieron también aprovechamien- 
tos en los montes del distrito de Modjoroto, sección de Kediri. En 
cuanto á los montes de la regencia de Trengalek son todavía menos 
importantes que los de la dé Ngrowo. Ocupan principalmente los 
distritos de Trengalek, Goenoenglor, Ngasinan, Pakis y Kampak, y 
aunque hoy no se presentan más que á manera de pequeños y des' 
medrados manchones, formaron seguramente un todo continuo en 
otro tiempo. En varios puntos de esta residencia se hicieron antigua- 
mente plantaciones, quedando apenas indicios de muchas de ellas en 
la actualidad. Al presente se dedica preferente atención á la repobla- 
ción artificial de las superficies de corta, antiguas ó modernas, que 
hay en varias secciones. 

26. Respecto á la superficie que los montes de teca comprenden 
en Java, las noticias existentes, hasta estos últimos tiempos, eran 
muy inexactas. Es verdad que en los Informes anuales sobre el go- 
bierno y estado de las colonias^ oficialmente publicados, se consig- 
naban cifras sobre el particular, pero sólo se fundaban en cálculos 
empíricos de las autoridades indígenas, y eran, por consiguiente, 
superiores ó inferiores á la realidad. No menos inexactos eran los 
datos sobre el número de montes. 

En 1859 fué, por fin, cuando se acordó la medición de todos los 
montes de teca y la formación de un mapa forestal. En su consecuen- 
cia, á principios del año siguiente se creó una Comisión especial quo 
inmediatamente dio comienzo á sus tareas. Los trabajos tropezaron 
al principio con bastantes dificultades, pero regularizados en breve, 
continuaron sin interrupción hasta 1871 en que aquélla fué supri- 
mida, dejando casi ultimado su cometido. Para cada residencia se 
hizo un plano de conjunto en la escala de 1 : 100.000 y varios de de- 
tallo en la de 1 : 10.000 ó de 1 : 25.000. 

27. Pero estos planos, cuya perfección no es grande, únicamente 
pueden servir para dar una idea de la situación y cabida de los pre* 
dios, pero no de base para las operaciones de aprovechamiento y mo^ 
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joras que en ellos hay que ejecutar. Sus defectos son corregidos por 
una Oomisión de rectificación, compuesta de topógrafos europeos é 
indígenas, cuyo jefe reside en Batavia, y bajo cuya dirección é ins- 
trucciones se ejecutan los trabajos. El resultado de éstos seria, sin 
embargo, más satisfactorio si al personal de topógrafos se agrega- 
sen aigunos funcionarios do montes conocedores de las localidades 
respectivas, con lo cual se evitarían, á veces, operaciones superfluas 
y se economizarían algunos gastos. Hoy día se miden, por ejemplo, 
montes de teca insignificantes situados en puntos poco accesibles y 
que, por tanto, apenas tienen valor alguno, mientras que, en cam- 
bio, existen masas importantes sometidas á un tratamiento técnico, 
que por estar apartadas del núcleo principal de los demás montes, no 
han merecido todavía los honores de la medición. Por otra parte, 
dentro de los montes hay superficies repobladas artificialmente cuya 
situación y límites no consignan los topógrafos en los planos, siendo 
la deficiencia de éstos absoluta en cuanto á datos sobre las condicio- 
nes del vuelo. Poco más perfectos son también respecto á otros de- 
talles necesarios para los trabajos forestales. Las formas del terreno 
sólo en algunos están representadas, y aun esto de una manera poco 
precisa, al paso que acerca de su composición sólo dan noticias muy 
vagas. Los ríos y caminos están, por lo común, trazados únicamente 
á ojo y sin las indicaciones necesarias para conocer cuáles son apro- 
vechables para el transporte de maderas. Justo es advertir que mu- 
chas de estas faltas han sido enmendadas últimamente, pero á pesar f 
de ello, repito que si estos trabajos se ejecutasen con la cooperación 
de los empleados del ramo resultarían seguramente más perfectos 
y evitarían otros varios de detalle que hoy es forzoso ejecutar por 
cuenta de la Administración forestal, sin que en definitiva se aumen- 
tasen mucho los gastos. 

A lo expuesto hay que añadir que también se ha cometido la 
gran falta de no dejar sobre el terreno bastantes señales permanen- 
tes del trabajo, sobre todo en los vértices y otros puntos notables de 
los límites, con lo cual aquél hubiera podido ser comprobado en todo 
tiempo, y resultando claramente demarcados los linderos de los 
montes, hubiera sido más fácil descubrir los daños en ellos causa- 
dos. Es de urgente necesidad, para que estos planos no pierdan com- 
pletamente su valor, que' sean corregidos y completados por los fun- 
cionarios de montes con todos los detalles precisos para el buen ser- 
vicio del ramo. 

28. De los trabajos topográficos que quedan indicados, resulta 
que la superficie total de los montes de teca es en Java de unas 600. OOÓ 
hectáreas, distribuidas entre las diferentes residencias como indica 
el siguiente estado : 
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1. Administración de los montes de teca en tiempo de la Compañía de las Indias 
Neerlandesas Orientales.— 2. ídem durante el Gobierno del General Daen-* 
dels.--8. ídem duranto la dominación inglesa.— 4. Sistema administrativo que 
después se estableció.— 5. Disposiciones sobre el servicio forestal obligatorio y 
el aprovechamiento de maderas por los indígenas.» 6. Reglamento de 14 de 
Diciembre de 1829.— 7. Daños causados á los montes á causa del estableci- 
miento del sistema de cultivos.—S, Disposiciones restrictivas.— 9. Transferen- 
cia de los asuntos de montes á la Dirección de cultivos.— 10. Continuación de 
los dafios.- 11. Llegada á Java de los primeros empleados facultativos proce- 
dentes de Alemania.— 13. Planteamiento del sistema de cortas metódicas.— 
13. Nueva organización del sistema forestal obligatorio.— 14. Transporte de 
maderas á los depósitos —l.l. Extensión de las cortas desde 1864 hasta 1866.— 

16. Primer ensayo de la explotación de los montes con trabajadores libre«.— 

17. Nuevos nombramientos de personal facultativo.— 18. Creación de personal 
facultativo holandés.— 19. Estado deplorable de los depósito? de maderas.— 
20. Quejas contra el servicio forestal obligatorio.— 21. Dificultades para la 
adquisición de maderas por los indígenas. •^22. Contratos ruinosos.— 23. Re- 
glamento de 10 de Septiembre de 1865.— 24. Abolición del servicio obligato- 
rio.— 25. Disposiciones del Reglamento y malos resultados que produjeron.— 
26. Reglamento de 14 de Abril de 1874 hoy vigente.— 27. Procedimiento que 
se sigue para la corta y transporte de maderas.— 28. Repoblación artificial de 
las superficies de corta y ensayos sobre aclimatación de varias espec.es arbó- 
reaB.^29. Reglamento p<^nai de 7 de Julio de 1875.— 30. Personal de montes, 
facultativo y de guardería, existente en la actualidad.— 31. Dotación y deberes 
de los funcionarios de cada clase.— 82. División de la isla en trece distritos fo- 
restales y residencias que cada uno comprende.— 33. Producción en especie.— 
84. Producción en dinero.- 35. Precio de la madera de teca.— 36. Exportación 
de la misma.— 87. Consideraciones generales. 



1. AntQS de entrar en la exposición del régimen forestal vigente 
hoy día en la isla de Java, conviene que, echando una mirada re- 
trospectiva, exponga do qué manera se ha ido sucesivamente perfecr 
clonando. 

La Compañía de las Indias Orientales, que subsistió hasta fines 
del siglo pasado y que gozaba de amplísimas facultades, atendiendo 
únicamente á sus negocios comerciales, no veía en los montes más 
que abundantes depósitos de maderas que utilizaba para la construc- 
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es, pues, on Java bastante importa nle todavía, aventajando en < 
concepto á varias naciones de Europa, como Bélgica, Francia, 
paña, Holanda, Suiza, Dinamarca, Inglaterra y Portugal; pero 
niendo en cuenta el lastimoso estado de loa mon tes no 60metid< 
tratamiento técnico, y aun de muchos que lo están, no es cié 
monte cxcesi va, y antes, por el contrario, es preciso que sea aura 
tada ó cuando menos conservada con esmero para que pueda satii 
cer cumplidamente las necesidades da los habitantes y proporcio 
grandes ingresos al Estado. 
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pero careciendo aqué] del personal necesario y estando las disposi- 
ciones dictadas en pugna con sii propio interés, ningún resultado se 
obtuvo. En una Memoria escrita en 1796 por P. G. van Ovorstraten 
al cesar en el cargo de Gobernador de la costa Norte de Java, y con- 
tinuada después por J. F. Barón de Reede, se hacian algunas consi- 
deraciones sobre la decadencia de los montes de teca, y se indicaban 
los medios para impedir su destrucción; pero á pesar de esto, la situa- 
-ción mejoró poco. Sólo en Pekalongan se hizo por el Residente una 
tentativa para repoblar de teca el baldío de Weleris. En 1797 se nom- 
bró una Comisión para que informase acerca del estado de los mon- 
tes de las residencias de Japara y Rembang. Esta Comisión propuso 
que en la sección de Rembang se suspendiesen los aprovechamientos 
por un cierto número de años á Gn de que los montes se restaurasen, 
é hizo algunas observaciones sobre los tributos do Blora. El tributo 
de Japara, donde la Compañía tenía una sierra de maderas, se había 
ya rebajado mucho. A pesar de los deseos del Gobierno de favorecer 
los intereses de la Compañía, se juzgó preciso dictar medidas para 
restringir los aprovechamientos, y como se tenía muy poco conoci- 
miento de la gran extensión que los montes alcanzaban en las comar- 
cas interiores, llegó á creerse que tocaban ya á su fin, y hasta se 
trajeron maderas de fuera para la reparación de muchos buques. 
Dirk van Hogendorp fué el que en 1799 desvaneció el error, asegu- 
rando que en el interior de la isla existían todavía montes de teca de 
inmensa riqueza, y en efecto, algunos años después, durante el mando 
del Gobernador Daendels, construyéronse con maderas procedentes 
de los mismos veinte buques de guerra, destinados á reforzar la es- 
cuadra holandesa. 

Cuando á fínes del pasado siglo la Compañía de las Indias Orien- 
tales Neerlandesas fué suprimida, los montes de teca que no pertene- 
cían á comunidades ó particulares fueron declarados propiedad del 
Estado. Quedaron también exceptuados los montes de los reinos, á 
la sazón extensos, del Soesoehoenan, de Soerakarta y del Sultán de 
Djokjakarta. 

2. Durante los años de 1808 á 1811, que duró el Gobierno del Ge- 
neral Daendels, la administración forestal fué organizada bajo nue- 
vas bases, mejorando la situación de los habitantes compelidos toda- 
vía al servicio obligatorio. Los tributos en maderas de los Jefes in- 
dígenas fueron abolidos, la conservación de los montes fué confiada 
á los Residentes y la dirección de los asuntos del ramo era ejercida 
por un Inspector general auxiliado por un Secretario y un Fiscal, á 
cuyo lado había un Consejo- administrativo compuesto de un Presi- 
dente, cuatro Vocales y un Secretario. El punto de residencia de este 
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Centro directivo era Semarang. Cada uno de los Vocales del Consejo 
estaba encargado de la administración de un departamento formado 
por vario» distritos forestales. En 1810 la división de los cuatro de- 
partamentos era la siguiente: 1."* Cheribon, Tegal y Pekalongan. 
2.* Kaliwoengoe, Semarang y Japara. 3.** Djoewana, Rembang y 
Lassem. 4.° El extremo oriental. Los Vocales eran jefes de los em- 
pleados europeos del ramo (boschgangers ó houtveslers) y de los 
trabajadores indígenas afectos al servicio obligatorio. Las operacio- 
nes de corta y transporte de maderas so ejecutaban con arreglo á 
instrucciones escritas, en las cuales se atendía también á la buena 
policía y al castigo de los daños que en los montes se causasen. Las 
maderas acopiadas en los depósitos estaban á cargo de almaceneros 
europeos, que eran responsables de las mismas ante el Jefe del de- 
partamento, el cual estaba á su vez en relaciones con el Comisario 
general de Marina. Los depósitos estaban situados en Soerabaja, 
Grissee, Rembang, Djoewana, Semarang, Pekalongan, Tega, Che- 
ribon é Indramajoe, aparte de los puntos de acopio de Probolinggo, 
Sidajoe, Toeban, Lassem, Bantjar, Pepedangan, Tajoe, Korowelang, 
Demak, Bakoelang y Gangang, á cargo de jefes indígenas. 

Los habitantes sometidos al servicio obligatorio fueron relevados 
de toda contribución por los arrozales de su pertenencia, recibiendo 
diariamente, durante los trabajos forestales, un kattí de arroz por 
hombre, y una cantidad, con arreglo á tarifa, por cada pieza entre- 
gada. Estaban también obligados al transporte, pero se les propor- 
cionaban carros ó trinquivales y se construyeron buenos caminos. 
Estos trabajos forestales, que duraban desde Febrero hasta Noviem- 
bre, eran ejecutados alternando por mitad los individuos sujetos á 
ellos. 

El Inspector general estaba encargado del levantamiento de los 
planos de todos los montes, así como de fijar, según las necesidades 
del Gobierno y las de los habitantes, la cantidad y especie de las 
maderas que debían aprovecharse, y de señalar los sitios en que de- 
bían emplazarse las cortas. Los empleados subalternos recibían mi- 
nuciosas instrucciones acerca de todas las operaciones, y tenían que 
cuidar de la inmediata repoblación de las superficies de corta. For- 
máronse, además, nuevos montes de teca, mediante la plantación 
anual de 100.000 árboles. A fines de la temporada de corta se hacía 
una entalladura circular á peón en la base de los árboles destinados 
á la corta del año siguiente. 

Los vecinos de las désas, provistos de una papeleta, podían cor- 
tar maderas de clase inferior para sus usos domésticos y para la fa- 
bricación de carros y aperos de labor, y hasta se les permitía á veces 
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aprovechar madera de teca y otras de las más apreciadas para cier- 
tos usos agrícolas. Fuera de esto, los particulares tenían que adqui- 
rir las maderas pagándolas al precio de tarifa, pues de lo contrario 
se les imponía una pena severa. Se dispuso además que los dueños 
de terrenos con arbolado de teca podrían cortarlo libremente para 
su propio uso, pero no destinarlo á la venta sin ponerlo previamente 
en conocimiento de la Autoridad local y pagar un impuesto del 10 
por 100. 

La reglamentación establecida por Daendels produjo resultados 
bastante buenos, pues se aprovecharon los árboles mejor que antes 
y el Estado obtuvo algunos ingresos, siquiera fuesen de poca impor- 
tancia; pero la administración resultaba costosa y el monopolio por 
parte del Gobierno constituía una traba para el ejercicio de varias 
industrias. Las maderas de los depósitos tenían poca salida por sus 
elevados precios, y en todas partes se dejaba sentir su escasez. De 
aquí la multitud de cortas fraudulentas que se ejecutaban y que las 
disposiciones dictadas no bastaban á reprimir. Con penas menos se- 
veras y menos trabas administrativas, se habría conseguido la ami- 
noración de los daños y la mejora de los montes. Pronto, por el con- 
trario, volvieron para ellos los tiempos calamitosos. 

3. Durante la dominación inglesa, el Gobernador Raffles, que 
coQiprendió lo que de bueno había en la organización adoptada por 
Daendels, creyó que todavía era posible sacar mayor producto de los 
montes. En 1813 publicó un Reglamento por el cual estableció el 
servicio forestal bajo un pie de mayor economía. Suprimió el cargo 
de Inspector general y la división en cuatro departamentos, y creó 
un Superintendente, cuya jurisdicción no se extendía más que á la 
residencia de Rembang. En las demás, la administración de los mon- 
tes y del servicio obligatorio en los mismos se confió nuevamente á 
los Residentes. Se dispuso también que, en lo posible, toda la ma- 
dera que se necesitase se sacase con preferencia de los montes de 
Rembang. Los operarios del servicio obligatorio no recibieron ya 
paga alguna; pero en cambio, se les rebajó mucho la contribución te- 
rritorial. Las grandes existencias de los depósitos de maderas fueron 
realizadas á precios módicos, y también se exportaron piezas de 
construcción á Bengala. A los dueños de astilleros se les facilitó mu- 
cho la adquisición de las maderas necesarias, permitiéndoles cortar 
en todos los montes cuya distancia á la costa no pasase de doce mi- 
llas, sin pagar más que una pequeña parte del valor de los produc- 
tos. Esto dio lugar á daños de mucha consideración. 

Los montes de los reinos de Soerakarta y Djokjakarta quedaron 
entonces sometidos también al Gobierno. El art. S."" del tratado ajus- 
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tado en 23 de Diciembre de 1811 por el Coronel Adams con el Soe- 
soehoenan de Soerakarta, decía así: «Queda reconocido al Gobierno 
el exclusivo derecho de vender la madera de teca de los montes de 
Solo. El Soesoehoenan deberá proporcionar trabajadores para la corta 
y extracción de las maderas por el jornal equitativo que el Gobierno 
señale.» Por el tratado celebrado en 12 de Agosto de 1812 entre el 
Gobierno inglés y el Sultán de Djokjakarta, la propiedad do los mon- 
tes de teca de este reino fué conferida al primero. Raffles manifestó 
varias veces al Consejo de las Indias, en sus Memorias de 11 de Fe- 
brero y 14 de Junio de 1813, que con estos montes podrían satisfa- 
cerse durante muchos años todas las necesidades de maderas, y sin 
embargo, el estado de los montes de los principados era todavía me- 
nos satisfactorio que el de los demás del país. 

4. Al terminar la dominación inglesa, el régimen forestal experi- 
mentó nueva transformación. Se restableció la prohibición de cortar 
y extraer maderas de los montes de teca y de vender las existentes 
en los mismos y en los depósitos sin permiso del Gobierno. La ad- 
ministración forestal fué confiada á una Dirección de Mondes, com- 
puesta de un Director, dos Inspectores y un Secretario, con el pre- 
ciso personal subalterno. El cargo de Director estaba adjunto al de 
Residente de Kembang, y á él quedaron subordinados, en lo fores- 
tal, los demás Residentes, que en sus respectivas localidades tenían 
á su cargo los asuntos de montes. Para que estos últimos pudieran 
atender convenientemente áesta parte de sus deberes, fueron dota- 
dos de Residentes auxiliares y Visitadores (Opzieners). En las resi- 
dencias de Besoekí, Pasoeroean, Soerabaja, Grissee, Rembang, Ja- 
para y Joana, Semarang, Pekalongan, Tegal y Cheribon, había ade- 
más ^Visitadores europeos, capataces ( boschhoofden)^ escribientes y 
guardas de montes (boschwachters) de diferentes categorías. 

5. La administración de los montes fué separada de la de los de- 
pósitos, que últimamente fué confiada á los Residentes. Los indíge- 
nas afectos al servicio obligatorio ejecutaban alternativamente^ du- 
rante ocho meses, los trabajos forestales, incluso los de plantaciones 
y construcción de caminos de saca, teniendo que facilitar para esto 
sus búfalos ú otros animales de tiro. Los cabecillas, peones y due- 
ños del ganado de labor eran indemnizados con una franquicia en 
la contribución territorial, suministrándose además á los hacheros y 
arrastradores que tenían que trabajar en puntos muy lejanos de su 
dósa una cierta cantidad de arroz y sal. Sólo en las residencias de 
Soerabaja y Pasoeroean se les retribuía en dinero, por vía de ensa- 
yo. Por el perjuicio que les resultaba de tener que abandonar sus 
tierras de labor, se les aumentaba la paga con un tanto prudencial. 
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Más tarde se fué aumentando nuevamente poco á poco la contribu- 
ción territorial, y la franquicia fué sustituida por un jornal mez-* 
quino. 

Las maderas existentes en los depósitos eran enajenadas, de 
tiempo en tiempo, en pública subasta; sólo en casos urgentes, y so- 
bre todo cuando eran precisas para buques de gran porte, se vendían 
sin dicho requisito. Por decreto de 4 de Octubre de 1819 fué apro- 
bada una tarifa en que se fijaba el valor en venta de las piezas según 
sus dimensiones. 

En 1820 se concedió á los indígenas afectos al servicio obligatorio 
el aprovechamiento de las maderas de pequeñas dimensiones, raíces 
y despojos existentes en las superficies de corta, y hasta se les con- 
sintió cortar y utilizar árboles de madera blanda; pero más adelante 
se les obligó también á entregar al Gobierno, á precio fijo, las piezas 
resultantes do los últimos. Por decreto de 8 de Octubre de 1822 se 
les permitió, bajo ciertas limitaciones, el aprovechamiento de made- 
ras en determinados montes, y se autorizó también á los demás ve- 
cinos de las désas próximas á aquéllos para extraer piezas de cier- 
tas dimensiones para sus usos domésticos y para aplicaciones agrí- 
colas. El aprovechamiento de leñas fué declarado completamente 
libre. 

Los Residentes estaban facultados para ceder, con un 25 por 100 
de rebaja del precio de tarifa, las maderas de los depósitos que pi- 
dieren los particulares para la construcción de pequeños barcos mer- 
cantes ó pescadores, y sin rebaja las que se destinasen á la construc- 
ción ó reparación de buques de gran porte. 

Las disposiciones económicas dictadas en 1825 por el Gobierno de 
la Metrópoli indujeron al Comisario general, du Bus de Gisignies, á 
modificar la organización establecida por Daendels. El Subdirector 
de Hacienda fué encargado, sin aumento de retribución, de las fun- 
ciones de Director de Montes, residiendo en Batavia, y además se 
confirió todo lo concerniente á la administración é inspección de los 
montes á los Residentes, dotándoles de personal subalterno. Las fun- 
ciones de Director de Montes fueron transferidas en 11 de Noviem- 
bre de 1826 al Director de Contribuciones y Almacenes del Gobier- 
no. En el servicio obligatorio se hicieron ppcas alteraciones, fuera 
de lo de exceptuar de él á los vecinos de ciertos pueblos. También 
fué suprimido por completo en algunos distritos, entre los cuales 
figuraban los de Soelang, Pamottan y Singaban, de la residencia de 
Rembang. La tarifa publicada en 1819 fué [sustitiiída en 1827 por 
otra que á su vez cedió el puesto á la aprobada en 30 de Octubre 
de 1829. 
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6. El desorden que en la administración forestal reinaba hacia 
de urgente necesidad la reforma de las disposiciones vigentes. 
En 1827 se averiguó que en los alrededores de Bantjar, residencia 
de Rembang, había por el suelo un número de piezas de teca, corta- 
das en tiempo de la dominación inglesa y medio podridas ya, su- 
ficiente para construir veinte buques. Por eso el celoso Inspector de 
Hacienda Welbach dispuso, en 1821), que se practicase un reconoci- 
miento en todos los montes de teca de Java. En 14 de Diciembre del 
mismo año se publicó también un Reglamento para la conservación de 
los montes, el fomento de las plantaciones y la ejecución de las cortas, 
aunque más bien era un Manual de consulta para los Residentes que 
una ordenanza aplicable á todos los asuntos del ramo. El objeto 
principal de est^ Reglamento era el de obtener datos exactos sobre 
la productibilidnd, situación y extensión de los montes. Se dispuso 
que los Residentes remitiesen anualmente un informe sobre el ramo 
al Director de Contribuciones y Almacenes del Gobierno. Se dieron 
instrucciones que en términos concisos contenían las reglas que la 
experiencia aconsejaba para la administración, plantación y aprove- 
chamiento de los montes de teca, encargando que se cuidase sobre 
todo de la repoblación y aumento de la superficie forestal. Se mandó 
que las cortas se hiciesen por parcelas y se puso nuevamente en vi- 
gor la práctica de hacer previamente entalladuras circulares á peón 
en la base de los árboles que debieran cortarse máfe tarde. Quedó 
prohibido el establecimiento en los montes de arrozales de secano y 
otros cultivos agrícolas que diesen lugar á la corta de árboles. 

Aunque el anterior Reglamento estuvo largo tiempo en vigor, ja- 
más fué cumplido con estricta puntualidad. Los Residentes, ocupa- 
dos en los demás asuntos de Gobierno, sobrecargados de trabajo, 
Careciendo de conocimientos en la materia y sin tener á su lado per- 
sonas entendidas á quien consultar, solían dedicar poca atención á 
los asuntos de montes. Las cortas se hacían de un modo tan defec- 
tuoso como en 1819, y sólo en Rembang, donde había una explota- 
ción por cuenta del Gobierno, era donde se observaban algo más los 
preceptos reglamentarios. No es de extrañar que los Residentes y los 
empleados subalternos considerasen la administración forestal como 
una carga enojosa y que dedicasen á ella la menor atención posible. 

7. Cuando en 1830 el Gobernador general van den Bosch intro- 
dujo el sistema de cultivos, las disposiciones de montes cayeron en 
completo olvido, subordinándose todo á las necesidades de aquel 
sistema. Como era preciso construir con urgencia una multitud de 
fabricas de azúcar y proporcionarlas combustible, se hicieron las 
cortas en gran escala y sin discreción. Los daños causados en los 

25 
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monte? fueron tan considerables que cl Gobernador gdneral se vio 
precisado ya en 1832 á prevenir al Residente de Rembang «que de^ 
dicase especial atención á asegurar el surtido de maderas, á ejecu - 
tar plantaciones en sitios á propósito y á que las cortas se hiciesen 
con sujeción á buenas reglas, cuidando, sobre todo, que las superíi* 
cies aprovechadas se repoblasen de nuevo.» Hasta qué punto llegó 
el desorden y la destrucción en esta época, queda ya indicado en las 
anteriores páginas. 

8. Entretanto, el Gobierno dictaba disposiciones que dificultaban 
álos particulares la adquisición de maderas. En 29 de Enero de 1831 
les prohibió toda corta en los montes de la residencia de Rembang, 
de modo que sólo podían proveerse de ellas acudiendo á las subas- 
tas públicas, que se verificaban á veces á gran distancia de su domi- 
cilio. En 21 de Diciembre de 1836 se fijaron las reglas á que los par- 
ticulares debían atemperarse al ejecutar cortas en los montes de la 
residencia de Tegal expresamente destinados á ello, y en 18 de Mayo 
de 1838 se hicieron dichas reglas extensivas á todaa las residencias, 
excepto la de Semarang, en que había montes de teca designados 
para el libre aprovechamiento. En la misma fecha so restringió la 
facultad de cortar maderas en los montes, concedida en 1822 á los 
vecinos de las désas próximas á aquéllos. En cambio, por otra dis- 
posición más tolerante, de 17 de Febrero de 1842, se declaró libre el 
aprovechamiento de maderas para la construcción de pequeñas em- 
barcaciones fluviales, asi como para carros y carretas. Más tarde, 
por decreto de 21 de Agosto de 1850, se prohibió la corta gratuita de 
maderas que no estuviesen destinadas á las aplicaciones últimamente 
indicadas, hasta en aquellos montes señalados para el aprovecha* 
miento libre, y como complemento de este decreto se dictó el de 7 
de Enero de 1851 facultando á las Autoridades locales para expedir 
licencias para la corta de aquellas maderas de pequeñas dimensiones 
que, sin propósito de comerciar, necesitasen los indígenas para la 
construcción de sus casas. Dada la identidad de muchas de estas 
disposiciones con las del Reglamento de 1829, volvió éste en reah- 
dad á quedar en vigor nuevamente con algunas modificaciones y 
adiciones. En 4 de Enero de 1857 se prohibió también la quema de 
hierbas y de alang-alarig en los montes, y en 29 de Marzo de 1858 se 
dispuso que los tocones que en los montes de teca quedasen después 
de las cortas fuesen quemados. 

9. Cuando por decreto de 30 de Marzo de 1832 la Dirección ge- 
neral de Hacienda fué dividida en tres, la administración forestal 
pasó á cargo del Director de Cultivos, y los Inspectores que para éstos 
había, quedaron también encargados de la inspección de los montes. 
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10. El estado do éstos continuó, sin embargo, siendo muy lastimo- 
so. El Gobierno mandó que se ejerciera i;ina rigurosa vigilancia, pero 
faltaban los medios para que resultase eQcaz. Se restringió la facultad 
que los Residentes tenían para conceder maderas á particulares, pero 
al propio tiempo se les recomendó que hiciesen contratos con deter- 
minadas personas. En un reconocimiento hecho en 1842 en los mon- 
tes de Rembang y Madioen por una Comisión especial se encontra- 
ron pruebas evidentes de la indiferencia con que so había mirado la 
destrucción del arbolado. Sólo en los * montes de las regencias de 
Blora y Bodjonegoro había más de 12.500 piezas abandonadas y ta- 
sadas en más de 300.000 pesetas, que estaban ya medio podridas. En 
muchos puntos se habían hecho cortes á peón en la baso de los 
árboles para establecer después roturaciones, sin que nadie lo im- 
pidiese. Las plantaciones que, según lo mandado en 1837 á los Re- 
sidentes, debían hacerse, sobre todo en las residencias -en que la 
madera de construcción era escasa, existían, pero eran de proporcio- 
nes muy exiguas, y muchas se encontraban en muy mal estado por 
la mala calidad del terreno escogido, ó porque, hallándose en puntos 
muy distantes de las désas, no podían ser convenientemente cuidadas. 

11. El Gobierno comprendió al fin que jamás podría conseguirse 
la regeneración de los montes si no se acudía á personas facultativas 
que pudiesen dar las instrucciones convenientes y dirigir las opera- ' 
clones. En 1847 el Gobernador general Rochussen pidió al Gobierno 
de la Metrópoli que enviase algunos funcionarios técnicos de Alema- 
nia, y en 1849 llegaron á Java dos, con un topógrafo, procedentes de 
Nassau. Todos fueron destinados á la residencia de Rembang con el 
nombre de Asistentes de primera clase, los dos primeros y de Asis- 
tente de segunda clase el último. Las funciones de aquéllos consis- 
tían en la dirección é inspección de los trabajos forestales, y las del 
topógrafo en el levantamiento de planos y formación de ún proyecto 
de división de los montes en armonía con los caminos de saca y ríos 
flotables. Estos últimos trabajos tuvieron que suspenderse apenas 
comenzados por renuncia del Asistente segundo, á causa de enfer- 
medad. 

12. Pasó todavía algún tiempo antes de que se adoptasen las cor- 
tas metódicas, porque si bien es verdad que aquéllas fueron concen- 
tradas, en lo posible, en pocos puntos, sobre todo junto al río Solo, 
se ejecutaban aún arbitrariamente. En 1854 fué cuando el Asistente 
Mollier planteó las cortas regularizadas en Rembang, verificándose 
cada año en una superficie, que después era sembrada con semilla de 
teca, y en la cual se dejaban en pie los árboles jóvenes. Para cada 
superficie de corta se nombraba al principio un capataz y un par de 
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guardas, á los cuales se agregaron después Visitadores europeos. 
Estos funcionarios estaban provistos do las instrucciones necesarias 
para el tratamiento y conservación de los montes y para la labra de 
las maderas cortadas, con objeto de que éstas pudiesen aplicarse 
principalmente á la construcción naval. 

13. El antiguo sistema del servicio obligatorio en los montes coa^ 
tinuó, sin embargo, en vigor, y aunque por la decadencia de los de 
teca habia casi desaparecido en varias residencias, subsistió en la de 
Rembang, y en menor escala en la dcMadioen, hasta 1865. 

El servicio obligatorio se dividía en Rembang en dos períodos, á 
saber: el período de corta, extracción y transporte de las maderas 
hasta los puntos de parada de los ríos, que comprendía desde I."" de 
Mayo (á veces I.*" de Abril) hasta último de Noviembre, y el pe- 
ríodo de notación, durante la monzón del Oeste, desde Diciembre 
hasta Marzo ó Abril. Los trabajadores recibían, como en otro tiem- 
po, un jornal, que era: por un hachero, 17 céntimos de peseta; por 
una yunta de ganado de tiro, 50 céntimos; al capataz de 25 hombres 
ú otras tantas yuntas de ganado de tiro, 33 céntimos, y además se 
entregaba diariamente á cada hachero ó mayoral de una yunta un 
katti y cuarto de arroz y un katti y décimo de sal. En 1864 y 1865 se 
aumentó algo en varios puntos esta mezquina paga, señalando á los 
capataces un jornal de 40 céntimos, á los hacheros de 24, a cada 
yunta 60 y á cada mayoral 24. En cada centro de cortas se reunían 
de 100 á 300 hacheros y otras tantas yuntas, llegando éstas á veces 
á 400. La gente era reclutada por los jefes de distrito, aun de puntos 
muy distantes, y cada veinte días se renovaba, tanto para los traba- 
jos en los montes como para la notación. Todas las herramientas 
eran proporcionadas por el Gobierno, y el material para formar las 
almadias, como bambúes, bejucos, etc., se sacaba de terrenos de do- 
minio público; pero también se llegó á hacer plantaciones, con objeto 
de proporcionarse los primeros, en los distritos de Pandan y Nga- 
wen, de la Sección de Blora. Se abrieron nuevos caminos de saca y 
fueron mejorados los antiguos. En Ngareng, junto al rio Solo, se 
estableció un taller para la fabricación de todas las herramientas ne- 
cesarias para los trabajos de explotación forestal. El Gobierno adqui- 
rió en Europa una sierra de vapor que se instaló en Ngareng; pero 
que, por falta de inteligente manejo, jamas pudo utilizarse. 

14. Cada depósito de maderas estaba á cargo de un jefe, con el 
título de Mantri (1), que en la época oportuna ejercía además la ins- 



(1) Maktria son en Java los que en Filipinas se W&m&n pnncipalea de los 
pueblos. 
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pección sobre la construcción de almadias. Los que en esta faena se 
ocu[>afoan eran también individuos sometidos al trabajo obligatorio; 
abonándose á los que trabajaban en tierra un jornal igual al de los 
hacheros, y un poco mayor íi los que trabajaban en el agua. En el 
mes de Diciembre comenzaba la construcción de almadias á lo largo 
de los diferentes rios inmediatos á los depósitos. La madera que se 
conducía por el río Solo y sus afluentes más caudalosos se reunía en 
el depósito de Bocnga, en la residencia de Soerabaja. Los almadieros 
no recibían jornal, sino una cantidad por viaje, con la provisión de 
arroz y sal para el mismo. Los cabecillas de las maderadas disfruta- 
ban una peseta y 67 céntimos por día; pero se fijaba para cada viaje 
un máximum de días, que para el de Ngareng á Boenga era de 
quince. Cuando el transporte por flotación se hacía durante la njon- 
zón d^l Este, en cuyo caso el viaje era más largo por estar bajas las 
aguas, se aumentaba la paga. A los balseros y cabecillas se les daba 
una propina, como premio, cuando desempeñaban bien su cometido. 
Las maderas de la residencia de Madioep, procedentes de los montes 
situados en el distrito de Tjaroeban, eran conducidas por el Madioen 
y el Ngáwí, y después por el Solo hasta Ngareng, desde donde al- 
madieros de Rembang las transportaban á Boenga. 

15. La extensión total que durante los años de 1854 á 1865 com- 
prendieron las superficies de corta, explotadas en la residencia de 
Rembang por medio del servicio obligatorio, fué de 3.400 hectáreas. 
Cada año se sacaban próximamente de allí 12.000 metros cúbicos de 
maderas de escuadría. Durante los cuatro años últimos del servicio 
obligatorio se condujeron á los cinco depósitos situados junto á los 
ríos Solo y Loesí las maderas siguientes: 

en 1862. . . 32.975 piezas valoradas según tarifa en 805412,78 pesetas. 

3>1863... 2L731 id. id. ^ id. 762.311,68 id. ' 

i>1864... 21.367 id. id. id. 906.172,69 id, 

» 1865. .. 16.050 id. id. id. 777.730,65 id. 

El volumen fué en 1864 de 12.306, y en 1865 de 10.770 metros 
cúbicos. 

16. En 1850 comenzóse en Rembang á extraer de los montes los 
árboles muertos ó derribados, y en el año anterior se hizo un ensa- 
yo, COR trabajadoreslibres, en el distrito de Bantjar, sección de Tec- 
han. La madera debía ser escuadrada ó labrada en piezas curvas y 
entregada en los depósitos de Pantjarledok, en la costa septentrio- 
nal, pagándose por cada pieza, suponiendo un trayecto medio de 
arrastre de 12 kilómetros, una cantidad próximamente igual á la 
cuarta parte del precio fijado en la tarifa oficial. Las piezas restantes, 
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después de separadas las que se necesitaban para obras públicas, 
eran vendidas en pública subasta. El ensayo dló tan buenos resulta- 
dos, que un año después se establecieron tres nuevos depósitos: el de 
Boeloe, no lejos de Bantjarledok, en la costa Norte; el do Korgan, 
junto al río Solo, en la sección de Bodjonegoro, y el de Karíingtega, 
en la sección de Blora, inmediato al rio Loesi. , 

Pero al propio tiempo fué desestimada por el Gobierno la pro- 
puesta del Residente sobre establecimiento en las orillas del rio Solo 
y á lo largo de la costa Norte de nuevos depósitos do maderas proce- 
dentes de árboles muertos ó derribados, lo cual redundaba en perjui- 
cio del Estado y de los particulnres, pues además de utilizar parte de 
dichas maderas en obras públicas, hubieran podido venderse las so- 
brantes en benofício de la industria privada. Algunos industriales 
pidieron al Gobierno se les concediese la extracción de las piezas 
abandonadas ó dispersas por los montes, con obligación de entre- 
garle la tercera parte de las mismas ó su equivalencia en dinero; 
pero tampoco fué admitida esta proposición. Por otro lado, en los 
depósitos de Bantjerledok y Karangtega sólo se aceptaron desde 1859 
cabrios, porque se vendían muy bien, en virtud del gran consumo que 
de ellos hacían los indígenas para los tejados de sus casas. Es verdad 
que se dispuso que los cabrios sólo se sacasen de los árboles muertos 
ó derribados; pero, por falta del personal necesario para la vigilancia, 
se cortaron también para obtenerlos muchos árboles jóvenes y. vigo- 
rosos. Los montes de teca de la parte Sur del distrito de Bantjar y de 
la del Norte del de Djatirógo, sección de Toeban, sufrieron con este 
motivo grandes daños. 

También en la residencia de Semarang se establecieron depósitos 
de maderas procedentes de árboles muertos ó derribados. En la se- 
gunda mitad del año 1859, durante la cual se experimentaron largas 
é intensas sequías, el Asistente-residente de Demak y Grobogan pro- 
puso que se entregasen á un precio módico á los habitantes las ma- 
deras existentes en los depósitos de Panawangan y Glapan. Esto 
contribuyó mucho á que las gentes pudiesen remediar sus necesida- 
des, y en 1860 se había ya vendido por valor de 208.000 pesetas. La 
madera era tanto más solicitada, cuanto que, habiéndose secado casi 
todos los pequeños ríos, era poca la que de fuera podía acudir al 
mercado. Entonces el Asistente residente dispuáo el establecimiento 
de otros depósitos en varios puntos para comodidad de los habitan- 
tes. En 1864 fueron todos suprimidos, y las maderas que en ellos 
había fueron aplicadas á obras públicas ó vendidas en pública su- 
basta. 

17. Algunos años iranscurricíron desde 1849, en que llegaron los 
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tres funcionarios alemanes, antes de que el Gobierno pensase en 
aumentar el personal facultativo. En el Reglamento que para el Go-. 
bierno de las Indias neerlandesas se publicó en 1855, se fijaron por 
el art. 61 las obligaciones del Gobernador general respecto á los 
montes de teca, imponiéndole el deber de hacer respetar el derecho 
de propiedad del Estado sobre todos los montes que no hubiesen pa- 
sado á dominio privado por venta ó cesión especial, así como el de 
adoptar eficaces disposiciones para su conservación , aprovecha- 
miento y mejora. Para esto hubiera sido preciso un numeroi^o perso- 
nal facultativo. En 1855 se nombró un nuevo funcionario técnico, 
procedente de Alemania, el cual obtuvo en 18^8 la categoría de Ins- 
pector de Montes. En 1859 fué nombrado también con el mismo ca- 
rácter un Oficial de Marina, que elevó al Gobierno de la Metrópoli y 
al de las Indias varios informes; pero que, fuera de esto, no demostró 
gran actividad. 

18, En 1854 se acordó ya la creación de funcionarios facultativas 
holandeses, los cuales debían pasar á hacer sus estudios á una es- 
cuela forestal de Alemania. En 1857 llegaron á Java los cuatro pri- 
meros, y por Real decreto de 10 de Julio de 1865 so dictaron reglas 
para el nombramiento en adelante de los que se destinasen al servi- 
cio de las Indias neerlandesas. 

Al principio, los empleados facultativos de montes recien llega- 
dos pasaban i^na temporada en la residencia de Rembang, la de más 
importancia forestal, para que adquiriesen conocimientos prácticos, 
y después eran destinados á otros puntos. Ocupábanse preferente- 
mente en el levantamiento de planos y en la formación de proyectos 
para regularizar la producción do los montes. Sabemos ya que el le- 
vantamiento de los planos fué confiado en 1860 á una Comisión es- 
pecial. 

19. La administración de los depósitos de maderas continuó to- 
davía á cargo de la Dirección de Contribuciones y Almacenes del 
Gobierno, y en 1861 pasó á depender de la Dirección de Cultivos, la 
cual la confió á uno de los Inspectores de Montes. Más tarde se 
nombró para ella un Administrador en jefe, cuyo cargo quedó al fin 
refundido en el del mismo J^ireclor de Cultivos. 

El estado de los depósitos dejaba mucho que desear. En los 
principales de Boenga y del río Solo, las existencias de maderas eran 
tan considerables que las piezas tenían que estar en su mayor parte 
al aire libre, expuestas al sol y la lluvia, con lo cual se inutilizaban 
en gran número. Algunas permanecían durante años enteros en la 
parte inferior de las pilas, y éstas ocupaban terrenos que en las ere- 
cidas del Solo, durante la monzón del Oeste, se inundaban. Loa de- 



— 200 — 

pósitos de Batavia, Semarang y Soerabaja, que'eran abastecido» por 
el de Boenga, adolecían de los mismos males. La conducción de las 
piezas desde el último hasta aquéllos se hacia primeramente por 
flotación, pero después con barcos alquilados. 

20. Entretanto, había aumentado mucho el clamoreo contra el 
servicio obligatorio en los montes. Unos deseaban únicamente que 
se aminorase; otros que se aboliese por completo. 

Los partidarios de esta última medida alegaban en apoyo de sa 
pretensión lo muy gravoso que el servicio resultaba para los habi- 
tantes. En esto tenían mucha más razón desde que se estableció el 
sistema de cultivos, áicausa de las grandes cortas que exigía. Lo 
que más extorsión producía á los indígenas era el suministro de ani- 
males de tiro y el tener que abandonar sus arrozales en la época de 
las labores. En cuanto á lo primero, sucedía con frecuencia que en 
los sitios de corta no había agua ni pasto para el ganado. Después 
de quince días de trabajo en los montes, los búfalos volvían tan es- 
tenuados al pueblo, que necesitaban un período do descanso para 
poder emprender de nuevo sus tareas ordinarias. Otras veces sucum- 
bían por lo rudo del trabajo. Había dueños de animales de tiro que 
preferían pagar el doble de lo que debían percibir para que otro se 
prei^tase á sustituirles con su ganado. Muchos empleaban, en lugar 
de búfalos, bueyes, que eran menos costosos. 

El Estado á su vez obtenía, con el servicio obligatorio, pocos be- 
neficios en metálico. A pesar de las economías que en la explotación 
introdujo el inteligente MoUier, las maderas resultaban caras. Oon 
este sistema tampoco podía darse á los aprovechamientos una exten- 
sión proporcionada á las existencias y crecimiento del vuelo. 

21. El monopolio de las maderas de teca ejercido por el Jrobierno 
entorpecía, por tanto, todos los ramo^ de industria. El Gobierno ha- 
cía cortas para satisfacer sus propias necesidades; pero los particu- 
lares tenían pocos medios para proveerse de las maderas que les ha- 
cían falta. Sin embargo, á los indígenas se les permitía aprovechar, 
mediante licencia, maderas de teca de pequeñas dimensiones para 
su uso propio, debiendo principalmente limitarse á los árboles muer- 
tos y derribados. De las licencias se hizo un extraordinario abuso, 
cortándose al amparo de ellas, para la construcción de casas, made- 
ras que después eran vendidas á especula*dores. Pero no dejaban do 
ejecutarse, al propio tiempo, multitud de cortas fraudulentas que, 
aun cuando sujetas á severas penas por las disposiciones vigentes, no 
era posible reprimir por ser insuficiente el personal de guardería. 

22. Mientras que la escasez de maderas era tan general, el Oo- 
bierno hacia con algunos particulares contratos de cortas tan lucra- 
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tivos para éstos, que parecian más bien encaminados á mejorar la 
fortuna de altos personajes que á procurar al Estado la mayor renta 
posible. Tales fueron: uno celebrado en 1840 para la corta en unos 36 
kilómetros cuadrados de monte del distrito de Bodja, residencia de 
Semarang; otro en 1854 para la explotación durante diez años de 
unaej^tonsión de 34 kilómetros cuadrados en el distrito de Lingkir, 
residencia de Soerabaja; otro en 1856 para la de 46 kilómetros cua- 
drados, nada menos, durante quince años, en los distritos de Singenlor 
y Singenkidoel, de la residencia de Semarang; y otro en 1858 para la 
corta durante veinticinco años en más de 25 kilómetros cuadrados de 
monte de los distritos de Wiingi y Lodojo, de la residencia de Kediri: 
Por el primer contrato, el concesionario estaba obligado á entregar en 
un punto determinado la quinta parte de las maderas cortadas y es* 
cuadradas, calculándola, no por el número de piezas, sino por su volu^ 
men según cubicación. Por los otros, tenían que entregar la tercera 
parto, disponiendo libremente del resto de las maderas. En 1865 la 
entrega de las maderas fué sustituida en los dos últimos contratos, 
subsistentes todavía, por una retribución en dinero. Todos los tra- 
bajos tenían que ejecutarse con trabajadores libres. En cuanto á la 
repoblación de las superfícies de corta, se consignaron en los con- 
tratos algunas cláusulas que no eran bastante eficaces, mientras que 
por otro lado el desorden con que las cortas se ejecutaron hizo que 
los concesionarios sacasen muchos menos beneficios que los que se 
prometían y que los montes quedasen convertidos en marañales sin 
valor alguno. Sólo el último contrato produjo resultados algo venta- 
josos. 

Los contratos indicados obedecían principalmente al propósito 
de que con las nri aderas que los concesionarios debían entregar se 
pudiera subvenir á las necesidades del Estado, pues en muchos pun- 
tos el sistema de explotación por medio del trabajo obligatorio no 
bastaba para ello. Sin embargo, ni aun esto se consiguió, de suerte 
que el Gobierno se vio precisado á celebrar otros contratos única- 
mente para las operaciones de corta y transporte de las maderas 
destinadas á ciertas obras. Tales fueron el que en 1863 se hizo para 
el acopio de la madera de teca que el departamento de construccio- 
nes civiles necesitaba, y el que se celebró en 1864 para la entrega, 
durante doce años, délas maderas precisas para el departamento de 
ingenieros militares. También se h icleron contratos con propietarios 
particulares de montes en So erakarta para el aprovechamiento de 
las maderas existentes en sus fincas. 

Todas estas cortas y las que se concedían por el Gobierno ó las 
autoridades locales para la obtención de maderas con destino á la 

26 
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construcción de puentes y otras obras, contribuyeron notablemente 
á la ruina de los montes, sin que se procurase por otra parte su re- 
población. La industria particular experimentaba cada vez mayor 
penuria, y hasta el aprovechamiento, antes gratuito, de otras made- 
ras distintas de la teca, fué sometido á pago por decreto de 31 de 
Mayo de 1864. 

23. Entretanto hacía algunos años que el Gobierno de la India 
venia estudiando un plan para la reorganización del ramo de montes^. 
Los Ministros de las Colonias Mijer, Rochussen y Uhlenbek excita- 
ron repetidamente el celo del Gobernador general para que activase 
el trabajo. A principios de 1860 el Gobernador general Pahud nom- 
bró una Comisión compuesta de un funcionario judicial, un Inspec- 
tor de cultivos y un Inspector de montes para que redactase un Re- 
glamento para la administración de los montes de Java y Madoera. 
Hubo bastante vacilación sobre el sistema que debia adoptarse para 
que la explotación de los montes de teca respondiese satisfactoria- 
mente á los intereses del Estado y á las necesidades de los particu- 
lares. Por fín, en 1864, el Gobierno de la Metrópoli, á propuesta del 
Ministro Fransen van de Putte, declaró que el aprovechamiento de 
los montes de teca debía hacerse únicamente por cuenta del Estado, 
pero valiéndose para las operaciones de la industria privada. El Go- 
bernador general Sloet van de Beele publicó, por decreto de 10 de 
Septiembre de 1865, en nombre del Rey, el nuevo Reglamento que 
debía comenzar á regir en 1.^ de Enero del año siguiente. 

24^ El Director de Cultivos participó al Residente de Rembang, 
en 13 de Octubre de 1865, que el servicio forestal obligatorio debia 
cesar el último día de Diciembre próximo. Con esto desapareció el 
último resto de tan opresor sistema. 

Por decreto de 13 de Julio de 1866 el Gobierno dispuso que cesa- 
sen las plantaciones en aquellos terrenos que no hubiesen estado cu- 
biertos anteriormente de teca, pero que en cambio se repoblasen en 
lo sucesivo, por medio del trabajo libre, las superficies de corta y las 
que en otro tiempo tuvieron arbolado de dicha especie. Simultánea- 
mente con el Reglamento, se publicaron una Instrucción para la cor- 
ta, cubicación y tasación de las maderas de teca, y otra para las 
siembras y plantaciones. 

. 25. El Re|^lamento dividía los montes públicos en montes de 
teca y bosques (Wiidhoutj, aplicándose esta última denominación á 
los formados exclusivamente por otras especies arbóreas y á aquellos 
en que la teca estaba muy subordinada. 

Los montes de teca se dividían á su vez en montes sometidos á 
tratamiento técnico y montes no sometidos á él. El Gobierno debía 
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declarar detalladamente los montes que quedaban comprendidos en 
la primera clase, ia cual abrazaba también las superficies repobladas 
Brtiñcialmente. Estos montes eran regidos por disposiciones del Go- 
bernador general, y. las cortas sólo podían hacerse en ellos por medio 
de la industria particular, de las dos maneras siguientes: 

1/ Abonando anualmente el rematante una cantidad en metálico 
calculada por la tasación de las existencias del monte y la duración 
del contrato, y sin obligación por su parte de entregar madera al- 
guna á la Administración. 

Y 2." Entregando el rematante las maderas resultantes para apli* 
carias á las necesidades de los pueblos ó del Estado, y percibiendo 
en cambio por la corta y extracción una cantidad fija por unidad de 
volumen. 

En ambos casos las adjudicaciones debían efectuarse en subasta 
pública, mediante proposiciones por escrito. La corta tenía que ha- 
cerse por superficies anuales, ajustadas á un plan de aprovecha- 
miento formado para un decenio, previa la determinación do las exis- 
tencias y el cálculo del crecimiento, atemperándose á las instruccio- 
nes y preceptos dictados por el funcionario facultativo del ramo. La 
repoblación debía verificarse por diseminación natural, siendo nece- 
saria la autorización del Gobernador general para ejecutarla artifi- 
cialmente. El Director de Cultivos estaba obligado á presentar todos 
los años á la aprobación del Gobernador general un plan de los que 
conviniese ejecutar en los montes el año siguiente. En los distritos 
en que radicaban los montes do teca sometidos á tratamiento siste- 
mático, ninguna madera de esta especie podía circular sin una guía 
expedida por la Autoridad local, en la que constase el núntero y di- 
mensiones de las piezas, el punto de su procedencia, el de su destino 
y el nombre del dueño. También debía constar en la guia la duración 
probable del viaje y el plazo de validez de la misma, siendo obliga- 
toria su presentación al funcionario del ramo más próximo dentro 
de Las veinticuatro horas siguientes á la llegada do las maderas al 
punto de su destino, para que, después de firmada, la remitiese al 
punto de su procedencia. 

Los montes de teca no sometidos á tratamiento sistemático esta- 
ban á cargo de los jefes locales bajo la dependencia del Director do 
Cultivos. Su aprovechamiento no se verificaba con arreglo á los pre- 
ceptos científicos. Los habitantes de los pueblos podían aprovechar 
gratuitamente en ellos maderas cuyas dimensiones no excediesen 
de 3,45 metros de longitud y 0,35 de circunferencia en rollo, medida 
la última á 0,85 de altura sobre el suelo; así como los árboles viejos 
y caídos que no sirviesen para madera de construcción y los desp.Q- 
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jos de la corta para destinarlos á la fabricación de carbón. Para las 
cortas en los montes de esta clase se necesitaba una orden ó una 
autorización. Las órdenes se aplicaban á la corta de naaderas para el 
Estado, y podía expedirlas el jefe local con la aprobación del Direc- 
tor de Cultivos. Las autorizaciones servían para lacerta de maderas 
necesarias á los particulares, y sólo podía concederlas el Gobernador 
general, al cual debían dirigir sus solicitudes los interesados, justili- 
cando la imposibilidad de obtener las maderas de otra manera, y ex- 
presando el número y dimensiones de las piezas que deseaban. El 
que obtenía la autorización quedaba obligado á cumplir las condi- 
ciones que en la misma se establecían, á fín de evitar daños en los 
montes. La autorización era Valedera por un año, pero podía prorro- 
garise. 

Por las maderas así aprovechadas se pagaba la cuarta parte del 
precio señalado en la tarifa oficial, y el transporte no podía verifi- 
carse hasta que estuviese hecho el pago. En los distritos en donde 
había montes de «esta clase, ninguna madera de teca podía circular 
sin guía, á excepción de la que no pasaba de las dimonsiones máxi- 
mas señaladas para el aprovechamiento gratuito de los vecinos de 
los pueblos. El indicado documento era expedido por la autoridad 
local ú otro funcionario público debidamente autorizado. 

Los bosques, ó sea los montes formados por especies distintas de 
la teca, ó en los que ésta se encuentra muy subordinada, estaban 
también á cargo de los jefes locales, bajo la dependencia del Direc- 
tor general de Oultivos, y se regían por disposiciones enteramente 
iguales á las expuestas para los montes de teca no sometidos á trata- 
miento sistemático, sin más diferencia que la de que el aprovecha- 
miento gratuito de maderas por los vecinos de los pueblos alcanzaba 
á piezas en rollo que no pasaran de 4,14 metros de longitud y 0,4 M 
de circunferencia, medida á 0,85 sobre el suelo, quedando en abso- 
luto exceptuadas de esta franquicia las maderas de teca y las de sonó, 
soeren, walí, koekoen, rasamala, marabo, woengoe, weroe, trangoe- 
loon, manting y baban. Los particulares tenían que solicitar lá corta 
de las maderas que necesitaban y sujetarse á las mismas condiciones 
antes expuestas. Las roturaciones en los montes de esta clase no po- 
dían hacerse sin autorización por escrito del jefe local, el cual no 
debía concederla más que en casos de absoluta necesidad y procu- 
rando limitarlas á la extensión estrictamente indispensable, y aun así 
respetando los árboles excluidos del aprovechamiento gratuito ante- 
riormente indicados. Por las maderas aprovechadas por los particu- 
lares, mediante autorización, en esta clase de montes se tenia que 
pagar al Estado lo siguiente: 
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I."" Por láB maderas de sonó, el precio de la tarifa ofícial con el 
aumento de una cuarta parte. 

2.* Por las maderas de teca, él precio do tarifa. 

3.^ Por las maderas de walí, koekoen, soeren y rasamala, la mi- 
tad del precio de tarifa. 

4.** Por las maderas de marabo, woengoe, weroe, trangoeloon, 
manting y baban, tres décimos del precio de tarifa. 

Y 5.** Por las maderas de otras especies, un quinto del precio de 
tarifa. 

El Reglamento de 1865, cuyas principales disposiciones acabo de 
apuntar, no produjo resultados muy satisfactorios. 

Poco antes de su publicación, en Agosto de 1865, se hizo una su- 
basta para contratar las operaciones de corta y transporte de made- 
ras del monte de teca de Parengan, distrito de Singaban, de la resi- 
dencia de Rembang, á los puntos de parada del río Kenang, y de allí, 
por flotación, hasta el depósito de Boenga, residencia de Soerabaja. 
La duración del contrato fué de once años, pero después se prorrogó 
por cinco, y las maderas se destinaron principalmente á las necesi- 
dades del departamento de Marina y á obras públicas. 

En 29 de Noviembre de 1865 tuvieron lugar en Rembang las dos 
primeras subastas públicas para la corta de dos parcelas, sin obliga- 
ción por parte do los rematantes do entregar las maderas á la Admi- 
nistración. Ambos contratos comenzaron en 1.*" de Enero de 1866, y 
su duración fué de diez años. Después se celebraron otros en diver- 
sas residencias. En el primero de aquéllos se impuso al rematante la 
obligación de aprovechar anualmente de 4 á 5.000 metros cúbicos 
de madera escuadrada, sin atender más que á la posibilidad de veri^ 
fícar la extracción en dicho plazo; pero resultó que, siendo el con- 
sumo siempre limitado, esta considerable afluencia de madera ai 
mercado produjo una depreciación que redundó en perjuicio de las 
subastas sucesivas. También contribuyó áello la realización de gran 
parte de las existencias de los depósitos del Gobierno. En vano sé 
intentaron, pues, nuevamente algunas subastas, y sólo en 1870 fué 
cuando se celebraron dos con éxito. 

Los primeros contratos dieron lugar á muchas cuestiones. Una 
de las principales consistía en que con frecuencia resultaba que el 
rematante no podía aprovechar el número de metros cúbicos de ma^ 
dera que el Gobierno había señalado en los anuncios como posibili- 
dad de la suporfície adjudicada. Esto era debido á que la determina- 
ción de las existencias no se hacía con exactitud, y por tanto, en los 
anuncios de subasta so consignaban cifras exageradas. Los rema- 
tantes reclamaban después pidiendo indemnización, y hubo caso et) 
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que la cuestión tuvo que resolverse por el Consejo Supremo de la 
Metrópoli. Algunos pretendían que se declarase responsables á los 
funcionarios que hicieron las tasactones; pero aparte de que es difí- 
cil determinar, siquiera no sea más que aproximadamente, á no me- 
dir árbol por árbol, el volumen leñoso de una masa de monte com- 
puesta de árboles de todas dimensiones indistintamente mezclados 
entre si, gran parte de la falta de existencias que resultaba era de- 
bida á que no se aprovechaban los árboles todo lo posible. Muchos 
eran cortados á grande altura sobre el suelo; las ramas gruesas no 
se utilizaban; para sacar piezas pequeñas se cortaban árboles de 
grandes dimensiones, y no pocas veces se destinaban á leñas árboles 
maderables. Todo esto dependía de las circunstancias locales, pues 
en algunas partes las leñas se vendían á elevado precio. Por lo de- 
más, hubiera sido más acertado no fíjar en los anuncios el volumen 
leñoso, y así se hizo desde 1870 en adelante, dejando á los licitado- 
res el cuidado de averiguarlo. < 

Otro defecto de los primeros contratos fué el de que l'^s condicio- 
nes en ellos consignadas no eran bastante rigurosas para impedir los 
abusos por parte de los rematantes, y para compelerles al cumpli- 
miento de sus obligaciones, sin necesidad de acudir á la rescisión. 
Por esto se cometieron muchos daños. También en el pago de las 
cantidades que adeudaban eran los rematantes muy negligentes. 

En tiempos del servicio obligatorio las cortas se emplazaban 
siempre en los mejores montes; pero desde la publicación del Regla- 
mento de 1865, como debía atenderse á la regeneración de los bos- 
ques pobres y desmedrados, y esto sólo podía conseguirse estable- 
ciendo en ellos cortas metódicas, tuvo que hacerse asi, aunque los 
productos que so obtuviesen fuesen de menos valor. Por esto se hi- 
cieron muchas cortas en superficies que apenas podían proporcionar 
más que leñas. Además, en 1870 comenzaron las subastas para la 
ejecución de las claras y la extracción de árboles muertos ó caídos, 
así como de tocones, bajo las instrucciones de los empleados de 
montes. Esto se hizo, no sólo en beneficio de los montes y para el 
aumento de ingresos para el Estado, sino también con el fin de aten- 
der á las necesidades locales de maderas y leñas, sobre todo para las 
fábricas de azúcar. A los rematantes se les cedía por un precio redu- 
cido toda la madera resultante de las claras. Al principio hubo pocos 
licitadores; pero más tarde, cuando ampliado el personal de guar* 
deria se evitaron mejor las cortas fraudulentas, se presentaron en 
mayor número. 

El Reglamento introdujo poca innovación en lo relativo á los de- 
rechos anteriormente concedidos á los dueños de las fábricas deazú- 
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car. A mayor abundamiento, por decreto de 10 de Febrero de 1868 
se declaró que quedaban exceptuadas de las disposiciones del Regla- 
mento las cortas de maderas autorizadas por las cláusulas de los 
contratos e^rpeciales hechos con los fabricantes de azúcar, si bien se 
previno que dichas cortas debían hacerse de la manera menos perju* 
dioial para los montes, y aprovechando para leñas los árboles secos 
y caldos. De todos modos, esto constituía una excepción que dio ori- 
gen á muchos daños. 

Respecto á los aprovechamientos gratuitos de maderas por los 
vecinos de los pueblos, tampoco las disposiciones del Reglamento 
dieron buen resultado. No siendo estos aprovechamientos permitidos 
en los montes de teca sometidos á tratamiento técnico, sucedía que, 
aun habiendo en ellos gran número de árboles muertos y caídos, los 
habitantes tenían que ir á buscar las maderas á los montes no some- 
tidos á aquel tratamiento, y cuando las existencias aprovechables de 
éstos se agotaban, se apelaba á la corta de árboles vivos. Gomo el 
Reglamento fíjaba las dimensiones máximas de los árboles cortables 
en este caso, resultó que ateniéndose á ellas precisamente se corta- 
ban los árboles jóvenes, con perjuicio del repoblado. Este precepto 
no respondía, pues, satisfactoriamente al propósito significado en el 
artículo 31 del Reglamento de mejorar el estado y valor de estos mon- 
tes. Por otra parte, los habitantes quedaban descontentos. El dere- 
cho de corta gratuita sólo alcanzaba á los vecinos de los pueblos en 
cuyas jurisdicciones radicaban los montes; pero aquéllos sólo de las 
leñas podían disponer á su antojo, pues en cuanto á las maderas te- 
nían forzosamente que aplicarlas á sus personales necesidades. De 
aquí que muchos acudieran á la estratagema de quemar sus propias 
casas, á íin de poder cortar maderas de teca para construir otras, 
que luego procuraban vender. Pero la corta y venta de leñas era lo 
que había adquirido tan grandes proporciones, que en breve se ago- 
taron las existencias. Indígenas, chinos, árabes y europeos consu- 
mían cantidades considerables de leñas procedentes de los aprove- 
chamientos gratuitos hechos por los vecinos de aquellos pueblos que 
tenían derecho á ellos, á quienes las compraban á ínfimo precio. 
Cierto es que estaba mandado que para dicho objeto no se cortasen 
árboles en pie; pero como el personal de guardería era muy escaso, 
no pocos montes quedaron arruinados. Entre los montes de teca no 
sometidos á tratamiento técnico que más sufrieron por este concep- 
to, figuran los de la residencia de Semarang, inmediatos al camino 
postal y al río Toentang. 

Allí precisamente quedaron excluidos de dicho tratamiento mu- 
chos montes de teca, sin tener en cuenta que, á causa de las facili- 
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dades que para la extracción de las maderas ofrecían, habrían de 
ser muy maltratados. 

Entretanto, los habitantes de aquellos distritos, donde la mayor 
parte de los montes eran de los sometidos á tratamiento técnico, se 
veían privados dé las maderas precisas. Es verdad que se había dic« 
tado una disposición por la cual, á pesar de. lo consignado en el Re- 
glamento, se podía conceder con las oportunas precauciones á los 
vecinos de las désas inmediatas á dichos montes maderas para su uso 
propio, utilizando para ello los árboles procedentes de las claras, las 
ramas y los árboles viejos caídos, pero teníanr que someterse á la 
embarazosa condición de obtener permiso del jefe gubernativo del 
distrito y á otras restricciones. 

La rigurosa aplicación de las disposiciones reglamentarias pro- 
dujo, pues, en todas partes generales quejas, y como consecuencia 
forzosa de esta situación, las cortas fraudulentas aumentaron consi- 
derablemente en muchas localidades. 

También en la parte penal resultaba defíciente el Reglamento, 
pues se limitaba en su art. 54 á declarar vigente el decreto de 21 
de Abril de 1864^ y como las penas establecidas en éste sólo se refe- 
rían á los hurtos de maderas, sin hacer mención de otras faltas, como 
las roturaciones arbitrarias, el transporte de maderas sin guía, etc., 
los Tribunales de justicia tenían que absolver, en muchos casos, á 
los infractores. Si á esto se agrega que el personal de guardería eu- 
ropeo é indígena era demasiado escaso para que pudiese ejercer una 
perfecta vi;5ilancia, no se extrañará que las sustracciones y transpor- 
tes fraudulentos de maderas por los ríos adquiriesen grandes pro« 
porciones. 

26. La necesidad de una nueva reglamentación que pusiese coto 
al vandalismo reinante resultó de toda evidencia, y por esta causa él 
Gobernador general publicó, por decreto de 14 de Abril de 1874, o! 
Reglamento hoy vigente, cuyo planteamiento, por circunstancias es- 
peciales, no tuvo lugar hasta 23 de Marzo ¡de 1875. Completaron este 
Reglamento las instrucciones aprobadas en 10 de Septiembre de 1874 
para la corta, cubicación y tasación de los árboles, y para la ejecu- 
ción de las siembras y plantaciones. 

El Reglamento actual presenta diferencias muy esenciales con el 
de 1865. En primer lugar, no sólo todos los montes de teca, sin ex- 
cepción, quedan sometidos á tratamiento técnico y á la administra* 
ción facultativa, sino también algunos de los formados por otras 
especies arbóreas que ocupan las cumbres de las montañas. No al- 
canza, sin embargo, dicha prescripción á los montes que radican en 
los principados, donde los sultanes de Soerakarta y Djokjakarta 
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ejercen una especie de soberanía, pues en ellos el Gobierno holandés 
sólo tiene limitados derechos. En segundo lugar, el aprovechamiento 
de maderas por los vecinos de los pueblos para sus propias necesida- 
des se ha ampliado á todos los montes, con lo cual no tienen que ir 
á buscarlas á gran distancia como anteriormente sucedía en muchos 
casos. Las dimensiones de las piezas no pueden exceder de 5 metros 
do longitud y de 12 centímetros de escuadría, ó 55 de circunferencia, 
y el aprovechamiento no es completamente gratuito, pues tiene que 
pagarse 20 céntinios de peseta por metro lineal, cantidad insignifi- 
cante que se ha creído conveniente exigir para mantener viva en la 
mente de los indígenas la idea del derecho de propiedad del Estado 
sobre los montes. Pueden también los particulares obtener piezas de 
mayores dimensiones para la construcción de sus barcos y otras in- 
dustrias, mediante autorización y pagando una cantidad que asciende 
únicamente al décimo del precio de tarifa. Para los aprovechamien- 
tos de maderas de cortas dimensiones y con destino á usos propios 
se necesita licencia, pero no hay necesidad de ella para la extracción 
de leñas, utilizándose las rodadas y los despojos de las cortas. 

Las explotaciones no se subordinan á planes de ordenación, sino 
únicamente á planes de aprovechamiento que ^comprenden, por lo 
común, un decenio. La superficie total que cada año ha de cortarse 
se divide en parcelas que contengan un volumen leñoso de 2.000 
á 2. 500 metros cúbicos. El turno de corta es de ochenta á cien años, 
y como la teca es un árbol que no soporta bien la cubierta, se ha 
adoptado el sistema de cortas á matarrasa, repoblando después arti- 
ficialmente el suelo. Por medio de superficies de prueba se calculan 
las existencias, después so determina la cantidad que ha de servir de 
tipo para la subasta pública, ya sea que el contrato se haga sin obli- 
gación, por parte del rematante, de entregar las maderas al Gobierno 
ó con esta condición, en cuyo caso el tipo de subasta expresa la can- 
tidad máxima que se le abonará por unidad de volumen. Las propo- 
siciones so hacen en pliegos cerrados y la adjudicación recae en el 
Incitador que haya hecho la proposición más ventajosa, debiendo pre- 
sentar tres fiadores. El contrato se formaliza por medio de escritura 
pública, en la cual constan las condiciones facultativas y económicas 
á que el rematante queda sujeto. El plazo de los contratos suele ser 
siempre el preciso para que, ejecutada la corta y extraídas las made- 
ras, el rematante pueda entregar nuevamente en 1.** de Noviembre 
á la Administración forei^tal la superficie aprovechada. 

El Reglamento de 1874 ha dejado, como hemos dicho, subsisten- 
tes, aparte de los aprovechamientos para usos propios de los vecinos 
do los pueblos y de las cortas por autorización á particulares, los dos 
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procedimientos de cpn trata, ó sea entregando ó no las maderas al 
Go]3ierno. Para las necesidades del Estado se prefíere el primero, 
porque si las maderas tuviesen que comprarse «á particulares, resul- 
tarían caras ó no podrían, á veces, adquirirse en cantidad suficiente; 
pero Jas demás explotaciones so hacen por el otro sistema, á cuyo 
efecto se han publicado ios oportunos modelos de los contratos y de 
los pliegos de condiciones, que sólo pueden modificarse cuando cir- 
cunstancias locales ó especiales lo hagan necesario. Las contratas 
celebradas en 1889 fueron veinte, comprendiendo las superficies de 
corta una cabida total de 12.052 hectáreas. 

27. Las operaciones de corta, labra y extracción de las maderas 
se. ejecutan durante la monzón del Bste, desde Mayo hasta Octubre ó 
Noviembre, pero unos dos años antes se hacen entalladuras circulares 
á peón en la base de los árboles que han de ser cortados después defi- 
nitivamente. Se emplea el hacha javanesa ordinaria y el corte se prac- 
tica á unos 30 centímetros de altura sobre el suelo. Los troncos son 
labrados eji piezas de escuadría, y sólo para algunas aplicaciones se les 
deja en rollo, quitándoles la corteza. Guando la forma del árbol lo 
permite, se sacan tablas para ataúdes chinos, que son pagadas á alto 
precio; otras veces sirven los troncos para construir pequeñas ca- 
noas. De las ramas más gruesas se obtienen piezas curvas, y los ár - 
boles de cortas dimensiones son reducidos á tablas, piezas de carre- 
tería (cubos de rueda, pinas, rayos, ejes), listones, duelas, etc. Sá- 
canse también leñas que en las fábricas de azúcar y en los pueblos 
grandes se venden bien, á no ser que el monte esté situado en un 
punto que haga muy costoso el transporte, como sucede en muchos 
de la residencia de Rembang. Los despojos más menudos son vendi- 
dos ó cedidos gratuitamente á los indígenas, en el monte mismo, 
para la fabricación de carbón. 

La experiencia ha demostrado que las claras y limpias que de- 
bieran consistir en la extracción de los árboles dominados ó defec- 
tuosos, en la de las plantas bajas y en la supresión de los brotes de 
cepa aislados, no pueden llevarse á cabo de una manera satisfacto- 
ria por medio de la industria particular. Sería, por tanto, más acer- 
tado que estas operaciones se hiciesen por administración, bajo la 
dirección del personal facultativo.. 

En varios centros de cortas los rematantes han establecido sierras 
de maderas movidas por el vapor, las cuales resultan muy ventajo- 
sas, sobre todo cuando los troncos tienen que ser reducidos á tablas 
ó á piezas de cortas dimensiones. Otros emplean las antiguas sierras 
de mano. Las sierras se sitúan unas veces dentro de las mismas su- 
perficies de corla, y otras junto á los ríos ó caminos. Los rematantes 
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prefieren, en general , la entrega de las niaderas aserradas á medida, 
por Resultar asi menores los gastos de transporte. 

Este último es de gran influencia en los rendimientos de los mon- 
tes. Las maderas son primeramente conducidas por arrastre, por me- 
dio de búfalos ó bueyes, hasta los puntos de acopio situados en los 
limites del monte ó hasta los caminos de saca que por él cruzan. 
Desde alli son arrastradas ó transportadas por medio de carros, 
trinquivales ú otros vehículos, por el camino más corto, hasta los 
puntos de parada ó aguaderos, y luego son conducidas, siempre que 
es posible, por notación hasta el punto do su destino. Como el arras- 
tre por terrenos desiguales ó accidentados exige una gran fuerza de 
tracción, y por tanto el empleo de un gran número de yuntas, mu- 
chos rematantes de grandes cortas se han decidido á afrontar los 
gastos de construcción de ferrocarriles Decauville, habiéndose gene- 
ralizado mucho este sistema. Al principio se emplearon carriles de 
madera cubiertos con plancha, de hierro, pero ahora se usan, gene- 
ralmente, barras de este metal, que si bien son más costosas, supe- 
ran á las otras en duración, ofrecen mayor fijeza y no oponen tanto 
obstáculo al[trans porte. En sitios llanos el arrastre de los vagones se 
hace á brazo, pero en las fuertes pendientes por medio de búfalos ó 
bueyes. Las buenas vías fluviales son de gran utilidad para las ex- 
plotaciones forestales. Donde existen ríos que desde puntos muy ele- 
vados son aptos para la flotación de las maderas, siquiera no sea 
más que durante algunos meses del año, debe preferirse este medio 
do transporte, porque á no ser que el río, por sus muchas revueltas, 
alargue demasiado el camino, resulta aquél más económico. Todos 
los años se transportan muchos millares de metros cúbicos de ma- 
deras de construcción y lefias de las cortas establecidas en las resi- 
dencias de Soerabaja, Rembanc**, Madioen y Kedirí, por los ríos Solo 
y Kedirí, hasta Soerabaja. Igualmente se transportan asi grandes 
cantidades de maderas en otras localidades. La conducción por los 
ríos se hace en almadias ó en canoas, y por el mar se llevan en bar- 
cos á diferentes mercados. 

La experiencia ha demostrado á los rematantes de cortas que el 
trabajo á destajo es preferible al de jornal, ya se trate de las opera- 
ciones de corta, ya de las de transporte. Por eso se hacen ahora 
dichos trabajos, casi sin excepción, á destajo. El precio de corta, 
labra y transporte de las piezas por paal (1.506,94 metros) varía 
mucho, según las circunstancias locales. Influyen, naturalmente, en 
él las mayores ó menores facilidades que el terreno ofrece para el 
transporte y la proporción entre la oferta y la demanda de trabaja- 
dores. Donde la primera es grande y la segunda pequeña, el precio 
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es más bajo, y donde sucede lo contrario tiene que ser más elevado. 
No hay, pues, regla fija sobre este punto. 

28. Hecha por el rematante, en 1.° de Noviembre, la entrega de 
las superficies de corta, se procede inmediatamente por administra»- 
ción, y bajo la dirección de los empleados facultativos, á la repoblar 
ción artificial. Para esto, se comienza por la quema de los despojos 
no aprovechables y de los tocones, con objeto de dejar limpio el suelo 
y evitar que los brotes de los últimos perjudiquen á las plantitas. 
Las operaciones de siembra ó plantación tienen que ejecutarse con 
brevedad, porque, de lo contrario, el suelo se cubre inmediatamente 
de maleza. Es preciso, pues, cuidar de que las plantitas se desarro- 
llen lo suficiente antes de que aquélla invada el terreno. Tres méto- 
dos se emplean para la repoblación artificial: la siembra á voleo, la 
siembra á golpes y la plantación. El primero tiene el inconveniente 
de que las plantas quedan irregularmente distribuidas entre las hier- 
bas que cubren el suelo, y es muy difícil aclararlas, por lo cual mu- 
chas se secan y mueren, siendo preciso, por lo común, acudir á la 
reposición de las marras por plantación. El segundo método consiste 
en abrir hoyos de bastante capacidad y bien distanciados, poner en 
cada uno de seis á ocho semillas cubriéndolas inmediatamente con 
tierra, limpiar las hierbas que crezcan alrededor y reponer las ma- 
rras con la mayor brevedad posible. Por último, el tercer método 
estriba en la plantación, parala cual so comienza por formar, un 
mes y medio próximamente antes de comenzar las lluvias, los co- 
rrespondientes semilleros, que se riegan, si es posible, y se mantie- 
nen limpios de malas hierbas. Tan pronto como caen las primeras 
lluvias, que en Java suele ser á principios de Noviembre, las planti- 
tas sanas y robustas se trasplantan á los hoyos bien distribuidos y 
de conveniente profundidad abiertos en el terreno. Cuando se emplea 
alguno de los dos últimos métodos, se ponen en las fajas que separan 
los hoyos lineas de tabaco, maíz ú otras plantas análogas, que no se 
suprimen hasta que los arbolitos han adquirido suficiente desarrollo 
para resistir la invasión de las malas hierbas, cosa que sucede cuando 
cuentan unos quince meses. También en las plantaciones se hace 
preciso reponer las marras, y á veces practicar alguna clara. Los 
jornaleros indígenas ocupados en estas operaciones reciben un sala- 
rio variable, según las condiciones del terreno y la distancia á los 
pueblos. Uno de los peligros más temibles en las repoblaciones arti- 
ficiales son los fuegos que ocurren en la estación de seca. Estos 
fuegos, que se extienden con extraordinaria rapidez, sen debidos unas 
veces á algún descuido, y otras son producidos con deliberada inten- 
ción por los indígenas, ya para ahuyentar del monte las alimapas, 
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ya para conseguir que las hierbas broten vigorosamente y propor- 
cionen buen pasto al ganado. Cuando estos fuegos rastreros ocurren 
en montes con arbolado viejo no causan grandes daños, á menos que 
haya por el suelo muchos árboles cortados, pero son funestos cuando 
existe repoblado joven. Para preservar de ellos á este último, se 
hace alrededor de la superfície que abarca la plantación un ^corta- 
fuego de tres y medio á cuatro nictros de anchura, limpiando esta 
faja de toda clase de hierbas y materia combustible y removiendo la 
tierra de modo que el fuego no pueda pasar al interior. A pesar de 
esta precaución, sucede frecuentemente que, impulsado por los vien- 
tos fuertes, el fuego salva esta faja protectora y destruye costosas 
plantaciones. Por eso se han dictado en estos últimos tiempos dispo- 
siciones encaminadas á prevenir tales daños. 

Guando las plantitas han salvado todos los peligros de los prime- 
ros años, crecen con rapidez y lozanía formando un repoblado muy 
igual y que adquiere extraordinario desarrollo. De esta manera llega 
paulatinamente la época en que se hace preciso disminuir la espesura 
por medio de claras, cuya ejecución se ha considerado indispensable 
aun cuando los productos que rinden apenas tienen valor y resultan 
costosas, sobre todo en puntos muy apartados de las poblaciones. 
Sólo en los montes situados á poca distancia de fábricas de azúcar es 
donde pueden hacerse económicamente, coníiándolas á los mismos 
dueños de éstas para que aprovechen los productos como combusti- 
ble, pero es preciso en este caso dictar minuciosas instrucciones y 
ejercer una escrupulosa fiscalización. 

Para dar una idea exacta del rápido crecimiento que suelen tener 
las plantaciones de teca en Java, véase el resultado que expresa la 
siguiente relación : 

Arboles de 4 Va años suelen tener 7 Va metros de altura. 
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El crecimiento en altura disminuye desde los veinte á veinticinco 
años en adelante, aumentando, ei\ cambio, el crecimiento en grueso, 
el cual es muy variable é irregular. 
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El resultado obtenido en algunas plantaciones ha sido el siguiente; 

á los 10 años de edad 11 centímetros de diámetro. 

» 20 » 25 » » 

» 50 » 33 » » 

» 70 » 37 » » 

' » 80 » 40 » » 

» 90 » 44 » » 

» 95 » 46 » » 

» 100 » 52 » » 

» 110 » 58 » » 

La repoblación artificial no sólo se practica en las superfícies de 
las cortas recientes, sino también en aquellas que habiendo estado 
en otro tiempo pobladas de teca se encuentran hoy más ó menos 
desnudas de arbolado. Sólo la teca es la que se cultiva en grande 
escala^ pero se han hecho también ensayos con otras varias especies. 
Uno de los árboles que so ha tratado de propagar últimamente es la 
quina. Primero se recibieron plantas de la isla de la Reunión y 
después Hasskarl trajo más de 400 estacas de la América del Sur, 
estableciendo grandes jardines de aclimatación en las faldas del 
Gedó y del Malawar. Esto era en 1854, y nueve años más tarde habia 
ya en las plantaciones de la isla 540.000 árboles formando monte 
y 600.000 en viveros. La variedad escogida no era de las más esti- 
madas y fué preciso sustituirla por otras de corteza más rica, espe- 
cialmente la calisaya que se acababa de introducir en las regiones 
montañosas de la India inglesa. En 1888 los parques y viveros del 
Gobierno contenían 3.700.000 árboles de las mejores especies, cre- 
ciendo á diversas alturas desde 1.250 á 1.950 metros sobre el nivel 
del mar. Además, la industria privada rivaliza con el Estado en el 
cultivo de la quina. Por medio de la buena elección de plantas y del 
ingerto, se ha llegado á obtener árboles cuya corteza contiene 11 y 
hasta 13 por 100 de quinina. 

También se han hecho plantaciones do ensayo de árboles que 
producen guttapercha, existiendo en Tjipetir, regencias de Preanger, 
una situada á unos 560 metros sobre el nivel del mar^ que á fínes 
de 1887 contenía 6.000 plantas de seis especies diferentes, pero prin- 
cipalmente de Kalatembaga (Palaquium oblongifolium). En varios 
puntos se han ensayado los Eucaliptus^ que sólo prosperan media- 
namente; la Navia vera, la Fagrsea peregrina, la Cassia florida, 
especies de los géneros Melia, Intsia y otras. Para ía repoblación do 
las desnudas vertientes de las montañas, las mejores especies son la 
Myrica javanica, las AlbizzisL montana y stipulala, alguna iVaMc/ea 
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y principalmente la Sponia velutina; pero para los sitios más altos 
es mejor el Podocarpus cupressina. 

29. Para evitar los daños en los montes y reprimir los abusos 
que en los aprovechamientos puedan cometerse, se publicó por Real 
decreto de 7 de Julio de 1875 un Reglamento que contiene las reglas 
de policía que han de observarse y las penas en que incurren los 
infractores y dotentadoros. Los hurtos de productos forestales y los 
daños de poca importancia son castigados gubernativamente; pero 
siendo unos ú otros de mayor cuantía, la aplicación de las penas co- 
rresponde al Juzgado (landraad). Las penas consisten en multas ó 
encarcelamiento. 

30. Respecto al personal de Montes, el Reglamento de 1874 di- 
fíere poco del de 1865. Por la reorganización de los servicios públi- 
cos, efectuada en 1866, la administración forestal, incluso la de los 
depósitos de maderas, pasó, por supresión de la Dirección de Culti- 
vos, al Departamento del Interior. Al abolir las explotaciones por 
administración, á últimos de 18G5, se suprimieron los depósitos más 
costosos, y en 1.** de Mayo de 1867 desapareció el centro especial y 
el cargo de Administrador en jefe que para ellos había. 

La llegada de nuevos funcionarios, que habían hecho los estudios 
oportunos, permitió destinarlos á varias residencias, para que, auxi- 
liados por el personal subalterno más preciso, pudiesen encargarse 
de la administración facultativa de los montes de teca. En 30 dé Ju- 
nio de 1869 se organizó por fín el personal facultativo de Montes, y 
entonces se dio á los funcionarios de dicha clase el nombre de Con- 
servadores (Houtvesters) (1). Por disposiciones de 25 de Enero 
de 1872, 23 de Marzo de 1875 y 30 de Septiembre de 1877 se au- 
mentó su número; pero en 13 de Junio de 1879 se suprimió una de 
las dos plazas de Inspectores. En su consecuencia, el personal de 
Montes de Java y Madoera es hoy día el siguiente : 

Un Inspector. 

Dos Conservadores (Houtvesters) de primera ciase. 

Cuatro ídem de segunda ídem. 

Siete ídem de tercera ídem. 

Tres Aspirantes fAspirant-HoutvestersJ. 

Cuatro Visitadores fOpzienersJ de primera clase. 

Nueve ídem de segunda ídem. 

Quince ídem de tercera ídem. 

Cuarenta y tres Sobreguardas ó Man tris de guardería forestal. 



(1) Houtveater no eignifíca eu realidad más que forestal^ pero se deao« 
minan Conservadores por su analogía con los de la India inglesa. 
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Gichto veiDtiseis guardas (BoschwsichtersJ. 

Trece Escribientes (SchrijversJ. 

Trece Ordenanzas fOppsLSsersJ y algunos pilotos de pequeñas 
embarcaciones. 

Las plazas desde Aspirante á Inspector, que comprende el per- 
sonal facultativo, se proveen en individuos naturales de Holanda 
que hayan sido aprobados en los estudios que se hacen en la Escuela 
de Agricultura fLandbauerschuIeJ de Wageningen, y que hayan 
cursado, á costa del Estado, tres años con aprovechamiento en la 
Escuela forestal de Neustadt-Eberswalde (Prusia). A los Aspirantes 
se les considera como en prácticas. 

31. El Inspector percibe el sueldo de 19.968 pesetas, con un au- 
mento anual de 1.248, hasta el límite máximo de 29.952. Se le abo- 
nan también los gastos de viaje y 20 pesetas 80 céntimos de dietas 
en las salidas. Reside en Batavia, es jefe de la Sección de Montes en 
el Departamento del Interior, y al mismo tiempo que desempeña las 
funciones de Asesor en todos los asuntos del ramo, tiene que inspec- 
cionar los distritos forestales. 

Los Conservadores de primera clase tienen 18.720 pesetas de 
sueldo y 16,64 de dietas de campo; los de secunda clase, 12.480 y 
las mismas dietas; los de tercera clase, 8.112 y 12,48, y los Aspi- 
rantes, 6.240 de sueldo. Cada Conservador tiene á su cargo un dis- 
trito forestal, es jefe de todo el personal subalterno del mismo y ad- 
ministra los montes de teca ó de otras especies arbóreas sometidos á 
tratamiento técnico, inspeccionando, en cuanto le sea posible, los 
demás montes no sujetos á dicho tratamiento y cuya administración 
está todavía confiada á los Residentes. Tiene que formar los planes 
de aprovechamiento basados en la cabida de los montes, la determi- 
nación de sus existencias y el cálculo del crecimiento, procurando 
regularizar la producción de modo que resulte una renta anual casi 
constante. Ha de dictar las disposiciones convenientes para la ejecu- 
ción de las claras, la repoblación artificial de las superficies de corta 
y la de los claros enclavados en los montes. Debe fiscalizar todos los 
trabajos que se ejecuten en los montes por contrata ó por adminis- 
tración; cuidar que sus subalternos cumplan puntualmente sus de- 
beres y auxiliar con sus conocimientos á los Jefes locales en todos 
los asuntos de montes. Los Aspirantes sustituyen en caso preciso á 
los Conservadores. 

Los Visitadores, que son todos europeos, tienen la dotación anual 
de 3.744 pesetas los de primera clase; 2.496 los de segunda, y 1.872 
los de tercera, percibiendo una cantidad fija de 624 pesetas como 
indemnización para gastos de viajes. Son una especia de Capataces 
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que, además de cuidar de que el personal de guardería cumpla exac- 
tamente sus deberes, tienen á su cargo ta inmediata dirección de las 
operaciones que se ejecutan en los montes, sobre todo de las repo- 
blaciones artificiales. 

Los Sobreguardas ó Mantris, que son indígenas como los guar- 
das, perciben 1.248 pesetas al año y tienen el derecho de llevar quita- 
sol, atributo do autoridad en el país. Ejercen como los guardas, pus 
subalternos, las funciones de vigilancia y custodia de los montes, á 
fin de evitar los daños que en ellos puedan cometerse. Los guardas 
cobran 374,40 pesetas anuales; los escribientes 499,20, y los orde- 
nanzas 224,64. 

32. Para los efectos del servicio de Montes, la isla de Java, con 
su adscrita la de Madoera, está dividida en trece distritos forestales, 
á cargo cada uno de ellos de un Conservador. Por decreto de 10 de 
Septiembre de 1874 se estableció la división siguiente: 

1.^ distrito. Comprende la residencia de Bantain, con la Regencia de 

Tjandjoer, que forma parte de la residencia que abraza las 
Regencias de Preanger. 
2.'' id. Comprende la residencia de las Regencias de Preanger, ex- 

ceptuando la Regencia de Tjandjoer, y además las residen- 
cias de Krawang y Cheribon. 

Comprende las residencias de Tegal y PekaloDgan. 

Comprende la residencia de Semarang. 

Comprende las residencias de Kedoe, Bagelén y Banjoeraas. 

Comprende la residencia de Japara. 

Comprende las Regencias de Rembang y Blora, de la residen- 
cia de Rembang. 

Comprende las Regencias de Toeban y Bodjonegoro, de la re- 
sidencia do Rembang. 

Comprende las residencias de Soerabaja, Madoera y Paso- 
eroean. 

Comprende las residencias de Probolinggo, Besoeki y Ban- 
joewangi. 

Comprende la residencia de Kediri. 

Comprende la residencia de Madioen, con exclusión de la 
Regencia de Ngawi. 
18.° id. Comprende la Regencia do Ngawi, de la residencia de Ma- 

dioen, y además la residencia de Soerakarta. 

33. No me es posible consignar aquí por falta de datos noticias 
completas y exactas acerca de la producción en especie de los mon- 
tes públicos de Java. Las cifras que anualmente se incluyen en los 
informes coloniales publicados oOcialmente, proceden de las Autori- 
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dades locales y de los mismos concesionarios, y merecen poca eré* 
dito. Por lo que se reíiera á los montes de teca, puede decirse que 
aquellos que tienen una espesura normal cuentan de 120 á 140 árbo- 
les susceptibles de corta por hectárea; pero en los que el vuelo es 
todavía muy desigual, que son los más, no pasan de unos 70. En los 
primeros la producción en madera llega á veces á 112 metros cúbi- 
cos por hectárea, mientras que en los segundos suele bajar hasta 28. 
El término medio es ordinariamente de 42 á 56 metros cúbicos. Ha- 
biendo dicho anteriormente que las superficies de corta correspon- 
dientes á los contratos celebrados en 1889 sumaban unas 12.652 
hectáreas, resulta que la madera de teca aprovechada en ellas du - 
rante dicho año debió ser aproximadamente do 531. 38i á 708.512 
metros cúbicos, á lo cual habría que añadir las maderas de la misma 
especie ó de otras aprovechadas por medio de licencias ó autoriza- 
ciones á título oneroso ó gratuito. 

34. Más exactos son los datos que acerca de la producción en 
dinero puedo presentar, pues me consta que en el prosupuesto del 
corriente año (1890) los ingresos se calcularon en 2. 048.381 pesetas, 
mientras que los gastos se fijan en 1.535.073, de suerte que el supe- 
rabü será de unas 500.000 pesetas. 

35. El precio de la madera de teca está sujeto á grandes fluctua- 
ciones, dependientes principalmente de la extensión de las cortas 

anuales y de las mayores ó menores dificultades del transporte. Las 

« 

piezas que más abundan en los mercados son las de 2 á 5 metros de 
longitud por 0,25 de escuadría, las cuales puede decirse que com- 
prenden las tres quintas partes del total de it^ árboles cortados. Los 
otros dos quintos consisten en piezas de 5 á 10 metros de longitud. 
En el precio influyen poco el grueso ó escuadría y aun la calidad de 
la madera, siempre que esté sana, sin defectos y haya sido cortada 
con limpieza. Lo que sobre todo determina el aumento de aquél es 
la longitud de las piezas; así es que mientras las de 3 á 5 metros de 
largo se pagan de 62,40 á 83,20 pesetas por metro cúbico, las de 5 
á 7 metros de longitud se venden de 104 á 114,40, y las de 7 á 10 
metros de 145,60 á 156 pesetas. Hay, sin embargo, bastantes dife- 
rencias, según los mercados. En Semarang los precios suelen ser 
más altos que en Soerabaja é inferiores á los que rigen de ordinario 
en Batavia. 

36. Repetidos esfuerzos se han hecho para fomentar la exporta- 
ción de la teca de Java, pero con poco éxito hasta el presente. Su 
uso es obligatorio en las obras del Estado que se ejecuten en Padang 
y demás puntos de las llamadas Colonias exteriores ; pero fuera de 
esto el consumo es en ellas todavía muy escaso. El ramo de Marina 
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emplea anualmente en Holanda una cantidad de teca de bastante 
consideración, qqe es adquirida por subastas ó compras diferentes á 
negociantes que se proveen en Inglaterra. En Amsterdam y Rotter- 
dam se invierte igualmente bastante madera de teca en obras ejecu- * 
tadas por particulares, pero también es generalmente de proceden- 
cia inglesa. El Ministerio de Marina de Holanda encargó en 1868 al 
Gobernador general de Java que procurase inducir á los comercian- 
tes á traer maderas de leca para las construcciones navales, prome- 
tiendo que serian proferidas, á igualdad de precio, á las de la India 
inglesa. Esta promesa ha sido renovada con frecuencia, y hasta se 
hizo en cierta ocasión una subasta para la adquisición de una pe- 
queña cantidad de teca de Java; pero no habiendo dado resultado, 
se adquirió por compra directa en 1875. En 1879 se pidieron infor- 
mes á los concesionarios de cortas en Java acerca de si la madera 
de teca podía competir en precio, dimensiones y labra con la de ro- 
ble, y al mismo tiempo el Inspector de trabajos hidráulicos y el Di- 
rector do Caminos dieron cuenta en Holanda de los resultados obte- 
nidos en los ensayos hechos con la misma. madera. Como consecuen- 
cia de esto, el Ministro de Aguas, Comercio é Industria ordenó á los 
dos altos funcionarios mencionados que en lo sucesivo se consintiese 
á los concesionarios de obras hidráulicas, caminos postales y demás 
trabajos análogos la sustitución de la madera de roble por la de teca. 
En el mismo año el Ministerio de la Guerra encargó la adquisición 
de una partida de madera de teca en Java para hacer ensayos sobre 
su aplicación á las necesidades de los ramos de artillería é ingeniería 
militar. 

Difícil será, sin embargo, que pueda conseguirse el fín que se 
desea en tanto que los madereros tengan que estar expuestos á la 
eventualidad de que las maderas les sean rechazadas en Holanda, y de 
verse precisados, en tal caso« á venderlas á un precio ínfimo. Otra 
cosa seria si la recepción de las maderas se hiciese en la misma isla 
de Java y si las subastas para las necesidades públicas de la Metró- 
poli se verificasen también en aquella isla, pues de lo contrario es 
imposible que los particulares puedan holgadamente ponerse en con- 
diciones de acudir á la licitación. Pero aun así, no es de esperar, 
por ahora, que la madera de teca de Java pueda competir en Ho- 
landa con la de la India inglesa, porque la explotación de los montes 
de este pais es más económica, las existencias son allí mucho más 
abundantes y los cargamentos para Europa son conducidos en bu- 
ques construidos exprofeso, mientras que el transporte de la teca de 
Java raras veces se hace en barcos á propósito para dicho objeto. 
Las piezas que el Ministerio de Marina necesita, tanto para cubier^ 
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tas da los buques como para el revestimiento, de los cascos y otras > 
aplicaciones, son de grandes dimensiones. Las de más de 7 metros > 
de longitud y de 0,45 de escuadría, procedentes de Liverpool ó de 
Clyde, las puede adquirir al precio de 2¿8,80 á 239)20 pesetas el me" 
tro cúbico, bajo condición de rechazar las que le parezcan defectuo- 
sas. En Java, las piezas de dichas dimensiones cuestan, cuando me- 
nos, 145,60 pesetas el metro cúbico, y añadiendo los gastos de ñete, > 
seguro y demás anejos, que no bajan de 104 pesetas por la misma^ 
unidad de volumen, resultan más caras que aquéllas. Otra cosa sería 
si se tratase de piezas de menores dimensiones, cuyo precio en los 
mercados de Java es bastante más moderado; perp muchas gentes 
ignoran todavía en Holanda que la madera de teca aventaja á la de 
roble para construcción y carpintería, y que la teca de Java es supe- 
rior por la fínura de su fibra á la de Moulmein. Esto último es debi- 
do, en gran parte, á que las remesas de teca que de Java se han 
hecho á Holanda se han compuesto casi siempre de piezas pequeñas 
y de inferior calidad. Por todas estas causas, la exportación de teca 
en Java no pasa hoy día de. 400 á 500 metros cúbicos al año. Para . 
que pueda adquirir más desarrollo, preciso es dar mayor amplitud 
á los aprovechamientos, y sobre todo, disminuir mucho los gastos 
de explotación. 

37. De todo lo expuesto se deduce claramente, á mi juicio, que 
la adpiinistración forestal de Java no iguala en perfección á la de la 
India inglesa, sin que por ello se la deba negar el merecido aplauso. 
Subordinada á un fin exclusivamente utilitario, se ha limitado siem- 
pre al aprovechamiento y mejora de los montes de teca, que por las 
superiores cualidades de esta clase de madera, son los que tienen 
mayor importancia económica, sin tomar para nada en cuenta las 
funciones que los montes desempeñan en el orden físico y con reía- . 
ción á otras necesidades de carácter general, independientes de la 
mayor ó menor producción. Hoy día, sin embargo, entrando por el 
buen camino, é inspirándose en más altos principios, trata ya de 
atender mejor á los intereses generales del país presentando indicios 
evidentes de una transformación de criterio que ha de ser en ade- 
lante de fecundos resultados para la existencia y bienestar de los 
habitantes. 

Inferior también á la de la India inglesa resulta la administración 
forestal de Java, en cuanto al sistema que para la explotación de los 
montes emplea. No hay motivo alguno para suponer en el personal 
superior facultativo de aquel país menor ilustración y competencia 
que en el del Imperio británico, pero sea por su escasez, sea por falta 
de hábiles auxiliares, es lo cierto que no se ha llegado todavía en la 
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ejecución de los aprovechamientos á la correcta aplicación de los 
dogmas científicos, y que en vez de ordenaciones prevalecen los pla- 
nes de aprovechamiento deficientes para la acertada resolución del 
problema dasonómico. Sería injusto, sin embargo, desconocer el 
mérito que el personal facultativo de Java ha contraído introduciendo 
en el tratamiento de los montes mejoras que contribuyen eficazmente 
á la conservación y fomento de los mismos, y sobre todo, atendiendo 
á las repoblaciones artificiales, en las cuales ha dado pruebas incon- 
testables de su celo é inteligencia. El día en que el Gobierno se de- 
cida á someter al régimen administrativo todos los montes sin excep- 
ción alguna, incluyendo en ellos los terrenos sin arbolado que por su 
situación ó por ser impropios para el cultivo agrario permanente 
convenga repoblar, y en que, aumentando el personal en la propor- 
ción necesaria, lo organice al propio tiempo bajo bases que garan- 
ticen el perfecto desempeño de las funciones que le están encomen- 
dadas, el servicio de montes de Java podrá competir bajo todos 
conceptos con el de la India inglesa y el de las naciones de Europa 
que más se distinguen por su perfecta administración forestal. 
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1. Hecho en las anteriores páginas el estudio de los montes y de 
la administración forestal de la India inglesa y de la isla de Java, 
falta únicamente que, utilizando sus enseñanzas, indique las refor- 
mas que, á mi juicio, necesita el servicio del ramo en las islas Filipi- 
nas, por tantos conceptos semejantes á aquellos países extranjeros. 
Oportuno creo, sin embargo, dar á conocer previamente el origen y 
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desarrollo de dicho servicio en el Archipiélago, asi como los resulta- 
dos que ha producido y el estado en que al presente se encuentra. 

Bien notorio es que la riqueza forestal alcanza en Filipinas excep- 
cional importancia; mas cuando de fijar esta última se trata, tropié- 
záse inmediatamente con que la falta de datos hace imposible la 
realización de semejante propósito. 

Respecto' á la determinación de la cabida do los montes, ningún 
trabajo con carácter de precisión se ha emprendido todavía, y todo 
lo que sobre este punto existe se reduce á los croquis forestales de un 
corto número de provincias, formados unos por la sección de esta- 
dística de la Comisión de la Flora y Estadística forestal, que, creada 
por Real decreto de 21 de Julio de 1876, conservó esta denominación 
hasta que fué reformada por Real orden de 24 de Mayo de 1880, y 
hechos otros por los funcionarios dependientes de la Inspección ge- 
neral de Montes, entre cuyos deberes reglamentarios fígura el de los 
trabajos estadísticos (1). Que era imposible que de ellos se ocupasen 
antes de 1881 los empleados del ramo, cuando su número para todas 
las atenciones del servicio en aquel vasto Archipiélago jamás pasó 
do 19 entre Ingenieros y Ayudantes, no necesita seguramente de- 
mostración; mas, por desgracia, ni aun con posterioridad ha sido 
posible imprimirles grande impulso á causa de las muchas atencio- 
nes propias de los aprovechamientos de maderas, y sobre todo, de 
las considerables proporciones que los trabajos sobro legitimación de 
la propiedad agrícola han adquirido. De todo esto resulta que, á pe- 
sar del largo tiempo que en Filipinas lleva ya de existencia la admi- 
nistración forestal, la cifra que acerca de la cabida total de los mon- 
tes de aquel país poseemos es sólo la que, por medio de un cálculo 
imperfecto, puesto que no estaba basado más que en datos muy deS- 
cientes, deduje y consigné en mi Memoria sobre la producción de los 
montes públicos, correspondiente al año económico de 1873-74, á 
saber, la de 19.478,915 hectáreas, que, á pesar de su inexactitud, 
basta para demostrar que la superfície forestal del Archipiélago no 
es muy inferior á la de la India inglesa, aventajando considerable- 
mente á la de Java. 

2, Menos imperfecto, aunque muy incompleto todavía, es el co- 
nocimiento que tenemos de las especies arbóreas que forman el vuelo 
de los montes fílipinos. 

La Comisión de la Flora y Estadística forestal que, habiendo sido 



(1) Durante el año de 1890, la Inspección general de Montes ha ultimado 
y elevado al Ministerio de Ultramar los croquis foréstales-agrícolas de las , 
provincias de Manija, Batangas, Cayite, Bulacan, Antique, Bataan, Cama- 
rines Korte, Camarines Sur y Distrito de Morong. 
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ereaáa^ como he dicho ya, en 21 de Julio de 1876, fué transformada 
en 24 de Mayo de 1B80 en Comisión de carácter puramente botánico, y 
relevada del estudio de la Flora general, circunscribió desde entonces 
su labor 'á,la forestal, en cuya preparación vino ocupándose con ex- 
traordinaria competencia el ilustrado Ingeniero D. Sebastián Vidal y 
Soler, cuya prematura muerte no puede menos de ser califícada de 
perdida irreparable para la ciencia y para el Cuerpo de Montes. A la 
cJara inteligencia, vasta instrucción ó incansable actividad de este 
malogrado funcionario débense varios trabajos ñtográfícos de nota- 
ble mérito, y sobre todo, la Sinopsis de familias y géneros de plantas 
leñosas de Filipinas^ sólido cimiento de la obra que se proponía rea- 
lizar. La empresa es, sin embargo, tan ardua por las rudas fatigas 
y el gran caudal de conocimientos que requiere, que no ha de ser 
fácil encontrar quien pueda proseguirla y terminarla, siendo proba- 
ble que por largos años tengamos que contentarnos, en cuanto á la 
determinación y descripción de formas especificas, con los datos in- 
completos y poco exactos de la llamada Flora de Filipinas, del 
P. Blanco, por un lado, obra que, si revela en su autor un mérito 
excepcional por la escasez de elementos con que fué ejecutada, dista 
mucho hoy de la perfección científíca que exigen los conocimientos 
modernos, y por otro, con los materiales aportados después por el 
P. Llanos, con los más valiosos reunidos últinlamente por los Padres 
Naves y Fernández Villar, y por último, con los que representan la 
labor taxonómica de los distinguidos botánicos europeos que en la 
clasificación de plantas recolectadas en Filipinas se han ocupado 
desde fines del pasado siglo. Pero segregando de estos trabajos todos 
lc8 que no se refieren á las planta«i leñosas, nos encontramos con que 
la obra do la Flora forestal hállase en definitiva poco adelantada, 
faltándonos todavía mucho para que acerca de! particular podamos 
llegar á la altura de las inmediatas colonias extranjeras. 

Preciso es, por otro lado, tener en cuenta que para las necesidades 
de la administración forestal no basta el conocimiento puramente bo- 
tánico délas especies. Aparte de sus nombres sistemáticos y caracteres 
organográficos, hace falta conocer las propiedades de sus maderas, 
los terrenos que prefieren, la marcha y proporción de su crecimiento 
y el tratamiento que más las conviene. De todas estas noticias care- 
cemos casi en absoluto, pues sólo poseemos el resultado de las expe- 
riencias que acerca de las cualidades de las principales especies de 
maderas hicieron, hace ya largo tiempo, los distinguidos Coroneles 
de Ingenieros D. Tomás Cortés y D. Nicolás Valdés. Véase, por lo 
tanto, cuan grande es todavía nuestra deficiencia en cuanto á los es- 
tudios fundamentales 'para la mejor explotación de la riqueza forestal. 

29 
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Ateniéndonos, sin embargo, á la opinión de las personas competen- 
tes, podemos afirmar que las maderas de los montes filipinos no ceden 
en variedad y excelentes propiedades á las de procedencia extranjera. 
El Sr. Vidal decía en un opúsculo publicado en 1874 (1): «Las pre- 
ciosas maderas que se producen en los extensos montes de Filipinas 
son dignas de ser conocidas en Europa, pues me atrevo á asegurar 
que no tienen quizás rival para la construcción de buques, y sabido 
es lo mucho que ya van escaseando en los arsenales y astilleros, en 
donde se hace gran consumo de las mejores de la India inglesa, con 
las cuales pueden rivalizar dignamente las de los montes de Filipi- 
nas.» Que esta apreciación no es errónea se comprueba con la com- 
paración entre las propiedades de la teca, madera considerada en 
Europa como superior á todas las demás para la construcción naval, 
y el molave, que tanto se usa en Filipinas para el propio objeto. Del 
mismo opúsculo del Sr. Vidal resulta que las experiencias hechas con 
ejemplares do teca procedentes de la India inglesa, dieron por resul- 
tado: elasticidad, 0^^,0028; resistencia máxima á la carga, 38''»,188; 
peso en el aire, 8^^,090, y especifico, 0,688; mientras que de las efec« 
tuadas por el Sr. Cortés con ejemplares de molave se dedujeron las 
cifras siguientes: elasticidad , 0"^, 0035 ; resistencia máxima á la 
carga, 41^^^,552; peso en el aire^ 10k'*,499, y específico, 0,819. Según 
esto, la madera del molave de Filipinas aventaja á la de la teca de la 
India inglesa en elasticidad y resistencia á la carga, y sólo presenta el 
inconveniente de ser algo más pesada; pero es de advertir que esto 
último no puede admitirse en absoluto, porque hay maderas de mo- 
lave procedentes de algunas localidades del Archipiélago que ofrecen 
un peso bastante inferior al que como término medio he consignado 
anteriormente. En cuanto á la duración, suele decirse en favor de la 
teca que los buques construidos con ella alcanzan de cincuenta á se- 
senta años en buen estado. Lo mismo sucede precisamente con los 
de molave, como lo ha demostrado la experiencia, pudiendo citarse 
en prueba de ello, entre otros buques, los bergantines-goletas llama- 
dos Soledad y Feliz Esperanza^ construidos en Pangasinan en 1825 
y 1826; las goletas Salvamento y San Vicente Ferrer, que lo fueron 
en la misma provincia en 1819 y 1824, y los pontones Rosario y San 
José, construidos en 1825, todos los cuales navegaban todavía en 1877» 
encontrándose sus cascos en muy buen estado. No cabe, por tanto, 
la menor duda de que la reina de las maderas de Filipinas compite 
dignamente con la famosa teca, y como aquel país produce otras 



(1) Breve descripción de algunas de las maderas más importantes y mejor 
conocidas de las islas Filipinas^ por D. Sebastián Vidal y Soler. Madrid, 1874- 
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muchas cuyo mérito no es muy inferior (1), puede afírmarse que -en 
cuanto á la calidad del vuelo, los montes filipinos igualan, si no aven- 
tajan, á los de la India inglesa y Java, que tan valiosos productos pro- 
porcionan. 

No me detendré aquí en la enumeración de las especies arbóreas, 
en la exposición de las cualidades de sus maderas y demás productos, 
ni en reseñar la distribución do las masas forestales de Filipinas. 
Existen ya sobre el particular varios trabajos (2), bien conocidos segu- 
ramente por los lectores de estas páginas, que hacen innecesaria la 
repetición, y como por lo expuesto queda sentado que la riqueza fo- 
restal del Archipiélago casi iguala en ir^iportancia á la de la India 
inglesa, paso á ocuparme del régimen administrativo á que está so- 
metida. 

3. La historia de la Administración forestal de Filipinas puede 
dividirse en tres períodos, que comprenden, el primero, desde Junio 
de 1863 hasta principios del año 1873; el segundo, desde principios 
de 1873 hasta fines de 1831, y el tercero, desde esta última fecha en 
adelante. 

Procuraré exponer con la mayor claridad y exactitud posibles las 
vicisitudes del servicio del ramo en cada uno de estos periodos, indi- 
cando los obstáculos con que ha tenido que luchar, los resultados que 
ha alcanzado y los elementos de que ha podido disponer para el des- 
empeño de su cometido. 

4. Todo lo que las anti^ruas leyes de Indias disponían respecto al 
aprovechamiento de los montes, estaba reducido á la ley 14, tít. XVII, 
libro 4.*", que decía: Es nuestra voluntaid que los indios puedan li- 
bremente cortar maderas de los montes para su aprovechamiento, 
Y mandamos que no se les ponga impedimento, conque no los talen 
de forma que no puedan crecer y aumentarse. De este precepto, for- 
mulado en términos tan generales, arranca el derecho de los indíge- 
nas á la libre explotación de las maderas necesarias para su propio 
uso, derecho que ha sido constantemente respetado; pero la falta de 
reglas para su buen ejercicio, la necesidad de contemporizar con los 



(1) En el numere del Boletín de la Cámara de Comercio de Manila del 15 
de Mayo de 1890, se consigna que la Junta Lloyds Register of Shipping^ ha 
acordado la inclusión en la linea 3, tabla A de las Reglas, de las maderas de 
mola ve, dungón, yacal, mangachapuy, betis, ipil, guijo, narra, baticulín y 
palomaria de playa, y en la línea 5, tabla A, del bañaba y el calantás. 

(2) Pueden consultarse, entre otros, la Memoria sobre el ramo de montes 
en las islas Filipinas^ por D. Sebastián Vidal y Soler, Madrid, 1874, y mis 
Memorias sobre la producción de los montes públicos de Filipinas, correspon- 
dientes á los años 1871-72, 1872-73, 1873-74, 1874-75 v 1875-76. Madrid, 
1^74, 1878 y 1879. 
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abusos que se oometian , á fín de no impedir ei progreso agrícola del 
país, y la creencia equivocada de muchas gentes de que los montes 
de Filipinas eran inagotables, produjeron necesariamente la completa 
inobservancia de la segunda parte de la ley, el abandono de la riqueza 
forestal por parte del Gobierno, y el arraigo entre los indígenas de la 
idea deque los montes eran un don espontáneo déla naturaleza, 
como el aire que respiramos, la luz que nos alumbra y el calor que 
nos sustenta, y del cual todos podían disponer á su antojo, sin traba 
ni limitación de ninguna clase. Este orden de cosas, que subsistió por 
más de dos siglos y medio, trajo necesariamente la ruina de muchos 
montes y la carestía de las maderas, que era necesario extraer de 
sitios cada vez más apartados de los puntos de consumo. A la enor- 
midad de los aprovechamientos, uníanse los incalculables daños que 
con su desordenada ejecución se ocasionaban, y á la sombra de tan 
licenciosas prácticas nació, andando el tiempo, una falange de espe- 
culadores que hacían un pingüe negocio á costa de la riqueza del 
Estado. 

5. Tal era la situación cuando el Gobierno supremo, oyendo al 
fín los consejos de las personas prudentes é ilustradas, acordó la 
creación en Filipinas del servicio facultativo de Montes, cuyo origen 
fué, con corta diferencia, tan humilde como el que en Java se esta* 
bleció en 1849, pues todo el personal consistía en un Ingeniero y cua- 
tro Ayudantes. Estos funcionarios desembarcaron en Manila en 
Junio de 1863. 

6. Lo primero en que se ocuparon fué en reunir datos acerca de 
los montes y en inquirir las prácticas que en las diferentes provin- 
cias del Archipiélago se observaban en materia de aprovechamientos 
forestales. La falta absoluta de tales antecedentes en los Centros ad- 
ministrativos hizo preciso el acudir á los jefes de provincias por 
conducto de la Autoridad superior, y sólo tras repetidas excitaciones 
de ésta fué como llegaron á reunirse algunas noticias, que pusieron 
de manifiesto la anarquía y arbitrariedad que en la explotación de los 
montes reinaba, así como los abusos de todo género que se cometían 
y las talas que en todas partes se efectuaban sin ventaja alguna para 
el Estado y sin el menor provecho para la agricultura y la industria. 

Comprendiendo el Inspector de Montes, D. Juan González de 
Valdés, que debía encaminar sus esfuerzos á poner fm á tan funesta 
devastación, mediante la adopción do reglas administrativas, que sin 
privar á los indígenas de los productos que para sí propios necesitar 
ran, evitasen las destructoras cortas que por otras personas se eje- 
cutaban, por lo común, sin permiso do autoridad alguna y sin más 
objeto que una codiciosa especulación, acometió resueltamente la 



empresa proponiendo, en 15 de Febrero de 1864, al Gobernador su- 
perior civil la publicación de un decreto, por el cual los aprovecha- 
mientos gratuitos de maderas y demás productos, por parte de los 
indígenas, debían limitarse á los que necesitasen para su uso propio, 
verificándose aquéllos precisamente en los montes situados en la ju- 
risdicción del pueblo respectivo ó en los que se les señalase al efecto; 
se declaraba prohibida la corta de maderas y leñas, así como la ex « 
tracción de gomas, resinas, cortezas y jugos para otros usos sin au- 
torización previa de la Autoridad superior; se obligaba á los que 
estuviesen ejecutando cortas ú otros aprovechamientos á pedir la 
correspondiente licencia, y se prevenía que en lo sucesivo todos los 
expedientes en que los Jefes de provincias propusiesen cortas de ma- 
deras con destino á obras públicas debían ser informados por la Ins- 
pección de Montes. 

7. Esta propuesta dio origen á la ruda contienda que la Inspec- 
ción tuvo en adelante que sostener contra la oposición de las perso- 
nas refractarias á toda innovación, las cuales, por convenir asi á 
sus bastardos intereses ó por el temor á quiméricos conflictos de or- 
den público, se opusieron decididamente á su planteamiento. Los 
argumentos que se aducían para rechazar las medidas propuestas por 
el Inspector consistían principalmente en que siendo la extensión de 
los montes tan considerable, en proporción del número da habitan- 
tes, no había necesidad alguna de restringir los aprovechamientos; 
que la tala del arbolado era benefíciosa por cuanto hacía más salu- 
bles las localidades en que se verificaba; que la libertad existente 
sobre el corte de maderas proporcionaba la ventaja de mantener en- 
tre los infieles independientes y los vecinos de los pueblos cristianos 
relaciones comerciales que facilitaban la reducción de aquéllos, y 
que la limitación de los aprovechamientos de maderas sería una re- 
mora para la construcción de barcos de cabotaje que redundaría 
necesariamente en perjuicio del tráfico comercial. En vano se esforzó 
la Inspección en rebatir estos sofismas demostrando que la conside- 
rable extensión de los montes no era razón bastante para consentir 
la destrucción de aquellos cuya conservación revestía un caráct6r de 
interés general; que la insalubridad de ciertas comarcas en ningún 
modo era debida al arbolado maderable, el cual no impide la evapo- 
ración del suelo ni la circulación del aire; que las transacciones co- 
merciales entre los infieles de las montañas y los vecinos de los pue- 
blos cristianos no consistían en maderas sino en tabaco, bejucos, 
cera y otros artículos de poco peso y volumen, y que dado el des- 
arrollo que la industria constructora de barcos de cabotaje alcan- 
zaba, ni era justo establecer en favor de ella un privilegio, ni podía 
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temerse que decayera en lo más mínimo. La opinión de los adversa- 
rios no sólo prevaleció por entonces, sino que hasta en los Centros 
adminsitrativos se infiltró el espíritu de resistencia, adoptándose ^1 
temperamento de aplazar por tiempo indeñnido la resolución de todas 
las mociones que del Jefe del ramo procedían, siendo únicamente 
aprobada, por excepción, en 3 de Febrero de 1864, la instrucción por 
aquél formulada para la ejecución de los deslindes de los montes del 
Estado, con lo cual nada en verdad tenían que temer los taladores 
de los bosques, puesto que, ni el desünde signifícaba limitación al- 
guna para su destructora tarea, ni era de esperar que sin más perso- 
nal que un Ingeniero y cuatro Ayudantes pudieran adelantar mucho 
los trabajos de deslinde que son, por su propia índole, tan lentos y 
minuciosos. 

8. En 24 de Febrero de 18ü5 remitió el Inspector de Montes á 
la primera Autoridad del Archipiélago, para que se sirviese elevarla 
al Sr. Ministro de Ultramar, una Memoria que titulaba jReseña fores- 
tal, y en la cual exponía los desórdenes y abusos qne en los aprove- 
chamientos se cometían, así como las reformas que el servicio del 
ramo reclamaba. En este interesante trabajo, que á fines de 1869 es- 
taba todavía detenido en el Gobierno superior civil de Filipinas, sin 
que la voz de la verdad y de la razón pudiese, por tanto, llegar ¿ 
oídos del Ministro de Ultramar, se pintaba con vivos colores la de- 
plorable situación de los montes y los inmensos daños que por la 
falta de toda reglamentación venían padeciéndose. «No desconoce. Ex- 
celentísimo Sr., el Ingeniero que tiene el honor de dirigirse á V. E., 
decía el autor de la Memoria, las resistencias que han de suscitarse 
al establecimiento de prácticas desconocidas en el país que regula- 
ricen los aprovechamientos forestales en beneficio de la industria, la 
agricultura, el Estado y las generaciones venideras, ya suponiendo 
que se priva de los medios de subsistencia á muchas familias que 
ahora explotan los montes, ya que impiden la extensión del cultivo y, 
el acrecentamiento de la ganadería; que se quita á la marina mer- 
cante la protección á cuya sombra se aumenta ó desarrolla y cuantas 
excusas y pretextos puedan inventar los que viven de los abusos que 
se trata de corregir con las medidas que se adoptan para impedir las 
talas. Pero estas dificultades, suscitadas y abultadas siempre que se 
establecen reformas en el orden administrativo por los que viven de 
los abusos referidos, que se corrigen por el espíritu de contradicción, 
por la igjiorancia y por los enemigos de todo progreso, no podrán se- 
guramente sorprender el ilustrado criterio de V. E.j ni evitar que el 
Ingeniero que suscribe, cumpliendo con los deberes que le impone 
su profesión, proponga á V. E. cuantas medidas crea necesario se 
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adopten, conformes con las prácticas racionales que la ciencia acon- 
seja, acomodándolas en lo posible á las condiciones especiales del 
país, á los elementos que han de contribuir á su ejecución y al pen- 
samiento que tuvo el Gobierno de S. M. al establecer la Inspección 
do Montes en estas islas.» Indicando después los daños que en los 
montes se cometían, añadía que la marina de guerra había hecho 
grandes cortas en las provincias de Oavite, Bataan y otras, Viéndose 
en muchos casos precisada á abandonar las piezas cortadas por la 
dificultad de los arrastres y los grandes gastos que hubieran sido 
precisos para transportarlas al arsenal, y que habiendo celebrado 
más tarde contratas con particulares para proveerse de las necesa- 
rias, los contratistas no sólo cortaron las maderas pedidas por la 
Marina Real, sino también para sus almacenes y para transportar á 
China, ejecutando, por supuesto, las operaciones sin el menor cui* 
dado y causando destrozos incalculables en el repoblado. AI ocu- 
parse de las cortas de maderas para obras públicas, llamaba la aten- 
ción sobre la enorme cantidad que se consumía, sobre todo en 
puentes, que todos los años tenían que renovarse, en la desastrosa 
manera como se ejecutaban los aprovechamientos dirigidos por per- 
sonas sin conocimiento alguno en la materia, como Gobernadorci- 
llos, Tenientes de justicia ó Cabezas de barangay, y en el fraude á 
que este sistema daba lugar, pues muchas de las maderas destinadas 
á obras públicas eran vendidas á particulares, después de hechas la 
corta y arrastre por cuenta del Estado. Respecto á la construcción 
de barcos para la marina mercante, exponía las prácticas ordinarias, 
según las cuales, cualquiera persona establecía un astillero lo más 
próximo posible á los montes que había elegido para hacer la corta, 
pedia al Gobierno superior civil ó al Jefe de la provincia una licencia 
que se concedía siempre sin designación del número, dimensiones y 
calidad de los árboles que podrían cortarse y sin limitación de tiempo 
para las operaciones, y procedía luego á éstas sin cuidado alguno del 
repoblado y causando inmensos destrozos con el arrastre y labra de 
las piezas, de suerte que de hacerse en cada caso el cálculo del valor 
de las maderas empleadas en la construcción del barco, el de los 
daños causados en el monte y el de las piezas que, en concepto de 
cargamento, se extraían casi siempre, habría resultado menos gra- 
voso para el Estado, construir el buque por su cuenta y regalárselo al 
interesado. Aparte de esto, hacía notar el inmenso consumo de ma- 
deras y los enormes daños que en los montes se cometían con los 
aprovechamientos para la construcción de lorchas, pontines, paraos^ 
cascos y bancas, embarcaciones tan comunes en el país, que apenas 
había una familia indígena que no tuviera alguna, y decía en prueba 
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de lo funestos que eran .estos aprovechamientos, que en los montes 
de Mariveles habia encontrado una pieza de grandes dimensiones, 
cortada y ahuecada para formar una banca de primera magnitud^ 
que después de arrastrada un corto trecho, tuvo que ser abando*- 
nada por la imposibilidad de la extracción, resultando del reconoci- 
miento hecho en el trayecto recorrido que habían sido inutilizados 
sesenta árboles de grandes diniensiones. En cuanto á las cortas que 
se hacían por las personas dedicadas al tráfico de maderas, hacia 
observar que, después de destruido el arbolado maderable de las 
provincias de Cavite, Pampanga, Bulacán y Laguna, hablan trasla- 
dado los madereros su campo de operaciones á las de Tayabas, Bar 
tangas, Camarines Norte^ Camarines Sur, Mindoro, Masbate, Burlas, 
Iloilo, Capiz, Cebú, Leyte y Romblón. apoderándose de los montes 
más valiosos, no sólo por la abundancia y bondad de sus maderas, 
sino también por la facilidad de la saca y arrastre, siendo de temer 
que en un plazo no muy largo, aquéllos quedarían tan exhaustos de 
arbolado maderable, como los de las provincias inmediatas á Manila. 
Ocupábase después de los muchísimos abusos que se cometían por 
los indígenas, traficando con las maderas aprovechadas bajo pre- 
texto de necesidades propias, del inmenso consumo de leñas que sin 
utilidad alguna para el Estado se hacia, y de los perjuicios que irro- 
gaban las plantaciones do mangle destinadas al mismo objeto, por 
cuanto estrechando los cauces y deteniendo el curso de las aguas 
ñuviales, entorpecían la navegación y eran causa permanente de in- 
salubridad y de frecuentes inundaciones en muchas comarcas, y por 
último, de los muchos productos secundarios que de los montes se 
extraían, sin que el Estado percibiese por ellos la más pequeña in- 
demnización. Terminaba el Inspector su Reseña forestal consignando 
los grandes daños debidos á la práctica indígena llamada caiñgin ó 
gasac, consistente en la quema de una porción de monte para hacer 
cada año la siembra de maíz ó de palay, práctica altamente destruc- 
tora, no sólo por los incendios que suele producir, sino también por 
la tala de que va precedida, y exponía, como consecuencia del estu- 
dio anterior, la organización que debía darse al servicio, así como el 
aumento de personal que consideraba absolutamente indispensable. 
La situación de Filipinas en 18G5 era, pues, en el orden forestal, 
casi idéntica á la de Java durante la existencia de la Compañía de las 
Indias Orientales Neerlandesas y la primera mitad del presente siglo, 
siendo los montes objeto de una inmensa devastación, de la cual ape- 
nas se libraban más que los que se hallaban muy apartados de las 
costas ó de las orillas de los ríos, ó estaban situados en puntos donde 
la extracción de las maderas resultaba muy gravosa. 
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9. El Inspector de Montes, que no desmayaba un momento en su 
propósito de conseguir la organización del servicio forestal, hizo pre- 
sente al Gobernador superior civil, en comunicación de 14 de Marzo 
de 1865, la conveniencia de que se publicase lo más pronto posible un 
Reglamento para la enajenación de terrenos baldios y realengos. La 
Real orden de 4 de Febrero de 1862, derogando el arancel de 14 de 
Agosto de 1769, por el cual el precio en venta de los baldios del Es- 
tado se había fijado en medio peso el quiñón (1), y elevando este pre- 
cio á cincuenta pesos por la misma unidad superficial, paralizó com- 
pletamente la demanda. Al propio tiempo comenzaron á ponerse en 
planta toda clase de medios para detentar dichos terrenos, pues la 
Real orden de 5 de Julio del mismo año, mandando que la Adminis- 
tración general de Tributos formase el Reglamento y dejando sin 
efecto la de 4 de Febrero anterior, era, en general, desconocida, por- 
que al parecer no se publicó. Como la venta de realengos á particu- 
lares no era en su esencia más que una desamortización forestal, 
pues aquéllos se encontraban casi siempre cubiertos de plantas leño- 
sas, el Inspector de Montes juzgó, con razón, que estaba en el deber 
de pedirla pronta publicación del Reglamento, petición que tuvo que 
reiterar en 16 de Enero de 1866, reclamando al propio tiempo su 
intervención en el asunto, pero sin que estas mociones alcanzasen 
mejor éxito que la mayor parte de las presentadas anteriormente. 

10. En 13 de Agosto de 1865 acudió nuevamente aquel celoso 
funcionario al Gobernador superior civil proponiéndole la adopción 
de varias disposiciones para regularizar los aprovechumientos de 
maderas y hacerlos productivos para el Estado. Los que gratuita- 
mente hiciesen los vecinos de los pueblos para sus usos propios ten- 
drían que circunscribirse á los terrenos destinados al efecto, sin que 
aquéllos pudiesen dar á las maderas otra aplicación ni comerciar con 
ollas. Las cortas de maderas para obras públicas ó de urgente nece- 
sidad para remediar alguna calamidad pública podrían autorizarlas 
los Jefes de provincias, evitando los abusos. A las empresas mineras 
se les concederían derechos análogos á los que disfrutasen en la Pe- 
nínsula. Las cortas por particulares sólo serian permitidas en ciertas 
provincias y previa solicitud de los interesados, instruyéndose en 
cada caso un expediente, celebrando una subasta y adjudicando el 
aprovechamiento al solicitante por el precio de tasación, en caso de 
no presentarse mejor postor. Las operaciones de corla tendrían que 
someterse á la entrega previa del monte, á la obtención de permiso 
escrito del empleado de Montes de la provincia, antes de comenzar- 



(1) El quiñón equivale á 2 hectáreas, 79 áreas y 48 centiáreaa. 

90 



— 284 — 

las, y á un reconocimiento facultativo después de terminadas. Tam- 
bién se preceptuaba en la propuesta que las maderas no podrían ser 
transportadas sin llevar el Marco Real é ir acompañadas de la guia 
correspondiente, y se prohibía á los Jefes de provincia el autorizar 
descuajes ó roturaciones en los montes sin que precediese roconocí* 
miento facultativo y autorización del Gobernador superior civil. 

Este prudente y acertado proyecto de decreto fué sometido á exa- 
men de la Junta de Autoridades y del Consejo de Administración, sin 
que lograse mejor fortuna que el formulado en 15 de Febrero de 1864. 
En la primera tuvo por adversarios al M. R. Arzobispo y al Regente 
de la Audiencia, y en el segundo á una compacta mayoría que veía 
en la aplicación de las reglas propuestas grandes perjuicios para el 
desarrollo del cultivo agrario, la satisfacción de las necesidades de 
los indígenas, la prosperidad de la Industria y del Comercio, y el 
progreso material y moral del país, augurando graves conflictos que 
podrían perturbar la paz y tranquilidad de los indígenas, y llegar tal 
vez al punto de dar al traste con nuestra dominación en aquellas 
islas. Y en verdad que el Consejo discurría cuerdamente, puesto que 
para conservar la paz y afianzar la dominación sobre un país cual- 
quiera, nada más conveniente que dejar á sus habitantes en absoluta 
libertad para disponer de él á su antojo y en su exclusivo provecho. 
11. Desde remotos tiempos pasaba como cosa muy corriente en 
Filipinas, no sólo entre los indígenas, sino también entre los penin- 
sulares, incluso las' Autoridades, el que las leyes de Indias disponían 
que cada pueblo tuviese un terreno de común aprovechamiento, lla^ 
mado legua comunaL Nada más inexacto, sin embargo, pues en 
aquéllas sólo se habla de un egido^ cosa muy distinta, para los pue- 
blos de indios y de una dehesa para los formados pqr peninsulares 
únicamente. La legua comunal fué, pues, siempre un verdadero 
mito, tanto por lo relativo al objeto á que estaba destinada, con^ 
por la extensión que debía comprender y la forma en que tenia que 
ser demarcada. Esta incertidumbre era naturalmente muy perjudi- 
cial, porque siempre que se trataba de ceder ó enajenar terrenos 
con destino al cultivo agrario á forasteros ó peninsulares surgía una 
protesta de los vecinos, alegando que dichos terrenos estaban dentro 
de la legua comunal^ con lo cual se paralizaba la acción administra- 
tiva y resultaban irrealizables los mejores propósitos para el fomento 
agrícola. Deseoso el Inspector de Montes de recabar en este asunto 
una resolución favorable á los intereses generales del país, presentó 
en 10 de Enero de 1865 una moción, que tuvo que reproducir en 29 
de Noviembre del mismo año en vista de no haber sido atendida la 
primera. Instruyóse en su consecuencia un expediente que, á juzgar 
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por el tiempo invertido en su tramitación, puede citarse como modelo 
de concienzudo estudio, puesto que no fué resuelto defínitivamente 
hasta'el 28 de Febrero de 1883. Es verdad que durante ese periodo de 
diez y ocho años, se níalograron muchos proyectos de explotaciones 
agrícolas, con capitales españoles y extranjeros, que hubieran dado 
grande impulso á la riqueza del país, pero en cambio so ha llegado 
á una resolución, al parecer justa, aunque no exenta de algún de- 
fecto, como lo prueba el que apenas publicada tuvo que ser objeto de 
una aclaración por parte de la Autoridad superior del Archipiélago. 

12. Una lamentable experiencia había demostrado que la Inspec- 
ción de Montes no tenía fuerza bastante para vencer las resistencias 
de todo género que se le oponían; y comprendiendo el Jefe del ramo 
la necesidad de buscar algún auxiliar más poderoso, acudió al Co- 
mandante general del Apostadero, el cual, penetrado en breve de la 
imperiosa necesidad de impedir la compjeta destrucción de los mon- 
tes, dirigió al Gobernador superior civil una comunicación, impe- 
trando Ja adopción de las medidas oportunas, pues de lo contrario la 
Marina de guerra se vería en breve imposibilitada de obtener en el 
país las maderas precisas para la construcción de sus buques, y ten- 
dría que adquirirlas en el extranjero á precios exorbitantes. Esta 
excitación tuvo por resultado el superior decreto de 3 de Mayo 
de 1866, por el cual se autorizó al Inspector de Montes para el aco- 
tamiento de los que por su situación y la calidad de sus maderas 
fuesen más á propósito para la construcción naval y civil. En el 
mismo se disponía también que las cortas que se estuviesen haciendo 
en los montes que fuesen acotados, continuasen hasta nueva orden 
si estaban autorizadas por el Gobierno superior, pero que cesasen 
inmediatamente en caso contrario. 

13. Con esto se dio el primer paso para evitar la tala de los mon- 
tes filipinos, paso que hubiera sido de mucho alcance si los Jefes 
de provincias hubiesen secundado con energía los propósitos del Go- 
bernador superior civil, ó si la Inspección del ramo hubiese podido 
disponer de un numeroso personal de guardería, pero que resultó 
completamente ineficaz porque las cortas prosiguieron en la misma 
forma que antes, á causa de la apatía ó culpable tolerancia de las 
Autoridades provinciales y la falta absoluta de medios por p^írte de 
la Inspección para impedirlas. 

Aprovechando la circunstancia de salir un vapor de guerra á 
desempeñar varios servicios, el Inspector de Montes y los cuatro 
Ayudantes se embarcaron en él, con objeto de detenerse en varios 
puntos del Archipiélago, reconocer los montes, declarar acotados los 
que á su juicio debieran serlo y recoger al propio tiempo productos 
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forestales para formar colecciones con destino á la Exposición uni- 
versal que en París debía celebrarse en 1 867. Los funcionarios del 
ramo visitaron en esta excursión los montes de la isla de Buriás, de 
la provincia de Tayabas, de las islas de Tablas, Sibuyán, Mindoro, 
Masbate y Ticao, del distrito de la Concepción, de la isla de Negros 
y de la de Guimaras, dejando en todos estos puntos en manos de los 
respectivos Jefes de provincia las actas de acotamiento para que cui- 
dasen del cumplimiento de lo dispuesto por la Superioridad. Bn la 
isla de Burlas se encontraron con que el Comandante político -militar 
de la misma había dispuesto una gran corta de maderas con destino 
á la Marina de guerra. Cuatro mil setecientos setenta y seis árboles 
de las mejores especies estaban cortados en diferentes puntos de la 
isla. Lá Marina manifestó que no los necesitaba, habiendo pasado 
dos años desde la ejecución de la corta sin que se hubiese cuidado 
de poner las maderas en condiciones de conservación. El Inspector 
de Montes propuso la venta de ellas en pública subasta, pero á pesar 
de que una casa extranjera hizo proposición en 11.000 pesos, con tal 
que se aumentase el número de penados del presidio allí existente, y 
de que, por el pliego de condiciones, podría disponer para los traba- 
jos de arrastre y embarque, nada se resolvió, resultando al íin que 
las maderas fueron poco á poco desapareciendo ó inutilizándose, sin 
que el Estado obtuviese provecho alguno. Del reconocimiento que 
se practicó entonces en la Í8la de Guimaraí resultó que las magnífi- 
cas masas de arbolado que la cubrían diez años antes, habían des- 
aparecido ya del todo, quedando el terreno completamente raso. Las 
talas se habían efectuado para la construcción de barcos de cabotaje 
y para el surtido de varios centros de consumo, sin que el cultivo 
agrario viniese á reemplazar la destruida riqueza forestal. 

14. Durante el mismo año de 1866 elevó el Inspector de Montes 
varias propuestas á la Autoridad superior ^ara que se prohibiese á 
los Jefes de provincias la concesión á particulares de terrenos del 
Estado, para que se diese intervención á los funcionarios del ramo 
en la demarcación de términos jurisdiccionales y terrenos comunales 
de los pueblos de nueva creación, para que igual intervención se les 
diese en las concesiones de terrenos destinados á corrales y estancias 
de ganados, y para que se cumpliesen inmediatamente las disposi- 
ciones ód\ superior decreto de 3 de Mayo de aquel año. 

15. Comisionado dicho funcionario para conducir á París los pro- 
ductos que Filipinas enviaba á la Exposición que en aquella capital 
debía celebrarse el año próximo, embarcóse para Europa en 22 de 
Diciembre de 1866, dejando al frente de la Inspección al Ayudante 
D. Francisco Gutiérrez y Creps. 
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Fortuna grande fué para la administración forestal de Filipinas 
que en ausencia del entusiasta y activo Inspector D. Juan González 
de Valdés, quedase ocupando su puesto un subalterno tan ilustrado 
y de carácter tan entero como el Sr. Gutiérrez, y no menos feliz fué 
la circunstancia de haber sido nombrado, algo más tarde, Goberna- 
dor superior civH del Archipiélago el digno Teniente general exce- 
lentísimo Sr. D. José de la Gándara y Navarro, á cuyas altas dotes 
debió el país importantísimas reformas. 

16. Insistiendo el Inspector accidental en que se cumplieran los 
superiores decretos anteriormente dictados y en que se publicaran 
los que el mejor servicio reclamaba, logró que al concederse á los 
particulares licencias para la corta de maderas en los montes acota- 
dos se estableciesen ciertas distinciones y se les obligase al pago de 
los productos, según tasación hecha en cada caso por los funciona- 
rios del ramo. 

17. Este sistema fué generalizándose, no sin resistencias y pro- 
testas por parte de las personas dedicadas al tráfíco maderero; pero 
fueron venciéndose paulatinamente. Sin embargo, en aquellas resis- 
tencias y protestas había un justo fundamento. No siendo el decreto 
sobre acotamientos general para todos los montes del Archipiélago^ 
venía á resultar que los que cortaban en los acotados quedaban su- 
jetos al pago, aunque en extremo módico, de las maderas que ex- 
traían, mientras que los que hacían las cortas en los montes no aco- 
tados nada tenían que pagar. Esta absurda desigualdad no podía 
subsistir, produciendo las gestiones que al efecto hizo el Inspector 
accidental el superior decreto de 18 de Diciembre de 1867, sus- 
crito ya por el General Gándara, por el cual se prohibió la corta 
de maderas sin licencia del Gobierno superior en todos los mon- 
tes del Archipiélego, si bien respetando el uso propio concedido 
á los indígenas por la ley 14, tít. XVII, lib. IV del Código de 
Indias. 

18. Conseguida esta medida general, que reintegraba al Estado 
en la posesión de los productos madeiables de sus montes, abando- 
nados hasta entonces, prosiguió, sin embargo, la destrucción de que 
los últimos venían siendo objeto, pues desentendiéndose muchos par- 
ticulares de lo mandado,^ continuaban haciendo cortas sin autoriza- 
ción alguna. Preciso fué dictar otro superior decreto conminando 
con penas á los infractores, los cuales perdieron mucho terreno en 
sus propósitos de resistencia cuando vieron inserta en la Gaceta la 
Real orden de 25 de Marzo de 1868, aprobando el superior decreto 
de 18 de Diciembre de 1867 y declarando que no sólo debía impe- 
dirse la destrucción de los montes, sino que era también necesario 
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que éstos contribuyesen al sostenimiento de las cargas generales por 
medio de los productos que podían y debian rendir al Estado. En 
armonía con esta soberana disposición, la Intendencia general de 
Hacienda dictó, por circular de 16 de Junio de 1868, las reglas con- 
ducentes al ingreso, en lo sucesivo, en las cajas de las Administra- 
cienes provinciales, de las cantidades procedentes de los aprovecha- 
mientos de maderas, que'dando así establecido un nuevo régimen que 
ponía fin á la funesta licencia de pasados tiempos y abría un nuevo 
manantial de recursos para el Erario público. 

Firme desde entonces la Inspección con el apoyo de la ley, dedi- 
cóse con ahinco á perseguir el tráfico fraudulento de maderas, y 
aunque su posición era muy desventajosa por su escaso personal, fué 
obteniendo resultados cada vez más satisfactorios, secundados, tal 
vez no siempre con el celo que era de desear, por el Cuerpo de Cara- 
bineros, al cual se concedieron también facultades para fiscalizar los 
cargamentos. 

19. Para facilitar y abreviar las tasaciones de las maderas, cuyo 
importe debiera ingresar en las Administraciones provinciales de 
Hacienda, el Inspector accidental creyó que lo más acertado sería 
formar una tarifa, clasificando aquéllas en cinco grupos generales y 
estableciendo dentro de cada grupo dos precios distintos para el pie 
cúbico, uno más elevado para las piezas procedentes de provincias 
muy pobladas de montes ó próximas á grandes centros de consumo, 
y otro algo menor para aquellas que se extrajesen de provincias me- 
nos arboladas ó más distantes. De esta suerte, las tasaciones resul- 
tarían más uniformes, y la misión de las personas á quienes por falta 
de empleados del ramo tuviesen los Gobernádorcillos que confiar 
forzosamente la formación de las relaciones de maderas cortadas por 
los concesionarios de licencias, quedaría reducida á consignar la 
clase de madera y el largo, ancho y grueso de cada pieza, datos cort 
los cuales la Inspección podría hacer luego la cubicación y tasación. 
Este proyecto de tarifa, junto con el de pliego de condiciones geno- 
rales para las licencias de corta, fué sometido á informe de la Junta 
consultiva de Obras públicas, que propuso algunas variantes, y des- 
pués al del Consejo de Administración, el cual no quiso dejar pasar 
esta oportunidad sin hacer constar sus escasas simpatías por el nuevo 
régimen administrativo. 

20. Entretanto, el Inspector de Montes D. Juan González de 
Valdés, que retenido en España por los acontecimientos políticos 
de 1868, tuvo que demorar su regreso á Filipinas, aprovechó la oca- 
sión para exponer verbalmente al Ministro de Ultramar el estado y 
necesidades de la administración forestal del Archipiélago, y embar- 
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candóse después para Manila, volvió á hacerse cargo de la Inspec* 
ción en 1.° do Junio de 1869. 

21. Con objeto de dar cuenta al Gobierno Supremo del estado en 
que al volver á ocupar su puesto había encontrado el servicio, re- 
dactó en 14 de Julio del mismo año una comunicación para que fuese 
elevada á aquél por el Gobernador superior civil, encareciendo mucho 
en ella la necesidad de aumentar inmediatamente el personal. El es- 
tablecimiento del nuevo régimen, que por una parte constituía un 
progreso en el orden administrativo, creaba, por otra, á la Inspección 
una situación difícil por demás, porque un Ingeniero y cuatro Ayu> 
dantos únicamente era imposible que atendiesen cumplidamente á los 
trabajos de cubicación y tasación de las maderas aprovechadas por 
los concesionarios de licencias, é impidiesen al propio tiempo que 
burlando ¡os trancantes las disposiciones vigentes, defraudasen los 
intereses del Estado. En una extensa Memoria escrita en 31 de Di- 
ciembre de 1869 y destinada también al Gobierno Supremo, en la 
cual exponía todas las vicisitudes porque había pasado la organización 
del servicio forestal, reprodujo el Inspector su propuesta de aumento 
de personal, indicando la división en distritos forestales que del Ar- 
chipiélago debía hacerse. Estas mociones no tuvieron desgraciada- 
mente éxito alguno, continuando las cosas en el mismo estado. 

22. Una grave enfermedad, contraída en el rudo ejercicio de sus 
deberes oficiales, arrebató, en 17 de Julio de 1871, la existencia al ce- 
loso Inspector de Montes Sr. González de Valdés, funcionario digní- 
simo cuyos servicios al Estado fueron tan señalados como ha podido 
apreciarse por lo expuesto anteriormente. 

23. El Gobierno Supremo se vio entonces en la precisión de nom- 
brar otro Inspector, y su elección recayó, con singular acierto, en 1." 
de Octubre de 1871, en D. Sebastián Vidal y Soler, que ocupaba ya 
un distinguido puesta en el Cuerpo de Ingenieros de Montes por su 
saber y probado celo. En 18 de Enero de 1872 tomó aquél posesión de 
su cargo en Manila, dedicándose inmediatamente al estudio de las 
mejoras que el servicio del ramo reclamaba. 

24. Mucho era de esperar de la inteligencia y actividad de este 
funcionario, pero los abrumadores trabajos de oficina que sobre el 
escaso personal del ramo pesaban, la segregación do un Ayudante 
para ponerlo al frente de la colonia creada en Balabac, el abandono 
en que tuvo que dejar por un período bastante largo sus funciones 
propias para trasladarse á Mindanao como miembro de la Comisión 
facultativa nombrada por el Gobernador superior civil para estudiar 
un plan de colonización de la isla, no sólo impidieron al Sr. Vidal 
traducir por entonces en propuestas sus estudios sobre las necesidad 
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des del servicio, sino que, quebrantada gravemente su salud, tuvo á 
principios de 1873 que embarcarse para la Península con licencia de 
la Autoridad superior, desembarcando en Marsella en 5 de Mayo de 
dicho año. 

25. A la sazón, el Gobierno Supremo había dado ya un nuevo paso 
en pro de la administración forestal filipina. Atendiendo al fin las 
reiteradas propuestas sobre nueva reglamentación y aumento de per- 
sonal que el difunto Inspector D. Juan González de Valdés, y aun el 
mismo Sr. Vidal, en el corto tiempo que llevaba en Filipinas, le habían 
dirigido, sometió á la Real aprobación, en 8 de Febrero de 1873, un 
Reglamento provisional para el servicio del ramo de Montes en el 
Archipiélago, y acordó al propio tiempo el aumento de los empleados 
del mismo. Habiendo recaído el nombramiento de Inspector en el que 
estas páginas escribe, f^e dispuso que D. Sebastián Vidal quedara, 
por ser más moderno en el escalafón del Cuerpo, como Ingeniero su- 
balterno, y para completar la plantilla fueron nombrados otro Inge- 
niero, ocho Ayudantes, doce guardas y tres ordenanzas. 

La administración forestal de Filipinas entró con esto en un nuevo 
periodo, quedando cerrado el primero, en que tan importantes refor- 
mas se habían conseguido con la brillante campaña hecha por el 
Excmo. Sr. D. Juan González de Valdés y el Ayudante del ramo Don 
Francisco Gutiérrez y Creps, el cual sigue todavía prestando sus 
servicios en el Archipiélago, después de muchos años de separación 
de su destino por haber obtenido licencia ilimitada para dedicarse á 
trabajos particulares. 

26. Para dar una idea completa de los resultados que en favor 
del Estado se alcanzaron durante este primer período de la adminis- 
tración forestal, añadiré que los ingresos por el concepto de maderas 
extraídas de los montes públicos fueron los siguientes (1): 

Pesos. 

Año de 1867-68 7.624,16 

» de 1868-69. 40.821,94(7) 

» del869-70 28.170,51 

)) de 1870-71 .!.... 84.998,48 

y> de 1871-72 86.512,88 

y> de 1872 78 41.084,11 

Por donde se ve que la renta fué aumentando paulatinamente á 
pesar, de las desfavorables condiciones del servicio, anteriormente 
apuntadas. 

(1) Las cifraR que consigno proceden de apuntes tomados por mi mismo 
en la oñcina de la Inspección del ramo. 
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1. Reglamento provisional de 1873 para el servicio de montes.— 2.' Dificultades 
que ofrecía su inmediata aplicación y modificación decretada por el Groberna- 
dor superior civil.— 3. Primeros trabajos de organización del servicio.— é. Me« 
morias sobre la producción de los montes públicos.-— 5. Circular sobre apro- 
vechamientos de mader8s y obstáculos que neutralizaban los esfuerzos de la' 
Inspección para impedirla defraudación de los intereses del Estado.— 6. Me- 
dios que empleó para promover las denuncian ó peticiones de teirenos realen- 
gos.— T- Tentativa para establecer en los montes de las islas de Cebú y Bohol 
las cortas por subasta de árboles en pie.— 8. Presentación al Ministerio de Ul- 
tramar por el Ingeniero Sr. Vidal de una Memoria sobre el ramo de montes en 
Filipinas.— 9. Entrega de la Dirección del Jardín Botánico de Manila á la Ins- 
pección.— 1 0. Formación de colecciones de productos forestales para la Expo- 
sición de Filadelfia.— 11. Trabajos de limpia y rectificación del cauce del río 
Binituán.— 12. Deslindes de términos jurisdiccionales de los pueblos.— 18. Tra- 
bajos para promover las composiciones de terrenos poseídos por particulares 
y dificultades suscitadas por la Intendencia general de Hacienda en las ventas 
y composiciones.— 14. Aumento del personal del ramo con destino á la Comi- 
sión de la Flora y Estadística forestal.— 15. Reforma de la instrucción sobrp 
deslindes y de algunos artículos del Reglamento de 1873, relativos á los apro- 
vechamientos fraudulentos.— 16. Formación- de los planos y presupuesto para 
la creación de un nuevo Jardín Botánico.— 17. Organización de la Comisión 
de la Flora y Estadística forestal.— 18. Aumento de dos Ayudantes en 1877 y 
de otros dos en 1880 para el servicio ordinario.— 19. Reglamento de 25 de Ju- 
nio de 1880 para las composiciones de terrenos.— 20. Real orden de 23 de 
Septiembre de 1880 mandando que la Inspección redactase un Reglamento 
para las ventas de baldíos del Estado.— 21. Proyecto presentado por la Inspec- 
ción para el establecimiento de una corta permanente en los montes de la isla 
de Masbate por cuenta del Estado.— 22. Ingr«»sos obtenidos por ventas de ma- 
deras y por ventas y composiciones de terrenos desde 1873-74 á 1880-81 in- 
clusive.- 23. Remisión de muestras de mnderas á los mercados extranjeros.— 
24. Disposiciones fundamentales del Reglamento definitivo para el servicio del 
ramo, redactado por la Inspección en cumplimiento de lo dispuesto por Real 
orden de 18 de Mayo de 1880. 



1. El Reglamento de 8 de Febrero de 1873, que constituía la nueva 
legislación forestal do Filipinas, fué redactado con arreglo á los bue- 
nos principios cientiñcos é inspirándose en el plausible deseo de ob- 
tener las mayores ventajas posibles en favor del Estado y de los in- 
teres^es generales del país, pero con escaso conocimiento de la ma- 
nera de ser de este último, asi como de las costumbres y necesidades 
de los habitantes. En él se preceptuaba el deslinde y amojonamiento 
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de los montes del Estado, su clasificación en dos grupos, de los cuales 
uno debia comprender aquellos cuyo suelo fuese susceptible de cul- 
tivo agrario permanente, y otro los que á causa de su influencia en ei 
clima, la higiene ó la hidrología del país, debiesen continuar pobla- 
dos de arbolado, la demarcación de las leguas comunales, la inter- 
vención facultativa en las concesiones de terrenos á particulares, la 
sujeción á reglas técnicas de las explotaciones en los montes del Es- 
tado, la conservación de estos últimos y la represión de los daños, la 
participación activa de los empleados del ramo en las operaciones de 
desmonte, y la fiscalización por los mismos de los aprovechamientos 
que en los montes de las leguas comunales ejecutasen los vecinos de 
los pueblos. 

2. Todo esto hubiera sido en verdad muy acertado, á no fundarse 
en el falso supuesto de que la demarcación de las leguas comunales 
estaba ya hecha con más ó menos precisión, ó de que el hacerla era 
cosa fácil y breve. Sucediendo, empero, lo contrario, puesto que 
cada pueblo consideraba como legua comunal todo el terreno de su 
jurisdicción propia, mientras que por otro, aquélla ni estaba definida 
ni aun estándolo hubiera podido ser objeto de una demarcación ge- 
neral para todos los pueblos, sin emprender una serie de operaciones 
topográficas que hubieran requerido un largo número de años, venía 
á resultar que la separación entre montes del Estado y de las leguas 
comunales en el Reglamento establecida, no existía en realidad, 
siendo, por tanto, de todo punto imposible asi la designación de ios 
montes que debían quedar sometidos á tratamiento sistemático, con 
abolición en ellos de las cortas por licencias concedidas á particula- 
res y sustitución de las mismas por las derivadas de planes de apro- 
vechamiento y adjudicadas en subasta, como la de aquellos que de- 
bían quedar destinados al aprovechamiento gratuito por parte de ios 
vecinos de los pueblos. La falta de demarcación de las leguas comu- 
nales y el intimo convencimiento que los indígenas tenían de su per- 
fecto derecho á extraer gratuitamente y sin permiso alguno de todos 
los montes sin excepción los productos que para si propios necesita- 
sen, habían dado lugar á la absoluta libertad que sobre el particular 
venían aquéllos disfrutando desde los primeros tiempos de la domi- 
nación española. ¿Cómo abolir de repente esta costumbre sin provo- 
car un conflicto transcendental? ^.Cómo hacer que los traficantes eh 
maderas, libres hasta entonces de toda traba administrativa, se aco- 
modasen de pronto á un cambio tan radical como el relativo á ia 
marcación de ios árboles, responsabilidad por los daños que causasen 
y demás preceptos restrictivos de la nueva reglamentación? Y aunque 
todo esto hubiese sido posible desde el momento, ¿cómo conseguir 
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su cumplimiento dada la vastísima extensión délos montes públicos^ 
sin más personal superior que, tres Ingenieros, de los cuales uno es- 
taba con licencia y no regresó hasta mediados del año 1875, ni más 
subalternos que doce Ayudantes y doce guardas? El problema era 
verdaderamente insoluble, y la Inspección de Montes, comprendiendo 
la imperiosa necesidad de aplazar la aplicación del nuevo régimen, 
hasta que resuelta al fín la cuestión de las leguas comunales fuese 
posible demarcarlas, y lograr quo, por medio de ensayos prelimina- 
res, los trafícantes en maderas se fueran acostumbrando á las adju- 
dicaciones de las cortas por subasta, propuso al Gobernador superior 
civil que, juntamente con el Reglamento, se publicase un decreto 
modificándolo provisionalmente, de suerte que no resultase innova* 
ción en las prácticas vigentes sobre aprovechamientos gratuitos y en 
la ejecución de las cortas por licencias á particulares. 

3. La Inspección cuidó luego de poner nuevamente en curso, y de 
que se elevase al Gobierno Supremo, el expediente sobre definición de 
la legua comunal^ y se dedicó á organizar el servicio, redactando las 
oportunas instrucciones para los funcionarios subalternos, haciendo^ 
la división del territorio en Secciones y Comarcas, y destinando á los 
Ayudantes y Guardas á los puntos de obligado tránsito de las made- 
ras para que pudiesen impedir la defraudación de los intereses del 
Estado, ya que el corto número de funcionarios de aquellas dos cla- 
ses de que podía disponer no permitía que la vigilancia y la fiscali- 
zación pudieran ejercerse en los mismos montes. 

Continuaron, por tanto, siendo completamente libres y gratuitos 
los aprovechamientos de leñas, pastos, resinas, gomas y demás pro- 
ductos secundarios, así como los de maderas para usos propios de los 
indígenas, obras públicas, iglesias y conventos, verifícándose los de 
maderas para el tráfico, únicas sujetas á pago, por medio de Ias> 
licencias de corta, concedidas á los que las solicitaban, sin garantía 
ninguna eficaz para impedir daños en el repoblado de los montes, 
pues aun cuando en el pliego de condiciones generales que á cada 
licencia acompañaba se prevenía que las operaciones de corta y 
arrastre debían hacerse con las precauciones oportunas, esto venía á 
quedar reducido á la categoría de uña recomendación, de que los 
interesados hacían bien poco caso, desde el momento en que no f^odía 
disponerse de los empleados del ramo necesarios para ejercer la ins- 
pección conveniente. 

Por lo expuesto se ve que las circunstancias hicieron precisa la 
continuación del sistema empírico de licencias de corta en su forma 
más rudimentaria, esto es, con entera libertad por parte de los con- 
cesionarios para determinar su emplazamiento, elegir los árboles y 
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efectuar la saca á su antojo, sistema que después de tantos años sub- 
siste todavía, á despecho de la Inspección , porque á pesar del au- 
mento de personal más tarde realizado, vinieron á pesar sobre ella 
nuevas obligaciones que no la permitieron ejercer una intervención 
más directa y eficaz en las cortas. 

4. Cumpliendo lo dispuesto por Real orden de 4 do Noviembre 
de 1872, la Inspección elevó al Gobierno Supremo en 30 de Junio 
de 1873, por conducto del Gobernador superior civil, la Memoria 
sobre la producción de los montes públicos de Filipinas durante el 
año económico de 1871-72, y posteriormente cumplió con puntualidad 
aquel mandato presentando, las do los años económicos de 1872-73 , 
1873-74, 1874-75 y 1875-76, sin que le fuese posible en* lo sucesivo 
observarlo con igual exactitud por las abrumadoras tareas que reca- 
yeron sobre ella, como se verá más adelante. En dichas Memorias se 
hacían algunas consideraciones acerca de las necesidades del servi- 
cio y se proponían los medios oportunos para remediarlas. 

5. Los esfuerzos de los empleados de montes para reprimir oí 
tráílco fraudulento de maderas y para conseguir el aumento de in- 
gresos en las arcas del Tesoro público, iban dando resultados cada 
vez más satisfactorios, pero eran tantos los ardides á que los trafi- 
cantes en maderas apelaban para defraudar los intereses del Estado, 
que la incesante vigilancia de aquéllos no bastaba para atajar el mal. 
Por esto la Inspección sometió á la aprobación del Gobernador su- 
perior civil, aunque sin confiar mucho en la eíicacia de esta medida, 
la circular de 9 de Febrero de 1874, dirigida á los Jefes de provincias 
y distritos, en la cual se prevenía que sólo debían considerarse como 
maderas para uso propio y exentas, por tanto, de pago al Estado, las 
quelos indígenas invirtiesen en la construcción ó reparación de las 
casas, bancas é instrumentos ó aperos de labor que para sí mismos 
necesitasen, pero de ningún modo las que empleasen en edificios 
destinados á la venta ó al arriendo, ó en bancas ó aperos que fuesen 
objeto de tráfico. Contenía también dicha circular algunos otros 
preceptos sobre la formación de las relaciones de maderas aprove- 
chadas con licencia, encaminados á impedir las ocultaciones en la 
clase y dimensiones de las piezas y los retrasos en los pagos de las 
mismas. Pero estas disposiciones y otras análogas, dictadas con igual 
fin, resultaban en realidad completamente estériles á causa de la re- 
pugnancia ó escaso celo que en su cumplimiento mostraban las Au- 
toridades provinciales y municipales, y si aun á pesar de esto fueron 
aumentando los ingresos que el Estado percibía, debióse únicamente 
á la actividad que los Ayudantes y guardas desplegaban en el cum- 
pHmiento de sus deberes. Preciso es decirlo para que el lector pueda 
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formarse idea exacta de las dificultades que la Inspección de Montes 
tenía que vencer. La generalidad de los Jefes de provincia, lejos de 
auxiliar á ios empleados del ramo en el desempeño de su cometido, 
les escatimaban su apoyo, cuando no les suscitaban obstáculos, y 
Alcalde Mayor había que, dedicado en comandita, pero clandestina- 
mente, al comercio de maderas, era naturalmente el patrocinador de 
los fraudes que sus consocios cometían. Si á esto se agrega la resis- 
tencia tenaz del indígena á toda restricción en los aprovechamientos, 
la oposición que al nuevo régimen administrativo se hacía por los 
elementos sociales más inñuyentes y poderosos del país y los ince- 
santes clamores de los trancantes en maderas que echaban de menos 
los antiguo^ tiempos en que, sin licencia alguna, establecían un as- 
tillero donde les acomodaba, efectuaban la corta en los mejores 
montes inmediatos, construían un buque, lo cargaban de maderas y 
las llevaban á vender á China, todo sin que abonasen al Elstado un 
solo céntimo, se comprenderá fácilmente que la Inspección vivía en 
medio de una atmósfera asfixiante, siendo un verdadero milagro que 
por entonces no sucumbiera. 

6. En situación tan poco lisonjera, entendió dicha Inspección que 
le convenia dedicar, en cuanto fuese posible, su actividad á alguna 
otra tarea más simpática á la generalidad de las gentes que las de 
hacer tasaciones de maderas y perseguir los aprovechamientos frau- 
dulentos. Fijóse entonces en los beneficios que su intervención en las 
concesiones de terrenos baldíos realengos podía proporcionar á los 
particulares y al país en general, y creyó que el camino que debía 
seguir era el de fomentar las ventas de los terrenos de dicha clase 
que pudiesen pasar sin inconveniente alguno al dominio privado. Las 
ventas de tales terrenos, paralizadas en absoluto por falta de demanda 
desde que so publicó la Real orden de 4 de Febrero de 1862, fijando 
su precio en 50 pesos el quiñón, tampoco había alcanzado gran im- 
portancia anteriormente. La razón es obvia y consiste en que, si bien 
por Real orden de 21 de Septiembre de 1797, se declaró limitado el 
privilegio de los indios para el disfrute gratuito de las tierras, aguas 
y pastos que necesitasen para sus labores y crianzas á las inmediatas 
á los pueblos, continuaron de hecho los indígenas apropiándoso con 
aquel objeto los baldíos que se les antojaba, sin hacer el menor caso 
do la disposición citada y sin que las Autoridades les pusieran impe- 
dimento alguno. Por esto, fuera de unas veinticinco ó treinta ha- 
ciendas importantes, creadas casi todas por peninsulares, ninguna 
de las demás estaba fundada en terrenos comprados al Estado, de 
suerte que las disposiciones vigentes sobre el particular permane- 
cieron casi siempre sin cumplimiento. 



La disposición 4.* del Reglamento de 8 de Febrero de 1873 con- 
cedía á la Inspección de Montes una intervención meramente presen^ 
cial en las concesiones de terrenos á particulares; pero en el superíor 
decreto de 22 de Diciembre del mismo año, por el cual fué aquél 
modifícado, se consignó que dicha intervención se extendería á la 
facultad de clasificar previamente los terrenos para determinar si 
podían ó no pasar á dominio privado. La Inspección procuró, ade- 
más, por medio de gestiones extraoficiales poner en conocimiento 
de los indígenas que la Administración pública estaba dispuesta á 
enajenar los baldíos realengos que se le pidieren á un precio módico 
y por un procedimiento lo más breve posible á fin de evitar moles- 
tias á los solicitantes. Con esto y con hacer comprender también á 
los indígenas las ventajas que la compra de los terrenos al Estado 
les reportaría, bajo el punto de vista de la seguridad en sus derechos 
de propiedad, pues ésta se fundaría entonces en un título revestido 
de toda firmeza y legitimidad, consiguióse que comenzasen las 
denuncÍRS ó peticiones de baldíos, y los empleados del ramo se 
dedicaron á despacharlas con la mayor diligencia, efectuando el reco- 
nocimiento y medición del terreno pedido, con asistencia de las Auto- 
ridades locales, oyendo las protestas ó reclamaciones que se presen- 
taban, procurando resolverlas en justicia y con brevedad y haciendo 
unas tasaciones tan módicas que po pasaban de dos á cinco pesos el 
quiñón, por regla general. La prontitud con que los expedientes de 
esta naturaleza se tramitaban y la escasa cuantía de los desembolsos 
que los particulares tenían que hacer, unido á los beneficios que el 
dominio real y efectivo les proporcionaba, fueron poderoso estímulo 
para que cundiese entre los indígenas el deseo de comprar terrenos 
del Estado, y la demanda fué adquiriendo rápidamente tales propor- 
ciones que era imposible, al escaso personal del ramo, atender cum- 
plidamente al desempeño de estos trabajos. Este resultado se acen - 
tuó todavía más desde la publicación del superior decreto de 9 de 
Junio de 1874, por el cual se hacia saber las facilidades que para la 
adquisición de terrenos del Estado había, se recomendaba á los Jefes 
de provincias y distritos que procurasen inducir á los particulares á 
Felicitarlas y se prohibían los canges ó roturaciones arbitrarias. 

7. A pesar de esto, ?a Inspección de Montes no perdió de vista las« 
necesidades relativas á los aprovechamientos de maderas, y entre 
ellas la de procurarla paulatina sustitución del sistema de cortas por 
licencias por otro más satisfactorio, y resultando de los reconoci- 
mientos practicados que los montes de las islas de Cebú y Bohol se 
encontraban ya en tan lastimoso estado, que era de urgente necesi- 
dad la adopción de disposiciones que impidiesen su completa des- 
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aparición, propuso al Gobernador superior civil la publicación del 
decreto de 13 de Julio de 1874, por el cual, respetando los aprove- 
chamientos de maderas para usos propios de los indígenas, sólo se 
pernDÍtia la ejecución de las demás cortas, en dichas provincias, bajo 
la iniciativa de la Inspección, con las formalidades de subasta y mar- 
cación previa de los árboles, y con sujeción á un pliego de condicio- 
nes facultativas y económicas. Por desgracia, esta tentativa de im- 
plantación de un sistema de aprovechamiento más perfecto no dio 
resultado alguno por la falta de medios, por parte de la Inspección, 
para impedir rigurosamente la extracción fraudulenta de maderas, 
único modo de conseguir que los trancantes que quisiesen obtenerlas 
en aquellas islas se viesen forzados á acudir á las subastas. 

8. El Ingeniero D. Sebastián Vidal, que en 1874 se encontraba 
todavía en Madrid en uso de licencia por enfermo y que, por fortuna, 
había experimentado ya mucho alivio en su padecimiento, tuvo oca- 
sión de presentar al Ministro de Ultramar una extensa Memoria en 
la cual exponía con notable lucidez el estado del servicio forestal en 
Filipinas y las reformas que necesitaba. Ni esta Memoria, ni las re- 
petidas mociones que por conducto del Gobierno superior civil ele- 
vaba la Inspección al Ministro, fueron bastantes, por entonces, para 
que se adoptase resolución alguna, ni aun para el aumento de perso- 
nal. La situación se hacía, sin embargo, cada día más difícil, pues 
al incremento de los trabajos ordinarios sobre aprovechamientos de 
maderas, se unía el de la demanda de terrenos, en términos que era 
de temer que, no siendo posible atender á esta última con la premura 
necesaria, volverían los particulares á retraerse dejando de solicitarlos. 

9. Ni eran los trabajos anteriormente indicados los únicos que á 
la Inspección ocupaban y que hacían necesario el inmediato aumento 
de personal, pues atendía también á otros más ó menos relacionados 
con los de su especial competencia. 

Habiendo quedado vacante la Dirección del Jardín Botánico de 
Manila, desempeñada hasta entonces por un Ingeniero agrónomo, el 
Gobernador superior civil dispuso que en lo sucesivo corriese á cargo 
del Inspector general de Montes. Jagor ha dicho: «Los jardines bo- 
tánicos parece que no quieren prosperar en tierra española. Ghamisso 
se quejaba ya en su época de que hubiese desaparecido el jardín bo- 
tánico creado en Oavite por el sabio Cuéllar. El jardín de Madrid se 
halla en un triste estado; los invernáculos están casi vacíos. También 
va perdiéndose el de Orotava, fundado á expensas de un rico propie- 
tario, y que podía ser un establecimiento de aclimatación de primer 
orden. Según parece, se consigna todos los años una cantidad bas- 
tante crecida en los presupuestos para su entretenimiento, pero es 
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raro que llegue rastro de ella hasta la Orotava. Durante mi perma- 
nencia allí en 1867, se debían al jardinero veintidós meses de sueldo, 
y se había tenido que despedir á todos los trabajadores, y hasta los 
riegos más indispensables estaban suspendidos.» Triste es tener que 
confesar que el juicio do Jagor es completamente exacto, como po- 
dría comprobarse entrando en detalles respecto al lastimoso estado 
de los jardines botánicos de la Habana y San Juan de Puerto Rico; 
pero limitándonos al de Manila, bastará decir que en la época en quo 
él lo visitó, sin abrazar más extensión que unas ocho ó diez hectá- 
reas, lo mismo qne hoy día, estaba dividido en cuatro pedazos sepa- 
rados entre sí por vías públicas, sin cercado alguno en la mayor 
parte de su perímetro, sobre un terreno bajo formado por inmundi- 
cias y escombros, con una charca cenagosa en una de sus parcelas, 
lleno de malezas, sin agua suficiente para el riego y expuesto á la 
influencia de la del mar, que remontando en las altas mareas por el 
río Pasig, se infiltraba por el suelo llegando hasta las raíces de las 
plantas. Remediar todos estos inconvenientes era completamente 
imposible, pero se emprendieron los trabajos de mejora más necesa- 
rios, obteniéndose resultados relativamente satisfactorios, sobre todo 
cuando después de su regreso á Manila, á mediados de 1875, el In- 
geniero Sr. Vidal se encargó de la Dirección. Desde entonces, gra- 
cias á la iniciativa de este inteligente funcionario y al aumento de 
consignación que para los gastos de material se consiguió, fué va- 
riando el aspecto del Jardín Botánico, pero sin que por esto dejase 
de ser siempre imposible transformarlo en un establecimiento algo 
parecido á los jardines botánicos de Buitenzorg en Java, y de Slnga- 
pore, Calcutta y Madras en las posesiones inglesas, donde reúnen 
toda la amplitud y la abundancia de elementos que la exuberancia y 
riqueza de la vegetación tropical hacen de todo punto necesarios 
para una buena instalación. 

10. La formación de colecciones de productos forestales para la 
Exposición que en Filadelíia debía celebrarse en 1876, fué para la 
Inspección tarea larga y penosa, pero que al fin se llevó á cabo con 
éxito bastante satisfactorio. 

11. Bajo la dirección de los empleados del ramo se emprendieron 
también los trabajos de rectificación y limpia del cauce del rio Bini- 
tuan, en la provincia de Nueva Ecija, á fin de conseguir que las mu- 
chas maderas procedentes de la misma pudiesen ser transportadas 
por flotación hasta Manila y no tuviesen que serlo por arrastre en 
gran parte del trayecto, como entonces sucedía. Estos trabajos, que 
se hacían con auxilio de la prestación personal, se suspendieron por 
falta de apoyo decidido en las Autoridades locales. 
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12. La conexión que las operaciones de deslinde de los montes 
públicos tenían con las de demarcación de los términos municipales 
de los pueblos, dio lugar á que la Dirección general de Administra- 
ción civil acudiese para ejecutar los últimos á la Inspección siempre 
que por cuestiones entre dos pueblos colindantes se hacía preciso 
fijar con precisión la línea divisoria de sus jurisdicciones respectivas. 
Desde entonces la Inspección viene haciendo estos deslindes siempre 
que es necesario, aun cuando no sea esta función inherente al servi- 
cio que le está encomendado. 

13. Las ventajas que de la intervención de la Inspección de Mon- 
tes en las ventas de terrenos baldíos realengos reportaban los parti- 
culares, hiciéronse extensivas á las composiciones^ 6 sea á la legiti- 
mación de la propiedad rural. Las antiguas leyes recomendaban 
mucho que á los indígenas que hubiesen ocupado arbitrariamente 
terrenos para cultivarlos se les admitiese á moderada composición 
con la Hacienda, es decir, que se les confirmase en el pleno dominio 
de las tierras ocupadas mediante el pago de una pequeña cantidad. 
La Intendencia general do Hacienda, que tan poco diligente había 
andado en el cumplimiento de la Real orden de 5 de Julio de 1862, 
por la cual se mandó redactar un Reglamento para la venta de bal- 
díos realengos, y que jamás pensó en fomentar estas ventas en pro- 
vecho de la agricultura y del Tesoro público, tampoco había fijado 
su atención en el estado incierto y precario de la propiedad agrícola 
en Filipinas^ á causa de carecer de verdadera titulación, ni en los 
beneficios que la legalización de esa propiedad por medio de las 
composiciones podía reportar al país. La Inspección de Montes tomó 
por su cuenta esta tarea, valiéndose de los mismos medios de propa- 
ganda y persuasión entre la clase agrícola que para promover las 
compras de baldíos realengos empleara, y el éxito superó sus espe- 
ranzas, pues los indígenas comprendieron bien pronto las ventajas 
c[ue les ofrecía la sustitución de la mera posesión de las tierras que 
cultivaban por el dominio real y efectivo de las mismas. Sensible es 
tener que consignar que las únicas dificultades con que al principio 
tropezaron las ventas y composiciones de terrenos fueron suscitadas 
por la Intendencia general de Hacienda. La Inspección adoptó como 
criterio para las ventas que siempre que hubiese denunciador, ó lo 
que es lo mismo, solicitante, la adjudicación debía hacerse precisa- 
mente á éfite sin subasta y por el precio de tasación, y que la subasta 
sólo debía efectuarse cuando se tratase de terrenos puestos en venta 
por iniciativa de la Administración. Este criterio se fundaba, como 
es fácil comprender, en el deseo de allanar á los particulares el ca- 
mino para la adquisición de los terrenos, cosa que la subasta hu- 
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biera dificultado, pues los denunciadores, al verse precisados á sos- 
tener una competencia con otros licitadores, después de haber hecho, 
por lo común, gastos de mayor ó menor consideración para recono- 
cer y denunciar el terreno, seguramente se hubieran retraído. La 
Intendencia general de Hacienda invocó, sin embargo, una Real or- 
den de 15 de Febrero de 1858, que en realidad estaba derogada, 
para sostener que todos los terrenos cuya tasación excediese de 200 
pesos tenían que ser forzosamente vendidos en subasta; y si la acti- 
tud de aquel Centro no llegó á dar resultados muy perjudiciales para 
el Estado, ahogando en su nacimiento la demanda de terrenos bal- 
díos, fué porque siendo las tasaciones módicas y no llegando ordina- 
riamente á 200 pesos, la mayor parter de las ventas quedaban rele- 
vadas de la licitación. No menos perjudicial pudo ser, en lo referente 
á composiciones, el que la misma Intendencia pretendiese someter á 
subasta el terreno de una finca que un peninsular había conseguido 
formar en la isla de Panay, comprando pequeños pedazos de terreno 
á los indígenas que los habían desmontado y roturado. Este labo- 
rioso agricultor, que había invertido largos años y muchos miles de 
pesos, no sólo en la adquisición de los terrenos, sino también en la 
ejecución de plantaciones y otras mejoras, pidió la composición de 
su predio con el deseo de obtener un título de propiedad más firme 
y legítimo. Juzgúese cuál sería su asombro al ver anunciada en la 
Gaceta la subasta del terreno de su hacienda, con lo cual se le ponía 
en el caso de tener que tomar parte en la licitación y de hacer, tal 
vez, un cuantioso desembolso para impedir que aquél pasase á ma- 
nos de otro dueño, cosa que en definitiva hubiera sido lo mismo que 
arrebatarle todo el fruto de sus afanes. Por fortuna, pudo conjurarse 
el peligro, consiguiendo que la Intendencia general do Hacienda en- 
mendase tamaño desacierto. 

14. Con los trabajos anteriormente indicados aumentó considera- 
blemente el cúmulo de obligaciones de la Inspección, la cual, si bien 
fué reforzada en 1875 con un Ingeniero, quedó en breve reducida de 
nuevo al personal que antes tenía, pues D. Sebastián Vidal, nombrado 
para conducir los productos filipinos á la Exposición de Filadelfía, 
marchó á desempeñar su comisión. 

La situación no mejoró durante el año de 1876. Es verdad que en 
este año el Gobierno Supremo aumentó el personal con otro Ingeniero, 
y dos Ayudantes, pero disponiendo que estos funcionarios, con el se» 
ñor Vidal como Jefe, formasen la Comisión de la Flora y Estadística 
forestal, que debiendo ocuparse únicamente de sus trabajos especia- 
les, ningún auxilio podía proporcionar para el desempeño de sus ta- 
reas á la Inspección, la cual quedó reducida como en 1873 á tres 
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Ingenieros, doce Ayudantes, doce guardas y tres ordenanzas. 
• 15. La Inspección propuso en tres de-Abril de 1876 la modifica- 
ción de la Instrucción sobre deslindes, y en 17 de Julio del mismo 
año la de los artículos 18, 19, 20, 21 y 22 del Reglamento provisional 
de Montes, con objeto de facilitar los primeros y de hacer más severas 
las penas por aprovechamiento fraudulento de maderas. Una y otra 
propuesta fueron más adelante aprobadas por el Ministerio de Ul- 
tramar. 

16. Como diferentes veces se había significado á este último la 
imposibilidad de mejorar las condiciones del Jardín Botánico de modo 
que llegase á ser un establecimiento de algún mérito, aunque mo- 
desto, se dispuso por Real orden de 16 de Octubre de 1876 que el 
Inspector de Montes buscase terreno á propósito para la creación de 
uno nuevo, remitiendo al Ministerio el proyecto correspondiente. La 
Memoria, presupuestos de obras y de adquisición de terreno, planos 
de éstos y de los edificios fueron elevados al Gobierno Supremo en 28 
de Julio de 1877, pero aunque el gasto necesario no pasaba de 30.000 
pesos, pareció excesivo, y el expediente quedó archivado, siendo esto 
una nueva prueba de la afirmación de Jagor de que los jardines bo- 
tánicos no prosperan en tierra española. Nuevas reformas introdujo 
más tarde el Sr. Vidal en el existente que han mejorado bastante su 
aspecto; pero como subsisten sus vicios originales, nunca podrá ser 
ni un remedo siquiera de los jardines botánicos qne en las colonias 
extranjeras existen. 

17. Con el regreso del Sr. Vidal, después de terminada su comi- 
sión en los Estados Unidos, pudieron organizarse los trabajos de la 
Comisión de la Flora y Estadística forestal. De estos trabajos me he 
ocupado ya anteriormente y nada tengo, por tanto, que añadir. 

18. En el año de 1877 el personal de la Inspección tuvo un au- 
mento de dos Ayudantes; pero en cambio, las solicitudes de compo- 
siciones de terrenos pendientes de despacho se contaban ya por cen- 
tonares. Forzoso fué, sin embargo, continuar en la rnisma situación 
hasta 1880, en que fueron nombrados dos Ayudantes más. 

19. Repetidas veces había indicado la Inspección al Ministerio la 
necesidad de dictar disposiciones reglamentarias para las ventas y 
composiciones de terrenos, y hasta había formulado las que le pa- 
recían más oportunas. Aquél creyó que en lugar de un solo Regla- 
mento para ambos objetos, sería más acertado dictar uno para las 
ventas y otro para las composiciones, publicando para las últimas el 
de 25 de Junio de 1880. Bien pudo haberse prescindido en éste de 
algunas disposiciones que han hecho menos productivas para el Es- 
tado de lo que debieran serlo las composiciones, puesto que los indi- 
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genas se habian acostumbrado ya al pago, siempre módico, de ios 
terrenos, efectuándolo, no sólo sin repugnancia, sino hasta con agra- 
do, en cambio de las ventajas que la obtención de un título verdadero 
de propiedad les proporcionaba. Tampoco fué muy conveniente reco- 
nocer el derecho de prescripción sobre terrenos incultos, dando asi 
lugar á que por medio de una simple información testifical, tan fácil 
de obtener, pudiesen detentarse muchos terrenos al Estado. El Regla- 
mento produjo, sin embargo, buenos resultados, contribuyendo á que 
las solicitudes de composiciones se multiplicasen extraordinaria- 
mente. 

20. Respecto al Reglamento para las ventas de terrenos baldíos 
del Estado, se dispuso por Real orden de 23 de Septiembre de 18S0 
que lo formase la Inspección y que después de informado por los 
Centros y- Corporaciones competentes, fuese elevado al Ministerio. 
Esto último se efectuó en 23 de Julio de 1881, fecha en que el que 
estas páginas escribe habia regresado ya á la Península en uso de li- 
cencia. 

21. Los grandes terremotos que con intervalos más ó menos lar- 
gos ocurren en Filipinas son siempre funestos para los montes, no 
precisamente por los daños que en ellos producen dichos fenómenos, 
sino por las talas á que dan pretexto. La Autoridad superior, deseosa 
de facilitar la pronta reconstrucción de los edifícios arruinados, y 
apremiada por los clamores de los que alegan una necesidad de ma- 
deras miís ó menos cierta, declara siempre en suspenso en tales ca- 
sos, por un plazo determinado, las disposiciones reglamentarias del 
ramo, autorizando á los habitantes de las localidades castigadas por 
aquel terrible azote, para cortar y extraer libremente de los montes 
públicos las maderas que quieran. Excusado es decir que sí cometen 
grandes abusos. Los indígenas menos acomodados son precisamente 
los que menos necesidad tienen de la franquicia, porque general- 
mente sus casas son de caña y no de madera. Por su parte, los pro- 
pietarios más acomodados, precisados á reconstruir inmediatamente 
sus viviendas, y no pudiendo hacer cortas por su cuenta, pues para 
esto tendrían que invertir mucho tiempo, se ven obligados á acudir 
á los madereros, los cuales, aprovechándose de las circunstancias, 
venden las existencias de sus almacenes á precios exorbitantes y ha- 
cen, al propio tiempo, nuevos acopios al amparo de la franquicia. 
La libertad que en tales casos se concede ni resulta, pues, benetlciosa 
para los dueños de los edifícios destruidos, ni viene en realidad á fa- 
vorecer más que á los trancantes en maderas, privando en cambio 
al Estado de cuantiosos ingresos. A mayor abundamiento, sucede 
con frecuencia que muchas piezas son abandonadas después de la 
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corta, pudriéndose en el misfmo monte ó en las playas. En corrobo- 
ración de esto, puedo decir que yo mismo he visto en 18S0 en la 
costa de Unisán, provincia de Tayabas, muchas piezas de grandes 
dimensiones cortadas después del gran terremoto de 18(53 y que es- 
taban ya, naturalmente, en estado do completa inutilidad. Con mo- 
tivo del fuerte terremoto ocurrido en Julio de 1880, se reprodujeron 
los hechos indicados, y para evitarlos en lo sucesivo, la Inspección 
propuso el establecimiento por cuenta del Estado de una corta per- 
manente en los montes de la isla de Masbate, empleando para ella los 
presidiarios y formando en Manila un depósito de las maderas pro- 
cedentes de esta corta, con lo cual siempre que ocurriese un nuevo 
cataclismo, el Gobierno podría disponer inmediatamente de las pre- 
cisas para la reparación de los edifícios públicos y vender las restan - 
tes á los particulares á precios ixioderados, impidiéndose así que los 
trancantes pudiesen aprovecharse de las circunstancias para hacer 
un escandaloso negocio. Este proyecto no pasó de la categoría de tal, 
por falta de apoyo en las altas regiones oficiales, por más que fué 
bien acogido en un principio. 

22. El aumento progresivo que los ingresos por la venta de ma- 
deras ofiecieron en el primer período, continuó en el segundo hasta 
el año de 1877-78, pero experimentó en adelante un decrecimiento, 
como tenia forzosamente que suceder, pues con el escaso personal 
que contaba la Inspección, se veía precisada á atender á los extraor- 
dinarios trabajos que las ventas y composiciones de terrenos ocasio- 
naban, y esto no podía en manera alguna hacerse sin que el servicio 
de vigilancia ó intervención en los acopios de maderas quedase en 
parte desatendido. En cambio, si en los tres últimos años disminu- 
yeron los ingresos por la venta de maderas, aumentaron notable- 
mente los producidos por las ventas y composiciones de terrenos, 
como puede observarse en el siguiente estado: 
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AÑOS 


1 N G R E S O S (1) 


TOTALES 

Pesos. 


Por 
la venta de maderas. 

Pesos. 


Por ventas y composi- 
ciones de terrenos. 

Pesos. 


1873-74.... 
1874-75.... 
1875-76.... 
1876-77.... 
1877-78.... 
1878-79.... 
1879 80.... 
1880-81.... 


45.439,15 
59.150,44 
59.706,15 
67.698.62 
75.360,10 
50.054,26 
42.861,45 
35.82á 85 


2.568,59 

7.734,19 

8.804,81 

15.113,64 

15.645,82 

22.847.12 

(2) ' 


45.439,15 
61.719,08 
67.540,84 
71.008,43 
90.478,74 
65.699 58 
64 7.08,57 



23. Deseando ]a Inspección fomentar la exportación de maderas, 
reducida á los pocos cargamentos que «alian anualmente para Shan- 
ghai y Emuy, aprovechó cuantas ocasiones se le presentaron para 
remitir muestras á diferentes mercados extranjeros y especialmente á 
los grandes centros constructores de buques, como es el deNewcastle, 
en Inglaterra. Las buenas cualidades de las maderas filipinas van 
siendo ya mejor conocidas en todas partes, y no está lejano el día en 
que el aumento del consumo en China para ferrocarriles y otras 
obras públicas, el establecimiento do relaciones comerciales con el 
Japón y la mayor baratura de los fletes para Europa, proporcionen 
abundante salida á los productos maderables del Archipiélago, au- 
mentando considerablemente los ingresos del Tesoro. 

24. Mandado estaba por el Gobierno Supremo desde 18 de Mayo 
de 1880 que la Inspección redactase un proyecto de Reglamento defi- 
nitivo para el servicio del ramo; pero habiendo sobrevenido los gran- 
des terremotos de aquel año y con ellos un estado de perturbación en 
el país y en los asuntos administrativos, que se prolongó por mucho 
tiempo, imposible fué al que estas páginas escribe dedicarse al des- 



(1) Las cifras que expresan los ingresos por ventas de maderas y por 
ventas y composiciones de terrenos fueron tomadas por mi mismo en la ofi - 
ciña de la Inspección hasta el año 1879 80 inclusive; la que por el primer 
concepto consigno para 1880-81 procede de la Memoria sobre la producción de 
loa montes públicos durante el año económico de 1885-86, escrita por el Sr. Ba - 
randa, y la correspondiente, por el segundo concepto del mismo año, me ha 
sido facilitada de Manila. 

(2) No ba sido posible á la Inspección de Montes de Filipinas facilitarme 
la cifra correspondiente al ingreso obtenido por ventas y composiciones de 
terrenos en 1880-81. 



X 



— 255 - 

empeño de tan importante cometido con la brevedad qae hubiera de- 
seado. No considerándose, sin embargo, exonerado de aquella obli- 
gación, á pesar de haber regresado en Junio de 1881 á la Península, 
redactó en ésta el proyecto y lo presentó al Sr. Ministro de Ultramar 
en 30 de Octubre siguiente. Aunque la tramitación del expediente in- 
coado con este motivo fué larga, porque se creyó necosario oir á la 
Junta facultativa de Montes, al Consejo de Filipinas y al Consejo de 
Estado, y la aprobación del Reglamento no tuvo lugar, por tanto, 
hasta el 18 de Noviembre de 1884, fuera ya del segundo período his- 
tórico de la administración forestal de Filipinas de que vengo ocu- 
pándome, paréceme éste el lugar más adecuado para exponer bre- 
vemente las bases principales de aquel documento oficial, á cuyas 
disposiciones está hoy día subordinado el. servicio de montes en el 
Archipiélago. 

Desde luego juzgué necesario establecer una separación bien clara 
entre los montes del Estado y los de los pueblos, comprendiendo 
estos últimos las leguas comunales y algunos terrenos pertenecientes 
á los municipios, y hacer, al propio tiempo, extensiva dicha separa- 
ción al sistema de aprovechamiento, para conseguir que el derecho de 
los indígenas á la corta de maderas para usos propios, ejercido cons- 
tantemente por ellos en todos los montes públicos, viniese á quedar 
circunscrito á los del segundo grupo. Prosiguiendo entonces su 
curso, aunque con cobrada lentitud, la tramitación del expediente 
sobre definición de la legua comunal, era de esperar que se llegaría 
A una resolución que permitiese demarcar á los pueblos los terrenos 
destinados á esos aprovechamientos para uso propio, redimiendo á 
los montes del Estado de una servidumbre difícil siempre de regla- 
mentar é incompatible las más de las veces con la conservación del 
arbolado. Por esto consignó en el proyecto de Reglamento que la ad- 
ministración de los montes del Estado correspondería á la Direc- 
ción general de Administración civil, verificándose los aprovecha- 
mientos con sujeción á las disposiciones de aquél y con la previa 
intervención de los empleados del ramo, mientras que las leguas co* 
múñales y demás terrrenos de los pueblos serían también administra- 
dos por dicha Dirección, pero independientemente, sin intervención 
del personal del ramo y en la forma que se creyese más oportuna. 
Con esto se establecía el punto de partida para ir poco á poco, y á 
medida que se fueran demarcando las leguas comunales j concen- 
trando la acción facultativa en montes libres de prácticas perturba- 
doras, que mientras subsistan comprometerán siempre el éxito de las 
ordenaciones ó planes de aprovechamiento, si á estos primores daso- 
cráticos puede llegarse algún día en Filipinas. 
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El principio de la conservación on poder del Estado de los mon- 
tes que por razones climatológicas, hidrológicas ó higiénicas, ó por 
tener un suelo impropio para el cultivo agrario permanente, jamás 
deban pasar al dominio privado, quedó establecido en el art. 11 del 
Reglamento como garantía para los intereses genenales, consignada 
ya en los Códigos forestales de todos los paises cultos. La recta apli- 
cación de este principio, mediante la clasificación do los terrenos y la 
demarcación de las zonas verdaderamente forestales, incumbe en lo 
sucesivo á la Inspección general de Montes, á la cual, como conse- 
cuencia lógica, ha quedado reservada una intervención directa en las 
ventas de baldíos realengos, así como por razones de conveniencia 
administrativa se ha creído oportuno que continúe encargada de los 
asuntos relativos á composiciones, por más que éstos sean en realidad 
ajenos á su especial cometido. 

En materia de deslindes de los montes públicos no había motivo 
alguno para modificar la instrucción aprobada por Real orden de 15 
de Abril de 1879, la cual presenta respecto á las disposiciones análo- 
gas vigentes en la Península ligeras variantes aconsejadas por las 
condiciones especiales del país. 

En cuanto á las disposiciones relativas á los aprovechamientos, el 
Reglamento tenía que armonizar necesariamente las prácticas exis- 
tentes con las aspiraciones científicas, fiando á una evolución lenta y 
gradual el establecimiento de un régimen que subordinase al fin la 
cuantía de aquéllos á la posibilidad de los montes. Las causas que 
impedían la sustitución repentina del sistema de licencias de cortas 
por otro monos empírico, y la reglamentación y sujeción á pago de 
los aprovechamientos de pastos, jugos, frutos, resinas, almácigas, 
gomas, maderas tintóreas y leñas, subsistían en 1881 con igual virtua- 
lidad que al publicarse el Reglamento provisional de 1873, y subsis- 
ten, por desgracia, todavía sin presentar síntoma alguno que permita 
abrigar la esperanza de una próxima y ventajosa transformación. 
Preciso era, pues, admitir el orden de cosas existente, aunque legis- 
lando también para el más perfecto que en adelante debía procurarse 
establecer. Por esto, los artículos 19 al 48 del Reglamento definitivo 
sancionan las prácticas antiguas, mientras que los comprendidos 
desde el 51 al 79 responden ya á los preceptos dasocráticos y econó- 
micos de una buena administración forestal, quedando reservada la 
designación del momento y forma en que la sustitución de un sistema 
por otro debe hacerse, á la iniciativa de la Inspección general de 
Montes y á las discrecionales facultades del Gobernador general. 

Siendo la estadística base indispensable en todos los ramos de la 
administración para la mayor perfección de los servicios, el Regla- 
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mentó contiene las disposiciones oportunas para que, además de los 
datos relativos á la extensión y existencias de los montes que sólo 
los empleados del ramo pueden determinar con exactitud, se reúnan 
los relativos á la producción en especie y en dinero, mediante la 
cooperación de los Jefes de provincias y distritos. 

Por último, el Reglamento comprende las disposiciones penales 
aplicables á los infractores del mismo y á los dañadores de los mon- 
tes; las necesarias para impedir que los aprovechamientos en montes 
de propiedad particular puedan servir de pretexto para la detenta- 
ción de productos en los del Estado; las que señalan las obligaciones 
respectivas de los empleados del ramo en todas sus categorías, y las 
que determinan las responsabilidades de los mismos, asi como los 
castigos á que por sus faltas puedan hacerse acreedores. 

Tales son, en resumen, los diferentes puntos que abraza el Re- 
glamento definitivo para el servicio del ramo de montes vigente en 
Filipinas. 
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CAPÍTULO III 



1. Aumento considerable de las solicitudes sobre ventas y composiciones de te- 
rrenos.— 2. Ampliación de la plantilla del personal de montes. — 3. Creación de 

* una Comisión agronómica —4. Organización de los servicios dependientes de 
la Inspección.— 5. Aumento de ingresos en las arcas del Tesoro.— 6. Regla- 
mento de 19 de Enero de 1883 para la venta de terrenos baldíos del Estado.— 
7. Paralización de las ventas.— 8. Real decreto de 28 de Febrero de 1883 so- 
bre definición de la legica comunal.^9. Memoria sobre la producción de los 
montes públicos durante el año económico de 1881-82.— 10. Fallecimiento del 
Inspector D. Luis de la Escosura y Coronel, y nombramiento de D. José Sáinz 
de Baranda.— 11. Real decreto de 26 de Diciembre de 1884 sobre composicio- 
nes de terrenos.— 12. Perturbación que produjo en los trabajos de composicio- 
nes.— IS. Real decreto de 17 de Enero de 1885 sobre demarcación de leguas 
comunales.— 14. Rectificación del art. 92 del Reglamento definitivo para el ser- 
vicio del ramo de montes.— 15. Supresión de la Comisión de la Flora forestal 
y disminución del personal de montes.— 16. Limitación de la cantidad de ma- 
deras aprovechables para uso propio por los vecinos de los pueblos.— 17. Tra- 
bajos relativos á la formación de colecciones de productos con destino á la 
Exposición general de Filipinas celebrada en Madrid en 1887.— 18. Deroga- 
ción del Real decreto de 26 de Diciembre de 1884 y publicación de nuevas dis- 
posiciones para las composiciones de terrenos.— 19. Reforma de las disposicio- 
nes sobre venta de terrenos por Real decreto de 26 de Enero de 1889.— 20. In- 
gresos obtenidos por el Estado por la venta de maderas de los montes púbKcos 
y por las composiciones y ventas de terrenos realengos durante el tercer pe- 
riodo.— 21. Nombramiento de Inspector á favor de D. Sebastián Vidal y Soler, 
fallecimiento del mismo y designación para dicho cargo de D. Salvador Cerón 
y Martínez, que actualmente lo desempeña. 



1. El tercer período histórico de la administración forestal de 
Filipinas comenzó bajo mejores auspicios que los dos precedentes. 

El número de solicitudes para la adquisición de terrenos baldíos 
del Estado y para la legitimación de la propiedad de los reducidos á 
cultivo por los particulares aumentaba de tal manera, que á fines 
de 1881 pasaban las primeras de 2.000 y las segundas de 100.000, 
resultando, por tanto, una desproporción enorme entre el trabajo que 
sobre la Inspección se acumulaba y el escaso personal de que ésta 
disponía para desempeñarlo. Tan lenta hubiera sido, de continuar en 
la misma situación, * la marcha de los expedientes sobre ventas y 
composiciones, que muchos particulares hubieran tenido que espe- 
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rar largo número de años antes de ver satisfechos sus deseos. La 
inmediata consecuencia de esta contrariedad hubiera sido segura- 
mente la paulatina extinción de la demanda, para venir á parar de 
nuevo á la ocupación ilegítima de los terrenos y á la perpetuación de 
ese estado incierto y precario de la propiedad rural, cuya desapari- 
ción es tan necesaria para la regeneración de la agricultura filipina. 

2. Comprendiendo el Gobierno Supremo la conveniencia de evi- 
tar dicho resultado, y creyendo, al propio tiempo, que con la aboli- 
ción del monopolio del tabaco recientemente decretada aumentarían 
de un modo extraordinario las peticiones de terrenos para dedicarlos 
al cultivo de esta solanácea, decidióse al fin á ampliar considerable- 
mente la plantilla del personal de la Inspección de Montes. Prescin- 
diendo de la Comisión de la Flora forestal, que continuó á cargo del 
Sr. Vidal, y que, aparte de los dos Ayudantes del ramo á ella agre- 
gados, fué reforzada con dos Colectores botánicos y otros empleados 
subalternos, el número de funcionarios del ramo se fijó, por Real 
orden de 15 de Noviembre de 1881, en 9 Ingenieros, 56 Ayudan- 
tes, 6 Guardas mayores, 50 menores, 15 escribientes, 2 porteros y 3 
ordenanzas. El despacho de los asuntos de ventas y composiciones 
de terrenos realengos se confió á una Comisión especial que forma- 
ba, sin embargo, parte integrante de la Inspección y estaba subordi- 
nada al Jefe del ramo. Esta Comisión se componía de dos Ingenie- 
ros, tres Ayudantes, cuatro escribientes, un Guarda mayor, un por- 
tero y un ordenanza, pertenecientes á la plantilla anteriormente 
indicada, ejecutando los trabajos de campo el mismo personal que 
en provincias desempeñaba los demás servicios del ramo. El nom- 
bramiento de Inspector general recayó en D. Luis de la Escosura y 
Coronel, que era el más antig^uo en el Cuerpo de los 10 Ingenieros 
de Montes que, incluyendo el Sr. Vidal, resultaban afectos al servi- 
cio del Archipiélago. 

3. Creóse también en la fecha indicada, quedando sometida á la 
dirección del Inspector general de Montes, una Comisión agronómica, 
compuesta de varios Ingenieros Agrónomos, Peritos agrícolas y otros 
funcionarios inferiores que tenían á su cargo el servicio de la Secre- 
taría de la Junta de Agricultura, Industria y Comercio de Manila, y 
de dos Granjas- modelos, de las cuales una se estableció en la isla de 
Luzón y la otra en las Visayas. Esta organización anómala y por 
muchos conceptos inconveniente, fué abolida por el Real decreto 
de 8 de Julio de 1884, que declaró independiente el servicio agronó- 
mico del de montes. Creo innecesario ocuparme de los trabajos de 
esta Comisión, que en nada se relacionan con el objeto de estas pá- 
ginas. 
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4. Auxiliado el nuevo Inspector por los demás Ingenieros que á 
sus órdenes tenía, se 'dedicó á organizar el servicio de Ja oficina cen- 
tral y el de provincias en la forma más conveniente. En aquélla se 
establecieron dos secciones, á cargo cada una de un Ingeniero, que 
se ocupaban respectivamente en el despacho de los asuntos relativos 
á aprovechamientos, deslindes, cuentas y material la primorq, y en el 
de los referentes á terrenos en su relación con la ^Comisión especial, 
leguas comunales, estadística forestal y secretaría general la segun- 
da. Estas secciones y la Comisión especial de ventas y composiciones 
de terrenos se dividían en Negociados, desempeñados por Ayudantes 
del ramo. 

Para el servicio en provincias formáronse Distritos, Secciones y 
Comarcas , á cargo respectivamente de Ingenieros , Ayudantes y 
guardas. Los Distritos eran cuatro, en la forma siguiente: 

Distrito del Norte de Luzón, — Comprendía las provincias de 
llocos Norte, llocos Sur, Unión, Abra, Cagayán, Isabela de Luzón 
y Nueva Vizcaya, con las Comandancias político-militares do Bontoc, 
Lepante y Benguet.* 

Este Distrito estaba divido en ocho Secciones. 

Distrito del Centro de Lwzón.— Comprendía las provincias de 
Manila, Cavito, Laguna, Bataán, Pampanga, Bulacán, Nueva Ecija, 
Tarlae, Pamgasinán y Zambales, con las Comandancias político-mi- 
litares del Príncipe, la Infanta y Morong y la isfa de Polillo. 

Estaba dividido en once Secciones. 

Distrito del Sur de Luzón.— Comprendía las provincias de Ba- 
tangas, Tayabas, Camarines Norte, Camarines Sur y Albay, y las 
islas Catanduades, Ticao, Masbato, Burlas, Romblón,} Sibuyan, Ta- 
blas, Marinduque, Mindoro, Calaguas y Alabat. 

Estaba dividido en doce Secciones. 

Distrito de Visayas y Mindanao.— Comprendía las islas de Pa- 
nay, Samar, Leyte, Cebú, Negros, Bohol, Mindanao, Isabela de Ba- 
silán, Joió, Paragua y Calamianes. 

Estaba dividido en doce Secciones. 

Esta división es laque, después de las vicisitudes que indicaré 
más adelante, subsiste todavía. 

5. Distribuido el personal en la forma indicada, y comunicadas 
al mismo las oportunas instrucciones para el mejor desempeño del 
servicio, los resultados respondieron en breve á los mayores elemen- 
tos de trabajo de que la Inspección disponía. Como las cubicaciones 
de maderas cortadas y acopiadas por los particulares que obtenían 
licencia de corta, pudieron desde entonces hacerse casi siempre por 
los empleados del ramo, sin las ocultaciones é inexactitudes que se 
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comelian por los delegados de los Gobernadorcillos, á quienes antes 
tenían que confiarse con harta frecuencia, y por otra parte, la mayor 
vigilancia en los transportes dificultaba la defraudación, los ingre- 
sos por el importe de maderas aprovechadas con licencia fueron 
aumentando notablemente en los años sucesivos. Lo propio sucedió 
con las procedentes de las ventas y composiciones de terrenos. La 
Comisión que tenía á su cargo estos asuntos dedicóse con el mayor 
celo á activar sus trabajos y á simplificar la tramitación de los expe- 
dientes, estableciendo medies sencillos para que los particulares pu- 
diesen probar el tiempo de prescripción, cuando procediera, y hasta 
haciendo que muchas diligencias se extendiesen en documentos im- 
presos,- en los cuales fiólo había que llenar en cad¿i caso algunos es- 
pacios en blanco. Presentó también una propuesta, que fué aceptada, 
para que los títulos de propiedad so extendiesen en lo sucesivo en 
papel sellado de precio variable, según la importancia y valor de las 
■fincas, en lugar de hacerlo siempre en el de clase superior, y por 
tanto, más caro, como venía sucediendo, modificación que redun- 
dada en beneficio de los particulares menos acomodados, haciéndo- 
les menos costosa la composición de sus fincas. Todo esto contribuyó 
grandemente á la marcha desembarazada de los trabajos y á la ob- 
tención de importantes ingresos para el Estado, resiíltado que hu- 
biera sido todavía más favorable en adelante, si una serie de lamen- 
tables errores no hubiese venido en breve á desvanecer tan lisonjeras 
esperanzas y á anular en gran parte las ventajas hasta entonces ob- 
tenidas. 

6. El primero de estos errores consistió en la publicación del Re- 
glamento para la venta de terrenos baldíos del Estado, aprobado por 
Real decreto de 19 de Enero de 1883. En otro lugar he dicho ya que 
por Real orden de 30 de Septiembre de 1880 se mandó que la Ins- 
pección redactase eí proyecto correspondiente, precepto que el que 
estas páginas escribe cumplió antes de su salida de Manila para la 
Península. Sometido á informe de la Intendencia general de Hacien- 
da, fué después elevado dicho proyecto al Ministerio de Ultramar, el 
cual resolvió el expediente ampliado con nuevos dictámenes, en la 
fecha anteriormente indicada. 

Siendo la población de las islas Filipinas sumamente escasa, en 
proporción á la vastísima superficie que las mismas comprenden, 
claro es que conviene en alto grado faciUtar la adquisición de terre- 
nos baldíos, tanto á los indígenas como á los inmigrantes de otros 
países, á fin de que el cultivo agrario adquiera el mayor desarrollo 
posible, aumentando de este modo la riqueza general. Con este objeto 
se procurój al redactar el proyecto de Reglamento, que los procedí- 
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mientos administrativos para las ventas quedasen reducidos á las 
diligencias estrictamente necesarias para dejar á salvo los derechos 
de los particulares y garantir los intereses del Estado, sin pretender 
para éste ventajas económicas demasiado considerables, que resul- 
tando muy gravosas para los denunciadores, determinasen 8\i retrai- 
miento. En su consecuencia, después de señalar en aquél los plazos 
oportunos para que antes y después de las operaciones de medición 
y tasación, pudiesen presentar sus reclamaciones los particulares que 
se creyesen con algún derecho al terreno denunciado, se disponía 
que éste fuese clasificado por el empleado facultativo encargado de 
la ejecución de aquellas operaciones con objeto de determinar si 
debía ó no pasar á dominio privado, se fijaban los tipos máximo y 
mínimo de diez y dos pesos respectivamente, por hectárea, para las 
tasaciones de los terrenos que carecían de arbolado maderable, de- 
biendo hacerse una tasación especial cuando éste existiese, se reser- 
vaba á la Administración la iniciativa para la venta de terrenos no„ 
denunciados, pero susceptibles de cultivo agrario permanente, y se 
establecía, por último, como necesario en todos casos el requisito de 
la subasta, poro disponiendo que fuese sencilla y en la cabecera de 
la provincia cuando el valor del terreno no pasase de 500 pesos, y 
únicamente doble y simultánea en aquélla y en Manila cuando la 
tasación excediese de dicha cantidad. 

El Reglamento en definitiva aprobado por Real decreto de 19 de 
Enero de 1883, difería tanto del proyecto anterior, que apenas re- 
sultaban entre ambos más puntos de semejanza que los relativos á 
la clasificación previa de los terrenos enajenables y no enajenables 
y al plazo hábil para la presentación de reclamaciones contra la 
venta. Disponíase en aquél que la Inspección general de Montes for- 
mase, al clasificar los terrenos, un inventario general, quedando 
exceptuados de la clasificación y de la venta las leguas comunales. 
Los terrenos que resultasen enajenables debían ser, á su vez, clasi- 
ficados, atendiendo á su calidad, en tres grupos, de primera, segunda 
y tercera, precediéndose luego á la división de cada grupo en tres 
porciones iguales, de las cuales sólo dos podrían ser enajenadas, 
quedando la tercera á disposición del Estado, el cual la daría entre- 
tanto exclusivamente á los indígenas mediante un reducido canon 
enfitéutico. El despacho de los expedientes relativos á la venta de los 
terrenos que después de ejecutadas todas estas operaciones resulta- 
sen enajenables, se confiaba á la Intendencia general de Hacienda, 
pero creando, al propio tiempo, una Junta superior de composicio- 
nes y ventas de terrenos del Estado, compuesta de. las primeras Au- 
toridades del Archipiélago, que aparte de resultar muy costosa por 
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los emolumentos que los Vocales debían percibir, venia á quedar 
reducida á una Corporación meramente consultiva. Las enajenacio- 
nes podían hacerse á solicitud de los particulares ó por propia ini- 
ciativa de la Administración, pero siempre mediante subasta, cual- 
quiera que fuese la importancia de los terrenos, si bien se concedía 
en el primer caso el derecho de tanteo al denunciador. La subasta 
tenia que ser doble y simultánea en la Intendencia general de Ha- 
cienda y en el Gobierno de la provincia, siempre que la tasación lle- 
gase á 300 pesos ó excediese de esta cantidad. El pago de las fíncas 
debía efectuarse al contado cuando el importe del remate no llegase 
á 200 pesos, en cuatro años cuando ascendiese de 200 á 1.000, en 
cinco desde 1.001 á 5.000 y en seis desde 5.001 en adelante. Las 
operaciones de medición y tasación se confiaban á los empleados 
facultativos de montes, fijándose, como error tolerable, en las pri- 
meras el 5 por 100 de la cabida total. A los extranjeros sólo se les 
permitía la adquisición de baldíos del Estado en caso de residir en 
el país y estar matriculados en el registro consular respectivo, de- 
biendo, si trasladaban su domicilio á otro país, vender á un residente 
en Filipinas las fincas que hubiesen adquirido, obligación que se 
hacía extensiva á los herederos que no reuniesen las condiciones de 
residencia y demás anteriormente indicadas. La prohibición de ad- 
quirir terrenos era absoluta para las Sociedades, Compañías ó Em- 
presas extranjeras. 

7. Por lo expuesto se ve que las ventas de terrenos baldíos del 
Estado no podían comenzar hasta que estuviesen terminadas las ope- 
raciones preliminares de clasificación y división que el Reglamento 
prescribía, si no en todo el Archipiélago, por lo menos en una por- 
ción considerable del mismo, y como dichas operaciones .exigían una 
serie de largos y difíciles trabajos topográficos, en que forzosamente 
hubieran tenido que emplearse muchos años, resultaba en realidad 
que por las nuevas disposiciones las ventas de baldíos realengos te- 
nían que quedar en suspenso por tiempo indefinido. Otra dificultad 
que en la práctica se presentaba para el cumplimiento de dichas dis- 
posiciones, es la de que no estando demarcadas las leguas comuna- 
les, nunca hubiera podido saberse con certeza si el terreno que se 
trataba de vender estaba ó no comprendido en alguna de ellas, y es 
seguro que el pueblo en cuya jurisdicción estuviese aquél situado 
hubiera siempre protestado, dando lugar á interminables cuestiones 
de imposible resolución sin la demarcación previa de la legua comu- 
naL No puede, en verdad, desconocerse que el pensamiento que in- 
formaba el Reglamento era plausible, puesto que, reservando para 
los indígenas la tercera parte de los terrenos i)aldíos de las tres cali- 



— 264 — 

dades por el mismo establecidas^ se proponía impedir que, adqui- 
riendo las ventas gran incremento, llegase el caso de que ño hubiese 
terrenos sufícientes para las necesidades de aquéllos; pero basta recor- 
dar que de los 28 millones de hectáreas que aproximadamente mide 
el Archipiélago, sólo hay hasta el día 2.500.000 reducidas á cultivo, 
para comprender que semejante temor era completamente ilusorio. 
Como las demás formalidades que para las ventas se establecían no 
oran, por otra parte, tan sencillas y expeditas como conviene para 
un país donde los habitantes, indolentes y poco familiarizados con las 
prácticas administrativas, desisten de su propósito desde el momento 
én que tropiezan con la menor dificultad, no es de extrañar que en 
cuanto se publicó el Reglamento se paralizasen en absoluto las ven- 
tas, situación que, con los perjuicios consiguientes, se ha prolon- 
gado hasta principios de 1889, en que aquél ha sido reformado. 

8. Tampoco fué mucho más acertada, aunque de consecuencias 
menos perjudiciales para el Estado, la resolución que poco después 
recayó en el expediente sobre definición de la legua comunal. El Real 
decreto de 28 de Febrero de 1883 dice, copiando textualmente lo con- 
signado en el informe de una alta Corporación, que por legua comu- 
nal se entenderá cria extensión superficial de 20.000 pies, equivalente 
á una legua de 20 al grado, cualquiera que sea la figura geométrica 
que permita trazar la topografía del terreno y sus condiciones en 
punto á derechos de propiedad enclavados en su superficie y confi- 
nantes con la misma.» Do difícil solución es el logogrifo que estas pa- 
labras encierran.. Lo que en ellas se vislumbra claramente es que se 
trató de consignar que la legua comunal ha de consistir en un cua- 
drado, cuyo lado sea de 20.000 pies, ó en cualquiera otro polígono 
regular ó irregular cuya superficie sea igual á la de dicho cuadrado, 
con exclusión de todo terreno en que los particulares puedan tener 
derecho; pero ateniéndose estrictamente á la definición expresada., 
no se puede precisar si la legua comunal ha de tener realmente 40 
millones de pies cuadrados, equivalentes á 3.104 hectáreas, ó única- 
mente 20.000 pies cuadrados, que equivalen á 1 .552 metros cuadra- 
dos, superficie más adecuada para el solar de una casa que para un 
predio destinado á los aprovechamientos comunales de un pueblo. 
El Real decreto concede también á los pueblos que no tengan seña- 
lada legua comunal la facultad de pedirla, y á los que ya la tengan 
la de solicitar la ampliación necesaria con arreglo al número de veci* 
nos, el de cabezas de ganado y las condiciones topográficas de la 
localidad. Para fijar con exactitud y claridad la interpretación que á 
aquella soberana disposición ha de darse, publicó el Gobernador 
general de Filipinas, en 1.° de Agosto de 1883, un decreto manifes- 
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tandó que por legua cómúnaí debía entenderse un terreno inculto y 
baldío de una extensión equivalente á una legua de 20 al grado cua- 
drada. Prevenía, al propio tiempo, que para obtenerla los pueblos 
que de ella careciesen, era necesario que elevasen, por conducto del 
Jefe' de la provincia, la correspondiente instancia, acompañada de 
una declaración de la principalia acerca de dicha circunstancia, así 
como de cuantos documentos existiesen en el archivo municipal so- 
bre el mismo asunto. En vista de estos antecedentes, y previo in- 
formo de la Inspección general de Montes, propondría la Dirección 
general de Administración civil lo que creyese oportuno, y una vez 
hecha la concesión, se ejecutaría la demarcación y amojonamiento 
por los empleados de montes, levantando sobre el terreno una acta 
que, firmada por el funcionario encargado de las operaciones y por 
la principalia, se sometería á la aprobación del Gobierno general por 
conducto de la citada Dirección. Disponía además que para legua, 
comunal se escogiese siempre un terreno inculto, de condiciones 
adecuadas para el pasto de los ganados y cría de las maderas de 
construcción é industria necesarias para el consumo del vecindario, 
y con objeto de establecer reglas precisas para la ampliación de 
aquélla, cuando las necesidades del pueblo la hiciesen indispensable, 
prescribía que en cada caso se incoase un expediente, acompañado 
de una relación firmada por la principalia, en que constase el número 
de vecinos, clase y cantidad de las cabezas de ganado que poseyesen, 
así como una indicación de la superficie que, teniendo en cuenta las 
condiciones locales, juzgasen precisa para los aprovechamientos co- 
munales; que el expediente debía remitirse á la Dirección general de 
Administración civil por el Jefe de la provincia, con un informe en 
que manifestase si consideraba ó no excesiva la demanda; que las 
dependenciafli de Hacienda facilitarían á la Dirección general de Ad- 
ministración civil los documentos que sirviesen para comprobar la 
exactitud de las declaraciones hechas por las principalías sobre nú- 
mero de vecinos y de cabezas de ganado; que la Dirección citada 
propondría luego al Gobierno general, previo informe de la Inspec- 
ción general de Montes, y si lo creyese necesario, de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de Manila, la extensión que en 
definitiva debiera tener la legua comunal; que el señalamiento y de- 
marcación de ésta se haría después por la Inspección de Montes, 
* levantándose una acta en la misma forma expuesta anteriormente, y 
por último, que los gastos que las operaciones ocasionasen serían de 
cuenta de los pueblos respectivos. Con estas aclaraciones y preceptos 
ha quedado, pues, desvanecida la obscuridad do la definición dada 
en el Real decreto, constando ya claramente lo que la legua comunal 
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ha de ser, así como la forma en que ha de hacerse su concesión y 
demarcación sobre el terreno. 

9. En 30 de Abril de 1883 el Gobernador general elevó al Minis- 
terio de Ultramar una Memoria del Inspector sobre la producción de 
los montes públicos de Filipinas durante el año económico de 1881-82 
y los trabajos realizados por la Inspección general durante el año 
de 1882. En ella se exponía la organización del servicio, la distribu- 
ción del personal y los ingresos obtenidos por la venta de maderas, 
resultando que estos últimos seguían aumentando considerablemente, 
al paso que la demanda de composiciones se iba generalizando hasta 
el punto de que llegaban ya á 162.000 las solicitudes presentadas por 
los particulares. También se daba cuenta en la Memoria de los tra- 
bajos realizados por la Inspección para la formación de colecciones 
de productos forestales con destino á la Exposición de Am^terdam, 
en la cual figuraron brillantemente, proporcionando á aquélla honorí- 
ficas distinciones. A tan satisfactorio resultado contribuyó mucho la 
inteligente intervención del Sr. Vidal, que fué nombrado represen- 
tante del Archipiélago en aquel certamen. 

10. La defunción del Inspector D. Luis de la Escosura y Coronel, 
ocurrida en 10 de Mayo de 1884, á causa de una aguda enfermedad 
contraída en la provincia de la Pampanga, á donde pasó para ejecu- 
tar algunos trabajos de campo, privó al servicio del ramo de un Jefe 
inteligente. La vacante fué ocupada por D. José Sainz de Baranda, 
que venia desempeñando la jefatura de la Comisión especial de ven- 
tas y composiciones de terrenos realengos, el cual continuó impri- 
miendo gran actividad á todos los trabajos, consiguiendo que los re- 
sultados fuesen cada vez más satisfactorios. 

11. Impulsado el Gobierno Supremo por el loable deseo de activar 
las composiciones dé terrenos, á fin de que en un corto número de 
años la propiedad rural de Filipinas quedase, en su mayor parte, 
constituida bajo perfectas condiciones de legalidad, proporcionando 
con esto segura base para el adelantamiento del cultivo y la reforma 
del sistema tributario, y no queriendo, por otra parte, recargar el 
presupuesto de gastos del Archipiélago con el gran aumento del per- 
sonal de montes que hubiera sido necesario, pensó que, aun á true- 
que de hacer algún sacrificio en lo relativo á la precisión con que los 
trabajos técnicos de las composiciones venían ejecutándose, convenía 
dar á este servicio otra organización que, descentralizándolo, permi- 
tiese prescindir en muchos casos de la cooperación de los empleados 
facultativos del ramo, los cuales, por ser relativamente escasos en 
número, no podían, á pesar de su notable diligencia, llevar las ope- 
raciones con la rapidez á que se aspiraba. Tal fué la causa que pro- 
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dujo la publicación del Real decreto de 26 de Diciembre de 1884, el 
cual constituyó un nuevo error administrativo de lamentables conso* 
cuencias. 

Por dicho Real decreto fué modificado radicalmente el de 25 de 
Junio de 1880, que reservaba á la Inspección general de Montes los 
trabajos de composición, y se dispuso la división de todos los terre- 
nos susceptibles de ella en tres grupos, debiendo ejecutarse las ope- 
raciones correspondientes á cada grupo por Juntas locales. Juntas 
provinciales y los funcionarios dependientes de la Inspección respec- 
tivamente. Et primer grupo debía comprender todos aquellos terre- 
nos que, por asistir á sus poseedores el derecho de prescripción fue- 
sen de composición gratuita, según el Real decreto de 25 de Junio 
de 1880, pero con tal que su cabida no llegase á diez hectáreas, ni 
lindasen por punto alguno de su perímetro con terrenos del Estado. 
El segundo grupo debían formarlo los terrenos de composición gra- 
tuíta de más de diez hectáreas, ó lindantes con los del Estado; los 
que siendo de composición onerosa, según el art. 6.** del Real de- 
creto citado, midiesen menos de cincuenta hectáreas; los que perte- 
neciendo al primer grupo, motivasen reclamaciones sobre las cuales 
no resultase avenencia entre las partes litigantes, y todos los que, 
encontrándose dentro de la legxm comunal, estuviesen en poder de 
indios ó mestizos de chino, cualquiera que fuese su extensión. Por 
último, en el tercer grupo debían figurar los terrenos que estando 
fuera de la legua comunal, colindando ó no con otros del Estado y 
midiendo más de cincuenta hectáreas, no fuesen de composición gra- 
tuita, según las disposiciones vigentes. No debiendo ocuparse ya la 
Inspección general de Montes más que de las composiciones de las 
fincas pertenecientes al tercer grupo, y siendo escasísimas las que 
en Filipinas presentan las condiciones señaladas á los terrenos asig- 
nados al mismo, quedó aquélla, casi en absoluto, relevada de toda 
intervención en estos asuntos, cosa que -no hubiera sido cierta- 
mente de lamentar si el éxito de los trabajos no hubiese llegado á 
resentirse profundamente, como sucedió en breve, y no podía menos 
de suceder, al llevar la reforma hasta el extremo de encargar la eje- 
cución de operaciones que con frecuencia tienen que ser periciales y 
en que hay que dirimir cuestiones entre poseedores ó colindantes, á 
Juntas que, por constar de muchos individuos, en su mayor parte 
incompetentes ó interesados más ó menos directamente en favor de 
alguna de las partes litigantes, y por no disponer para las mediciones 
y tasaciones más que de agrimensores ó peritos prácticos, no podían 
desempeñar correctamente su cometido. Respecto á la organización de 
las Juntas, se dispuso que las provinciales se constituyesen en cada 
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cabecera de provincia y constasen del Jefe de la misma, como Prc* 
sidente, y del Administrador de Hacienda si residía en la propia lo- 
calidad ó á corta distancia, del Reverendo Cura párroco, del Oober- 
nadorcillo y del principal más anciano de la cabecera como Vocales, 
y que las locales estuviesen formadas por el Cura párroco del pue- 
blo como Presidente honorario, el Gobernadorcillo como Presidente 
efectivo, y el más antiguo de los ex Gobernadorcillos, un Cabeza do 
barangay actual ó pasado con voto en las elecciones municipales, 
nombrado por el Jefe de la provincia á propuesta del Gobernadorcillo 
y Cura párroco de entre una terna formada con los que se conside-? 
rasen más aptos para el cargo, y el individuo más anciano del barrio 
en que radicase el terreno que se tratase do componer, entre los que 
hubiesen ejercido algún cargo público y supiesen leer y escribir, 
como Vocales. No pudiendo las Juntas provinciales, por las condi- 
ciones de sus individuos, ejecutar por si mismas los reconocimientos 
de los terrenos cuya composición les incumbía, se dispuso que en 
cada pueblo hubiese una Comisión locsil compuesta de un Teniente 
de justicia (designado en cada caso por el Gobernadorcillo por tumo, 
entre todos los del Municipio), el Juez de sementeras y el Director- 
cilio encargado de efectuarlas, con auxilio de un Agrimensor, ó en su 
defecto de un perito práctico. Por otras disposiciones se determinaba 
la forma en que los reconocimientos y demás operaciones debían 
realizarse, y la tramitación que debían seguir los expedientes hasta 
su resolución definitiva. Se prevenía tanibién que las Juntas locales 
funcionasen con sujeción á un Reglamento especial que debían re- 
dactar ellas mismas, con asistencia de los Curas párrocos y Gober- 
nadorcillos de los tres pueblos de mayor vecindario de la provincia. 
12. El primer efecto del Real decreto extractado fué el de produ- 
cir una paralización completa en los trabajos do composiciones, por 
la necesidad de que las Juntas provinciales y locales se organizasen, 
de que las últimas formasen sus Reglamentos y de que la Inspección 
de Montes hiciese la debida distribución entre los Jefes de provincia 
del extraordinario número de instancias que obraban en su poder. 
Lo último se llevó á cabo en un período no muy largo, pero la orga- 
nización de las Juntas provinciales y locales sólo dos años más tarde 
pudo conseguirse, y aun así incompletamente, por la repugnancia que 
la mayor parte de los individuos que debían formarlas mostraban 
hacia un nuevo cargo que ningún provecho personal había de repor- 
tarles, y en cuanto á los Reglamentos que las últimas debían redactar, 
ninguna de ellas llegó á dar cumplimiento á lo preceptuado. El resul- 
tado definitivo fué que hasta el año 1888, en que se derogó el Real 
decreto de 26 de Diciembre de 188 i y se dictaron nuevas disposicio- 
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nes, los trabajos de composiciones experimentaron una profunda per- 
turbación, y que sólo en un corto número de Municipios se ejecuta- 
ron, resultando mucho más gravosos que antes para los particulares 
á causa de las exageradas cuentas de honorarios de los agrimensores 
y de no pocas exacciones ilegales, circunstancias que no eran, en 
verdad, muy favorables para conseguir los fines que el Gobierno se 
proponía. 

13. Aunque por el decreto del Gobernador general de Filipinas 
de 1.'' de Agosto de 1883, aclaratorio del Real decreto de 28 de Fe^ 
brero del mismo año sobre definición de la legua comunal, quedó 
bien determinada la extensión y objeto de ésta, y la Inspección pudo 
ya dedicarse á demarcar la correspondiente á cada pueblo, surgió 
una duda que fué preciso someter á la resolución del Ministeií'io de 
Ultramar. Consistía esta duda en la manera como debía precederse 
cuando algún pueblo careciese en absoluto de terreno inculto dentro 
de su término jurisdiccional ó el que tuviese fuese insuficiente para 
formar la legua comunal. El Gobierno general solicitó se le manifes- 
tase si en tal caso debía hacerse la demarcación tomando terrenos 
incultos del término de otro pueblo, y por Real decreto de 17 de 
Enero de 1885, expedido de conformidad con el Consejo de Estado, 
se resolvió que la legua comunal debía ser siempre demarcada den- 
tro del término jurisdiccional del pueblo á cuyo aprovechamiento se 
destinase; que si dentro del término no había suficiente terreno in- 
culto para demarcarla, se destinase á dicho objeto el existente, con- 
servando en tal caso los vecinos el derecho de aprovechamiento 
gratuito de los montes del Estado, prescrito por las leyes y autorizado 
por la costumbre, y por último, que si el pueblo carecía en absoluto 
de terreno inculto dentro de su término jurisdiccional, quedaría sin 
legua comunal, pero los vecinos podrían aprovechar en los montes 
del Estado las maderas para su uso propio. Esta resolución, no sólo es 
justa, sino también muy conveniente bajo el punto de vista adminis- 
trativo, porque tiende á circunscribir los aprovechamientos gratuitos 
á que los indígenas tienen derecho, á las leguas comunales, evitando 
de este modo la perturbación que el ejercicio de ese derecho en todos 
los montes del Estado habría siempre de producir al tratar de apli- 
car á los mismos un tratamiento técnico. Al presente, la Inspección 
general de Montes se ocupa, en cuanto sus demás atenciones se lo 
permiten, en la demarcación de estos terrenos comunales de los 
pueblos. 

14. Un error material cometido en la redacción del art. 92 del 
Reglamento definitivo para el servicio del ramo de montes en Filipi- 
nas, aprobado por Real decreto de 13 de Noviembre de 1884, fué 
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causa de que resultase exagerada la pena que en cierto caso se seña- 
laba por el aprovechamiento fraudulento de maderas; pero elevada 
por el Gobierno general la oportuna consulta al Ministerio, se dictó 
la Real orden de 2 de Julio de 1885 rectificando el texto de dicho ar- 
tículo. 

15. A los males producidos por las últimas disposiciones sobre 
ventas y composiciones de terrenos se agregaron más adelante los 
que causó el Real decreto de 26 de Febrero de 1886, por el cual, al 
par que se suprimió la Comisión de la Flora Forestal, se disminuyó 
en proporción considerable el personal destinado al servicio ordi- 
nario. 

Suprimir dicha Comisión cuando el relevante mérito de sus publi- 
caciones era ensalzado en todos los Centros cientifícos de Europa; 
cuando sus tareas eran tan útiles para dar á conocer la verdadera 
riqueza de los montes filipinos, y cuando había acopiado un abun- 
dante caudal de datos y materiales, que de subsistir la supresión se 
hubieran perdido infaliblemente, resultando infructuosos los grandes 
gastos ya realizados, era un error tan craso que el mismo Gobierno 
Supremo lo comprendió en breve y se apresuró á enmendarlo, hasta 
cierto punto, restableciendo en otra forma la Comisión y conservando 
al frente de la misma al entendido funcionario que la venía desem- 
peñando. 

Lo que se dejó en pie fué la modifícación de la plantilla del per- 
sonal afecto al servicio. ordinario del ramo, el cual quedó reducido 
por Real orden de 21 de Marzo de 1886, á cinco Ingenieros con in- 
clusión del Inspector, cincuenta y cinco Ayudantes, tres Guardas 
mayores y veintiséis menores, disminuyéndose al propio tiempo, en 
proporción más ó menos considerable, los haberes de todos ellos. 

Semejante medida, fundada al parecer en el'deseo de hacer eco- 
nomías ó de obtener recursos para otras atenciones sin necesidad de 
recargar el presupuesto general do gastos de las Islas, venia á pre- 
sentar por lo expuesto, el aspecto de una especie de castiíjo para el 
personal de montes, que precisamente estaba dando pruebas incon- 
testables de su celo y probidad; pero si realmente no hubo en la re- 
forma más propósito que el de una economía, bastará para demos- 
trar lo contraproducente que resultó, que copie aquí lo que acerca 
del particular escribió más tarde uno de los Ingenieros que prestaron 
sus servicios en Filipinas (1). «Desde luego se observa en los totales. 



(1) ArticuloB publicados con el título Los montes de Filipinas en la Re- 
vista de Montes^ por el Ingeniero D. Ángel Fernández de Castro, pági- 
nas 417, 476 y 494.— Madrid, 1887. 
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decía dicho Ingeniero después de consignar en un estado los ingresos 
obtenidos por la venta de maderas en los dos semestres del afk) eco- 
nómico de 1885-86 y en el primero de 1886-87, que mientras en los 
dos semestres primeros se recaudaron alrededor de 4 i. 000 pesos, 
en el último, afectado ya por la reforma, descendió la producción 
á 38.000. La explicación de esta disminución de ingresos es muy sen- 
cilla. Reducidos los monteros de 52 que eran á, 26, escasamente se 
ha podido atender á los puntos más apartados de las provincias, en 
donde su presencia era indispensable, y ha habido necesidad de su- 
primir la vigilancia activa que antes se ejercía en el río Pasig, donde 
descargan todos los barcos madereros que buscan las ventajas del 
mercado de esta capital, quedando hoy este servicio al cuidado del 
cuerpo de Carabineros, que, á pesar de su buen deseo, no puede 
atenderlo con preferencia, dadas las múltiples obligaciones que 
sobre él pesan. Desatendida, por lo tanto, la intervención del rio 
Pasig y la de otros muchos puntos en provincias por falta de perso- 
nal de guardería, ha tenido que suceder lo que se había previsto, re- 
sultando que la economía que se pensó proporcionar al Estado con 
la baja de los sueldos de los 26 monteros suprimidos, que ascendía 
á 7.500 pesos al año, ha venido á convertirse en 6.000 pesos de dis- 
minución de ingresos para el Tesoro, por concepto de aprovecha- 
mientos forestales, en el primer semestre del actual ejercicio eco- 
nómico, equivalente á 12.000 pesos para todo él, contando que se 
consiga que la baja no sea mayor á medida que los madereros se 
vayan haciendo cargo de la mayor probabilidad que tienen de no ser 
sorprendidos en sus cortas fraudulentas.» Estas palabras me relevan 
de más amplios comentarios. 

16. Cumpliendo la Inspección de Montes con su deber, sin caer 
en desaliento á pesar de las contrariedades que amenguaban el éxito 
de su gestión administrativa, atendió, entre otras cosas, á reprimir 
los abusos que bajo pretexto de aprovechamiento para uso propio de 
los indígenas se cometían, y elevó en su consecuencia por conducto 
del Gobernador general, una propuesta al Ministerio de Ultramar, 
para que se limitase á mil pies cúbicos, como máximum, la cantidad 
de maderas que para dicho objeto podría extraer cada vecino que tu- 
viese necesidad de construir una casa para si propio, en la inteligen- 
cia de que no podría hacerse uso de aquel derecho' para coni^truir 
casas destinadas á la venta ó al arriendo, ni cuando por pagar el 
solicitante impuestos de importancia, no debiese ser realmente consi- 
derado como menesteroso. Esta propuesta se convirtió en precepto 
legal por Real orden de 11 de Mayo de 1886. 

17. Las Autoridades y los particularos hicieron en Filipinas toda 
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clase de esfuerzos para que la Exposición general de productos de 
aquel páis, que en Madrid débia celebrarse en 1887, resultase lo niás 
brillante posible. La Inspección general de Montes demostró en elld, 
una vez más, su constante afán de dar á conocer las riquezas natura- 
les de aquellas islas, en la parte dé su especial competencia, presen- 
tando no sólo ricas colecciones de toda clase de productos forestales, 
así como los valiosos herbarios y publicaciones de la Comisión de la 
Flora Forestal, sino también preciosas colecciones zoológicas, á cuya 
formación contribuyó el inteligente Colector con que para este objeto 
habia sido dotada la Comisión algunos años antes. Aparte de esto, el 
Ingeniero 8r. Vidal, *el Ayudante Sr. García y Basa, y el Colector 
zoológico Sr. Sánchez, que vinieron con tal motivo á la Península, 
prestaron excelentes servicios, ocupándose en los trabajos de instala- 
ción y demás que para la celebración del Certamen fueron necesarios. 
18. Prescindiré, por ser menos importantes, de otros muchos de- 
talles relativos al servicio del ramo, durante el tercer período, pa- 
sando á manifestar que aleccionado el Gobierno Supremo por la 
experiencia, comprendió la imprescindible necesidad de enmendar 
los errores cometidos á fin de evitar que continuasen produciendo en* 
adelante más perjuicios, ya que no era posible remediar los que lle- 
vaban causados. 

El Real decreto de 26 de Diciembre de 1882, sobre composición 
de terrenos, fué en su consecuencia derogado, dictándose en cambio 
el de 31 de Agosto de 1888, por el cual la Inspección general de 
Montes ha sido reintegrada en gran parte de las funciones que pri- 
mitivamente desempeñaba en esta materia, pues debe entender en 
las composiciones de todos los terrenos que, cualquiera que sea sii 
cabida, linden por algún punto con otros del Estado, y en la de los 
que lindando por todo su perímetro con otros de particulares, midan 
más de treinta hectáreas, quedando únicamente reservadas á Juntas 
provinciales las composiciones de aquellos terrenos que, no llegando 
á treinta hectáreas, estén completamente rodeados de otras fincas de 
particulares. Las Juntas provinciales se componen del Gobernador 
civil ó Político-militar, como Presidente, el Juez de primera instan- 
cia, el Promotor fiscal, el Administrador de Hacienda, el Cura pá- 
rroco, un propietario español peninsular designado por el Director 
general de Administración civil, el Gobernadorcillo y el Juez de se- 
menteras, como Vocales, y un auxiliar de Fomento como Secretario, 
sin voz ni voto (1). En cada pueblo hay una Comisión local que, con 

(1) Por Real orden de 3 de Febrero de 1891 6e ha dispuesto que los Re- 
gistradores de la Propiedad sean Vocales de las «Tuntas provinciales de com- 
posiciones do realengos. 
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auxilio de un Agrimensor ó en su defecto de un perito práctico, debe 
ejecutar los reconocimientos, mediciones y tasaciones de los predios 
cuya composición compete á la Junta provincia], cuando ésta lo or- 
dene. Esta Comisión local consta de los mismos funcionarios muni- 
cipales que señalaba el Real decreto de 26 de Diciembre do 1884, 
quedando en su mayor parte íntegras las disposiciones del mismo 
sobre las diligencias que para las composiciones han de practicarse 
y la tramitación que han de seguir los expedientes á que den lugar. 
Unas Instrucciones aprobadas por Real orden de 20 de Octubre 
de 1888 completan el Real decreto, detallando de tal suerte la forma 
en que se han de ejecutar todas las operaciones, que ninguna duda 
puede ofrecerse á las Juntas provinciales acerca del ejercicio de sus 
funciones. Las Juntas tienen también la obligación de dar cuenta 
mensualmente á la Dirección general de Administración civil de los 
expedientes despachados y de los títulos de propiedad expedidos, asi 
como de llevar dos libros de Registro para inscribir en uno de ellos, 
una vez hecha la composición, la situación del terreno, el nombre y 
apellidos de su dueño, el número de parcelas, la extensión y tasación 
de cada una. la clase del papel sellado del título y el valor y fecha de 
la carta de pago, si la hay; y en el otro el número de la finca en el 
Registro anterior, el de orden del año corriente, el nombre de la 
finca que se venda, cambie, permute, divida, etc., si lo hubiere, el 
sitio en que radique, su superficie exacta ó aproximada, su valor en 
venta, sus linderos, la fecha del documento de propiedad que se ex- 
hiba para esta nueva inscripción, el nombre del actuario que la auto- 
rice, la fecha en que se haga la inscripción, la firma del funcionario 
encargado del Registro, y por último, las observaciones que conduz- 
can á establecer ó determinar el movimiento de la propiedad. 

19. En cuanto al Reglamento sobre venta de terrenos baldíos del 
Estado de 19 de Enero de 1883, ha sido también derogado por el Real 
decreto de 26 de Enero de 1889 y sustituido por otro en que se ha 
hecho desaparecer la clasificación previa de los terrenos en grupos de 
diversa calidad, la segregación de una tercera parte de cada grupo 
para darla á censo enfitéutico á los indígenas, y demás entorpeci- 
mientos, quedando sólo subsistente la clasificación previa en terrenos 
enajenables y reservados^ pero prescribiendo que sin perjuicio délos 
trabajos generales que para dicha clasificación se ejecuten, podrán 
venderse los terrenos siempre que haciendo una clasificación especial 
del predio que en cada caso solicite algún particular, resulte que 
aquél puede enajenarse sin inconveniente alguno. El procedimiento 
para la venta es con corta diferencia el mismo que establecía el Real 
decreto de 19 de Enero de 1883, y en lo demás, las diferencias más 

35 
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esenciales son: que la falta de denGiarcacíón de la legua, corríunal no 
es obstáculo para que la venta pueda realizarse; que los tipos para 
las tasaciones han de ser de un poso como mínimo á cinco como 
máximo, por hectárea, para los terrenos de secano y distantes de laij 
poblaciones y ríos navegables; de dos á ocho respectivamente para 
los quo se hallen próximos á los mismos; de tres á quince para los 
que á poca costa puedan hacerse de regadío, y de cinco á veinticinco 
para los que tengan arbolado maderable, pero quedando facultada 
en este último caso la Dirección general de Administración civil para 
elevar el tipo á la cantidad que estime oportuna cuando condiciones 
excepcionales de los predios lo aconsejen, previo informe de la Ins- 
pección general de Montes; que la venta ha de hacerse por adjudica- 
ción directa al denunciador al precio de tasación cuando ésta no ex- 
ceda de 200 pesos, y por subasta doble y simultánea, en Manila y en 
la cabecera de la provincia, desde dicha cantidad para arriba; y por 
último, que la extensión de terreno que en cada caso se saque á la 
venta no podrá exceder de ¿.500 hectáreas, ya se realice aquélla por 
denuncia de algún particular, ó por acuerdo espontáneo de la Admi- 
nistración, la cual tendrá en uno y otro caso la facultad de suspen- 
der la venta, de dividir el terreno en lotes y de adjudicarlo en la 
forma que estime conveniente. 

20. Como al propio tiempo que se han hecho las reformas indi- 
cadas en las disposiciones legales, se ha aumentado también algo en 
estos últimos años el personal facultativo y de guardería, aunque sin 
llegar á la plantilla de 1881, ha quedado restablecida en gran parte 
la normalidad de los servicios confiados á la Inspección general de 
Montes, volviendo á obtenerse excelentes resultados, que serán tanto 
mayores en lo sucesivo cuanto mayor sea el número de funcionarios 
de todas clases con que se la dote. 

Los ingresos obtenidos por el Estado durante el tercer período de 
que vengo ocupándome tuvieron que experimentar las vicisitudes 
consiguientes á las desacertadas reformas que en la legislación y 
en el personal se hicieron durante el mismo. Por eso aumentaron 
notablemente desde 1881 82 hasta 1884-85 y decayeron después de 
un modo lamentable, hasta que por fin volvieron á reponerse, adqui- 
riendo nuevo incremento. Esto es lo que demuestra elocuentemente 
el siguiente estado: 
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AÑOS 

1881-82.... 
1882-83.... 
1883-84.... 
1884-85.... 
1885 86.... 
1886-87.... 
1887-88.... 
1888 89.... 
1889-90.... 


I N GRESOS 


TOTALES 

Pesos. 


Por 
venta de maderas. 

Pesos. 


Por ventas y composi- 
ciones de terrenos. 

Pesos. 


71.327,99 
66.18í),44 
72.320,76 
87.456,30 
87.926,89 
73.686,75 
60.168,77 
81.295,16 
102.712,19 


87.882,55 
72 219,03 
88.211,97 
115.765,61 
75.208,12 
16.370,29 
1.851,62 
20.587,48 
19.809,66 


109.210,54 
138:399,47 
160.532,73 
203.221,91 
163.135,01 
90.057,04 
62.020,39 
101 882,64 
122.521,85(1) 



21. Por renuncia que de su cargo hizo, en 22 de Diciembre 
de 1888, el Inspector general, D. José Sainz de Baranda, ocupó su 
puesto, sin perjuicio de proseguir los trabajos de la Flora Forestal, 
D. Sebastián Vidal y Soler. Habiendo ocurrido el fallecimiento de 
éste en 28 de Julio de 1889, fué nombrado en comisión para el refe- 
rido cargo el Inspector de segunda clase del Cuerpo D. Salvador 
Cerón y Martínez, que actualmente lo desempeña. 



(1) Las cifras correspondientes á los años desde 1881-82 hasta 1885-86 
inclusives, están tomadas de la Memoria sobre la producción de los montes pú- 
blicos durante el año económico de 1885-86, escrita por el Sr. Baranda; las res- 
tantes me han sido facilitadas recientemente desde Manila. 



CAPÍTULO IV 



. Resumen de los servicios prestados por la Inspección general de Montes.— 
9. Utilidad de la misma bajo el punto de vista económico.— 3, Defraudación 
que se comete con motivo de los disfrutes gratuitos de maderas.— 4. Defrauda- 
ción en los aprovechamientos de maderas sujetas á pago.— 5. Imposibilidad de 
evitar al presente la destrucción de los montes,— 6. Imposibilidad de alcanzar 
mejores resultados bajo otros conceptos y necesidad de una reforma en la ad- 
ministración forestal —7. Conveniencia de que los trabajos sobre composicio- 
nes de terrenos continúen á cargo de la Inspección.— 8. Sistema que debiera 
adoptarse para continuar el estudio de la Flora Forestal y llevar á cabo el de 
las propiedades de las maderas.— 9. Trabajos que debieran ejecutarse para 
la formación de Catálogos de montes, previa la división de las grandes masas 
arbóreas y la agrupación de las pequeiáas.— 10. Personal que á estos trabajos 
debiera dedicarse y conveniencia de establecer inmediatamente cortas metódi- 
cas en los montes reservados, continuando el sistema de licencias de corta en los 
no reservados.— 11. Indicación de los demás trabajos á que debiera dedicarse el 
personal de montes afecto al servicio ordinario.— 12. Trabajos sobre repobla^ 
ciones artificiales que debieran emprenderse. -18. Reforma que convendría 
hacer en la organización del personal.— 14. Aumento de personal que la re- 
forma del servicio exigiría.— 15. Conclusión. 



1. Lo expuesto en los tres capítulos anteriores demuestra, en mi 
concepto, que la Inspección general de Montes de Filipinas ha cum- 
plido siempre patisfactoriamente sus deberes, contribuyendo en gran 
nianera al fomento de la producción agrícola y forestal de aquellas 
islas. 

Hemos visto, en efecto, que ella ha creado una nueva renta para 
el Estado; que ha procurado constantemente impedir el fraude y co- 
rregir los abusos que en los aprovechamientos forestales se cometían; 
que ha promovido las composiciones y ventas de terrenos realengos 
en provecho del Tesoro público y del cultivo agrario; que ha hecho 
que los productos de los montes filipinos fígurasen con mucho luci- 
miento en las Exposiciones; que se ocupa con ahinco en demarcar 
leguas comunales y en reunir datos estadísticos; que ha contribuido 
al buen éxito de otros trabajos que no son de su especial incumben- 
cia, y que ha realizado, en fín, en gran parte, por medio de la Comi- 
sión de la Flora Forestal, el estudio de la vegetación de los montes 
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filipinos, al paso que ha acopiado y viene acopiando abundantes ma- 
teriales para perfeccionar el de la Fauna de aquel rico país. Tal es la 
honrosa hoja de servicios que puede presentar. 

¿Basta esto, sin embargo, para creer* que llena por completo su 
misión y que el servicio de montes no necesita ya reforma alguna? 

2. Comparando los ingresos consignados en los capítulos anterio- 
res con las cifras de gastos de ios presupuestos respectivos, se deduce 
que durante el primer período, y á partir de 1868-69, aquéllos supe- 
raron siempre á los segundos, habiendo año en que el sobrante as- 
cendió a 30.000 pesos; que, á pesar del considerable aumento de gas- 
tos producido por el establecimiento de la Comisión de la Flora y 
Estadística forestal, el superabit llegó en uno de los años del segundo 
período á 20.000 pesos, sin que el déficit resultante en los demás 
fuese nunca de gran consideración, y por último, que durante los 
primeros años del tercer período el resultado defirió poco del obte- 
nido en el anterior, si bien el mayor sobrante anual no pasó de 5.000 
pesos, siendo sólo desde 188Í-85 en adelante cuando los ingresos men- 
guaron notablemente, como natural y sensible consecuencia de las 
desacertadas disposiciones que sobre ventas y composiciones de te- 
rrenos y sobre reducción del personal de montes se dictaron. Según 
esto, vemos que la administración forestal, no sólo ha sido constan- 
temente poco gravosa, sino que todavía ha producido con frecuencia 
algún sobrante; do suerte que, en definitiva, los trabajos que la Ins- 
pección ejecuta con tanto provecho para la prosperidad del Archipié- 
lago, nada ó muy poco vienen á costar al Tesoro, si es que no le 
proporcionan, como muchos años sucede, un beneficio líquido más 
ó menos considerable, y como los trabajos de composición y venta de 
terrenos, los de deslindes de términos jurisdiccionales de los pue- 
blos y otros varios no podrían llevarse á cabo con su actual perfec- 
ción y desarrollo sin el concurso del personal de montes, á menos de 
crear para ello un Cuerpo muy numeroso de funcionarios idóneos, y 
de recargar, por tanto, el presupuesto con un gasto exorbitante, for- 
zoso es reconocer que hasta en el orden económico son grandes los 
beneficios que la Inspección está produciendo. 

Pero el Gobierno no debe darse por satisfecho con esto, cuando 
es indudable que los montes de Filipinas son capaces de proporcio- 
nar una renta muy crecida, y con ella nuevos recursos para levantar 
las cargas del Estado. 

3* La verdadera producción en especie de los montes públicos es 
hoy día desconocida, porque todavía nó ha podido conseguirse que 
los Jefes de provincias y distritos participen á la Superioridad los 
aprovechamientos de maderas que á título gratuito se hacen en sus 
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respectivas jurisdicciones. Bn vano ha sido que por el Reglamento 
definitivo para el servicio del ramo se haya dispuesto que den partes 
mensuales sobre el particular, pues sigue siendo muy escaso el nú- 
mero de los que cumplen este precepto. Haciendo, sin embargo, un 
cálculo sobre los incompletos datos así obtenidos, ha podido dedu- 
cirse que los disfrutes gratuitos de maderas que en los montes del 
Archipiélago se verifican cada año representan un valor en metálico 
de 300.000 pesos próximamente. No discutiré si es justo ó no que 
subsista alguna de las franquicias en virtud de las cuales se ejecutan 
los aprovechamientos valorados en aquella suma, cuando ni recae en 
vecinos menesterosos de los pueblos ni se refiere á maderas necesa- 
rias para obras públicas, limitándome á manifestar que, bajo pre- 
texto de tales aprovechamientos, se defrauda al Estado, á juzgar por 
la población y demás condiciones de las provincias cuyo consumo es 
todavía oficialmente desconocido, una cantidad que no bajado 150.000 
pesos, importe probable de las maderas que se aplican á usos distin- 
tos de aquellos en que la exención de pago se funda. Si á esto da 
lugar la negligencia de los Jefes de provincia, no es ciertamente cul- 
pable de ello la Inspección general de Montes, que es la primera en 
lamentar' tanta generosidad por parte de la ley, así como la poca 
atención que las Autoridades provinciales y municipales prestan á la 
represión de los abusos. De todos modos, es indudable por lo ex- 
puesto que la renta forestal aumentaría notablemente sin más que 
obligar á las Autoridades de provincias al exacto cumplimiento de 
sus deberes. 

4. No menos importante sería el resultado que en el mismo sen- 
tido podría obtenerse aumentando en la proporción necesaria el per- 
sonal de guardería, porque es de advertir que con el actual sistema 
sobre aprovechamientos de ínaderas, lo que en totalidad se recauda 
por las que están sujetas á pago, dista mucho del valor que repre- 
sentan las que en realidad se cortan. Sobre esto ha dicho el . Inge- 
niero D. Ángel Fernández de Castro lo siguiente (1): «En primer 
lugar, ocurre que si después de apeado el árbol en el montees aban- 
donado por ser imposible su arrastre á los sitios dé acopio, ó por 
simple conveniencia del maderero, quedan sin satisfacer los derechos 
correspondientes por la imposibilidad de llegar á conocer el daño, 
dada la escasez del personal encargado de la vigilancia de los montes 
y la mayor imposibilidad aun de averiguar el que lo ha causado. Aun 
suponiendo que sean arrastradas á la playa y lugar de embarque, si 
entonces, 'por cualquier motivo, no le conviene al concesionario de 



(1) Revista de Montes, páginas 476 y 477.— Madrid, 1887. 
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la licencia utilizarlas, con no declarar que son suyas ya bastía para 
que sean perdidas y no haya medio de exigir responsabilidad á na- 
die, y por último, el no ser conocidos de los empleados de montes 
los persoheros dependientes de los concesionarios so presta también 
á muchos abusos, armándose grande confusión cuando se trata de 
averiguar á, quién corresponde la responsabilidad de unas maderas 
fraudulentamente aprovechadas, sucediendo con frecuencia que unos 
por otros no hay medio de dar con el verdadero autor del daño. Si 
á esto se añade que se trata de un territorio compuesto de innume- 
rables islas con extensísimas costas, dígase si hay medio- de vigilarlas 
para impedir los embarques y desembarques que se quieran hacer á 
espalda de los empleados del ramo con el escasísimo número de ellos 
de que hoy se dispone. 

))No creemos necesario insistir sobre este punto, bastando con lo 
expuesto para comprender que con tal procedimiento sólo se tendrá 
noticia de los aprovechamientos que los concesionarios quieran dar 
á conocer, pero que las filtraciones tienen que ser muchas y el nú- 
mero de árboles que se apean y abandonan en los sitios de corta, y 
las piezas que se pudren olvidadas en las playas son incalculables, 
no vacilando en afirmar que entre unas y otras y las utilizadas de un 
modo fraudulento no llega á satisfacerse mucho más de la mitad de 
lo quQ corresponde al valor de las maderas que en el monte se 
cortan.» 

No cabe, pues, duda alguna de que el rarno de montes podría 
proporcionar inmediatamente al Tesoro un ingreso líquido que no 
bajaría de 100.000 pesos, sin más que vigorizar los actuales resortes 
administrativos; pero el resultado sería aun mucho más favorable 
haciendo en el servicio las reformas que reclama y que expondré 
más adelante. 

5. Pasando ahora á considerar la administración forestal de Pili- 
pinas bajo el punto de vista de la conservación de la riqueza que la 
está encomendada, vemos que, á causa de la resistencia, hostilidad 
ó escaso apoyo que en todas partes suele encontrar y principalmente 
de la insuficiencia de sus propios medios de acción, resulta completa- 
mente impotente para impedirla destrucción délos montes. No sién- 
dole posible por la escasez de personal plantear un sistema de apro- 
vechamidntos más perfecto y que exigiría una intervención directa 
en todas las operaciones, se ve precisada á pasar por el de licencias 
de corla, que dejando á los concesionarios en completa libertad de 
escoger los árboles, derribarlos y extraerlos, sin cuidarse en lo más 
mínimo de los daños que en el vuelo ocasionan, da lugar á que las 
maderas más estimadas se vayan agotando, siendo reemplazadas por 
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especies arbóreas de madera blanda y que apenas tienen valor alguno 
en el mercado. Destruidos los montes de las provincias de Oavite, 
Batangas y otras inmediatas á Manila, centro principal de consumo, 
los madereros tuvieron que trasladar sus cortas á las de Tayabas y 
Albay, estableciendo preferentemente sus 'explotaciones en los mon^ 
tes situados en los términos municipales de Pagbilao, Laguimanoc, 
TJhisan y Pitogo, de la primera, y en los de Pilar y Dónsol, de la 
segunda. La necesidad de internarse ya mucho en estos montes para 
encontrar buenas maderas y de efectuar largos y costosos arrastres 
para transportar las piezas á los puntos de embarque, han determi- 
nado más tarde el abandono de dichas localidades y el emplazamiento 
de las explotaciones en las inmediaciones del seno de Guinayangan. 
en la isla de Alabat, y en los montes que rodean la bahia de Sorsogon. 
Lo propio va sucediendo en las islas Visayas, en la de Tablas, en la 
de Masbate, y en general, en todos los puntos accesibles y donde los 
aprovechamientos resultan menos dispendiosos. De continuar, pues, 
por este camino, los montes irán desapareciendo rápidamente ó que- 
darán reducidos á frondosas masas de hernioso aspecto, pero sin 
valor alguno intrínseco, propias sólo para inducir á engaño al obser- 
vador poco inteligente. 

6. Escasos son también por igual motivo los resultados que bajo 
otros conceptos la Inspección general de Montes ha podido alcanzar. 
Veintisiete años han transcurrido desde que la Administración facul- 
tativa del ramo fué establecida en Filipinas, y' todavía carecemos, 
como he dicho en otro lugar, de datos algo exactos sobre la cabida 
y existencias de los montes; ignoramos los nombres científicos do 
muchas especies arbóreas; desconocemos en absoluto cuanto se re- 
fiere á sus necesidades, tratamiento, crecimiento y produclibilidad; 
estamos completamente á oscuras respecto á la renta en especie que 
los montes producen, y sólo obtenemos de ellos una mezquina renta 
en dinero. Y si á esto se agrega que hasta ahora son contados los 
deslindes que ha sido posible ejecutar; que la demarcación de Zeguas 
comunales tiene que marchar con suma lentitud; que en cuanto á 
construcción ó mejora de vías para la extracción de productos, y á 
repoblaciones artificiales, nada ha podido hacerse, resulta en defini- 
tiva que, á pesar de los buenos servicios que la Inspección general 
de Montes viene prestando, la administración forestal del Archipié- 
lago se halla todavía en su edad de piedra, sin satisfacer las necesi- 
dades del presente ni garantizar la conservación de los montes, para 
el porvenir. 

Necesaria es, por tanto, una reforma que ponga fin al presente 
despilfarro de la riqueza forestal; que introduzca el orden en las cor- 
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tas, subordinándolas á la posibilidad de los montes; que inquiera la 
verdadera importancia del capital que éstos representan; que los de- 
fienda de toda destrucción; que demarque su zona propia; que atienda 
á la mejora del suelo; que facilite la extracción de los productos; que 
haga lucrativos para el Estado los aprovechamientos secundarios; 
que proporcione, en suma, ventajas semejantes á las que la Admi- 
nistración del ramo está produciendo en la India inglesa y en Java. 

7. Los trabajos sobre composiciones de terrenos que la Inspección 
general de Montes viene ejecutando son en realidad ajenos á su ver- 
dadero cometido; mas si se quiere evitar grandes gastos y que al 
propio tiempo aquéllos se lleven á cabo con la debida corrección, sin 
recaer en los fatales resultados que produjo el Real decreto de 26 de 
Diciembre de 1884, ninguna reforma debe hacerse en esto punto. 

8. El estudio de la Flora forestal debe proseguirse, no sólo porque 
sin el conocimiento fitográfico de las especies que pueblan los mon- 
tes no es posible aplicar á éstos un acertado tratamiento, sino tam- 
bién porque sería altamente sensible que se perdiesen los muchos 
materiales acopiados y bochornoso para España que las islas Filipi- 
nas continuasen por más tiempo en el estado de atraso en que sobre 
el particular se encuentran todavía, en comparación de Java, las Mo- 
lücas, el Japón, la Birmania, toda la India inglesa, la Conchinchina 
y hasta la pequeña isla de Hong-Kong. 

Dada la dificultad de encontrar una persona de suficiente compe- 
tencia que, trasladándose al Archipiélago y explorándolo personal- 
mente, pueda proseguir tan difíciles trabajos, debieran confiarse és- 
tt)s á algún botánico eminente, español ó extranjero, á quien cuatro 
ó seis colectores inteligentes, puestos á las órdenes do un Ingeniero 
de Montes, podrían proporcionar herbarios, recorriendo todas las 
localidades, todavía no visitadas por los individuos de la extinguida 
Comisión, ó que necesitan un reconocimiento más detenido. Los her- 
barios formados por Cuming sirvieron para la determinación de un 
gran número de especies de la Flora general filipina. Por igual proce- 
dimiento podría terminarse el estado de la Flora forestal. Al Ingeniero 
que estuviese al frente de la Comisión colectora, incumbiría no sólo 
entenderse con el naturalista encargado del eetudio y clasificación de 
las plantas recolectadas, sino también transmitir á los colectores las 
instrucciones que del mismo recibiese y cuidar de su cumplimiento. 
Al propio tiempo debiera correr á su cargo la determinación, por me- 
dio de repetidos ensayos, del peso específico, elasticidad, resistencia 
y demás cualidades de las maderas, previamente clasificadas con la 
mayor precisión científica, único medio para conocer con exactitud 

las aplicaciones de que son susceptibles y su mérito respectivo. 

m 
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9. Uno de los trabajos que á todo trance debiera recibir grande 
impulso es el de la clasificación do los montes en enajenables y reser- 
vados, y la formación, en su consecuencia, de catálogos que contu- 
viesen la relación de los de una y otra clase existentes en cada Isla ó 
provincia, con las indicaciones necesarias de situación, límites, topo- 
grafía, especies dominantes y subordinadas más importantes, estado 
general del repoblado, etc. «Para esto, ha dicho el 8r. Vidal en su 
Memoria sobre los montes de Filipina Sy es preciso hacer divisiones 
y agrupaciones; separar las masas continuas de arbolado que cubren 
á veces leguas y leguas de sierra, y agrupar las pequeñas man- 
chas diseminadas y segregadas sólo por reducidas superficies desnu- 
das, que pueden considerarse como rasos, siendo aquéllas más bien 
rodales de un monte interrumpido, que pequeños montes distintos. 
Como los catálogos han de servir, no sólo de base para la desamor- 
tización, sino que también tienen el carácter de trabajo preliminar 
necesario á los planes provisionales de aprovechamiento, el proceder 
con buen criterio y exquisito tacto en estas divisiones y agrupaciones 
es de interés muy transcendental para los trabajos futuros. La divi- 
sión territorial del Archipiélago no puede servir de mucho por el de- 
plorable estado de confusión que reina en ella, y si para nuestro ob- 
jeto tuviéramos que empezar por ser escrupulosos en el deslinde de 
términos jurisdiccionales, ya podíamos renunciar á ver terminada la 
clasificación, cuanto más á presentar en el término de un año un 
avance de ella para las provincias de mayor importancia forestal. Di- 
cho se está que en todos los casos en que no ofrezcan dudas se refe- 
rirá el monte á la jurisdicción donde radique, ó so citarán, por lo 
menos, sus límites con los de los pueblos vecinos; pero aun así ha- 
brá necesidad de fraccionar grandes extensiones.» Hablando del crite- 
rio que debiera adoptarse para la separación de una gran masa en 
distintos montes, ha dicho el mismo Ingeniero: «Creo que no hay 
otfo que atender á una extensión fijada dentro de ciertos límites, la 
cual se juzgue conveniente para la buena y fácil formación de planes 
de aprovechamiento, de modo que ni el mon^e resulte demasiado ex- 
tenso, ni de cabida excesivamente exigua para el método de beneficio 
á que se someta. La extensión tipo no podemos concretarla aquí, 
pues depende de la topografía y situación de las fincas, de las espe- 
cies que las pueblen, del tratamiento y turno que se adopte y de cir- 
cunstancias, en fin, muy varias. Todo esto deberá formar el objeto 
de unas instrucciones que se redacten, para inteligencia del personal, 
al ir á emprender los trabajos de los catálogos. Para la separación, ó 
tal vez mejor dicho, la formación de los montes debe atenderse, ade- 
más de la superficie, á la topografía general del terreno. Entiendo 
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que siempre se ha de procurar que les sirvan de límites líneas de di- 
visión y de reunión de aguas; las primeras, mejores por lo común, 
para separar montes distintos; las segundas , para fijar las divisiones 
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dentro de un mismo monte. Estas tienen sobre las diferencias en el 
vuelo una gran ventaja: la de ser permanentes, la cual, junto con la 
no pequeña de poderse apreciar con más facilidad y establecer con 
una fijeza poco frecuente en aquéllos, creo las hace, en tesis general, 
preferibles.» 

Estoy completamente de acuerdo con estas observaciones del se- 
ñor Vidal, y repito que las operaciones preliminares de que se trata, 
diferentes de los deslindes, que á su vez podrían ejecutarse más 
tarde, debieran emprenderse en grande escala y con la mayor acti- 
vidad, por reclamarlo así su mucha importancia. Por un lado cons- 
tituirían una buena estadística de la cabida y existencias de los mon- 
tes; por otro facilitarían notablemente la venta de terrenos baldíos del 
Estado, porque conocida a priori la superficie enajenable en cada 
provincia, podrían los particulares escoger desde luego los terrenos 
que más les conviniesen; y por último, la demarcación y formación 
de catálogos de montes reservados y enajenables serviría de base 
para la regularización de los aprovechamientos. 

10. Entiendo que para este servicio debiera organizarse una Co- 
misión, compuesta de un Ingeniero Jefe, que tuviese á sus órdenes, 
por lo menos^ cuatro Ingenieros subalternos, Jefes de brigada, con 
cuatro Ayudantes cada uno de ellos. Los brigadas deberían comen- 
sar sus operaciones por las provincias de mayor importancia forestal 
de Luzón y Visayas, y á medida que fuesen terminándolas en cada 
provincia, las cortas en los montes reservados podrían quedar subor- 
dinadas al sistema de planes de aprovechamiento, verificándose 
precisamente, previa marcación de los árboles en pie, por subasta y 
con estricta sujeción á las condiciones facultativas más convenientes 
para asegurar la conservación del monto y la mejora del repoblado. 
El personal facultativo del ramo haría los estudios y ensayos nece- 
sarios para conocer las condiciones biológicas y la productibilidad de 
las diferentes especies arbóreas, circunstancias que es fuerza tener 
presentes para la formación de un buen plan de aprovechamiento. 
En los montes que resultasen enajenables podría subsistir el sistema 
de cortas por licencia, pero perfeccionándolo, es decir, por marca- 
ción de los árboles en pie, aunque las cortas no se subordinasen á la 
posibilidad del predio, y estableciendo condiciones para que el apeo, 
labra y extracción de las maderas se ejecutasen sin causar grandes 
daños al repoblado. Estos montes vendrían á ser análogos á los que 
en la India inglesa llevan la denominación de protegidos. 
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11. Al personal encargado del servicio relativo á los aprovecha- 
mientos incumbiría igualmente la demarcación de leguas comuna^ 
les^ los trabajos de rectificación y limpia de cauces de los ríos y la 
construcción ó reparación de vías terrestres para facilitar los trans- 
portes, la apertura de callejones corta-fuegos, siempre que fuesen 
necesarios, y los deslindes de los montes del Estado. 

También debieran someterse á explotación en beneficio de este 
último las leñas, las maderas y otras materias tintóreas, las esencias, 
gomas, resinas, etc., y en general todos aquellos productos foresta- 
les que tuviesen cierta importancia, dictándose al efecto una regla- 
mentación, de cuyo cumplimiento cuidarían los empleados afectos al 
servicio ordinario (1). 

12. Las repoblaciones artificiales, que ni por vía de ensayo se 
han intentado aún en Filipinas, debieran ser objeto do especial aten- 
ción. A pesar de la opinión contraria de no pocas personas, que con 
fatua presunción se precian de muy conocedoras del país, es lo cierto 
que los árboles de más estima por su madera sólo adquieren allí, 
como en todas partes, su completo desarrollo después de un número 
de años que no baja de medio siglo. Si no se les protege mediante 
un buen sistema de cortas, van desapareciendo y cediendo el terreno 
á otros árboles ó arbustos de madera blanda y de medro más rápido. 
El dungón {Heritiera sylvatica, Vidal), el Betis [Azaola Betis, Blan- 
co) y el molave ( Vitex áltissimay L.), son ya rarísimos en muchos 
montes de la provincia de Tayabas, donde antes abundaban, -y poco 
menos sucede con el yacal ( Hopea plágala, Vidal ) en los montes de 
Angat, provincia de Bulacán. En estos puntos, y seguramente en 
otros muchos, las repoblaciones artificiales son ya de imperiosa ne- 
cesidad, y como esta clase de operaciones requiere una atención 
asidua, debieran confiarse á una Comisión de cultivos, compuesta de 
uno ó más Ingenieros y de un numeroso personal de capataces, con 
la instrucción teórica y práctica nesesaria para el buen desempeño 
de su cometido. . * 

Pero las tareas de esta Comisión debieran tener mayor alcance, 
extendiéndose, como sucede en la India inglesa y en Java, á la pro- 
pagación de ciertas especies de mucha estima, hoy día poco frecuen- 
tes, y á la introducción de otras que pudieran acrecentar la riqueza 
del país. La teca ( Tectona granáis, L. ) se encuentra, aunque en 



(1) Por Real orden de 28 de Marzo de 1891 se ha dispiietito 3^a que en lo 
sucesivo los aprovechamientos de goma elástica, guttapercha, almáciga, brea 
blanca y negra y aceite de balao sean de pago, observándose determinadas 
reglas en su ejecución. 
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ejemplares aislados, en algunos montes de las islas Visayas y de 
Mindanao, lo cual permite suponer con fundamento que su propaga- 
ción no sería muy difícil. Se asegura que el canelero (Lauras Cínna- 
momurriy L.) vegeta espontáneamente en los montes del seno de 
Sibuguey y en los cercanos á Zamboanga (Mindanao), y de ser esto 
cierto, claro es que con muchas probabilidades de éxito podría inten- 
tarse un cultivo en grande escala. Lo propio debiera hacerse con el 
caoutchouc (Ficus eías/ica, Bl.), que proporciona un producto tan 
estimado. Por último, la quina podría seguramente aclimatarse en 
Filipinas, como se ha aclimatado en la presidencia do Madras y en 
otros puntos de la India inglesa, dando origen á un importantísimo 
ramo de producción. 

13. No entraré en otros detalles acerca de las múltiples tareas á 
que la Administración forestal de Filipinas debiera dedicar su activi- 
dad, porque basta lo expuesto para comprender cuan grande sería 
la utilidad que al país y al Estado podría reportar. En cambio, con- 
signaré mi opinión respecto ú la organización del personal del ramo. 
Los conocimientos que al personal facultativo subalterno se exi- 
gen al presente son, en general, suficientes, porque en realidad no se 
ocupa en trabajos dasonómicos; pero el día en que se llegase á dar al 
servicio la dirección y el desarrollo antes indicados, no bastarían paia 
el buen éxito de las operaciones. Sobre este punto ningún ejemplo 
mejor podríamos imitar que el que nos ofrece la Administración 
forestal de la India inglesa, donde se exigen, como hemos visto, á 
todos los empleados subalternos conocimientos teóricos y prácticos 
de importancia proporcionada á las funciones que tienen que des- 
empeñar, sin consentirles el pase de un destino inferior á otro 
superior hasta que prueban cumplidamente su aptitud para el nuevo 
cargo. Excelentes y dignas de imitación encuentro también las 
reglas de severa disciplina y de responsabilidad directa á que el 
personal de todas las categorías está allí sometido , asi como las 
que sabiamente ideadas .dan por resultado que el medro de todos 
los funcionarios en su carrera dependa únicamente de sus propios 
merecimientos. El sistema de ascensos por rigurosa antigüedad 
tiene la gran desventaja de no ofrecer á los funcionarios el estímulo 
conveniente para que procuren esmerarse en el cumplimiento de 
sus deberes. El mayor ó menor celo de los mi'smos depende tan 
sólo de su idiosincrasia, resultando que el que no es muy afecto 
al trabajo se limita, cuando más, á cumplir estrictamente sus 
obligaciones, procurando rehuir todo aquello que tienda á aumen- 
tarlas. Las consecuencias de esto son muy lastimosas para el servi- 
cio. Preciso es, sin embargo, advertir que sería completamente 
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infructuosa la sustitución del sistema de ascensos por antigüedad 
por el que los ingleses lian adoptado en el Imperio de la India, si las 
Autoridades ó funcionarios superiores del ramo, facultados para con- 
cederlos, no inspirasen sus actos, como allí sucede, en un criterio de 
severa imparcialidad á que no estamos muy acostumbrados. 

14. Hecha en términos generales la exposición de la reforma que 
el servicio de montes reclama, y siendo de absoluta precisión para 
llevarla á cabo el aumento de personal, fáltame indicar, para con- 
cluir, la proporción en que este aumento debiera verificarse. 

Lo que en las dos primeras partes de este libro he consignado 
acerca de los funcionarios del ramo existentes en la India inglesa y 
en Java puede servirnos de base para calcular los que en Filipinas 
serian necesarios, si bien no debe echarse en olvido que entre aque- 
llos países y nuestro Archipiélago hay notables diferencias. La más 
esencial consiste en la existencia en Filipinas de vastísimos territo- 
rios ocupados todavía por los moros y tribus independientes, á las 
cuales no alcanza la acción de las Autoridades, ni pueden, por tanto, 
ser sometidos á un régimen administrativo. El 8r. Fernández de 
Castro ha dicho (1) que, á su juicio, la extensión de estos territorios 
no baja de 10.000.000 de hectáreas, que desde luego es preciso 
rebajar de las 19.478.915 en que se calcula la superficie forestal del 
Archipiélago. Resulta, pues, reducida á poco más de 9.000.000 de 
hectáreas la cabida de los montes que, con aproximación á la ver- 
dad, posee el Estado en aquellas islas, y aun esta cifra parece al ci- 
tado Ingeniero exagerada, dada la imperfección del procedimiento 
que necesariamente habrá tenido que emplearse para el aforo. Por 
mi parte, no sólo admito las deducciones del Sr. Fernández de 
Castro, sino que voy aun más lejos, dando por sentado que la su- 
perficie de los montes verdaderamente explotables hoy día en Fili- 
pinas no pasa de 6.000.000 de hectáreas. Ahora bien: sabemos que 
en Java, donde la superficie forestal alcanza á dos millones y medio 
de hectáreas, de las cuales sólo están completamente sometidas á la 
Administración forestal poco más de 600.000, el personal del ramo 
consta de catorce funcionarios facultativos superiores, veintiocho 
subalternos que podemos equiparar á nuestros Ayudantes, cuarenta 
y seis sobreguardas y ciento veintiséis guardas. De esto se deduce 
lógicamente que la plantilla debiera ser en Filipinas tres veces ma- 
yor, ó sea de cuarenta Ingenieros, noventa Ayudantes, ciento cua- 
renta sobreguardas y cuatrocientos ochenta guardas. Cierto es que 
la densidad de la población, que tanto influye también en la impor- 



(1) Revista de Montes, páginas 419 y 420.— Madrid, 1887. 
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tancia de los aprovechamientos forestales, es muy distinta en uno y 
otro país, poro como en cambio los montes de Java se hallan encla- 
vados en un territorio níucho menos extenso y no esparcidos como en 
Filipinas en una multitud de islas muy separadas entre sí, circuns- 
tancia que dificulta extraordinariamente la gestión administrativa, 
no puede en manera alguna considerarse excesivo el personal in- 
dicado. 

¿Podría soportar el presupuesto de Filipinas un gravamen de 
tanta consideración, sobre todo cuando durante un largo número de 
años el aumento de ingresos distaría mucho de compensar el de gas- 
tos? Es evidente que no, y de aquí la necesidad de limitarnos á un au- 
mento de personal que, sin producir un gasto superior á los ingresos 
que realmente podrían alcanzarse desde el primer momento, permita, 
sin embargo, plantear satisfactoriamente el servicio. En mi concepto, 
podría esto conseguirse con una plantilla compuesta de quince Inge- 
nieros, ochenta Ayudantes, treinta Capataces de cultivos, ochenta 
guardas mayores, cien guardas primeros y doscientos guardas se- 
gundos, cuyo importe sería el siguiente: 

Pesos. 



1 Inspector general, con 6. 000 

3 Ingenieros Jefes de 1.' clase, á 5.000 15.000 

3 Id. id. de 2.* clase, á 4.000 12.000 

8 Id. primeros, á 3.200 25.600 

5 Ayudantes mayores, á 2.300 : . 11. 500 

10 Id. primeros, á 1.900 19.000 

15 Id. segundos, á 1.700 25.500 

20 Id. terceros, á 1.500 30.000 

30 Id. cuartos, á 1.300 39.000 

30 Capataces de cultivos, á 1.000 30.000 

80 Guardas mayores, á 900 72.000 

100 Id. primeros, á áOO 40.000 

200 Id. segundos, á 300 60.000 



Suma 385.600 

añadiendo para personal de oficina 25.000 

y para material 65.000 



ascendería el Total general á 475. 600 



Veamos ahora los ingresos que inmediatamente podrían obte- 



nerse. 



Sabemos que ha habido años en que los aprovechamientos de 
maderas sujetos á pago han producido un ingreso de 88.000 pesos, y 



como siendo mucho mayoi- )a vigilancia se evitafia el frai 
derablc que al presente cometen los madereros, dicha sui 

seguramente á 180.000, mientras que, por otro lado, rod 
sus justos limites las franquicias que hoy oxislen , podrían 
para el Tesoro, por el mismo concepto, unos 100.000 pesot 
cera parle del valor que hoy día repreBentan los disfrutes 

Sometiendo á pago, como es justo, el aprovechamientí 
no desuñadas al uso doméstico, el del sibucao, madera tir 
se exporta en gran cantidad, y el de otros varios producl 
igualmente de tráfico comercial, se obtendrían cuando mei 
pesos. 

Por úllimo, los ingresos por las composiciones y ventoí 
nos realengos, que en algún año han alcanzado ya á 105.1 
llegaría indudablemente, :i causa do) mayor desarrollo qi 
trabajos podría darse, á unos 185.000, 

Sumando las partidas anteriores resulta que la renta en 
los montes públicos se elevaría á 485.000 pesos, y como I 
serían de 475.600, es evidente que sin sacrificio alguno pi 
lado podría darse al servicio la amplitud indicada, propo 
desde luego al Archipiélago incalculables beneficios y estí 
una sólida base para la futura obtención de resultados ei 
mucho más importantes. 

15. Queda, pues, demostrado á mi juicio que la admi 
forestal es hoy dia en Filipinas por extremo deficiente y q 
forma podría llevarse á cabo con suma facilidad y sin gra 
guno para el Tesoro público. Para realizarla bastaría que i 
el Gobierno una decidida voluntad, al par que la energía 
para hacerla cumplir, desentendiéndose del clamoreo de I 
asustan de toda innovación por insignificante que sea y de 
su egoísmo todo lo posponen á sus bastardos intereses. ¿Se 
para salir de la actual situación y para impedir que los mo 
siendo objeto do un deplorable vandalismo? El tiempo lo i 
téngase entendido que ante la gravedad del mal urge y 
manera la aplicación del remedio. 
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